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CAPITULO i. 



I. 



El 30 de Mavo de 1498 se dieron á la vela en el 
puerto de Sariliícar de Barrameda seis carabelas, á las 
(Srdenes del almirante, que mandó zarpar invocando la 
SantÍBÍnia Trinidad^ y haciendo voto de imponer tan 
augusto nombre á la primera tierra que descubriese.^ 

Ya no eran islas las que buscaba Colon, ya no iba 
con propósito de sondar en las inmediaciones de la gran 
isla de Cuba, que se suponía ser el principio de las lu- 
dias, sino que se hacia á la mar con ánimo de interro- 
gar los desconocidos espacios del Océano ai mediodía, 
y partía resuelto en busca de un nuevo continente, cu- 
ya existencia presentía su intuición bajo una latitud mas 
avanzada, hacia occidente. Sus esperanzas igualaban casi 

1. C'riatóbal Colon. "Partí en nombre <lo la Santísima Trinidad, 
3üércoIe8 30 de Muyo, de la villa de ¿San Lucar." Utlaciou del tercer 
vúne, dirijida á los reye» eatóiieos, 

8. Oviedo y Yaldes. JEBHaria luOural y jmteral <b Uu Indiat, lib. 
III. cap. III. 
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en este viaje u la importancia de su primer descubri- 
miento.^ 

Mando hacer nimbo primeramente al S. con el ob- 
jeto de evitar una flota francesa que cruzaba á la sazón 
á la altara del cabo de S. Vicente:^ el 7 de Junio echó 
•el ancla en la bahía de Porto-Santo» donde oyó misa, se 

Eroveyó de leña y agua y salió para Madera, cuyo go- 
emador y mayor parte de sus habitantes, que de anti- 
guo lo conocian, lo recibieron con gran pompa. Per- 
maneció allí seis dias, é hizo víveres y azúcar prieto que 
se compraba á precios bastante módicos, fué luego á 
la Gomero y después continuó su viaje. 

Sin cesar preocupado de las necesidades de la colo- 
nia, apenas llegado el ahnirante á la inmediación de 
* la isla del Fierro des^^chó directamente para la Espa- 
ñola tres bajeles á las órdenes de su cuñado don Pedro 
de Arana, de su primo el jenovcs Juan Antonio Colon 
y de Alonso Sánchez Carvajal, señalándoles el camino 
mejor y mas corto que debiau tpmar. El mando de la flo- 
tilla lo tendrían por tumo uno cada semana. 

Hecho esto. Colon con los otros tres buques hizo 
rumbo hacia la zóna tórrida ^en nombre de la Santísima 
Trinidad.*^ 

Un ataque de gota, que, al cuarto dia do la invasión, 
se agravó con calentura, vino á poner el colmo á su fa- 
tiga; pero la cnerjia de su voluntad dominó la violencia 
del dolor y no cesó por ello de dirijir en persona la na- 
vegación.^ Cuando hubieron montado la estéril isla de 
Bella- Vista, refujio de los portugueses leprosos, (Miér- 

1. "Una empresa tan importante y í^lorin.sa en su dia romo el pri- 
mer descubrimiento" ' — Muñoz. Sitioria del nuevo mundo, lib. Vi. 
§23. 

8. Herrera diee que esta eseoidx» era portuguesa; pero Lee Oaaas 
asegura que erafrBnoeea,y lamiema reboum de CoUm no deja márjen' 

¿ dudar on este punto. 

3. Herrera. KUtoriajeneral de las Indias Occidentales, D^da 1. 
Ub. m. cap. IX. 

4. Femando Oolombo. Vüa ielf AmiragUo, cap. LZV. 
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coles 1- (Je Julio), el aliuirante se ¡iicliiuial S. E. Desde 
el (lia '27 (le Iniiio iio liahian podido observarse las es- 
treihu'i, II i tomar la altura; que tau densa estaba la bru- 
msL, pero Colon prosiguió en la mbina derrota á pesar 
de que la fuerza de las corrientes que se dirijian al N. 
y al N. £. retardaba de una manera penosa la marcha. 
El 7 de Julio aun estaba el almirante á la vista del Fier- 
ro V deseoso de sostener el rumbo indicado basta llcííar 
11 la línea cquiiioecial, desde donde hubiera tomado la vuel- 
ta de la tierra íinne de las Indias, al occidente. 

Prouto a{)arecieron yerbas iguales á las (^ue tanto 
alarmaron á las tripulaciones en el primer viaje de des- 
cubrimientos, y no bien se avanzaron ciento veinte le- 
guas al S. E., el 13 de Julio, bajo el paralelo de Sierra 
Leona, calmó repentinamente el viento, las olas queda- 
ron tersas como un espejo y las velas inmóviles y vacias, 
colgando do las vergas: ni el mas leve soplo de brisa 
rizaba el inmenso mar y los buques parecian estar pre- 
sos por un poder superior en una dilatada lámina de 
plata: añádase a esto un calor sofocante y un sol abra- 
sador y se comprenderá «i tan terribles sensaciones no ' 
enervarían el cuerpo y no abatirían el espíritu de los 
marineros. Hallábanse en la todavía desconocida, re- 
jion de las calmas, acerca de la cual los forjadores de 
cuentos hacían ú bordo tantas v tan siniestras rcla- 
Clones. 

Hl primer día, un Sol que ni el mas leve vapor en- 
tibiaba encandescia, por decirlo así, cuanto se alcanzaba 
con la vista, todo quemaba, y el alquitrán perdía su con- 
sistencia. Felizmente al otro día densas nubes cubrieron 
el cielo, y cayó de rato en rato un aguacero de gruesas 
«iotas; pero no era bastante para mitigar el calor, que 
«•ontinuaba lo niismo v baio cuva influencia, unida ala 
luinicdad, se alteraban ios víveres mas (pie de paso; las 
salazones se corrouipiaii; la manteca se derretía como si 
estuviese al fuego; el trigo se arrugaba y parecía cocer- 
se, y las duelas de las barricas se comprimían, los flejes 

2 
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se soltaban y el contenido se vertía por las aberturas.^ 
Sin embargo del peligro era tan sofocante la calor que 
"^no habia nadie que osase desceoder debajo de cubierta 
á remediar la vasija y mantenimientoa/'^ Duró esta si- 
tuación ocho dias, pero si la falta de viento impidió evi- 
taila, el almirante se diri jió como de oostumbre á Dios que 
de tantos riesgos lo habia libertado. Recordó que siempre 
que habia pasado á cien leguas al O. de las Azores por 
el punto designado en la famosa línea de demarcación 
pontificia, habla experimentado un gran cambio en la tem- 
peratura, y según esto dijo que^ '^resolvió, .si placia á 

' nuestro Señor enviarle viento y tiempo propicio para sa- 
lir de los sitios en que se hallaba, no avanzar mas ha* 
cia el mediodía, ni retroceder» sino inclinarse á po- 
niente hasta que hubiera vuelto & encontrar el tempe- 
ramento que observo en el paralelo de la islas Cana- 
rias, y entonces ir mas al S. Y que quiso el soberano 
Señor, al cabo de ocho dias, otorgarle un buen vien- 
to de Em ^ (fXG auxiliado por él se dirijió a poniente/^ , 
Los acaecimientos confirmaron la conjetura cosmográfica 
del almirante, pues adelantando al O. halló la dulce y 
serena atmósfera ^ue siempre, en el indicado merídia- 

' no, vefrijeró su fatigado pecho. ^Por espacio de diezisíete 
dia»> Dios nuestro Señor me dio buen viento,'' pero las 
provisiones estaban averiadas y en su mayor parte in- 
servibles, la vasijeria del vino vacia y de la del agua solo 
quedaba un barril en cada uno de los tres buques. En pe- 
fagro de morir de sed, no obstante el dolor que le causaba 
apartarse de su camino, mandó gobernar al N, en de- 
manda de las islas Caribes, esperando tomar en ellas ví- 
veres y carenar su escuadrilla. La desolación de los tri- 

1. Fernando Colon. Historia del al mi ranU, cap. LXV\ — Miuios. 
JSaUma del mumfonntndo, lib. VI. 

2. **Y 9ntn en tanto axdor y tan grande que creí que se me qne- 

míisen les navios y jente, que todo un golpe vino atan desordenado, 
4iue no habia persona qno osase descender debajo de cubierta á reme- 
oiar la vasija y manLenmuentoB etc." — Cristóbal Colon, Relación del 
tercer viafe d%ryida á lo$ reyes raioHeot* 
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pulantes era espantosa cuaucio eu uicdio de las tu as pa- 
vorosas y sombrías iuiajÍDaciones, ú eso de las doce do 
la mañana del 31 de Julio, un luariuero de Huelva lla« 
mado Alonso Pérez Nizzardo, criado del almirante, ha- 
hiendo sabido por casualidad á una gavia, vio dibujarse 
á occidente tres cumbres de montaña que parecian es- 
tar unidas cu su base. 
Era la tierra descadal 

Debia hallarse á una distancia de quince leguas;^ y 
por una prodijiosa singularidad, desde lejos, figuraba 
representar misteriosamente el emblema de la Santísima 
Trinidad, y recordar a Colon su promesa de imponer 
tan hermoso nombre i la primer tierra que descubriese. 



n. 



Las estrafias circunstancias de este descubrimiento 
y las tres cumbres, pareciendo salir de la misma mon- 
taña, y recordando de una manera tan exacta el voto 
del almirante de imponer el augusto nombre de Trinidad 
á la primera tierra (pie encoutmra, han sorprendido á 
los cronistas contemporáneos y á los historiógrafos rea- 
les. Pedro Mártir de Anglena, al hacer referencia al 
decaimiento de los marineros, sumerjidos en lúgubres 
imajinaciones y atormentados por la sed, habla de la 
grande alegria que entre ellos escito la repentina apa- 

1. Fenuuido Colon. Múioria del mlmiraiUe, cap. LXV. 
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rícíon de las tres elevadas montañas;^ Oviedo dice que , 
la isla de la Trinidad fué llamada asi "Aporque el almi- 
rante habia decidido poner este nombre á la primera 
tierra qne descubriese, y por que vio tres montes á 

la misma hora muy próximos unos deotros."^ Herrera, en 
dos do sus escritos sobre las Indias occidentales, hace 
constar lu estraña coincidencia que hubo cutre la |)ro- 
mesa de Colon y la aparición de la tierra desconocida 
con estas palabras: ""£1 marinero de la gavia divisó tres 
cumbres, Je suerte que el nombre de la isla estaba en 
perfecto acuerdo con el voto del almirante/^ Muñoz que 
tuvo ante los ojos documentos y relaciones,' cuyo para- 
dero se ignora hoy, menciona que Colon atribuyó este 
hallazgo á nn señalado favor de l'i divina majestad,^ y 
(juc tenia por milagrosas las circunstancias de ticuipo 
y lu^ar y el aspecto de las tres montañas, hallazgo en 
tan mtima conformidad con su proyecto de consagrar 
á la Santísima Trinidad el primer territorio que. encon- 
trara. * 

En su relación oficial el almirante esplica á SS. AA. 
sucintamente, con su sencillez sublime las ])enosas cir- 
cunstancias en las cuales plugo á la providencia venir 
en su socorro, y se limita á escribir las siguientes pa- 
labras: '^Y como su alta majestad haya siempre usado 
de misericordiá conmigo por acrecentamiento, subió im 
marinero á la gavia y vido al poniente tres montañas 



1. "jNiHila (juidaiii ápecuiator U'v:^ montos altíssimos HuMatis \mv la*, 
titia ad ca'luin vocibus se conspiccre proclumat."- l'etri Martyria Aa- 
gleríi, Oeranea Decadi» prinuB^ lib. sextos. 

2. Oviedo y Valdes. Mistana natural ifjencral de las Lidias, lib. 
TIT. cap. m.— Traducción de Juan Poleur, ayuda de cámara de Fran- 
cisco 1. 

3. Herrera. Descripción de las Indias Occidentales que se llaman 
koy nuevo mundo, cap. Vil, p. 16.— Bdic. de Amsterdan, 1622. 

4. Kl presente atribuyó a un st>fialado boucfício de Píos, mirando 

romo inilniírOBO el tiemp<^ el modo y la vÍ8ta de tres cumbres, etc."..— 
Muúoz. Historia del ntuvo mundo, lib. VI. % 23. 
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juntas \ Rezamos el Sa/vc i! r jiña y otras oracioues cii 
acción de «íracias á nuestro íScñor." 

En seguida, el aluíirauío, cesando de singlar hácia 
el N., totuó el rumbo de la tierra que lo habla sido mos- 
trada y la llamó Trinidad en cninpliniieuto del voto que 
hizo al partirse de las playas de Saolúcar de Bárrame- 
da. A la Aora ie completas, llegó á nn crabo (pie por su 
forma fpiiso ponerle por nondjre l^^lta de la C¡alera,y en 
el qucdivisó un ancón, rodeadode terrenos eultivados, de 
exuberante y balsámica vcjetacion, (pie recordaban la 
huerta de Violencia en la primavera, y sal))icados de c|i- 
bañas; pero^ á su pesar, no pudo quedarse en él en ra« 
son á que las anclas no mordían el fondo. Dirijióse, 
pues, á lo largo de la costa, al mediodía, y á unas cinco 
leguas, habiendo encontrado ancladero se detuvo y lle- 
nó de agua una pipa. 

Al dia siguiente, l.°de Agosto de l lí)S, s(í dieron 
íi la vela, costeando jiara buscar un pueito donde care- 
níAr una de las carabelas, conijjoner la vasija ria y hacer 
aguada y pertrechos de boca. Llegados que fueron á un 
promontorio que Colon llamó Cabo de Arena, distin- 
guióse una bahia cómoda, y los marineros saltaron en 
tierra para reposar de sus fatigas. Y vieron huellas de 
hombres y de brutos de j)ataliendida, y utensilios de 
pesca; pero ni un ser humano, ni de las bestias mas (pie 
una y esa maerta: era una especie de gamo muy cono- 
cido en aquella isla. Según su invariable costumbre, Co- 
lon hizo clavar una cruz elevada en la orilla, donde glori- 
ficó el sagi*ado nombre de Jesu-Cristo; circunstancia es 
esta que omiten Las Casas y el cura de los Palacios, pero 
que'se demuestra con las propias palabras del almirante 
en su relación á los nycs católicos.* 

1. Sin dada por modestia no dijo el almirante en^ta ocasión uue 
el marinero faTorecido con este primer aspecto era iJonso Peres Nix- 
sardo, priado suyo. 

2. V (>n todo cabo mando plantar una alta cruz, y ú toda la jento 
que hallo uuUlico, etc.*'- Relación dil tercer viaje dirijida á los ret/cs 
eafólicat. 
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El dia 2, llegó á h parte del £. una embarcación trí- 

pLilada por veinticuatro hombres, jóvenes todos, armados 
de urcos, ñechas y broqueles, la cabeza cubierta con pa- 
fmclos de algodón, pintados de diversos colorea, y en- 
torno de la cintura otra tira de lo mismo, á guisa de 
nagüeta coila. Sua cabellos eran negros, largos y cor- 
tados, casi á la moda española, y bu cútís mas blanca 
que la de les insulares vistos hasta entonces. Asi que la 
canoa estuvo a poco trecho se detuvieron los remeroí • 
y llaiaaron con grandes voces á los de la capitana, que 
no los comprendieron; mas, hízoles el almirante señal 
de que se acercaran pues la desconfianza parecia domi- 
narlos. Durante mas de dos horas quedaron observan* 
do los buques desde lejos, y si á veces se aproximaban 
para examinar los espejos, las palanganas de metal, las 
corazas relucientes y otros objetos de mucho brillo que 
sacaban los españoles para atraerlos, apenas lo hacian, 
se alejaban de repente. Quiso Colon en esto conquistar- 
los por medio de un espectáculo divertido, y al efecto 
reunió sobre la toldilla de proa á los marineros mas mo- 
zos para que bagaron, al son de la flauta y del tambo- 
ril. Pero no bien repararon en la danza los insulares 
cuando, dejando á un lado los remos, pusieron mano á 
las armas y comenzaron el ataque; que, según su cos- 
tumbre de preludiar las batallas con bailes guerreros, 
habían tomado el alegre ejercicio de los estranjeros por 
manifestación hostil y aceptado el pretendido reto. A tan 
brusca agresión contestó el virey con dos ballcstazos 
que fueron muy suficientes para moderar el impulso de 
los naturales, ^ue se ampararon detras de la popa de la 
carabela mas mmediata, cuyo piloto tuvo el arrojo de 
saltar en su canoa para regalar con un justillo y un gor- 
ro escarlata al que parecia ser jefe. Hiciéronle los indios 
señas- de que fuese á tierra, que le dariaii cuanto desea- 
ra, y se dirijicrouluicia la orilla como en ademan de au;uar- 
darlo; pero no atreviéndose el marinero á tanto sin per- 
miso del almirante, y habiendo pasado á la Capitana non 
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objeto de pedírselo, apenas lo vieron los insulares entrar 
en el buque donde se habia bailado, sospechosos de al- 
guna traición se lanzaron en su barqiiichuelo y huyeron 
a todoremo.^ 

Al avanzar algan tanto, notó el almirante entre la 
Trinidad y una tierra vecina que supuso ser isla, una 
violenta eorriente acompañada de nn mido desconocido 
hasta entonces por lo espantoso. "El agua, dijo él, iba 
de levanto á poniente con tanta impetuosidad como el 
Guadalquivir cuando se sale de madre;" y al ver que la 
dirección de E. á O. era continuo, sin interrupción y 
con una rapidez de dos millas j media por hora^ tenfió 
formalmente no poder ir mas adelante í causa de 
los bajos que indicaba el estruendo, ni retroceder por la 
fuerza de la corriente. Mientras que á una hora muy 
avanzada déla noche el insomnio, la inquietud y el deseo 
de observar lo retenían sobre la cubierta de su carabela, 
a pesar de la oftalmia que lo aquejaba, ovo de repente 
un rujido terrible que salia de la parte del mediodía, y 
después de haberse detenido á examinar con la mas gran - 
de ansiedad el espacio, vio que una inmensa masa de 
agua, formando una montana tan alta como los palos 
del buque, avanzaba en su dirección, acompañada del 
horrísono concierto de las otras corrientes. Sin embar- 
go, hundióse como por ensalmo la eminencia levantando 
la carabela v í^anó la embocadura del canal donde lu- 
chó por higun espacio con la corriente opuesta. Todos 
ae creyeron perdidos sin remedio. Tanto efecto causo 
en di aknirante la proximidad del peligro que muchas 
semanas después se resentía aun de sus pjenosas impre- 
sioties.' Al dia siguiente hizo sondar el sitio perlas cha- 
lupas, que hallaron de seis á siete brazas y reconocieron 



1. Cristóbal Colon. Melúeio» d^l iereer nU¿9 dirijida d Um reyes 

etíiólicos. 

"Z. Anotación hidrográfica Navarreie. 

3. CoMidadíetelM iiaiaer«tHÍo kralaoioapanlm 
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niift doble corriente: una para entrar y otra para salir. 

"Piuiío al señor dariiic viento favorable, dice Cblou, y 
atravesr por el rentro de la enil)ocadura; lof^rado lo cual 
voK í ii gozar de reposo/' Puso por nombre ú tan peli- 
groso paso el de Boca del Dragón. 



III. 



Es cosa jencralniente admitida (jue el primer punto 
del nuevo continente que divisó Cristóbal Colon, fué la 
costa de Paría, y este es un error refutado de antema- 
no por el misino almirante en su relación á los reyes 
católicos. 

No carecerá de ínteres el que establezcamos ahora 

de una manera escrupulosa el primer sitio del nuevo 
nuuulo que se ofreció á las ávidas miradas de los euro- 
])e()s, y podremos hacerlo tanto mejor cuanto (pie, gra- 
cias ¿la relación del vi rey sobre su tercer viaje, uo que- 
da ningún jenero de duda acerca de cual fuera. 

Antes de desembocar por el terrible paso, llamado 
por el Boca del Dragón, Colon tenia á su dere- 
cha, un poco hácia la proa de su buque, el último cabo 
occidental de la Trinidad, y íi la izquierda, de popa á 
j)roa, el estrcnio su])erior del Delta del Orinoco, rio in- 
menso que sale al Atlántico por siete grandes bocas y 
cuarenta pequeñas, en una estension de cincuenta le- 
guas próximamente, produciendo con sus vueltas y re- 
vueltas islas de mas ó menos consideración, cubiertas de 
un follaje espeso, nervudo y abundantísimo, en las cua- 
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les, sobre nopales que sumerjen sus ramas en el agua 
salada, de en medio de bosquecillos de tamarindos, de ' 

jigantescos cafiaverales y de heléchos arborescentes se 
elevan anacardos, maiiricias, palmeras de abanico y aca- 
cias carleadas de dorados racimos, mezcladas con lianíis 
sarmentosas y plantas fnitales qne tornan los parajes en 
que vejetan en cavernas, impenetrables á la vista del 
hombre y á los rayos del Sol. Era imposible no tomar 
por islas aquellas porciones de terreno á la sason me- 
dio anegadas, formando canales sin número y entre las 
que ninguna corriente regular indica el desagüe de un 
río, sino al contrario, porque tan pronto los remolinos 
como los vientos forman falsas corrientes y las hacen su- 
bir en vez de bajar. La uniformidad de las prodijiosas 
producciones de estas islas las hace tan parecidas unas 
á otras que firecuentemcnte los Guaraonios,^ acostum- 
brados á navegar por el archipiélago que llevamos des- 
crito, y en el cual habitan, se pierden en su verdadero la- 
berinto.* 

Sobre estas montañas de verde (pie parecen salir de 
las aguas y ípio se elevan hasta limitar el horizonte, poso 
primero sus ojos el almirante, y á pesar de que ningún 
indicio pudo hacerle suponer que la tierra en que se apo- 
yaban estuviera cortada en porciones por la embocadura 
de un rio, esperimentaba en si algo nuevo, estraño é 
inesplicable acerca de su naturaleza, pues lejos de dar 
\m nombre colectivo á los' islotes, designó el lugar con 
el ele Tierra de Gracia, porque la sola gracia de Dios 
lo habia guiado allí; y no habló nada de islas en esta 



1. Cest improproment quo plasiourB ('cnfaínt donnent a cei in» 
dipene? le nom de Guaranis. Ix"s Indiens Guaranis aont au Para^iay. 
L<'5 GuaraoÜTis diíTerent des Guaraiiia i)ar la lan^io ot lea ma'ura au- 
tant que par la contrée qu'ils occupent.— Dauxioii-Lavaygse, Voyage 
mmx ues de IMnidad, de TahagOt de ta Marguertíe et déme divertet 
jfHxrft'es de VénézttUa, 1. 1. 8. 

2. Dopnnfí. Voy age h Ja parfie oriéntale de la Tnre Ferme dan» 
rAmérique méridionale, tom. XII. p. 2^4. 
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Imrte de su relación. Se observa, pues, que, iioobstaute 
, as apariencias, no tenia por cosa muy cierta el que fue- 
ra un verdadero archipitlago. 

El primer paraje del nuevo continente que llamo 

Dcccsariamcntc la atención del virov de las Indias, cuan- 
do quiso doblar la punta de Jcacos para reconocer la 
costa interior de la Trinidad, está comprendido entre el 
cabo del Morro y el del Medio, en el Delta del Orinoco. 

En las inflexiones montuosas de la orilla las palme- 
ras, los piraguaos de lisas estipas lujosamente coronadas 
de penachos, los bombajes, entrelazados con las flores 
de oro de los banisteros, las pasifloras, las vainillas, con- ^ 
fundidas con convtUvulos carmesí, los panchupanes de in- 
finitos rannlktes de flores blancas, v. sobre todo, losci- 
rios, las raquetas y los cactus cilindricos prestaban al 
terreno una fisonomía tranquila en estremo, diferente 
de la del fauno de las islas. Si se agrega á esto los ra- 
cimos de fnito de formidables noptueras, los vejetales 
puntiagudos de hojas sajitadas, el matiz verde oscuro, 
el tono ennegrecido de los pezones, la fuerza, el vigor 
de las plantas mas insignificantes, y el azul del cielo, mas 
profundo, indicando nuevas condiciones de existencia, 
se tendrá una débil idea del carácter ¡ií^autesco de la re- 
jion y del aspecto de su \ cjetacion colosal. Algo inmen- 
so y poderoso penetró la intuición del revelador del glo- 
bo con su vista, pues conoció que no se hallaba bajo la 
influencia predominante de la humedad salitrosa; que 
la del mar cedia ante la abundancia del agua dulce, y 
que, al fin, tocaba la tierra firme. 

Como aquella perspectiva de uniforme follaje no lo 
ofrccia ningún punto de reconocimiento, buscó por otro 
lado, y, después de haber bordeado por la costa interior 
de la Trinidad, divisó á la distancia de doce leguas al 
N., £. la cresta de un promontorio que suponia ser una 
prolongación de la tierra de Gracia, como asi era en 
efecto. Hizo sacar agua del mar y la encontró de desngra- 
dable gusto para bebería. Inclinóse á esta parte y sintió 

» 
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que uiiu muy fuerte corriente lo inujclía al E.N.E., y . 
si acercarse reconoció cerca del cabo Lapa una embo* 
cadum uias estrecha aun que la de la Boca del Drnp;on: 
el ruido y ajitacion de las olas no era menor. Viro de 
bordo y siguió la costa occidental, tanto con el objeto 
de encontrar otra salida, como con el de comunicar con 
los habitantes del pais. Cuanto mas avanzaba, uias grato 
iba siendo el sabor del agua. Asi (juc se divisaron ter- 
renos desmontados v cultivados mandó á Pedro de 
Terreix>s con un destacameutu pora reconocerlos, el cual 
vió veredas abiertas, fuego, pescado, una casa sin techo 
y multitud de monos; pero ningún ser viviente. Prosi- 
guió el almirante costeando ocho leguas mas y de nue- 
vo hizo saltar jente en tierra. Hallaron huertfus escelen- 
tes, mucha tierra en cultivo, i'u'boles cargados de írntas 
suculentas y de cierta clase de uva; mas no pudieron 
dar con un indíjena. l'^stos, por razón del c^jercicio obli- 
gado de sus principales sentidos, desde la mas tierna 
infancia adquirían tal snperíoridad en el alcance de la 
vista y del oido y sutileza del olfato, que divisaban á 
loe estranjeros antes de ser notados, y oian sus pasos y 
leconocian sus huellas, evitando así su encuentro: por 
eso lo mismo en tierra de Gracia que en la isla de la 
Trinidad no pudieron los españoles lograr cojer uno. 

Era Domingo aípiel dia, y Colon dispuso celebrar- 
lo en la nueva tierra, do la que hizo tomar posesión eu 
la forma acostumbrada. Eríjióse una gran cruz^ en un 
lugar culminante de la ribera, y el sagrado nombre del 
redentor rcbonó sobre el suelo desconocido. £n esta ce- 
remonia representó al virey su honrado mayordomo, 
el capitán Pedro de Terreros,- pues el malestar (pie le 
producia la ottalmia lo forzaba á permanecer encerra- 
do en su cámara. El primer europeo que asentó la 

* 

1. "l úa tiran Cruz kiucadacu tifrra.' — DoposicÍQU de lierDjmdo 
Parheco eu el 8? interrogatorio. Pleito. Probanzas del almirante, 

2, Muños. Historia del nuevo mundo, Ub. VL § 26. 
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plantel (MI el nuevo continente fué, pues, Pedro de Ter- 
reros, y el segundo, Andrés del Corral. 

Al siguiente, Líínes 6 de Agosto, ordenó Colon se 
bordeara inmediato á la costa: una pequeña canoa tri- 
[)ulada por cinco indios paso por la proa de la cárabe* 
ia El Correo, que por sa reducido tamaño y poco cala- 
do podía aproximarse mucho mas que sus compañeras. 
El oficial les hizo señas, llamándolos y dándoles á en- 
tender (pie queria ir con ellos á la playa; lo conipren- 
di(íron los naturales y se acercaron al costado con áni- 
mo de recibirlo en su fmjil esquife; mas el español sal- 
tó de manera que lo volcó, y cuando los indios pro- 
curaban ganar la orilla á nado los marineros se babian 
arrojado al agua y les cortaban la retirada: cojiéronlos 
á todos salvo uno, y los condujeron á presencia del al- 
mirante.^ 

Kran robustos y bien [)roporcionados y su color re- , 
cordaba su oríjen. Dióles Colon bujerías, terrones de 
azúcar y cascabeles, lo que los colmó de alegría, y des- 
pués los despidió. Segim lo habia })revisto, los indíje- 
lias, enterados del buen tratamiento d^ que fueran ob- 
jeto sus' compatriotas^ acudieron presurosos á la orilla» 
deseando todos venir a bordo. Traian en presento.-, pan, 
agua deliciosa, un cierto brevaje verde, una especie de 
vino, carcajes, arcos y hasta Hechas Envenenadas: consi- 
deraban con indescribible asombro á los españoles, los 
miraban con curiosidad, olfateaban con sensual preste- 
za sus vestidos, sus chalupas y las bagatelas que reci- 
bían,' y decian que los estranjeros tenian buen olor.^ i 

Al otro dia, a ocho leguas de aquel lugar, hacia oc- 
cidente, el almirante vio el cabo de la Aguja, cuya cam- 
piña er.t magnífica' y cuya playa estaba muy poblada. 

1 Herrera. Historia jeneral de los viajes y conquistas de lo9 
españoles en las Indias occidentales, Deca<la I"* \\h. Til. cap. IX. 

2 Muñoz. Historia del nueoo mundo, Lib. VI. §.27.^ 

3 Herrera. Historia jeneral de las viajes v conquieias de los 
ef^pañohs en las Indias oeeidentales. Decada 1. lib. III. cap. XI. 
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"Mandé anclar, dice Coluii, para rcc i carme coiitemphin- 
dü tan lierinosa tierra, su vt-nlura y sus moradores,,' 
Pero solo á hurtadillas, por decirlo así, podía echar 
Colon una mirada sobre la opulenta rejíon^ .pues su oftaU 
mia no le permitía salir de lu cámara. Interrogaba y le 
describian; y como por las apreciaciones de otros for- 
maba su juicio, pareciendo delicioso el sitio lo llamó 
Los Jardines. Kn esto, vinieron muchos indios á su- 
plicarle de parte de su rey Ijajase á tierra, y no pudo 
acceder al convite: su aparente indiferencia duplicó la 
curiosidad; y al ''observar que no hacia alto en ellos, 
se trasladaron en número infinito á los bajeles.*» Jíran 
de estatura elevada y cabellos negros y flexibles, qnese 
ocultaban á medias en una tela de brillo con que ceñian 
la cabesa: los hombres no usaban roas ropaje cjue un pa« 
ñuelo atado alrededor de la cintura, y las mujeres lo mis- 
mo, |>cro mas largo. Las canoas de los jefes eran grandes 
y lijeras y est:il)an mejor construidas y con mas comodi- 
dad que las de los otros indios, pues tenían eu medio uua 
camareta donde iban con sus esposas. La mayor parte de 
ellos se adornaban el cuello con planchas de oro del tama- 
ño de una herradura, y parecian orgullosos de su adorno, 
aunque no hulio ninguno (pie no lo cediera gustoso por 
«na campanilla: viéronse también mujeres con braza- 
letes de perlas tinas, "(pie hicieron abrir los ojos á los 
castellanos.// 2 Apuro Colon cuantos recursos estuvie- 
ron á su arbitrio pani in(}uirir de que lugar estraiaii el 
oro, y todos le indicaban una tierra muy elevada» á corta 
distancia, hacia poniente; pero, sin embargo, le aconse- 
jaban no fuera, porque sus habitantes eran antropófagos. 
Preguntóles dónde recojian las perlas y le señalaron tam- 
bién á poniente y al norte; mas, aunque su deseo de re- 
conocer por sí mismo u^uclloo parajes era grande, del)ió 

1 Cristóbal Colon. Relación del tercer viaje, dirijida á los rej/es 
eúi6Ueo$» 

2 Henrenu HutoríaJeiteriU de lo* viaje» ¡feonquUtai délo* CaS' 
Ullame em loe Indias oeeidentalee, Decada 1. lib. IIL cap. XI. 
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reuunciar á el eu atención u que las apremiantes necesi- 
dades de la colonia lo traian inquieto, y que los víveres 
(jue conducia páralos de la Española il)au averiándose 
cada vez mas. Taiiij)ocü la carabela que iuandal)a, por 
su mucho calado, era aproposito para csploraciones de 
aquel jéuero, y su salud rendida con las continuas viji- 
lias, y sus ojos en un estado cercano á la ceguera le hacían 
sentir la necesidad de llegar cuanto antes li la Española, 
desde la cual enviarla á su hermano don Bartolomé ¿ la 
prosecución de las descubiertas. 

Dio Colon (uden de hacer rumbo á poniente, y 

10 mantuvo hasta que quedaron en tres brazas de 
agua. Ancló allí, y despachó mas adelante á JS/ Correo 
para que i*econociera si el paso estaba franco. Llegó M 
Correo ala mitad de un gran golfo que rodeaban cuatro 
golfos mas pequeños, en los que desaguaban muchos ríos: 
el Paría, el Guarapiche, el BEmtasiipa, el Cacao y el Ca- 
ripe, y por todas partes halló cinco brazas de fondo. El 
agua era en esti c;iio dulce, tanto, que dijo Colon no ha- 
berla bebido nunca semejanto. l^lso á esta especie de 
mar interior el nombre de (jiolfo de las Perlas, que eá 
el llamado de Paria. Esperaba dar con un estrecho al 
N ., porque ni por el mediodía, ni por poniente habia say 
lida; pero quedó cercado por todas partes por la tierra,y el 

11 de Agosto, levando anclas, desando el camino ^ue 
trajo, para intentar echarse fuera por entre el cabo Paria 
y la isla de la Trinidad, peligroso paso al E. N. que, 
con tanta prudencia, evitó el 5 de Aí^osto. Y lo arrastra- 
ban con tal ímpetu las corrientes de a(|uel lado (jue no 
pudo volverá ganar las orillas de ios JaixUnes, que tanto 
hubiera deseado v(§r de nuevo. Por do quiera corria el 
agua cristalina y de buen beber. 

Logró al dia siguiente echar el ancla junto al cabo 
de Paría, en un puerto que denomino de los Monos, 
causa déla abundancia (|uc habia de los tales cuadrúma- 
nos en los árboles vecinos, y quedó en el para santificar 
f l Dominico y con propósito de zarpar el Lunes y fran- 
quear la temible angostura. 
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Acercáronse el Limes al estrecho. 

La estrcniidad X. K. de la isla de la Trinidad no est;i 
j)recisamcnte de frente al S. O. del cabo IViria, pues cu- 
tre la punta de la isla y la de la tierra tíriue hay muchas 
islas, que no dejan entre si mas que salidas inipracticn- 
bles á los buques; pero entre la mayor de estas islas y el 
continente americano se abre un paso ancho, de cosa de 
legua y media, y el único que puede aventurarse menos 
inconsideradamente para descnihocar en el mar Carihe. 
Sin embarn:o, en los meses de J ulio y Agosto la abundan- . 
cia de las lluvias v el desbordamiento de los grandes rios 

3ue desembocan en el golfo de LViria, dan á las corrientes 
e agua dulce un impulso terrible. Esta masa se estrella 
oontm las islas que se oponen ásu camino, y de su lucha 
con las olas del mar resulta un estrépito semejante al de 
k» hervideros y escollos. 

Si para entraren esa verdadera mar interior, que se lla- 
ma golfo de Paria, hubo niíMicster Colon del auxilio de la 
divina ])rovidencia, su socorro no le fué menos necesario 
para salir, así, insistiremos acerca de sus detalles, que nun- 
ca se han dado con exactitud, á pesar de que el verídico 
Herrera reconoció que en el desemboque en la mar Cari- 
be, «sufrió mas el almirante que en la Boca del DrAgon, 
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cuaiuio L'iitiü eu el golfo; y que el peligro fue mayor to- 
davía/' ^ 

Poco autes del niediodia, se hallaban las carabelas 
próximas al paso. Un espantoso desconcierto se advertía 
en las olas: el agua fluvial, impelida al mar, pugnaba 
con la salada que la marea empujaba con toda su fuerza 
á la entrada del golfo, y las ondas se ajitaban con^talso- 
l)erl)ia (|ue se levantaban en "nion tafias tan altas y con tan 
pavoroso estruendo fjue hacían temblar de horror á los 
mas decididos de li bordo.// Por lo cual conjeturo Colon 
que 'dos lechos de la corriente» y las colinas de agua 

![ue salían y entraban en aquellos caños con ruido tan 
ormidable. provenían del choque del agua dulce oponién- 
dose á la entrada de la del mar, y de la del mar oponiendo* 
se a la salida de la dulce.^* Por fidta de viento no podían 
contar los navejrantes con el auxilio de las velas, v con 
razou tcmiíui ser nrrojados por las corrientes contra los 
bajos y quedar destruidos entre las rocas de las dos ori- 
llas. En este aprieto confesó el virey que, si conseguian 
escapar podrían decir con sobrado motivo que habían sido 
libertados de la boca del Dragón, ''por lo cual quedó 
este nombre á aquel sitio.» ^ 

A pesar de la inminencia del peligro, aprovechando 
el almirante los soplos de una brisa de tierra, hizo avan- 
zar las carabelas, y "no bien hubieron entrado en aque- 
lla especie de desfiladero, el viento amainó conipletanien- 
te, y estuvieron á punto de ir á estrellarse con los peñascos/'^ 
No invocó el virey en vano á su divino protector; que en 
la hora de mas peligro lo acorrió el altísimo. Arreció el 
viento, el agua dulce se hinchó, se dilató y alzó furiosa 

> » 

1 Herrera. HUiotiaperntral de los majes y conquista» de los <mw- 
téllanos en las Indias occidentales. Decada i. Ub. III. cap. XI. 

2 Cristóbal Colon. Helaeion del tercer vitQe diryida .4 loe re¡fe$ 

cüiólicos, 

8 HemnL Sutoria Jeneral de loe viajes y conquistas de los cae- 
tolanos en las Indiae occidentales , Década 1. lib. III. cap. XI. 

4 Washington Iiring. Vida y vie^ee de Crietébal Colon, Lib. X 
cap. III. 
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como "lina montaña; mas plugo al fin al sefior (jue al 
vencerá la salada loa pusiese ñiera'^. £1 poder del vien- 
to faé el medio de sn salvación; pero tal era la seguridad 
de Colon y su confianza en 'Ha misericordia del que todo 

lo puede," que on aquel momento solemne se ocupaba 
tranquilamente en las observaciones hidrográficas. Y acos- 
tumbrado á los prodijios del favor celestinl ni aun mencio- 
na este socorro maravilloso, y se limita á dejar consignadas 
sus observaciones con la heroica sencillez que lo caracte- 
lisa, diciendo: ^ali por la embocadura del N. y hallé que 
el agua dulce tenia la victoria, y cuando hube pasado, 
cosa que se Ileró á efecto por influjo del viento, estando 
yo en la cumbre de una de las colinas líquidas, noté que, 
en los lechos de la corriente, el agua de la partí* interior 
era dulce v la de la esterior salada/'^ Durante este 
sondeo, comenzaron á volver en sí de su consteruaciou 
loa marineroe. 

Asi qoe sus tres carabela^ hubieron franqueado la 
espumosa boca del Dragón, manifestó el virey publica- 
mente su reconocimiento, «'dando infinitas gracias al se- 
ñor que lo habia libertado de los peligros del abismo.''^ 

Hizo runil)o al N. O., reconoció la costa interior 
de Paria, y señaló, en frente del cabo de los Tres Picos, 
las tres islas que llamó de Los Testigos, sin duda en alu- 
sión á los tres milagrosos acontecimientos de aquel tercer 
viaje, emprendido en nombre de la Santísima Trinidad. 
En seguida, dejando al N. O. dos islas mas lejanas, á 
las que puso, en honra de la santa víijen, Concepción y 
Asunción, llegó á la Margarita, verdadera joya de la na- 
turaleza, isla revestida do suntuosas í^ahis, rica v favore- 
cida en los productos de su suelo y del mar que la cir- 
cunda, y cubierta de cabañas. ^ Luego pasó á Guba- 

1 Cristóbal Colon. Melaeion del tercer viaje dir^ida á loereye* 

eaióiico*. 

8 Colon dadas infinitaa gnuriaa al mftor qoo le habia librado, etc. 
Muñoz. Hiaieria del nuevo mundo lib. VI. $ z9. 

3 Hor/'era. Hisforiajeneraf de los viajes efr. "Prnada I. lib. III. 
eap. XI. Hoy la Margarita, totalmente deipojada de lus boAquea ba 

4 



Digitized by Google 



—26— 

gua, islote veciuo, áiido y triste, mas desde ent4mces, cé* 
lebre ])()r la pesca de sus perlas. 

Seducido por sus descubrimientos habria prosegui- 
do Ck>loii su viaje y entrado eu el golfo de Venezuela, pa- 
sando por la costa de Caracas, mas allá de Cumann, cuyo 
horizonte, oteriiaiiienté puro y diáfano, ofrece á la admi- 
ración del hombre, en la perpetua tranquilidad de sus 
noches, muchas constelaciones de ambos nuindos, y reú- 
ne en los límites aéreos del antiguo hemisferio las sor- 
presas del cielo austral. De alli se divisan, como embutidos 
en el horizonte del N. los astros familiares á Europa: el 
Carrito, la Lúra, Arturo, Sirio, Casiopey Orion, mientras 
que en los campos del espacio lucen las estrellas zenita- 
les del Aguila y del Serpentario, la espléndida Nave, la 
Corona v la no menos maj^nífioa Cruz (Ud Sur, v se de- 
jan adivinar á lo lejos, como un vapor subhme, las Nubes 
Magalláuicas. Pero tuvo que renunciar á ellos porque la 
corrupción disminuía por horas los viveres que habia 
embarcado á su bordo» á costa de tanto trabajo. Su casi 
completa ceguera no le dejaba hacer observaciones, no 
podia tampoco sacar de su viaje nociones exactas, y cor- 
ría peligro la salud de los tripukiites si se prolongaba el 
reconocimiento del nuevo continente. Resolvió, pues, po- 
ner la proa en demanda de la Española. 



perdidosa frescura y bollera. Cultívase el alf^odon y la caña dulce en 
•US tierras mas fértiles; lo demás parece triste y estéril. 
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CAPITULO 11. 



1. 



En niniíuna de sus esploracioncs babia ubservado Co- 
lon cosas tan estrañas como aquellas, cuyas causas so es- 
forzaba al presente en investigar. Sobreponiéndose á las 
convulsivas contracciones de sus parpados, inflamados 
con la oftalmía, desafiando la lus del dia» dominando el 
poder del insomnio y las dolorosas punzadas de la gota, 
habia, en efecto, intentado interrogar con una mirada 
aquella grandiosa é imponente naturaleza. Las cualida- 
des del terreno, la riqueza, el lujo, la niagniñcencia de 
la vejetacion, la color de los indljenas que no eran ne- 
gros como los de Africa bajo el mismo paralelo, la sua- 
vidad, la dulzura del clima, la trasparencia y la limpi- 
dez del cielo, el cambio de las constelaciones, el movi- 
miento, la ojitacion, el Impetu de las olas, la dirección de 
las corrientes, la abundancia del agua dulce enmedio 
del mar, hacían «urjir en su imajinacion un tropel de 
ideas. 

Por ciertos rasgos de fisonomía cósmica que hubie- 
ran pasado desapercibidos para cualquiera otro observa- 
dor habia va conocido una de las grandes divisiones jco- 
gráficas del globo y la parte opima éb uno de los princi- 
pales continentes. Y por el solo convencimiento de sus 
l>ercepcione8 espontáneas y confusas impresiones, que 
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no habría podido definir si se lo hubiera propuesto, co- 
nocía tjue la parte de la tierra en que se hallaba entonces 
era mas elevada que aquella de que habia salido; le pa- . 
recia haber subido por la mar cual si fuera una montaña; 
y afirmaba haberse acercado á la parte mas alta del 
mundo. 

Este sencillo aserto sobrepujaba con toda la elevación 
del genio á las lecciones de la ciencia contempoiánea; 
Colon marchaba por la senda de un gran descubrí» 

miento cosmográfico: el crecimiento ecuatorial. 

Kn el documento que dirijio á SS. A A. con el nom- 
bre de relación dijo el vircy de una manera teriuinante 
que se creia que la tierra era redonda; pero que por lo 
que él habia visto, conjeturaba que no era perfectamente 
esférica y que mas parecía "una pera que fuese toda muy 
redonda» salvo allí donde tiene el pezon»^ cuya prominen* 
cia está naturalmente mas inmediata al cielo. En efecto^ 
el crecimiento ecuatorial, es de unos veintiún kilómetros,- 
poco mas ó menos cinco veces mayor altura que el 
monte Blanco: de suerte que esta parte del mundo se iu- 
terna mas profundamente en las rejioues etéreas. 

Añadió Colon que, Aristóteles, colocaba el punto mas 
culminante de la tierra bajo el polo Antartico, y que otros 
sabios lo hablan combatido y c¡uerian, por ú contrario» 
que la espredada prominencia existiera en el Artico, pero 
que él tenia por cierto c|ue el crecimiento del globo se 
verificaba hacia el Ecuador. Y al mismo tiempo que com- 
prendía y disinudaba el error de sus antepasados, en 
razón áque no pudieron tener uoticias de loque él aca- 
baba de descubrir, y declaraba no estar en ánimo de 
pronimciar acerca de la constitución jeodésica del otro 
hemisferio porque no lo habia visitado, en lo tocante al que 

1 Tercer TÍaje de Criitdbal Oolon. Colección ie to9mqje$ y dSete»- 
bfimienfos eie. tomo 1, 

2 TIumboldt, Cotmot, Eitai d' une éetcripiioñ pJ^tique du monde 

1. 1. p. 169. 
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nos ocupa, dabu testimonio de que su foiina era, no 
esférica romo una bola, sino como una pera muy redon- 
• da, salvo ea la extremidad donde tiene el cabo. ¥ no sa- 
tisfecho aun, escojía iraájenea mas sensibles y exactas 
del crecimiento, y de la pequefia alteración que debia 
jModucir en el conjunto ae la fisonomía del globo.^ 

Con harta lijeresa ha criticado Mr. de Hnmboldt, tan- 
tas veces repetido por los biógrafos de Colon, la opinión 
del grande hombre en lo tocante ala figura de la tierra, 
y pretendido que la concebia en forma de pera, lo cual 
seña por demás ridiculo. Este aserto» desgraciadamente 
tan acreditado, es de todo punto falso^pues nopudiendo 
Colm, para demostrar con la debida exactitud su pensa- 
miento, elqir un objeto perfectamente redondo como una 
pelota 6 una naranja, escojió una pera, y téngase presen- 
te que no se trata de una pera oblonga ni ovalada, sino 
de una pera /oda muy redo/ida salvo allí donde iicne el 
pezón. Y de manera tan clara se reflejaba en su mente 
la idea del crecimiento ecuatorial que determinó los ras- 
gos jeodesicos de su forma diciendo que, aquella eleva- 
ción no la producía un saliente repentino de la tiem por , 
aquella parte, ni era un brusco y penoso accidente del 
suelo, sino que procedía de muy lejos, de donde venia en 
progresión imperceptible; lo cual es verdad. 

Del descubrimiento referido, avanzó Colon algunos 
pasos nuis j)or el sendero de la ciencia, esforzándose en 
reconocer el carácter histórico de la rejion. Y como si hu- 
biese admitido el principio fíilosófíco alemán dequelatier- 
ra es la profecía de la historia, buscó cuál pudiera ser el 
destino de un país tan distinto de los que había recorrido y 
que describían los viajeros; y estando el mas inmediato al 
cielo, y de consiguiente, recibiendo el primero los rayos 



1 O coran quien tiene una pelota muy redonda, y en un lugar de 
ella fuese como una teta de mujer allí puesta, Y Slue estaparte deste 
Igotf le» U mas alU é mas propínca al cielo." Ttntr vittfé de Critió* 
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del Sol, se prejíiiiitó si la subliinc elevación en que se ha- 
llaba y su dulcísima teiii[)eratura iio indicaban la primer 
mansión del primer hombre: el paraiso. No dice haber ha- 
llado el sitio del jardin de las delicias; pero supone que 
debe estar en el punto mas alto del crecimiento ecuato- 
rial "adonde no puede llegar nadie, salvo por voluntad 
divina,/! ^ y lo que mas le induce á óreerlo es el jigantesoo 
rio, cuyo inmenso volumen era incomparable con los has- 
ta entonces conocidos, y que, bastante poderoso para en- 
dulzar el agua salada á distancia tan grande de la ribera^ 
le hacia presumir fuera uno de los cuatro que cruzabau 
el paraiso terrenali y de que habla la Sagrada Escritura. 



II. 



Dos miembros de la Academia de Ciencias, en Paris 
y en Berlin, han hecho desgi*aciadamente mofa de que 
Colon creyera en el paraiso terrenal. Pero no vemos noso- 
tros que hubiese materia para despreciar al hombre gran- 
de en una conjetura, ala sazón muy racional y motivada, 
{)or(|ue cerca de las dos terceras ])artQS del mundo esta- 
ban por descubrir, y nada indicaba que no se pudiese 
hallar el paraiso. Colon no pertenecia ni en lo mas míni- 
mo á la escuela radonalista y naturalista de la moderna 
fílosoéa; creia con fé ardiente é implícita en lo que la 
Iglesia católica enseña, y así, no dudaba de la existencia 
del paraiso terrenal. Suponiendo á esta rejion sobre la 
morada de las razas humanas, era lojico pensar (¡ue no 

2 Tercer viaje de Cristóbal Colon. 
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hubiera sidu destmida, como lo demás dd dominio del 
hoiul)ro, por las aguas del diluvio, y que hubiese.quedado 
intacta al través de los siglos cotno el primer dia de Bii 
creación. Los teólogos y los sabios de la edad media su- 
ponian al paraíso, según las palabras de la traducción de 
los Setenta, situado en la paji;e mas oriental del Asia, y 
como la tierra firme era á los ojos de Colon ( 1 principio 
del Oriente, podia racionalmente pensar en descubrir las 
rejiones vecinas del paraíso. Y ademas, la persuíisioii del 
virey, que por otra parte no la loanitíesta sino couio uua 
sospecha, está mucho mejor basada que la opinión mas 
jenerulmente admitida en su época, con respecto á lapri* 
mera mansión del hombre, pues al recordar que unos lo 
habían colocado en las fuentes del Nílo en Etiopia, y 
otros en las ishis Afortunadas, y que san Isidoro, Beda, Es- 
trabon, el maestro de la historia escolástica, san Ambro- 
sio &c. están acordes en ])onerlo en la parte de oriente,' 
en cuanto á él, confiesa no haber hallado nunca en los 
escritores griegos y latinos, la menor indicación exacta 
sobre el caso, mientras que las nuevas influencias de los 
cielos, de las aguas, de la tierra y aquella prominencia y 
aquel rio sin segundo le parecían conformes cq[p la j\\as 
digna opinión del jardín de delicias. 

Después de Colon, un célebre viajero llamado Ame- 
rico Yespucio pensó también que cstalja situado en la 
misma rejion, y dice que debe encontrarse allí, si es cier- 
to que en el mundo hay algún paraíso terrestre, (se nel 
mondo é alcun paradiso terrestre). Ninguno de los his- 
toriadores espigóles ha visto en la docta conjetura de 
Cristóbal Colon un motivo de burla. Gomara, Herrera, 
Dehrius, Acosta, Casaueusy Malueuda han discutiilo con 

« 

1 "Algonos le ponían allí donde son las fuentes del Nilo en Etio* 
pia....a]giiiiOl jcntiles quisieron decir por argumentos, quoól era cu las 
islas fortnnataa que mn las Canarias, etc. San Isidoro y Boda y S trabo 

Leí maestro de la historia escolástica y san Ambrosio y Scoto, y todo* 
I saDM teólogcM conciertan quel panúso terrenal es en el onente. — 
Teretr viaje d§ CrUtóbnl Colon. 



Digitized by Google 



I 



* 

si'r¡eil:id el cíiso, y Solorzano, el gran jurisconsulto de las 
Indias, espresa que, ''no se puede negar (jue, consideran- 
do la temperatura y casi perpetua primavera de 1:^8 mas • 
de estas provincias, merezcan sino el nombre de Paraíso, 
el de huerto de deleite ó de las alabanzas del Tempe, Cam- . 
pos Elíseos, &c. Washington Irving se ha manifestado 
mas justo en lo tocante á esto que Mr. de Hnmboldt. 
'^Los hombres de saber en el silencio y la tranquilidad de 
su biblioteca, sobre todo en la época prt scnte, en que la 
ciencia no arriesga nada y se apoya en licclios positivos, 
podrán sonreir de tales visiones: pero no debe olvidarse 
que á la sazón se apoyaban en las hipótesis de los filósofo!? 
mas eruditos de su tiempo,» dice el escritor americano.^ 

Cualquiera que fuese la magnitud del error de Colon 
en lo tocante al paraíso teiTestre, loinjenioso de sus de* 
ducciones suplia, con sobrada amplitud, á la imperfección 
de sus cálculos. De lo que él liabia descubierto no era 
posible inferir secuelas mas estensas que las suyas; y sus 
fall(^ sobre las cosas presentes ó aparentes, aunque des- 
conocidas aun, estuvieron siempre basados en hechos cos- 
mográficos y profundas consideraciones. 

Al ver una masa de agua dulce semejante, producida 
por un rio, infirió Colon que, si aquel rio no descendia 
del paraíso terrestre, tenia necesariamente un curso uuiy 
dilatado, y, siendo así, debia provenir de una tierra in- 
mensa, situada al mediodía, y de la cual no se tenian da- 
tos. Navarrete se ve en la necesidad de convenir en ello 
diciendo, que '^esta reflexión persuadió a el almirante de 
que aquella tierra era la tierra ñrme.» Por la calidad del 
agua del mar, reconoció Colon la cantidad de agua dni* 
ce del rio, y calculó su corriente; por la corriente, la esten- 
sion de la tierra, y por ella el carácter jeográfico del suelo 
que, no pudiendo ser una isla era un continente. 

Mas aun: desde aquel momento, el revelador del globo 

1 Sdonano y Perom. PoUtíea indiana, Ub. I. cap. IV. %. 4. 

2 sutoria de !a vidaifmajet de CrittShal Cohn, lio. X. cap. IT. 
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conoció fjiic había llcp^ado á una tiena de la cual Europa 
no poseía el menor indicio.^ Esto prueba rpie no se creia 
en Asía, sino en xxj^ continente del todo nuevo hasta 
entonces. 

Colon acababa de señalar el nnevo mundo. 

Y así como en la calidad del agua habia el almirante 
adivinado el carácter de la tierra, en el movimiento de las 
olas adivino también una de las leyes jencrales del globo: 
el gran rio del Océano, ó sea corriente ecuatorial. Afir- 
mó que las aguas del mar se mueven como los cielos de 
Oliente á occidente,^ es decir, en sentido inverso á la tier« 
ra que jira de occidente á oriente; que en a<}ue]la altuta 
TOeridional la marcha del rio pelásjico se precipitaba, por- 
que en el mismo dia de nuestra señora de Agosto, fiesta 
(le la patrona de los mares, entre la hora de la misa y la 
de completas salvó con una brisa floja, una distancia de 
sesenta y cuatro leguas marinas, y atribuyó á este nipi- 
do movimiento la dislocación de la isla de la Trinidíad 
que, en otro tiempo, formaba parte del continente, j el 
estado de numerosas islas. En apoyo de su opinión, se- 
ñalaba la configuración jenerál de las islas de la mar Ca- 
ribe, orientadas todas en igual sentido, uniformemente 
anchas deponiente á levíinte y de N.O. (\ S.E., y angos- 
tas por el contrario del N. al S. y del N. al S.p]., recono- 
ciéndose haber sido carcomidas por la violencia de la 
corriente pelásjica.* 



1. T creo ertataan» qoa agora nuadaioa d m ciilirfr v a ai try Al- 
tezñs sea grandíuima; j baya otminadiM 6& al AvftfO de que jraáa 
•e hobo n')tic¡a." 

2. "Muj conoíMílo tcnf?o que Im a^a» de lanmr llevan bu curso 
de oricikUj u occidente con loa cieloB."— 21frcer viaje de Cristóbal 
Colon. 

3. '*Y por esto han comido tanta parte do la tierra porque por eao 

son acá tantas islas, y ellas mismas hacen desto testimonio, porc|ue to- 
dA5i ú una mano son íargM deponiento ¿levante, eicJ'^Arcervkfje 
de Cristóbal Colon. 

5 



Digitized by Google 



Durante el viaje que vanios describiendo, y en el 
-cual el almirante acababa de hallar tantas cosas en tan 
poco tiempo (del 1.^ al 18 de Agosto,) su razón se mani- 
fiesta superior á sus descubriinientos, debiendo mas á la 
fecundidad de su esj)íritu que ;i la niarchii de sus cara- 
belas. Lo que abarca con su mirada es insignificante, si 
se le compara con lo que alcanza su intuición. Cristóbal 
Colon, doblegado bajo el yugo del sufrimiento y casi cie- 
gOy lo vio todo y lo observó todo objetiva y subjetiva- 
mente: la tierra, sas producciones, su verdor; el aire, su 
.calidad, su influencia, su temperatura; y así, como lo 
pensó antes de su partida, la cspedicion que iba á co- • 
mcnzar en nombre de la Santísima Trinidad, no fué me- 
nos inq)ortante que su primera empresa, pues tornaba 
después de haber consumado la pacifica conquista de tres 
grande verdades, de tres hechos cosmográficos para 
siempre útiles á las ciencias, á saber: ^ - 

La existencia del nuevo continente. 

El crecimiento ecuatorial, y 

La gran corriente oceiuiica. 

El menor de los antedichos descubrimientos hubiera 
bastado por sí solo para dar fama imnortal á un hom- 
bre. Ademas de la espresada revelación de las grandes 
leyes del globo, de los conocimientos capitales para el 



• 
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porvenir del scnhcr liiniiano, se admitan^ multiplicados 
por 8u injeoio, cálculos interesantes y preciosos para la 
ciencia. 

Aparte de las adquisiciones que habia hecho en be- 
neficio de la hmiuinidad, el revelador del glol)o, posciu 
desde aquel entonces una ccrtiduml)re cientííiea que, 
aun cuando no se apoyaba todavía en ningún testimo- 
nio, ni en ninguna obsci-vadon, no estaba por'eso esta* 
blecida con menos solidez en su e^spíritu. Y sabia, sin 
que pudiera decirse cómo, que de la otra parte de la 
gran tierra de donde manaba aquel inmenso rio se ha- 
llaba de nuevo el Océano. Sí, lo sabia, portiuu lo afirma- 
ba: mas adelante lo probaremos. 

En medio de las terribles pruebas á que lo sometia - 
su dolor físico, percibía el almirante, en lo profundo de 
su reflexión, ráfagas de luz repentinas; pero fecundiza* 
das por el poder, del cual viene toda luz y don perfecto. 
Colon entreveía mas de lo que decía. 

Y era tanta la importancia de su tercer viaje, (pie 
no restaba ya ningún gran descubrimiento posible; el 
mensajero de la cruz no dejaba á las jenerncioiies futu- 
ras sino nuiy [)ocüs y, gracias á el, quedaba el uuuido 
entero abierto á la investigación del hombre. Desde ha- 
ce tres siglos, nadie ha encontrado en las leyes de la 
naturaleza nada mas estenso, profundo y fundamental 
para la ciencia; desde hace tres siglos, nadie ha hecho 
en un viaje tantas adquisiciones intelectuales. 

Es digno de notar que la relación del almirante so- 
bre su terrcM' empresa, tan comentada y criticada por 
cierto corrillo, no fué un documento elaborado con re- 
poso y tranquilidad, en el silencioso retiro de un ga- 
binete de estudio, sino una verdadera improvisación, re- 
dactada en la mar, pues postrado en una litera de su 
camarote ¡a dicto á uno ae sus dos secretarios: Diego 
de Alvamdo ó Bernardo de Ibarra. Sin embargo de que 
lleva el sello de la improvisación, adornado con las gu- 
las de una imajiuacion fecunda, rica, poderosa, se haria 

• 

« 
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de notar la sólida erudición de su autor,^ si el saber no 
desapaiecieia completamente en presencia de la grande- 
za de la síntesis, de la inmensidad de las miras, de la 

profuiulidad de las revelaciones y de las nuevas consi- 
deniciones ofrecidas en ella á la meditación de sus con- 
temporáneos. Este documento contiene pruebas muy po- 
sitivas de que fue redactándose en la travesía de la Mar- 
^uita^á ia Española. 



IV. 



, Habíase orientado el almirante en dirección recta á 
Santo Domingo, ciudad qué don Bartolomé debia ha- 
ber hecho educar durante su ausencia; pero las cor- 
rientes y los vientos de E. lo arrastraron mas *allá» y 
cuando creia tocar el puerto en la boca del Ozama^ se 
hallo delante de la pequeña isla de la Beata. Sorpren- 
dióse en im principio del yeno de su cálculo; mas al 
cabo encontró en el la prueba y la confirmación de su 
descubrimiento de la gran corriente pelásjica. Temeroso 
de permanecer por mas tiempo detcsuido por el viento 
contrario y la fuerza de ia corriente, envió una embar- 



1. £q esto oacrito cita Colou, por acaso y bíu pensar siuuiora cu 
la flnidioMHi «rae revela á las Santas Bseritunw, la Historia Bcñnana, 
Ptolniieo, Bssnbon, San Ambrosio, Boda, San Isidoro, Scoit, Nico. 
láa de Lyra, Averrohés, Aristóteles, Séneca, el cardenal Pedro do 
AiUjf Saa A^tin, el libro do Jüsdras, rraocisco do Maironea. ote. 
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eación n la orilla para buscar un indíjcna que se hiciera 
cargo de llevar, atravesando las montañas, un mensaje 
al adelantado; y prosiguió en demanda del pui rto. Po- 
cos dias después avistó una carabela que maniobraba 
para alcansarlo; en ella venia don Bartolomé que acu- 
día cariñoso á su encuentro. Y por cierto que mas que 
nunca necesitaba de su lealtad y abnegación! Desde su 
salida de las islas de Cabo Verde, el almirante, devora- 
do por la tii'hrc, postrado por la gota, y martirizado 
por unaoftalniia de las mas dolorosas, no disfrutó ni un 
momento de descanso en su largo padecer; y al llegar 
pálido, consumido, casi ciego, anhelando reposo para el 
cuerpo j el espíritu, la ingratitud y el crimen que du- 
rante su ausencia pusieron la isla trocada en un vol- 
can, no iban á consentido ni una hora de quietud y 
sosiego reparador. 

Ya recibia malas nuevas el heraldo dv la cruz, anun- 
cio de los tnd>ajos, presajio de las tribulaciones y pe- 
nosas pruebas que el lapidario de Burgos le predijo ani- 
mosamente. 
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Para mejor comprender en qué circunstancias volvía 
Colon á empuñar las riendas de su gobierno, echemos 
una ojeada sobre los acontecimientos sobcevenidcs en la 

Española tlurantc su ausencia, (de 10 de Marzo de 1406 
al 30 de Agosto de 149S.) 

El ahnirante al partir de la isla, habia prometido á 
los colonos el envió de proutos socorros, y en efecto, las 
tres carabelas, comandadas por Pero Alonso Niño, ha- 
blan sido cargadas de víveres; pero, tanto á consecuen- 
cia de los abusos de las oficinas de la marina para su pro- 
visión, como del poco cuidado tenido con ellos en la tra- 
vesía, la mayor parte quedo inservible. De consiguiente, 
fué casi inútil este primer socorro. Desde ciit(jnccs hasta 
el dia en que el virey inquieto de la situación de la Es- 
pañola, para esperar la conclusión del armamento de las 
seis carabelas destinadas á su tercera espedicion, hizo sa- 
lir bajo las órdenes de Pedro Coronel las dos que [)rimeio 
quedaron rematadas, habían transcurrido catorce meses^ 
sin que los desgraciados iiabitautes de la colonia hubieran 

1. " Que pasnilos mas do catorce mosos ác su partida no habia 

cumplido la palabra do niaudarlca socorro." — Muüoz. ÜUioria del 
nuevo mundo, lib. VI. § 10. 
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recibido nuevas de la metrópoli; loa cuales, creyéndose 
olvidados, culpaban á el almirante de su abandono. Sus 

utensilios y roj)as se hablan destrozado; y como no con- 
taban sino con un reducido luinicro de trabajadores, 
carpinteros y campesinos, y no podían fabricar ni los úti- 
les mas indispensables, las humillaciones se unian á la 
miseria y al abatimiento. Los fanfarrones y revoltosos 
hidalgos y lossegundones, v^idos con el objeto de acu- • 
mular cío, se llenaban de indignación al verse trocados 
en mendigos, los vestidos remendados de colores diver- 
sos, y reducidos fínahuentc li cubrirse las carnes de nia- 
lion y algodón tejido por los insulares. Su exasperación 
se habia cambiado en abon*ecimiento; achacaban al vi- 
rey todos ios males que padecian» al beato y hablador 
jenoves que ninguna pena se tomaba por los nobles hi- 
jos de Castilla, y maldecian .á los reyes por haberlos 
puesto bajo las órdenes del estranjero; que atraidos á 
la Española por la codicia del precioso metal, su espe- 
ranza habia quedado frustrada, no obstante el dcscubri- 
uiieiito de las minas de 1 layna, por no permitirles el ade- 
lantado trabajar en ellas. 

^íc^cce ser esplicada esta medida, tanto mas cuanto 
que el almirante anhelaba con tal ardor encontrarlas. 

Viendo Cristóbal Colon que los avaros hambrientos 
que lo siguieron en su segundo viaje, habían caido so- 
bre la Española como una plaga, tiranizando á los in- 
dios, quitándoles sus cortas cantidades de oro, y vio- 
lando todíis las leyes del cristianismo y de la hum;ini- 
dad» se horrorizo de que concurrieran á su obra, y no 
^uiso que manos impuras tocasen aquel metal, que el iba 
a ofrecer á Jesu-Cristo, y por medio del cual esperaba 
libertar un dia su sepulcro venerado. Deseaba Colon . 
que brazos inocentes tan solo fueran los que estrajesen 
de las entrañas del suelo este ])uro homenaje de la fé; y • 
asi como en la ley antigua para la construcción del 
tabernáculo y conteccion de los ornanxentos del gran 
sacerdote, debian elejirse obreros animados del espíritu 
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de sabidiim,^ A Tevelador del globo esperaba que ada* 
{Dente k» verdaderos cristianos tuviesen la dicha de 

cooperar á un acto tan superior de piedad católica. 

Aim antes de la llegada de los españoles atribuian 
al oro los indíjenas cierto valor. Viajaban para procu- 
larselo, k> compiaban entie dios por medio de cambioa 
y haoian ciertas ceremonias supersticiosaa para desea, 
brir ana mejores criadeios. Durante ka veinte días que 
precedían á sus trabajos se separaban de sus mujeree»* 
y vivian en la castidad y mortificación, imponiéndose 
ciertos ayunos.^ Aprovechóse el almirante de la costum- 
bre descrita, y dijo de una manera terminante á los pe- 
rezosos, hambrientos de oro, venidos á la Española en 
la persuasión de satisfacer hasta la saciedad su apetito, 
que fuera vergoneoso entre crístianoa hacer menos por 
iidquirirlo que los indios idólatras j salvajes, y no cdo- 
tsar su basca bajo la protección especial del Señor, aña* 
diéndoles que, con el fin de utilizar doblemente sus fa- 
tigas, debían, antes de comenzar la tarea, cesar en sus 
violencias y atropellos, abandonar su vida disoluta, con - 
fesar sus faltas, quedar contritos, ponerse en estado de 
gracia, ser continentes, ayunar y nacer penitencia; que, 
recondliados asi con Dios, sus trabajos serian bendeci- 
dos, y con mas abundancia obtendrían los bienes tem- 
porales.^ Y no autorizó para la esplotacion de las minas 
sino íi aquellos cuya regularidad de costumbres se jus- 
tificaba por los sacerdotes de la colonia. 

Hiñó en lo mas hondo del corazón á los altivos y 



1 . ExoBi, cap. XXXV. V. 31, 35. 

2. Oviedo y Valde0. Historia natural yjeneral de las Indias, lib. 
V. cap. III. 

8. l4»indf!eoMdB]a(X)itftdoyefagiia,oermdfllilfiM 

má* decían también qtie descubrúa el otro «tardando abstinencia y sc- 
pnrimclof^e de la rompañia de laB mujeres. £*eniaiido Colon. Vida del 

almirante, cap. XCI V. 

i. "Ccfitc 0ainc U>tó touU>füÍ8 n c'toit pM agréablc a tona. Car qaaat 
anz femmet, ancons disoient qn'ila en étoient phu séiMUPái que 1m In* 
díens, pam qa*elles étoieot en Espide; o( qnaat sos jeihnesr qne pin- 
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pendencieros hitlalgos, engañadores de mujeres y tira- 
nos de los indios, que no pudieron embarcarse con el 
comisario rejio Aguado, esta medida; mas esperaron que 
en aiuencia del almirautey su hermano don Bartolomé 
menos escrupuloso, Ies concederia permiso de ir á las • 
minas. Pero el adelantado se circunscribió á cumplir 
eatrietamente las instmccíoiies del virejr. 

Aumentóse el desengaño con la miseria, y el descon- 
tento de dia en dia, á medida (pie las ropas iban cayendo 
en pedazos. La bien calculada neglijencia de las ofici- 
nas de la marina conseguia su objeto, pues impedir 
el aprovisionamiento de la Española, era provocar la 
insunecdon, dando á la fuerza numérica el auxilio de 
la miseria y de la desesperación. Jactábanse de' que, 
agriando los ánimos y exasperando el orgullo castella- 
no, seria imposible el gobierno del adelantado; pero don 
jíartolomé valia la mitad (pie su hcnnano, y la multi- 
tud de tropiezos y peligros solo le obligaba á redoblar 
su enerjia y actividad. Jüo quiera se presentaba era pre- 
ciso obedecer; asi es que, no obstante la penuria y la 
mala voluntad jenenu, se habian levantaao una forta- 
leza cerca de las minas de Hayna y bautizado aon él 
nombre de San Cristóbal, otro castillo en la orilla de- 
recha del Ozama y llamado Santo Domingo, y bajo la 
protección de sus baterías construidose casas perfecta- 
mente alineadas formando un pueblo (pie ya era la resi- 
dencia del gobierno. Todo esto quedaba hecho conforme 
i'i las instrucciones del almirante, traidas de Cádiz por el 

Cibto Pero Alonso Niño, que á su vuelta á España ha- 
la conducido los trescientos prisioneros de guerra in- 
dios, que donosamente llamó carga de oro, pensando en 
el producto de su venta. 

mmn Atéliam monroíeiit de íkim et iie man^^^eoient que nomes ei «o- 
tm HMOTaises viandeti. Kt toiiehant la confesfiion, que TEgliBe ne los 

oontrait^oit íjn'une fois Tan. h Panups. Qnc Dieu ne lear doninndoit 
davantago, ot qu'ü devoit sulTire á VAmiral." — Oviedo y YaKlen. líis- 
t<rria natural y jeneral de las Indias, lib. V. cap. 111. Traducción de 
lutn. Pol«nr, aynda de eámifa de FraaeÍMo I. 
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Si bien toda la parte de la isla visitada por loB es- 
pañoles pedia üonsiaerárse como sometida, la mas occi- 
dental, igualmente apartada de la Isabela y de Santo 
Domingo por una distancia de mas de sesenta legvm, 

ocupadas por bosques y montañas, el estado de Jara- 
gua, conservaba su independencia. Este reino, en el cual 
gobeniaba el ^^ran cacique Beliechio, no atentaba, pero 
tampoco reconocía á la autoridad castellana. Después 
de la prisión del Señor de la Casa de Oro, su mujer, la 
celebre Anacaona,^ se había reñijíado al lado de su her- 
mano Behechip, en cuyo espíritu las gracias y supe- 
rioridad de intelijencia déla hermosa viuda tenian gran ' 
ascendiente; y se atribuia la inmovilidad del cacique á 
líi influencia de Anacaona cuyas elevadas inclinaciones la 
predisponían en favor de los españoles. Sin embargo, 
creyó don Bartolomé no deber diferir por mas tiempo la 
sumisión de este reino, el único que no hubiese todavía 
reconocido la soberanía de Castilla. Como á las venta- 
jas de no dejar tal ejemplo de independencia á los ca- 
ciques sometidos, se agregaba un motivo de ocupar útil- 
mente en la disciplina á unos hombres que la falta de 
trabajo íiorrompía y (jue miraban con horror las faenas 
manuales, marcho el adelantado hacia Jaragua, dispues- 
to 4 la guerra, pero sin desearla y linjiendo una escur- 
sion topográfica. Behechio, hombre muy susceptible en 
su orgullo, á la primer noticia de que iba á ser visitado, 
puso sobre las armas cerca de cuarenta mil guerreros 
(|ue, ñvccionados en escuadras, y protejidos por laes- 
])csura de los árboles, seguían sin ser vistos la marcha 
de los españoles; mas pronto aconsejado por su hermana, 
la célebre Anacaona, retiró sus tropas. 

1. Conformándonos con la oortognfiajfloerálmaite adoptada, Ik» 

mamos Anacoana & esta celebre reyna-, pero m nombre debería es- 
cribirse como se pronunciaba: Anacaona, (jue significaba Flor de 
Oro en lenguaje inoijena» y se compoiiia de las dos palabra8: Auu, Jlur, 
Caona, oro jino^ 

Nosotros hemos preferido esto último, y así, siempre aue sea 
preciso nombrar . ( la poética viuda del Sefior de la Casa de Oro, la 
llamaremos Anacaona. N. del T. 
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II. 



No solamente era la reyna Auacaoua el [)riiuer poe- 
ta de la isla, sino que constituia» por decirlo asi, su 
mas suave y deliciosa poesía. Su persona» su vida, sus 
conceptos, eran encantadores: inspiraba antes de estar 
inspiiada. Debíansela baladas y bailes y poesías recita- 
das ó cantadas, enriquecidas con pasos coreográficos, 
realzados con pantomimas; su fama literaria hacia na- 
cionales los areytos í|uc inventaba; y todos los sobera- 
nos de la isla eran sus tributarios en materia de coreo- 
grafia. Reyna del ceremonial, de la lengua, de los jue- 
gos y de los placeres, habia hecbo adoptar la etique- 
ta de su corte, puesto en moda sus galas, sus muebles 
• y sus flores favoritas. Y su palacio abundaba en uten- 
silios elegantes, co([Ut'tas frivolidades, frájiles instrumen- 
tos y pequeñas obras maestras del arte indíjena, como 
verbi gracia: cestas caladas, calabazas cinceladas y pin- 
tadas, telas teñidas de colores vivos, taburetes esbeltos 
y lijeros, aereas hamacas, estraños abanicos, máscaras 
adornadas de oro, y aderezos de conchas y caracoles me- 
nudos. Tenia también una especie de servicio de mesa, 
en el cual entraban finos manteles de algodón bordados 
de flores, y á guisa de servilletas hojas aromáticas. ^ 

Santuario del buen gusto, abierto á todas horas á 
lo nuevo, el palacio de Anacaona, perfumado de gratos 

1. Bamufio, Dette $Mvijf0tíoni 0 viaggi, Maceolie, voL UL foL 9. 
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olores, poblado de pájaros y albergando en su recinto 
multitud de jóvenes y alegres vírjenes, resonaba con fre- 
cuencia en armoniosos acentos. El influjo que la viuda 
del señor de la Casa de Oro ejercia en todos los sobera- 
nos»^ así como la preponderancia de sus ideas, prueban 
que, en medio de los bosquejos literarios, de los injeniosos 
pasatiempos que su jenio inventivo patrocinaba, existían 
en ella dotes elevadas y sólidas. Entre unos pueblos en 
que el respeto á la costumbre dejeneraba en culto, su 
amor á la novedad, unido al éxito que obtenia en su in- 
troducción, manifiestan un conociniientoy un tan fácil ma- 
nejo de los espíritus, que dan testimonio de su recono- 
cida superioridad. El comunicativo carácter de esta rey- 
na la impelía naturalmente háda el camino de la civili- 
auidon. Fareceii en estremo atmida la fecundidad de 
su imajinacion, si se advierte la soledad y aislamieBíto 
en que se hallaba su intelijencia. 

No podemos ocuparnos de la mujer que formaba la 
mas notable individualidad de Haiti, sin rendir justicia 
á su talento, á su grandeza relativa, y á la simpatia que 
la inclinaba en favor de aquellos estranjeros, que hamaa 
venido á ser ya un motivo de inquietud y espanto para 
el resto de los señores isleos. Hasta sncrael calunmia* 
dor, Oviedo, se vé en la necesidad de confesar que ^era 
de gran injenio, y sabia hacerse servir, reverenciar y te- 
mer de los suyos;^ y que después de la muerte de su ma- 
rido y de su hermano fue obedecida y acatada tanto 6 
mas que ellos mismos.'^ Un miembro de la compañia de 
Jesús, decia, ateniéndose á notas redactadas en Santo 
Domingo: ""Era Anacaona mujer dotada de* cualidades 
superiores con mucho á su nadon y á su sexo; y no sola- 
mente no paorticipaba de los sentimientos de su esposo 
contra los españoles, sino que los apreciaba y tenia 

1. Emilc Ñau, JTtstoire des Canq^uen d' Haití, obra Morite en 
Santo Domingo ó improsa en Puerto Pnacipc en 1855 eu 4? 

8. Oviec&y YaldM. Jütforía naiwraly Jeneral de las Indias oc- 
eidmUúUt,úb. Y. cap. III. Traducción de Juan Poleur. 
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grandes deseos de que ñiemn sus vecinos:^^ y e) proto- 
Botarío aposrtóKco, Pedro Mártir de As^jlflria, lo mimo 
que loa hisftoriógiiifoa de Eapofta, Henem y Mufioa, ae 
omipaB de ana noblea prendaa y eminentea ovudidadaa;^ 

y todos á una en cnanto á sus elevados pensamientos, 
reconocen con el docto secretario del senado de Vcne- 
cia, Giambattista Rainusio, que en Anarnonn, iban reu- 
nidas la gracia, el injenio, el encanto y el predominio * 
Cuando don Bartolomé hubo llegado á la parte del 
IODO de Jaragna en ana lo aguardaba Behechio, á 1» 
frente de mi considerable número de guerreroa, le pre^ 
gontó el objeto de su venida. Y oomo el adelantado le 
j)r()tcstara de lo pacífico de sus intenciones, el cacique 
despachó correos á su lierniana, anunciándole la visita 
del caudillo español, para que pudiera prepararse á re- 
cibirlo. 

A medida que loa castellanos iban acercándose á la 
nsídencia real, iba también haciéndose sentir el influjo 
de h misteriosa princesa. Los caciques de los estados 

que atravesaban enviaban víveres en abundancia, y no 
satisfechos aun venían á rendir homenaje al huésped de 
8u soberano; y al aproximarse á la agreste capital de Ja- 
ragua una multitud tímida y curiosa salió al encuentro 
de las tropas. En ella venian los empleados y oficiales 
de la corte con les distintivos de sus dignidades, prece- 
diendo á graciosos gnipos de muchachas bellísimas, que, 
marchaban en orden, y sirriendo de comparsas & un coro 
de treinta vírjenes, engalanadas de flores, la frente ceñi- 
da con cintillos, y en las manos ond alosas palmas ípie en- 
trelazaban, formando arcadas, haces y gavillas, conforme 

1. El P. Charlcvoix. Uistoirc (fe Saint-Dominirue, lib. II. p. 147. 

2. Kstos doe historicl^afos la llaman: "La iiiBÍgnc Anacaona. 

Mujer prudente y entendida Famosa heroína, eto. lib. III. cap. VI. 

Mvfios, 1. 1, Mb. TI. « 6, lOy 11. 

a* "Alú bellozza s'ag^nngeya Tingcigiio e piacccYol zzn per le 
oaalífose era di tanta niitorita olio la íjovpmava, etc." — KanuM). 
ikae naoigazione viaggi, JiaccoUe, voi. III, fol. veno. 
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á la cadencia del areyto, que acompasaban al danzar 
con las anuonias de su canto. Taa maravillosa y poética 
eÉoenaiepieBentada bajo las magníficas cúpulas de aque- 
llos robustos, copados y perfumados árboles, cerca del 
lago misterioso de Jaiagua, y en medio de los bos<^ues, 
parecía realizar para los españoles las mas risuefias ima- 
jenes mitolójicas, con la diferencia de ser mayor el nii- 
mero de las musas y de las gracias, y de que las ninfas 
y hamadriadas de aquellos sitios encantadores hubieran 
querido aumentar su coreogratia. Al llegar cerca del ade- 
lantado cada una de estas terpsícores, por su tumo, hin- 
caba una rodilla en tierra y ponia a sus pies un ramo 
en señal de gloria \ rendimiento.^ 
• Detras de estos grupos seductores, en el centro de 
un coro de canéforas, venia en un cojin de flores la reyna 
idolatrada, el orgullo y el amor de aquellas rejiones, la 
ilustre Anacaona, rodeada de su corte y conducida en 
hombros de seis jentiles hombres en un palanquín abier- 
to, formado de follaje. Laneglíjente dignidad de su per*, 
sona roYelaba su nobleza; su mirada, la fascinación que 
ejercia, y la espresion de su rostro infundía deseos de 
someterse á la dolce eselavitud desü autoridad. En ella 
se personificaba la tierna y dulce poesia y el brillo des- 
lumbrador de las Antillas. Convencida de su poder, des- 
deñaba la viuda del Señor de la Casa de Oro los atri- 
butos estoriores de la soberanía y traía en vez de dia- 
dema real, una corona de flores; y flores tan solo para 
collar, brazaletes y dntuion.^ Sobre el bruñido negro ' 
ébano de su cabellera se esmaltaban blancas flores mez- 
cladas de zarzarosas, y como también su primoroso ce- 
ñidor iba recamado de ellas, )mbiérase dicho que, así 

1. "Y al fin entregan sos nmos al udelantado, dobladas las rodi- 
Um en sefiil Terereneis."— Mnftoi. ^íorio M nuevo mundo, lib. 
VI. § 6. 

2. "In tosta, al e-olio c braccia hávcnda girlando di flori rosai e 
biatirlii odoratiasimi."— Bamuaio. Delle navigasioni e viaggi, Racoolie^ 
yol. III. foL 9. Teño. 
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como era su nombre Flor de Oro, Apacaona era la 
lejma de las floies. Su belleea superaba, á pesar de es- 
to, á sus gracias, porque, esoeptuando á su cufiada Oua* 
nidiattab^iecheQa, verdadero fenómeno de seducción, eó* 

mo ninguna otra admirada y recordada por los habitan- 
tes de la isla,^ antes y después de aquella época, no ha 
habido otra hija de las Antillas que fuera comparable 
k la reyna Anacaona. Así fué que su aspecto sedujo a 
los españoles. Al llegar la hermosa viuda cerca de las 
tropas se apeo de su litera, saludó al adelantado con 

Citíl donaire 7 lo guio á la estancia que al efecto le 
bia hecho preparar. 
Pasó don Bartolomé dos días al lado de Ikhechio, 
colmado de agasajos y de honores, y disfrutando de fes- 
tines espléndidos, del espectáculo de los mas dramáti- 
cos areytos y hasta de un simulacro de batalla á la 
usanza del país. 

En medio de estas diversiones y alegrías, en una 
conversación amistosa con el cacique, promovió el ade- 
lantado con esquisito tacto la idea de pagar un tributo 
H los reyes católicos, en cambio de su protección; y co- 
mo no se conocían minas auríferas en los estados de 
Behechio, don Bartolomé allanó todas las ditícultades, 
aceptando en tributo víveres; lo cual no era en manera 
alguna oneroso para Jaragua. Hecho esto partió el her- 
mano del almirante, maravillado de la noble Anacaona, 
y dejando & su corte bajóla mas favorable impresión y 
sinceras disposiciones hácia los castellanos. 



1 "Gnanahattabonechenam aiunt parem niillam ín universa in- 
cala haliuisst» puldiritiulino." Petri Martyris Anglerii, Ofeanete De- 
radis tcrtia, libcr Hanus, fol. tíb. 
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III. 



Prosiguiendo su escursion, visitó don Bartoloiim las 
minas de Cibao» 6 inspecdono la Vega y la Isabela ave- 
riguando que la carencia de objetos necesarios, prin- 
cipalmente la insuficiencia de los alimentos, predisponía 
á los castellanos á las eiiferniedades que los diezmaban. 
Y para procurarles al menos víveres en abundancia sin 
gravar mucho á los naturales, los acantonó en pequeños 
destacamentos en las aldehuelas mejor abastecidas. Pero 
en vez de hacer todo lo mas lijero posible su hospedaje 
forzado en los pueblos de los indios y de atraénseioBcoo^ 
su buen comportamiento para aficionarlos á la reUjion 
cristiana, los hicieron aborrecer hasta su solo nombre. 

Todos los esfuerzos evanjélicos del franciscano J uan 
Bergoñon y del lierinano Román Pane no habían dado 
mas resultado todavía que la conversión de una sola fa- 
milia compuesta de dieziseis individuos, cuyo jefe, lla- 
mado Guaycavanú,^ fué bautizado con el nombre de J uan 
Mateo. Y aunaue el gran cacique Guarionex daba fran- 
ca hospitalidad á los misioneros, los veia con placer, 
había aprendido nuestros principales dogmas, subía el 
Pater y hacia recitar á su servidumbre el credo, como 

* 

!• "Entró el primero como mas instruido Guayeavanú, recibien" 
con el bflatítmo el nombre de Juan Mateo." — Muñoz. JBiHoríu 
del umevo mmndo, lib. VI. 8 8. 
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un cierto pilluelo, de i^llido Ba&rahoiia, á quien acojió 
en su cabaña, suponiéndole caballero, le ^^eaujo y arre- 
bato su esposa predilecta, encolerizado contra el cris- 
tianismo (i causa de los cristianos, repugnó una relijion 
que DO sabia impedir seiucjante atropello de las leyes 
mas santas. 

Perdida toda esperanza, se alejaron los misioneros 

de su residencia. 

Mas la injuria üiferida al cacique mas grande de la is- 
la, fué vivamente sentida por sus caciques subalternos. 

Sus vecinos, cuyos vasallos vivian oprimidos de un modo 
¡ndiirno, se le presentaron; que (luarionex era por su 
nacimiento el mas noble y el princi[)al de los reyes de 
la Española, y con encarecidos ruegos le pidieron desem- 
barazara el território de aquellos tiranos estranjeros, ya 
que á la sazon*se hallaban dispersos y macilentos. Ha^ 
que advertir que era este cacique decar&cter poco beli- 
coso, y que sobre todo le pareciá diñcil el éxito de una 
lucha contra unos hombres que ademas de sus cortantes 
espadas, manejaban el rayo con tanta presteza, y tenian 
por auxiliares l)nosos corceles y perros sanguinarios. No 
opinaba pues por la guerra» y proponia medios dilato- 
rios; pero como sus caciques inferiores y sus primeros 
feudatarios se hablan inflamado de un t^ patriótico fue- 
go, que le pusieron en la disyuntiva de empuñar las ar- 
mas inmediatamente, 6 de ser considerado como traidor 
é indigno de su pueblo y despojado de la corona, Gua- 
rionex, tuvo (jue d()l)larla cerviz á la voluntad de la na- 
ción, y ya á la cabeza de (piince mil guerreros iba n \uiir- 
se secretamente á otras tropas en los bosques de las in- 
mediaciones déla Vega, cuando el adelantado, noticioso 
de la trama, reunió con prisa los soldados que se baila- 
ban en disposición de salir al combate y al cabo de una 
marcha durante la noche, Itego de improviso al campo 
de Guarionex. Su prontitud é ímpelu, ubí como la habi- 
lidad de su táctica pusieron presto en derrota al nume- 
roso ejército enemigo, logrando además apoderarse de los 

7 
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—so- 
principales caciques promovedores de la conjuración y 
entre (dios del desgraciado (iuarionex, (pit antes de ser 
su primera víctima habia sido su primer adversario. 

Gonfíados en la jenerosidad del hermano del graude 
almirante, los subditos de Guarionex^ que á la sazón 
sin duda» se acusaban de su desventura» vinieron á su- 
plicar al adelantado les devolviera su rey. Mas como no 
podia acojerse la demanda, se reunieron en número de 
unos cinco mil y sin mas armas que sus lamentos y pla- 
ñidos se agruparon en torno de la tienda que habitaba 
Guarionex, y de esta suerte pasaron noches y dias dan- 
do tristísimas quejas; que ellos, no teniendo modo de res- 
catar á su señor le probaban al menos su amor y su 
lealtad con tal^s testimdnios de desconsuelo. Condolido 
al fin don Bartolomé de su pesadumbre y tal vez tam- 
bién importunado de sus lamentaciones, no sintiéndose 
con fuerzas para continuar fomentando una tan natural 
aflicción, no queriendo tampoco eastiíjar con la muerte 
á un prisionero que habia sido impulsado al combate 
de la manera referida, para tomar de repente en jubilo 
el abatimiento del pueblo indio puso en libertad á su 
magnánimo monarca. Y uniendo la justicia á la clemen- 
cia, dispuso que se ejecutaran los dos caciques, primeros 
instigadores de la revuelta, y que fuera reducido á pri- . 
sion el Harahona que iuñri() el ultraje á Guarionex. El" 
castigo Í!npuc;>;() al libertino español, ejenijilar que puso 
en zozobra al resto de hambrientos seductores y tiranue- 
los de la raza indijena, puso también en fermentación la 
hez de los colonos, los hombres viciosos» los imitadores, 
aunque no tan osados, de Barahona, y concibieron un 
odio en estremo violento al adelantado. 

Como poco tiempo después llegaran unos mensa- 
jeros de Behechio á decir á don Bartolomé qye los 
tributos impuestos á su señor estaban prontos, y como 
su transporte por tierra hubiera sido una carga cien ve- 
ces mas dura y penosa que la contribución misma, dis- 
puso el adelantado partiese en su busca una carabela 
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—si- 
en la cnal se constituyó con la ¡dea de que así queda- 
rían mas arraií^adas las buenas relaciones ya estableci- 
das con el rey de Jaragua. 

DoD fiartolomé fué recibido con el mismo ceremo- 
nial qne eíi sa primer visita, y Behediio y Anacaona 
manifestaron una verdadera satisfiiceion en volverá ver- 
lo. Lo colmaron de atenciones, agasajos, presentes y 
. festejos; y Anacaona, entnsiasta de lo nuevo, y deseosa 
de conocer las niaravillns do los estranjeros, manifestó • 
inter»^ por visitar la carai)('la; que hasta aquel entontes 
no liabia visto ningún bajel europeo. Al efecto mand(> 
su hermano rpie se armaran dos grandes canoas escul- 
pidas y dadas de colores, nna para la reyna viuda y sus 
mujeres, y otra para él y sus onciales; pero habiendo don 
Bartolomé puesto á las órdenes de Anacaona su chalu- 
pa, prefirió esta embarcarse con él.' 

En el uioiuento en que la lancha acostó la carabela, 
hizo 'la artilleria la salva prescrita por la ordenanza en 
honor de los soberanos, y al estruendo, cayeron como 
muertos los indios en las canoas, y la hermosa Anacao- 
na que instintivamente se refujió entre los brazos del 
addantado, tranquilizada por él con un movimiento de 
cariñosa protección, se rió de su espanto, subió á bor- 
do en compañía de su hermano, y consideró con indes- 
cribible sorpresa la distril)üeion interior del l)uque. Hi- 
zo á todos don Bartolomé nmltitud de presentes, de an- 
temano prevenidos para el caso, mandó algunas manio- 
bras, enl^ ellas la de virar y alejarse de la costa, y lue- 
go condujo á la reyna á la playa en su chalupa por en- 
tre las nubes de humo que con estrepito vomitaban los 
cationes; lo cual, ahora, en lugar de infundirla pavor ha- 
laga! )a su orgullo. Y cuando el hermano del ahiiirantc 
se despidió (leí eaeicjue, Anacaona manifestó por ello 
un vivo sentimiento, se esforzó por detenerlo, y no le 
dejó partir sino con promesa previa de tornar á Ja- 
ragua. 

Algunos escritores españoles, interesados en calum* 
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niar á esta noble mujer, han mirado de reojo sus rela- 
ciones con don Bartolomé* Colon. Pero por mas que la 

belleza, la majestad innata de Anacaona, el agreste en- 
canto de su morada, donde sus are v tos y coreografía 
mantenian una infantil elegancia, y daban á su corte 
' una picante orijinalidad, interesaran á don Bartolomé, 
y la viuda del señor de la Casa de Oro» fuera la 
única mujer de las Antillas gue ihereciera cautivar su 
atención, el adelantado no sintió jamas por ella otra 
cosa que amistad y solo la dio pruebas de esa cor- 
tesanía de que cualquier cabiillero se hubicni hecho 
un deber si no hubiese sido un atractivo. Que sin 
elevarse tanto en cosas de piedad , como el almiran- 
te, participaba su hermano de su firmeza de prin- 
cipios y regularidad de costumbres y siempre apo- 
ywa con propios ejemplos la autorichid de sus man- 
datos. 



IV. 



Mientras que el adelantado conduela en su carabe- 
la las provisiones que iban á dar algún cousuelo ai des- 
iallecimiento de la dispersa colonia y hacer que de nue- 
vo se reunieran sus miembros, habíanse aprovechado de 
su ausencia varios descontentos para derribar su auto- 
ridad y apoderarse de la isla. El que se proclamó su 
caudillo era un antiguo familiar del ainiiraiití , elevado 
por él á la di lenidad de alcalde mayor de la colouia, y 
llamado Francisco Roldan. 
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Después de la partida del comisario lejio Juan 
Aguado, con el cual habia tenido secretas intelijenoias, 
andaba Roldan caviloso con la idea de apoderarse del 

gobierno de la colonia; que Aguado, habiendo descubier- 
to en él los signos característicos de un traidor, lo ini- 
ció en la malevolencia de las oficinas de Sevilla, y mas 
particularmente en la aversión que profesaba á el akni- 
jante don Juan de Fonscca, favorito del rey Femando. 
Sabia que Pedro Margarit y los desertores coaligados 
contra C!olon no habian recibido á su vuelta á España 
ningún castigo; y tranquilo con la seguridad de un 
apoyo en el caso de que sus manejos contra el almi- 
rante, su bienhechor, obtuvieran feliz resultado, princi- 
pió desde aquel entonces ú procurarse armas y caba- 
llos y a formarse un partido. Pretendía ser la única au- 
toridad de la isla; no reconocia la del adelantado, y de- 
cía que su nombramiento escedii^ ¿ las facultades otor- 
gadas al virey, y que SS. AA. no lo habian sancionado; 
pues tenia noticia por sus relaciones con la jente de la 
marina, que Fernando el católico, li instigación del obis- 
po Fonseca, se ofuscó en lo del título conferido por el 
uno al otro hermano. Y para interesar en su causa a los 
indijenas y hacerlos partidpes de sus quejas contra el 
adelantado, se manifestó en estremo indignado de <]^ue 
don Bartolomé fuese á hacer transportar á Castilla los m- 
dios del territorio de la Concepción cojidos con las ar- 
mas en la mano en ocasión del levantamiento. I'injióse 
abogado de los indijenas, y declaró (|ue en su cali- 
dad de alcalde mayor no podía consentir en semejante 
deportación sin previa formación de causa, aparte de ser 
tan contraria á las bien conocidas intenciones de la reyna 
que tanto protejia á sus nuevos vasallos. Asi pues, en 
nombre de la humanidad y del respeto debido á las le- 
ves, se insurreccionaba Roldan contra una autoridad, 
usnrpada y una violación del derecho natural. Hombre 
no menos astuto que resuelto, tomo por prele.^lo para 
sublevarse ia cicciiustancia de liabcr hecho entrar don 



Diego Colon en el pnerto pequefio, en lu^r -de de- 
jarla en la rada como de costumbre, la carabela; lo que 
probaba que no quería que se pudiese tornar á España. 
Como se ve el pretesto de la presente rebelión nada te- 
nia de nuevo, pues era el mismo que tavo la de Bemal 
Diaz de Pisa y la de Pedro Maigarit y compañeros, es 
daeir, el deseo de voher á la patria. 

En efecto, instruido del proyecto don Diego, habia . 
hecho entrar en el puerto la carabela, para mejor pro- 
veer H sn defensa durante la noche; y para halagar la va- 
nidad del alcalde conspirador, lo encargo de conducir 
cuarenta soldados al distrito de la Concepción, con el ob- 
jeto de que numtavieran el orden. Mas, apenas se sin- 
tió Roldan apoyado ooti esta fuerza, su audacia igualó 
k BU ingratitud, y, arrancándose de una vez la máscara, 
atacó á mano armada d. arsenal, y lo saqueo, como ígutd^ 
mente los reales almacenes al grito de "¡viva el rey!" y 
no abaiidon() la población mas que para engrosar su 
partido en el campo. 

El comandante del fuerte de la Magdalena, que se 
hallaba personalmente obUgado á Cristóbal Colon, el 
traidor Diego de Escobar, se unió á RfCAdan con los su- 
yos y ensavó el modo de anrfstrar ea su revuelta ana 
escuadra de treinta hombres, manéada por él capitán 
Garcia de Barrantes; pero este valiente militar, previen- 
do la inmediata deserción desús soldados, asediados por 
los emisarios de Roldan, la incomunic() de una manera 
severa, para mejor preservarla de su peligroso contacto. 
Roldan con esto se trasladó al fuerte de la Concepción, 
imajinando reclutar su peouefío presidio; mas tampoco 
su comandante Miguel Ballester, veterano esclavo de la 
ordenanza militar, quiso franquearle la entrada, y no sa- 
tisfecho aun previno de lo que pasaba al adelantado, 
instándole á retirarse á su lado :i la Concepción; que Ba- 
llester con ocia la débil defensa que podría presentar la 
Isabela, y el plan decidido de Roldan* de asesinar á don 
Bartolomé, único obstáculo de su ambición. Los rebel- 
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des, coiifiaiidu eii lu iinpunulad, en razón íi (jue, cfecian 
ellos, el iioüibraiiiiuiito del adelantado, sitiido como era 
nido, su autoridad no era sino una nsurpaeion, entraron 
¿ saco las cabaüaa de los naturales y hasta la granja ' 
leal. En poco tiempo llevaron la desolación por todos 
los distritos; y los pocos colonos laboriosos de la isla, 
asaltados y vejados por sus compatriotas que querían 
enrolarlos por fuerza en las filas de los insurrectos, aban* 
donaron sus trabajos, así como los indios, exasperados 
con los vejámenes de los que recorrían los bosques, ce- 
saron de cultivar; de suerte (jue, el primer fnito de la 
revolución fué el empeoramiento de los males. Entonces 
los rebeldes se arrojaron, como los buitres sobre la car- 
ne, en el estado de Jaragua, donde la hospitalidad d9 
Anacaona dispensó tan fronca, jenerosa y dulce acojida 
á 1(38 castellanos. 

Mas poco tiempo después, los insurrectos, entrega- 
dos íi sí mismos se sintieron agoviados bajo el })eso de 
su independencia, y se fraccionaron en cuatro bandas 
principales, teniendo á su cabeza á Diego de Escobar, 
Pedro Riquelme, Adrián de Mojicay Pedro Ciamez, quie- 
nes por lo pronto aceptaban la autoridad de Roldui. Sin 
embargo, ajitados estos hombres de vagos temores, luego 
de haber tenido lugar la primera satisfacción de saciar 
sus malos instuitos, comprendiendo que aquella violación 
de todos los ucberes no podria ser estable, hubieran de- 
seado someterse de nuevo al imperio de la obedieucia, 
pero sin sufrir el castigo de sus crímenes. 

Mientras que los partidarios de Roldan paseaban 
]) >r las costas de Jaragua sus vicios y distraian el tedio 
que enjendra la saciedad, vieron con sorpresa dibujar* 
se tres velas en el horizonte: eras las tres carabelas qué 
el almirante habia destacado de su escuadra en las islas 
Canarias, ])ara ([ue en el mas bn;vc espacio lletíaran á 
la colonia, bajo las órdenes de Pedro de Arana, de Juau 
Antonio Colon y Alonso Sánchez de Carvajal. 

Echado que hubieron las anclas, tuviéronse porper- 
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didos lo6 levoltosos, creyendo que fuerzas impoueutes 
venían con ánimo de hacerles dar cuenta de sus vejacio- 
nes. Pero á la primera ojeada^^ comprendió Roldan que 
los buques traiah viaje largo, sin duda por haberse es- 
traviado en su camino, y que de contado 'se ignoraban á 
bordo los recientes sucesos. Tor lo tanto se atrevió á 
presentarse conio encargado por don liartolonió de vi- 
jilnr atjuella tierra, y en razón á la penuria que sufrían 
los colonos á pedir armas y mantenimientos á los tres 
capitanc» para su jente, en lo cual se apresuraron ¿com- 
placerle. Puso asi Roldan á sus secuaces en comunica- 
ción con los tripulantes, y aquellos ponderaron a estoa 
la vida cómoda y sensual que hacían en Jaragua, con- 
citándolos á desertar. Tarde fué cuando se apercibié- 
ronlos comandantes de los espresados manejos, pero con 
todo, vijilaron á la marinería, y Alonso de Carvajal, 
esperanzado Ae poder traer á buen fin al traidor Rol- 
dan, se apersonó con el. Mas Roldan protestó de su amor 
a el almirante y le dijo que solo se habia levantado con- 
tra don Bartolomé, y que hasta habia redactado una car- 
ta con destino á su antiguo amo, cuya respuesta esperaba 
con impaciencia. 

Los tres capitanes reunidos en consejo, reconociendo 
que los vientos y las corrientes podían retardar aun por 
algún espacio la llegada de las carabelas á Santo Do- 
mingo, acordaron desembarcar bajo las ordenes de Juan 
* Antonio Colon los trabajadores traídos á sueldo, y qiie 
asi prosiguieran su marcha hasta Santo Domingo, con 
el objeto de ahorrar víveres y ticnq^o. Pero no bien hu- 
bieron saltado en tierra estos hombres, que eran cuaren- 
ta, perfectamente armados y provistos, se pasaron á la 
banda de Roldan, salv9siete á quienes los malos conse- 
jos no pudieron conseguir apartar de su deber.^ No obs- 
tante, con tan corto picado de valientes, se atrevió Juan 

9 

1. ** Colon cou solo 801.1 Ó siete de qiiarentA que eran fué á reeon- 
venir á lioldan."— Muñoz. Rixtoria del nuevo mundo, liü. VI. g 
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Antonio Colon, verthidcTaiiH Uíe digno de su ilustre fa- 
milia, ú ir en busea de Roldan, para hacerle presente la 
enormidad de su üolta para con el virey su bienhechor, 
k» monarcas sus señores y la colonia de que era alcal- 
de mayor. Su elocuencia quedó sin fruto, y entonces 
toroóá su carabela con los siete aue habían perma- 
necido fieles, y se dio á la vela en aemanda de Santo 
Domingo, junto con el noble Pedro de Arana, cuñado 
del almirante, mientras (pie Carvajal aguardaba unos 
dias mas sobre las anclas, con intención de probar el 
último esfuerzo sobre los rebeldes. 

Alonso Sánchez de Carvajal era persona que bajo la 
rudeza militar de las formas, escondía loes(^uÍ8Íto de su 
tacto diplomático. Así sucedió que, prescindiendo de las 
razones de corazón y de conciencia, y no considerando 
la cuestión mas que bajo el punto de vista material, 
señaló al alcalde mayor lo grave y peligroso de su posi- 
ción; le hizo entende r que cou haber nombrado los re- 
yes adelantado de Indias á don Bartolomé, su princi- 
pal agravio se desvanecía; que el almirante, próximo a 
llegar con tres naves, tenia con las tripulaciones de los 
seis buques, y la jente de Miguel Ballester, reunida á 
la de Gracia de Barrantes, fuerzas sobradas para hacer- 
se obedecer; y (jue valia mas que ya que ocupaba el 
primer cai'go de la isla y disponia al presente de cierto 
número de parciales, se aprovechara de la ocasión para 
obtener una anmistia con ventajosas condiciones, que no 
esponerse á una batalla, cuyas consecuencias, cuales- i 
quiera que fuesen, le serian funestas. De tal modo ha- 
bhba Carvajal que parecía un mediador con simpatías 
por la causa de^ Roldan. Y como ^is cortas relaciones 
con los insurjentes le hicieron concebir de él la mas favo- 
rable opinión, le indicó que en todo caso, le importa- 
ba irse acercando á Santo Domingo para tratar con mas 
comodidad en el momento oportuno. £n efecto , loe 
febeldes, divididos en cuatro partidas, se dirijieron. se- 
paradamente sobre Bcmao, donde el intimo amigo de 

ti 
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Roldan, Pedro de Riqiiclmc, habia traído el producto 
do sus rapiñas y poseía dilatados dominios. 

Alonso Sánchez de Carvajal, después de mandar sa- 
lif su carabela al cuidado de un teniente^ para Santo Do- 
nodngo, se trasladó por tierra al mismo punto» escoltado 
por un destacamento de los sublevados que querían pro- 
tejer de un ataque de los indios al hombre que mira- 
ban como á un ájente muy suyo, y no lo (Jejaron hasta 
llegar u los ulrededQrcs dp la plaza. 
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CAPITULO IV. 



I. 



Apenas llegado, dirijió el almirante a los colonos una 
proclama, sancionando todos los actos administrativos 
del adelantado, y señalando el levantamiento de Roldan 
como cansa de la pennria jeneral. 

Al presentane Alonso Sánchez al virey le manifestó 
d ánimo en que Boldan se hallaba» sin oeultarie lo mas 
mínimo de cuanto ofrecia de inquietadora la fuerza que 
tenia á sus órdenes. Según él, era menester usar de dul- 
zimi y de medios conciliadores, puesto que se carccia 
(le los elementos necesarios para obmr de una manera 
enérjica; qne las tripulaciones que habia conducido el 
almirante se encontraban en gran parte sufriendo las 
consecuencias del viaje y la impresión del nuevo clima, y 
«pe entre los antiguos cdonos, unos, padecian de nostal- 
jias, y les pesaba la vida, otros, eran amigos de los revol- 
tosos, y todos estaban desilusionados de un pais, en el cual ' 
no los detenia sino la imposibilidad de abandonarlo. Con 
el fin de conciliar los ánimos y atemperarlos, mandó el 
ahnirante publicar el permiso de que cualquiera que qui- 
siese tomar á Castilla en los cinco buques c^xse se dispo- 
nían al efecto» pudiera hacerte. Y al mismo tiempo oomi- 
nonó al comandante del faerte de la Concepción, Mi- 
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guel Ballester, para que tuviese una entnpvistaoon Rol- 
• dan, que habia plantado su tienda pór aqueUa parte, y 

le prometiera, en su nombro, olvido de lo pasado, y has- 
ta, si lo cxijia, darle lo prometido por escrito, para que 
libremente })udiera volver á Santo Domingo. 

Habiendo sabido algunos dias mas tarde Ballester» 
que los rebeldes estaban reunidos en fionao se consti- 
tuyó alli, donde los encontró llenos de arrogancia é irres- 
petuosos en sumo grado hacia el almirante. Roldan * 
despreciaba la gracia que se le ofrecia, y replicaba con 
altaneria que no la aceptaba, y que no solo no habia 
menester de ella , sino que por el contrario , podia, 
como mejor le pluguiera, sostener 6 dar en tierra con 
la autoridad del inismo virey. Y afectando una indigna- 
ción de hombl^ honrado, declaró no querer oir hablar 
de proposiciones de ningún jénero mientras no se le hu- 
biera dado cuenta de los desgraciados indios, arrebata- 
dos del distrito de la Concepción; que en la ventajosa 
posición en que se encontraba no le convenia escuchar 
propuesta que no fuese en su provecho; y (pie en todo 
caso no trataría cop otra persona que con Alouso San- 
diez de Carvajal, que era hombre de bien. 

Tanto encomio y deferencia hicieron dudar de la 
fidelidad de Carvajal; acumuláronse sospechas en nume- 
ro considerable, acusósele de estaren secreta intelijencia 
con los rebeldes; t rajóse á cuento (pie les habia facilita- 
do víveres y pertrechos de guerra; que, cuando tuvo á 
Roldan en su carabela, en vez de liacerlo prisionero, 
lo alojó y festejó por espacio de dos dias enteros; y lue- 
go, que había venido de Jaragua escoltado por la ban- 
da de Gamez, hasta las cercanías de Santo Domingo; 
y que el mismo dia de su llegada, se ocupo en escribir 
á varios de los insurrectos reunidos en Bonao. Pero, á 
pesar de lo grave de tales suposiciones, no puso Colon 
en duda por un momento la lealtad de Alonso Sánchez, 
y lejos de dar oidos á su séquito, ([ue le instaba no em- 
pleiurlo mas» él conociendo la hidalguia do su carácter. 
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so dirijiü con su habitual jeiierosidad al íranco diplo- 
mático, y después de maiiifestark que aun cuando las 
aparíencias lo acusaban ,él le conservaba su buena vo- 
luntad, lo encargó de pioBeguir la comenzada negó- 
. dación. 

En su oonsecnencia tomó Carvajal de nuevo al cam- 
po de los rebeldes, los cuales, tanto mas altaneros cuan- 
to mas débil veian al gobierno, no quisieron escucharle, 
aun cuando era el mediador de su agrado, porcpie decian 
que se presentaba sin traer los prisioneros indios, prime- 
ra ccmdícion de su avenencia. Sin embargo. Carvajal ob- 
tuvo, gracias á sus anteriores relaciones, permiso para con- 
ferenciar con el jefe de la horda, y le entregó una carta 
del almirante, en que su alma se reflejaba en el estilo 
claro y sencillo de como corazón, en que esta])a escrita. 

Tenemos un verdadero placer en reproducirla ín- 
tegra. 

^Mi primer cuidado al llegar á esta capital, querido 
amigo, decia, después de abrazar á mi hermano fué pre- 
guntar por vos, pues no ignoráis que luego de mi fiuni- 
lia, habéis ocupado de antiguo en mi corazón un lugar 

^ muy preferente; y tanto he contado siempre con el vues- 
tro, fjue nunca dejé de tener en vos ilimitada contíaiiza. 
Inferid de esto el dolor y la congoja que me causaria 
la nueva de que andabais enojado cou las personas que 
en el mundo me tocan de mas cerca y me son mas ca- 
ras. Consoláronme, no obstante, con decirme que aguar- 
dabais mi vuelta con impaciencia, y lisonjéeme entonces 
con la esperanza de que permanecíais fiel á vuestros 
primeros sentimienios hacia mí, y prometíame que ape- 
nas fueseis sabedor de mi arribo, me os uniríais presu- 
roso; mas, no viéndoos parecer, y creyenílo (jue recela- 
bais algún resentimiento de parte mia,,os envié á Balles- 
ter para daros por su mediación cuantas garantías pu- 
dierais apetecer, y en verdad que el mal éxito del paso 
ha echado el colmo á mi copa de amargura. Porque, 
¿decidme, Roldan, de que, de dónde dimana esadescon- 
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fianza que os inspiro ahora? Kn ñii, !ue habéis pedido 
á Carvajal, y os lo envio; abridle vuestro corazón, indi- 
cadle de una manera clara, precisa, lo que este en mi 
mano hacer para reconquistar en ^^cstro pecho fai con* 
fianza perdida; pero» por cuanto hay de mas sagrado, 
tened en cuenta lo que debe» á la patria, á los reyes 
ptte st ro B soberanos y señores, á Dios, á vos mismo. Rol* 
dan; velad por vuestra honra, juzgad mas sanamente de 
las cosas que lo habéis hecho hasta ntjuí; contemplad 
atento el abismo que os estáis abriendo, y deteneos en 
vuestro camino, y no persistáis en tan desesperado pro- 
posito. Os he {«esentado á S.S. A.A. como el hombre 
en quien pueden aquí depositar mas confianza; mi ho- 
nxx y el vuestro perderían sus quilates si testimonio tan 
ventajoso quedara desmentido con vuestra conducta, * 
daos, pues, priesa á tornaros en quien fuisteis. vSuspeu- 
do la salida de los buí|ues, que se hallan listos para le- 
var anclas, en la espera de que, con una pronta y com- 
pleta sumisión, me devolvereis la libertad de repetir á 
ms reyes, cuanto bueno de \ os les he dicho. Que Dios 
os tenga en su santa guarda. 

Un lenguaje tan propio para tranquilizar, y una bou- •. 
dad tan persuasiva, surtieron su efecto, y ya Roldan, Mo- 
jica y Gamez estaban disponiéndose j)ara montar á ca- 
ballo y partir en busca del virey, ac()!U])añados de Car- 
vajal, cuando, los rebeldes, a[)ercibidos del caso, se opu- 
sieron á ello, manifestando á sus jefes que nada se icon- 
certaria sin su anuencia, jurando que de haber arreglo 
seria por escrito y de común acuerdo. 

Invitados á ello por Alonso Sánchez Carvajal, pu- 
sieron sus condiciones; pero eran tan duras y humillantes 
(pie mas parccian una bcí'a del irobierno; eran lo que 
pedia esperarse de semejante uavilla de malvados. 

El bizarro Miguel i^allestcr, que se habla agregado 

1. Traducciou dol F. Clmrlcvoix cu su UUloire de ¡Saint-Domin- 
gu€, t L lib. lY. • 
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á Carvajal, leoonodió como él (]uc aquellos bandidos so- 
lo buscaban un medio de prolongar la impunidad de 
su tirnnia, ejercida á costa de los dcsvcntiu-ados indios, 
cuyos defensores se llíuiiabaii; y escribió en su conse- 
cuencia ii el ahnirante rogándole ([\\v á toda costa hi- 
ciera un tratado con ellos, pues la plaga de la revolu- 
ción cundía y se propagaba de una manera solapada» y 
temía que hasta su corta escuadra» cercenada ya por va- 
rias deserciones, se pasara entera á los insurrectos. Des- 
graciadamente estaban sus adv ertencias y sospechas muy 
fundadas! 

Habiendo querido Colon saber la fuer/a total de que 
podia echar mano en caso necesario para oponerse á los 
levantados, dispuso pasar una revista á todos los habi- 
tantes de Santo Domingo* Debían presentarse armados 
y tal ves por esto circuló la noticia de que el objeto de 
la revista era una marcha repentina sobre Bonao. Solo 
setenta lioinbres acudieron íi la urden, v aun esos no 
podían llamarse efectivos j)ara la guerra, pues los liabia 
desmontados, sin armas, apenas entrados cu convalecen- 
cia 6 en vísperas de caer enfermos; y del resto, mas de 
la mitad eran 6 parientes ó de iguales hábitos é íncli- 
nadones que los revoltosos.^ Comprendió el vírey que 
itta lucha con tales «elementos solo servíria para disipar 
elultimo resto de su autoridad, y que la moderación 
se hacia tan indispensable, eumo necesario el agualdar 
con sabias contemporizaciones á que cualquier evento 
permitiera reconstituir el poder. 

Ofreció Colon en seguida conceder una licencia de 
embarque á cuantos desearan volver á Castüla. Cinco 
carabelas había preparadas para darse á la vela» y en ellas 
86 encontraban los indios prisioneros del último levan- 
tamiento. Por espacio de tres semanas demoró su sali- 
da con ánimo de (juc partieran con aíjuellos rebeldes que 
maldecían la isla, y consideraban su estada allí como el 

1. Ub CaBut. mHoria de lat Indias, lib. L eap. CXXZm. Mt. 
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mas atroz ile los tormentos; pero ninguno de los que 
antes andaban tan ansiosos y solícitos por hallar ter- 
mino á su destierro pensaba en la hora presente en atra- 
vesar los maies» y así» el 18 de Octubre, se dio la orden 
de zarpar. 



II. 



Por estos buques envió Colon á los reyes la relación 
de su descubrimiento de la tierra firme, con la carta 
jeográfica del viaje, y la marítima del camino que habia 
de seguirse para Uegar á la costa de Paria. Comó aun 

adolecia de las consecuencias de su oftalmia, dicto el des- 
pacho al secretario Bartolomé de Ibarra.^ 

Remitió también á la revna, con un caballero llf- 
liado Arroya!/ ciento setenta perlas,^ escojidas entre las 
mas bellas, y algunas alhajas dc^ oro que habia procu- 
rado en el nuevo continente, diciéndole, como asimismo 
á su esposo, que eran las primeras perlas que llegaban 
de occidente. T se proponía hacer continuar sus descu- 
brimientos de tierra firme por don i Bartolomé, con tres 
naves, así que la presencia del adelantado y la de las 

1. Plbtto. — TnAamaoM del almiranU, Pregunta XÍTT. Deposi- 
ción de Bernardo de rbarra. 

2. 0\ w\o y Y úáM,MUtorianaiural y jenimddslM 

111. cap. VI. 

3 Herrera. Jlistaríg Jtneral de losviajtsy c onqu islus d<- los cas- 
Uliwtot m latlndioi oceidentaiet. Decada i. fib. lU. eap. XV. 
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tripulaciones no fuera necesaria en la Española 4 causa 
<ie las turbulencias ocasionadas por Roldan. 

El almirante, en un informe privado acerca de los 
asuntos de la colonia, esponia en su triste desnudez loe 

acontecimientos sobrevenidos durante su ausencia, y de- 
cía que, sin embargo de rpie todo parecía perdido, por- 
que, en medio de las turl)uleiirías y facciones, no se cul- 
tivaban los campos, ni se pagaban los tributos, y de que 
el libertinaje de los españoles rebeldes, que vivían sin 
K ni freno, subyugando á los indios, robándoles hasta 
sus mujeres y matándolos por mera complacencia, in- 
fluía perniciosamente sobre los castellanos que quedaban 
fieles, los cuales, no por ser menos crueles, eran menos 
cobardes y perezosos, faltos de temor de Dios, políga- 
mos y esclavizadores de ¡lulíjenas, podrían las cosas en- 
trar en orden, si conteniendo S.S. A.A. con su protec- 
ción los efectos de la envidia á sus empresas, los oficia- 
les de las oficinas de Sevilla se abstenían de disfomar 
las Indias, y de retardar H despacho de los negocios y 
los envioff ae buques, como lo hicieron con su escuadra, 
de lo que resultó tan grave perjuicio [)ara la colunia. 
Pero noluibia partido de Sevilla la chispa que habia en- 
cendido tamaña hoguera en las Indias. 

C}olon, después de haber indicado con sinceridad el 
mal, señalaba los remedios oportunos. 

Debía prorogarse por uno ó dos años mas la facultad 
concedida á los colonos de ocupar en su servicio á los 
naturales aprisionados en la guerra; y como salvo las ro- 
\)'di> y el vino, que era preciso traer de España, el resto 
de los objetos indispensables para la vida iba á sacarse 
del suelo, y preparaba, por medio del trabajo de los in- 
dios grandes cosechas de casave, alimento á que ya los 
castellanos se habían acostumbrado; que las patatas y 
otras diversas raices, conocidas con el nombre jenérico 
de ajes, abundaban; que eran muchas las riberas y fa- 
bulosas las pescas que podrían hacerse; que los pollos y 
cerdos se multiplicaban con prontitud; que los útias, de 

9 
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sabor mas suculento qiie los oonejoe» eran tantos que 
un perro, giiiado por un hombre, oojia quince 6 veinte 
diarios, y que las subsistencias todas estaban asegura- 

das, no le quedaba mas que esforzarse en conseguir que 
los cristianos vivieran como tales. 

Para lograr la realización de esta idea, se proponia 
devolver a Castilla, en cada retomo de naves, ciucuenta 
hombres de los de corazón viciado y espíritu indomable 
que se réemplazarian con igual número de labradores 
honrados. Al mismo tiempo se harian venir de España 
relijiosos de mérito para trabajar en la conversión de los 
naturales, y mas principal mente para reformar las rela- 
jadas costmnbrcs de los cristianos, indip:nos de tan her- 
moso nombre.^ V para facilitar la misión espiritual de 
ios sacerdotes, pedia un alcalde hábil, versado en la 
ciencia del derecho y acostumbrado á ser administrador 
de justicia, sin la ciud, añadia, los sacerdotes alcanzaran 
poco fruto; é insistía en que fuese español, porque loe 
malcontentos se quejaban de su rigor, y decian que, 
como jcnoN es, no ahorraba la samare de los casbíllanos. 

Mas una manera tan franca de csponcr el mal, y de 
señalar los medios de curarlo, eu lo cual se nota á la 
vez la rectitud de intenciones, la penetración, y la au- 
toridad de la.esperiencia, se acojió y apreció mal en la 
corte. 



1. '*Qiie Tengan relijiosM d« viitad at( para la commm de los 
isleños, pomo principalmpiito para la reforma de la« CHMtombtefi estra- 
gada 8 de loa eapaáoioa." — Mx¡úm, Mütoria del mmo mundo, Hb. 
\%5 44. 
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Después de la salida de las carabelas, manifestó 

Roldan deseos de acercarse al virey y complacerlo en 
adelante, y al efecto, dcniaiidó un salvoconducto, que 
una vez en su mano, se trasladó á Santo Domingo. Pero 
su conducta dio motivo á pensar que no había venido 
mas qnepara atraerá su partido algunos de los que per- 
manecían fieles, pues afectando aires de altivez y tono 
amenazador con los funcionarios agregados á su antiguo 
amo, puso condiciones exorbitantes, no (¡uiso admitir 
ninguna de las (juc le proponia Colon, y con ])retesto de 
que de])ia deliberar antea con sus compañeros se volvió 
á Bonao. 

El 6 de Noviembre trasmitió Roldan al virey unos 
articules inaceptables, como parecía reconocerlo él mis- 
mo, declarando qne no había podido conseguir menos 
de sns compañeros. A pesar de lo peligroso de la situa- 
rion, mantuvo el almirante su dignidad, negándose á fir- 
mar un convenio tan ofensivo, bien que al mismo tiempo 
publicó un bando ofreciendo el olvido de lo j)asado, viaje 
gratis á España y libranzas para el pago de sus sueldos 
á cuantos partidarios de Roldan se presentaran antes del 
fin del mes; mientras que aquellos que persistiesen en 
su estravio serian abandonados al rigor de la ley. Hecho 
lo que precede, despacho al animoso Carvajal, en com- 
pañía del mayordomo Diego de Salamanca, portador de 
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Ios poderes para tratar, y de la ampliación de la amnistía. 

Pero al llegar á la Concepción cncontráronhi siiiadji por 
las hordas de Roldan, las cuales, no siéndoles posible 
tomarla por asalto procuraban rendirla por hambre y 
sed.^ Fijóse k amnistía en las puertas del castillo, y aun- 
que solo sirvió al pronto de pavulo á las risotadas y re- 
truécanos de los rebeldes,^ al cabo de muchas pláticas 
se redactó un convenio, (17 de Noviembre,) que seria so- 
metido á la ratificación del virey, entre los jefes de las 
bandas y Carvajal, auxiliado por Salamanca. 
Quedaba estipulado: 

1. ** Que Roldan y sus partidarios se embarcarian 
para España en el puerto de Jaragua en dos buques, 
^da4ian apto^bnane 7 aparejar en el tér^^ 
cmcuenta dias. 

2. ^ Que se les daria un certificado de buen com- 
portamiento, y una orden para percibir los sueldos 
caidos. 

3. ** Que se les restituirían ciertas [)roj)iedadcs se- 
cuestradas, entre otras, una mauada de trescientos cin- 
cuenta cerdos á Roldan; y . 

4. "^ Que se permitiría á cada uno para su servicio 
varios indios, que, si venian en ello, podrían llevar á 
Castilla, con facultad de que fuesen de preferencia las 
mujeres que, 6 hablan hecho madres, o estaban en vís- 
peras de serlo. 

Al firmar este pacto el dia 21 de Noviembre, le agre- 
gó Colon una nueva gracia para los partidaiius de iiol- 
dan: la de jpermanecer, si les placia, en la isla, á costa 
del erario» o recibir una cédula de vecindad, lo que im- 
plicaba concesión gratuita de terreno para sembrar y édi- 
ficar, y el préstamo de cierto número de naturales para 
ejecutar los trabajos. Era esta medida un gran elemento 

1. Fenumdo Go1<m. Hmíotmi ainUrwde, cap. LXXXIX. 
9. '*JH que loe rebeldes hiciem giMid« mafA."— MufiOB. Mittorím 
M mmo mundo , lib. VL 4S. 
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de prosperidad parala colonia; peroeii aquellos momen- 
tos parecían los rclicldes iiii[)acientes por marchar, y así, 
se pusieron en cauÚQO de Jaragua. La capitulación an- 
tes citada obligó á suspender al adelantado el viaje que 
debia hacer para proseguir el descubrimiento de Pari% 
j asegurar d comercio de las perlas; lo cutd contrario 
en estremo al virey, pues no le quedaban mas que tres 
naves en estado de ir á España, y era con las que con- 
taba para la proyectada cs¡)C(licion. Además, las muni- 
ciones de boca, como bastaban apenas para el pasaje de 
los insurrectos, con mas razón ¿abia que desistir á lo 
de esplorar la costa firme del nuevo continente. 

Sm embargo, con la salida de los facciosos, iba á 
recibir el almirante una mas que mediana oompensadon 
de su disgusto, ponjue ya podia ocuparse de la colonia, 
restablecer en ella el orden, cuidar de la recaudación de 
los tributos, estender el cultivo de la tierra y la crian- 
za de ganados, atender á la esplotacion de las minas, 
j mejorar la suerte y condición de los españoles en la 
isla. Sin perdida de tiempo encomendó á su mas joven 
hermano, el modesto y piadoso don Diego, la gobema- 
eion de Santo Domingo, y partió, acompañado de don 
Bartolomé, para visitar el interior de la Española. 

Cuando las carabelas estuvieron á punto de darse u 
la mar, escribió Colon á SS. A A. invocando su justicia, 
esponiéndoles lo difícil de las circunstancias , en que 
para mantener la paz, habia firmado el convenio con 
los insurjentes que carecia de medios de combatir ; y 
Ies rogaba, en nombre de su autoridad suprema, no re- 
conocieran unos compromisos que tan contra su volun- 
tad contrajera, bajo la presión del alzamiento, y que 
eran nulos por haber carecido de libertad de acción una 
de las partes y de leal cumplimiento la otra. Y de con- 
siguiente, les suplicaba mandasen prender y castigar al 
traidor Roldan y á su gavilla, y en particular tratar oojí 
rigor á los malhechores que, deportados para merecer su 
gracia, se sublevaron apenas desembarcados, pasándose 
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al enemigo con armas y bagajes. Pedíales también Co- 
lon que diesen órdenes de quitar á tes levantados el oro 
que llevaban, según se decía, en grandes cantidades, 
como asimismo, apajlarlos de las mujeres que habian. 
forzado á s^;uirlo6 y entre las que iban muchas hijas 
de caciques. 

Fue confiada la corta aun oficial, cuya lealtad y afi- 
don conoda. 
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CAPITULO V. 



L 



Muy creído estaba el almirante de que los rebeldes 
habían partido para España; mas estos juzgaron que 
les sería mas conveniente el no hacerlo; que lu vida que 
llevaban en el estado de J uragua les placía por lo ame- 
na. Y protestando que los buques no habían llegado en 
d pbuBo convenido de cincuenta días, y que estaban 
mal provistos y peor abastecidos, rehusaron embarcane 
los fietcciosos. Verdad es que las carabelas no arribaron 
á Jaragua hasta principios de Abril; pero también es 
cierto que sufrieron grandes temporales y averias que 
las habían obligado á carenarse. 

Así las cosas, esplico el almirante en una carta a 
los jefes de la rebelión la demora inevitable» carta que 
solo sirvió de asunto nuevo á mas ultrajes j burias; lo 
qoe visto por Carvajal, le probó que seria inútil discu- 
tir con tan voluntariosos voluntarios, y así no insistió lo 
mas mínimo en exijir la ejecución del [)acto, limitándo- 
se á (jue diera testimonio del caso el notario Francisco 
de Caraí, y á compadecer á iíoldan por el poco domi- 
nio que ya le quedaba sobre su jente. 

Hecho esto» se despidió de él con la mayor frialdad. 
Qniso Roldan acompañarlo por cortesía á distancia de 
mediá legua; montaron ambos a caballo, y cuando es- 
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tuvieron bien intrincados en el bosque, el alcalde cons- 
pirador que iba taciturno y coiilo reflexionando en lo di- 
ficultoso de manejar á hombres ingobernables, le dijo 
de repente que estaba convencido de lo sano de sus 
consejos; que se le hacia tarde el apagar la tea de la 
discordia; que anhelaba tener una vista con el virey, y 
que si se le facilitaba un nuevo- salvoconducto, pasaría ' 
a proponer un arreglo honesto y conveniente en todos 
conceptos; pero que para el mejor éxito del negocio era 
preciso guardar mucho el secreto. Metió Carvajal al oir 
esto espuelas á su caballo, y entró lleno de alegría en 
Santo Domingo. Dióle Colon en seguida el salvocon- 
ducto; y para que los rebeldes confiaran mas en él, ga- 
rantizaron con su firma su inviolabilidad,^ durante la ne- 

Sociacion, los capitanes de mar Carvajal» Coronel y Pe- 
ro Terreros, y Alonso Malaver, Diego de Alvarado y 
Rafael Cataneo, hidalgos de cuenta. No podemos al lle- 
gar aquí por menos de mencionar, que entre los fir-, 
mantés se halhiba un cumplido cristiano y caballero, de 
nombre Cristóbal llodiiguez, y opellidado ¿a lengua, en 
rasen á haber sido el pnmcr castellano que habló la 
lengua principal de Ilaiti. Habíalo Colon animado ma- 
cho para que persistiese en su estudio,- y Rodrigaez, 
. con una constancia igual á su desinterés, prestó grandes 
servicios al gobierno de la isla, espuso frecuentemente 
su vida en medio de los indíjenas, y vino á ser, como 
imtérprete, im auxiliar celoso de los hermanos de la ór* 
den Seráfica. 

Poco después» Cristóbal Colon, siguiendo el ejemplo 
del buen pastor que busca las ovejas descarriadas, salió 
en persona al encuentro de Roldan y dió con él en el 
puerto de Azua. Mas lejos de ablandarse su corazón, con 

una bondad á la cual hubia perdido el derecho, subió á 

1. Muñoz. Sutoria del nueoo mundo, 1. 1. lib. VI. § 49. 

2. Herrera. HhtoriaJenereU de los majes y conquistas de los ^lu» 
ielkmoi em Uu India» ooeüeniaUs, Década 1. lib. III. cap. Yin. 
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la carabela qire mandaba el almirante y presento con 

altivez sus condiciones, como si fuera vencedor. Coni- 
prornetíase en ellas á deponer las armas uiediaute las si- 
guientes cláusulas: 

Primera. — Su reposición eu el oficio de alcalde ma- 
JOT, ctffgo que se baria inamovible. 

Segunda. — ^Dando una proclama, en la que se de- 
darase que las diferencias sobrevenidas habian sido el 
fruto de la malevolencia y de falsas noticias. 

Tercera. — l^^pulsando de la isla, y de[)ortaiido acto 
continuo á España á quiuce individuos i^ucse reservaba 
nombrar. 

Cuarta.— Conceder el derecho de residencia, con las 
ventajas anexas á él, á cada uno de los suyos. 

A pesar de lo exorbitante de tales pretensiones, por 
amor a la paz, vino en ellas el virey. En seguida pasó 
á tierra Roldan para someter á sus compañeros las ba* 
ses del tratado, y por espacio de dí)S dias se ajitaroii y 
revolvieron aípiellos espíritus turbuK ntos, discutiendo y 
debatiendo sus artícidos, hasta que al ün los agravaron 
con tan escesivaa condiciones, que solo citar la última 
de ellas bastará para dar una idea de las denias: era 
qoe, dado el caso de que el gobernador contraviniese á 
cualquiera de las estipulaciones, tendrían el derecho de 
renmrse y de obtener su ejecución del modo que tuvie- 
sen por mas oportuno y cHcnz. \o obstante ser esto el 
colmo de la insolencia y del insidto, Colon, cecbendo á 
la inq)eriosa ley de la necesidad, sancionó con su firma 
UQ pacto que tanto lo ultrajaba, si bien modificándolo 
algo, con añadir que mientras ellos obedeciesen las ór- 
denes de los reyes, las suyas, y las de los funcionarios 
establecidos por él, consentia en todo. Esta condiciou 
espresa, que le parecía su liltimo refnjio, el áncora de 
salvación de su autoridad, la hizo j)()ncr bajo el mismo 
sobre en (pie remitía ú Roldan el nombramiento de al- 
calde mayor; pero el revoltoso caudillo, al leerla, se le- 
vantó de su asiento, y con la mayor insolencia, mandó 
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que se borraran aquellas palabras, y, í>pelaii(lc) á la lu'u- 
talidad de sus c6m])lices, auienazó con hac(ír ahorcar á 
quien osara contradecirle. El almirante tuvo quf-. some- 
terse de nuevo al yugo de la voluntad de su antiguo 
servidor, ahora ingrato y rebelde. 

Apenas oonseguia el virey calmar con su mesiiia y 
manseduníbra la imponderable arrogancia de la traición 
en triunfo, pues por todas partes, aun en presencia 
suya, se presentaba Roldan coüio la única autoridad 
verdadera de la isla. Rodeado sieuipre en Santo Do- 
mingo de malcontentos y adversarios declarados del al- 
mirante y su familia, ofendía, molestaba y amenazaba 
con descaro á cuantos rehusaron entrar en su partido; 
y forzó al bueno de Rodrigo Pérez, á renunciar su car- 
go de teniente de alcalde, solo porque quiso investir 
con él á su mas intimo cómplice, Pedro Riquelme, es- 
tablecido en Bcnao, con la segunda intención de hacer- 
se fuerte allí. 

Estremécese de indignación el historiadí^r y su ma- 
no tiembla al narrar tamaños ultrajes. Y la tristeza y el 
dolor de que se siente poseído igualan á su justa có- 
lera, cuando contempla al revelador del nuevo mundo, 
al héroe cristiano en la dura necesidad de transijir con 
seres tan miserables; reducido á aceptar las condiciones 
de un servidor ingrato hasta rayar en bárbaro, y ame- 
nazado en su poder y existencia por hidalgos sin hi- 
dalguía, soldados sin disciplina, trabajadores handjrien- 
tos y presidiarios, á quienes ¿1 habia facilitado los me- 
dios de lograr por sí mismos .su rehabilitacionl 

Para colmo de infortunio, en lugar del apoyo eficaz 
que aguardaba de los reyes, recibió una respuesta es- 
crita bajo la inspiración de don Juan de Fonseca, en 
cuyos términos ambiguos se advertían muy equívocas 
disposiciones. Decíasele que SS. A A. hal)ian recibido 
sus cartas, y que en cuanto á la sublevación de Roldan, 
como era el caso grave, lo examinarían con atención y 
presteza y pondrian remedio. Evidentemente, su exac- 
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ta y cabal relación lio había conveucido á los reyes» y 
si prevalecido en su espíritu las denuncias cahunmosas. 
La superioridad de sus miras, sus prodijios, sus peligros, 
* sus fatigas, sus esfuerzos todos para el engrandecimien- 
to y gloria de España nada pesaban ya, pues no po- 
dían contrabalancear las hal)lil]as de hombres viles v 
perversos. J^jistaba acnsarlo ])ara ser bien acojido. ¿Y no 
supérala injnsticia de la corte á la ciega animosidad de 
los rebeldes, seres toscos y vulg^EU^? Colon» pues, sa- 
crificaba en vano sus dias y los de sus hermanos en pro- 
vecho de la corona de Castilla, sin conseguir inspirar á 
los reyes aquella noble confianza de que tan digno era, 
y que hubiera sido la primer recompensa para un tan 
elevado cor.'izon. 

El convencimiento de lo que lltn anios (bcho, ([ue hu- 
biera bastado para paralizar otra voluntad que la suva. 
no le impidió proseguir en sus planes reorganizadores. 
Procuro primero granjearse por medio de la dufasnra y 
los intereses materiales á los antiguos compañeros de 
Roldan, concediéndoles tierras para cultivo; pero repar- 
tiéndolas de tal modo que, los rebeldes se encontrasen 
diseminados en una gran cstension, muy separados unos 
de otros y á mucha distancia de las habitaciones ya le- 
vantadas. Formó una compañía, compuesta de hombres 
escojidos, cuya fidelidad no estaba menos probada que 
su moderación y valor, con el objeto de que pudiera ser- 
vir para cobrar los tributos de los indios, mantener en 
paz á los españoles y reprimir desde su oríjen los estra- 
vios de estos. Y se dispuso k purgar la colonia de los 
malcontentos incorrejibles, que, á ningún precio (lueria:' 
trabajar, entre otros á los (juince individuos, cuyo inso- 
portable y díscolo car¿ieter señaló el mismo Roldan. 

lincargó Colon íi los dos alcaldes Garcia de Barran- 
tes y Miguel Baliester, de pasar á Castilla para apoyar 
en la corte sus demandas acerca del réjimen interior de 
la colonia; y á fin de que pudieran ilustrar á SS. AA. 
con respecto a la insurrección de Roldan, y á la urjcn- 
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cia de las medidas que habia debido tomar. Ies entre- 
gó las actuaciones y procedimientos comenzados contra 
• los rebeldes desde su vuelta. También insistía de nuevo 
el almirante en lo del envió de un alcalde íntegro é ins- 
tmido, que acabara con las acusaciones contra su rigor 
y dureza. 

Muchos descontentos aprovecharon esta partida, y 
se embarcaron llevándose consigo mujeres indias, en su 
mayor parte madres, ó á punto de serlo, y de una roa* 
ñera clandestina, porción de esclavos cada uno, los cua* 
Ies, aparte de ir forzados, iban en contravención á las 
ordenes espi*csas del ahuirante. 



11. 



. Antes de la salida de las carabelas llegaron nuevas . 
inquietadoras de la cstremidad N.O. de la Española: 

prejj.'irábnso un levantamiento jeiun*al. Los ('¡í2;uayeiios, 
luíis belicosos y mas impacientes del j)cso del yugo cs- 
traiijero que el resto de los insulares, se liabian alzado 
en armas. Despacho el almirante contra ellos, y con gran 
prisa, al adelantado, con todas las fuerzas disponibles. 

Y mientras que su hermano se separaba de él para 
someter las tribus insurrectas, } Santo Domingo queda- 
ba casi sin medios de defensa, una noticia mas grave 
aun (jue la rebellón vino de la parte opuesta de la isla: 
cuatro carabelas acababan de anclar en el pucito de 
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Ynqniino, ¿ las unleiiesde Alonso de Ojed», antes adicto 
á el almirante y á la sazón lieckura de Fonseca. Violan- 
do los j)rivilejios concedidos por los reyes á Cristóbal 

Colon, í'ih; a la costa de l^iria y al íroltb de las Perlas 
V volvía ron oro v esclavos; v su tcnu rijad, exaltada 
nm la prolceeion (\\\v \c dispensaba el obispo ordenador 
de la niarina le inspiró la idea de precipitar la caída de 
Colon, apoderándose del poder y de su persona. Ofre- 
ció á los españoles (pie vivían en los alrededQres de Ya- 
quimo libertarlos de la t irania de los Colones, prcten* 
diendo que, caidos en desgracia con el rey, sin mas apo- 
yo en la corte que el de la reyna, cuya salud decaía des- 
de la ])!'i';ri(la de su hijo, y no d iba esperanzas dv resta- 
bl, Terse va en aucliuite, su ])rotertor don Juan de Ton- 
scca seria la única verdadera autoridad de Jas ludias. 
También se dijo con poderes para toninr con Carvajal 
las riendas del gobierno provisional de la isia;^ y pro- 
paso {)agar sus atrasos á cuantos qiiiéicran marchar con 
el sobre Santo Domingo. 

TjOS nntiiruos compañeros de Roldan, incapaces de 
•Icsperdieiar una ocasión d.* revolucionarse, a])laudieron 
la oferta, y Ojeda, reunidos rpic tuvo á los mas audaces 
( lieniip^os de la tranquilidad, quiso forzar á que lo si- 
{.niieran á los colonos pncifícos ó menos presurosos, y 
at:ir(') de una manera brusca, durante la noche, sus ha- 
bitaciones. 

Cuando llegaron a oidos de Colon noticias tan aflic- 
tivas, se liallaba sin tropas ilisponibles, y hasta dudoso 
de la fidelidad de la escala íruarnicion de Santo Do- 
mingo; lo cual .'inmeütaba su iuípiietud. Ningún recur- 
•'^ali; quedaba paia afroiitar tantos peligros, comprimir 

alzamiento de los indios, hacerse respetar de los 
antiguos rebeldes, y rechazar las agresiones venidas 

1. "El ge ostenté oon todo el favor del obispo Fonseca, árbitr» en 

los nf»;íónoia di» his Itwling; y finjió tener proviaionea para tomar parte 
el mando d * l.i « olonia junto con Carvajal."— Munoa. Hittorta del 
nvero mundo, iib. VI. § 53. 



(le ull ruinar. Kn tal cst remo era tal vez su único re- 
curso el primero de los j)eligro8, y seguramente, la últi- 
ma de las humillaciones, que consistia eu poneise bajo 
la prote(*cion del traidor Eoldan. Pero ¿cómo dudar de 
que desde 8U entrevista, el alcalde mayor y Ojeda, hom- 
bres de carácter igual en lo violento y ló ambicioso, 
no se concertaran para derrocar el poder lejítimo, y su- ' - 
j)laiitarlo? J.a deserción se liabia declarado entre los su- 
bordinados del almirante, y uno tras otro, todos lo abau- 
donaban en la inminencia del peligro. 

En este refresco de enemigos, que venían a reani- 
mar el mal sofocado fuego de la revolución, y á dar con- 
sistencia al levantamiento indijena, reconocía el virey las 
inspiraciones secretas de las oficinas de Sevilla; y recor- 
dando la inquietud de la corte, la perenne malevolencia 
de don Fernando, cuya diplonuicia no liabia podido nun- 
ca encubrir; viendo á su autoridad sin aj)oyo en Espa- 
ña, sin respeto en la isla, y sin fuerza ejecutiva, y su 
vida y la de sus hermanos continuamente amenazada" 
por bandidos habituados al crimen; y comprendiendo su 
aislamiento y su impotencia de consiguiente, la desven- 
tura de los indijenas, á los que haciaü repugnar el cris- 
tianismo los escesos de los cristianos impios, se sintió 
en gran numera hastiado de los hombres. Y entonces, 
humillado hasta lo sumo, y vacilante bajo el peso de 
tantas aflicciones, se apoden') de aquel alma noble, je- 
nerosa, inmensa, que dominó el espauto, el temor y ios 
peligros, una mortal congoja. 

Era el dia aniversario del nacimiento del salvador, 
(25 de Diciembre de 1499).^ 

El valor de Colon hasta ese dia invencible, decávó 
repentinamente; su pecho se estremeció con la idea de 
la muerte que se le destinaba; solo quedó en el el ins- 

1. "11 gioruo di Natale dA WJd liavcnclomi iutlo il mondo abban- 
donato, fu sMalito conquerrá da iadiani e dacattivi cristiaDÍ...." — Fer- 
nando Colombo. Vita dclV Ammira^lh, capit. LXXXIV. 
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tinto de la conservación, y por la vez primera pensó ei> 

guardar su vida. Resolvió, pues, el re\ (fiador ckl nuevo 
mundo, escapar en una caiahcla eon sus lierni.iiios, al 
través del Océano, á la c(')lera de sus cneuiigos. iVro en 
medio de los siniestros temores c|ue preocupaban á sus 
oficiales y de las terrildes angustias de su corazón, no 
invoco en vano á su divina majestad,^ y la mano que ya 
tantas veces le habia mostrado su vijilante [)i'oteccion, 
se estendíó en sn socorro. Dios se dignó á hablar á su 
senidor atribulado, y una voz de lo alto le dijo: "¡Oh 
hombre de poca fé! levántate; ;;i quién temes? ;uo estoy 
yo aquí? Anínuite y no te abandones á la tristeza nial 
temor, que 4 todo proveeré yo. 



III. 



En efecto, conforme al misterioso anuncio del auxi« 
liar divino, cambiaron de aspecto, repentinamente, las 
cosas, sin esfuerzo y aun sin iniciativa de su parte; y an- 
tes de la espiración del día supo que se hablan descu- 
bierto minas de oro de fabulosa riqueza. Ademas, llol- 
dan, lejoa de querer participar del poder con Ojeda,- no 



1. "Casi á punto de desesperar, rerurrió al auxilio do Dio.^, y fué 
consolado mila^osamente." — M.uüoz. MUtoria del nuevo mundo^ lib. 
VI. 8 56. 

3. "Mi soocoTse sil' hon Noatro Signore, dioendomi, ó Haomo 

di poca fide non liaver paura, io sonó." — Fernando Colombo. Vita 
w ÁmmragUot oapit. LXXXIV. 
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pensó sino en .rechazar de la isla í uu tan peligroso ri* 
val. La lucha entre ambos adversarios, dignos el uno del 
otro por su audacia, su astucia y su fuerza física, fué 

muy viva, y al tiii, tras una serie de incidentes curiosos 
y dramáticos, lloklan obligó ii Ojcdn, el protejido com- 
prometedor de las oiicinas de Sevilla, á rccniharcarse. 

La facilidad cou que Ojeda habia reclutado partida- 
rios entre los antiguos insurrectos, hizo reflexionar seria- 
' mente á Roldan y le inspiró el deseo de apoyar en lo 
sucesivo de una manera franca la autoridad del virey, de 
ía cual dimanaba la fuerza de la snya. Pero desde que 
sus ex-C()ui[)lices lo vicrcju asegurar la ejecución de las 
órdenes del almirante, y tral)ajar por el restablociniicuto 
de la trancpiilidad, le tomaron un odio enearni/ado. 

Asi las cosas, uu jóveu kidalgo llamado l^ernando de 
Guevara, primo de Adrián de Mójica, r¡ne habia sido 
uno de los capitanes de la revuelta, de Roldan, vino á 

* Jaragua para embarcarse en los buques de Ojeda, por- 
que el almirante lo habia desterrado de la isla, á causa 
del escándalo ijue dab;.ii en Santo Domingo sus depra- 
vadas costumbres; pero, como cuando llegcí ya hahiaii 
partido las carabelas del turbulento favorito de ronse- 
ca, permitióle Roldan pcnnanei er cu Jaragua, hasta que* 
el almirante hubiera decidido de su suerte. Guevara, 
aprovechándose délas gracias de su persona, .y esplotan- 
do su elegancia, se habia hecho admitir en la corte de 
la re3ma Anacaona y atrevidose hasta á pretender la mano 
de su hija, lajóvcn Ilii^uan imota. Y después de haber 

. conquistado el corazón de la encantadora princesa, obtuvo 
el consentimiento de su madre á una unión (pie, á lo 
que parecía, deseaba lejitimar con el sacramento de la 
Iglesia. Mas, bien fuera que Roldan, como dice Las 
Gasas^ estuviese prendado de Higuanamota, bien que 
no creyera formal la {Promesa del cínico libertino, bien 

. que no debiera permitir en la precaria situación de 
Guevara, un enlace (pie hubiera dado alguna importan- 
cia política li quien estaba penado por el virey, le man- 
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d6 ftbimctovmr incontinenti el lugar donde, provisional- 
mente, hiibia elejido domicilio. 

No obstante la orden, cautivado el hidalgo por las 
gracias de Higuanainota, no podia separarse de los si- 
tios en que vivia, y Roldan, sabedor de sa desobedien* 
cía, lo mando comparecer ante si y lo reprendió con se- 
veridad, echándole en cara el abuso que hada de h 
cQi^anza de una mujer tan superior como la rtfjma Ana- 
caona, deslealtad que no perdonaría el almirante. Rogo 
y suplicó Guevara lo dejasen cu Jaragua; pero como 
Roldan permaneció inflexible, afectó resignación. Mas 
sabedor el alcalde de que en vez de obedecer, Guevara 
se habia escondido en el palacio mismo de la reyna, y 
que habia enviado á buscar un sacerdote para bautiasar 
á su ^prometida, le mando abandonar en A acto Ida «ata- 
dos de Jaragua é ir S presentarse en persona al virey para 
pedirie sus órdenes. Lejos de cumplir el presuntuoso 
hidalgo esta resolución, respondió con amenazas, y tra- 
mó con algimos malcontentos una conjuración contra la 
vida de Roldan, y convinieron en apoderarse de su 
persona por sorpresa y arrancarle los ojos. Precisamente 
el alcakle, á la ^on padeciendo de oftalmía, nunca sa- 
lía de su cuarto, é informado del proyecto, comprendió 
qne un golpe de mano vigoroso podria tan solo evitar 
una nueva revuelta; y así, espidió un mandato de pri- 
sión contra Guevarci v sus siete consortes, los cuales fue- 
ron estraidos del mismo palacio de Anacaona y a su 
vista, y todos ocho con grillos, enviados á la ciudadela 
de Santo Domingo. 

Al saber Adrián de Mojica el arresto de su primo, 
de antiguo cómplice de Roldan, se tomó en su mas fu- 
rioso adversario y salió presuroso para Bonao, putito dé 
lemiíon de los antiguos rebeldes, donde habitaba Pé- 
dro de Ricjuelme, el mas íntimo amigo de Roldan. No 
fué diñcil a Mojica sublevar los residentes en Bonao y 
hasta arrastrar en la revuelta al mismo Riquelme, en 
quien confiaba tanto Roldan que lo habia nombrado te- 

11 
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niente de alcalde. Encontróse, pues, el pariente de Gue- 
vara á la cabeza de una fuerte coluaiua» formada de 
hombres llenos de audacia. Y no solo querían libertar 
á Gueyaroy deshacerse de Roldan» al que miraban como 
á traidor, sino también dar la muerte al virey. 

Instruido Roldan de su propósito les siguió la pis- 
ta sin que ellos lo sospecharan, y cuando tuvo en su 
mano todos los cabos de la trama, en ocasión de ha- 
llarse reunidos los principales conspiradores en el lugar 
de la cita, que creían perfectamente secreto, él, hombre 
atrevido, robusto y muy diestro en el manejo de las 
«rmas, llego de repente con siete criados y tres solda- 
dos resueltos, y entrando de improviso en el conciliá- 
bulo se apoderó de Mojica y de algunos de sus cómpli- 
ces, remitiéndolos con cadenas u la ciudadcla de Santo 
Domingo. 

Sin pérdida de momento envió la sumaria del ar- 
resto á el almirante, y le pidió sus órdenes. 

Ocupado estaba el virey en las fortificaciones de la 
Concepción, y quedó con esta novedad tan aflijído co* 
mo embanóado. Habíase prometido »no tocar el cabe- 
llo á nadie," y "llorando"^ respondió áel alcalde, que 
puesto que sin motivo habían hecho una nueva tenta- 
tiva de rebelarse tenia que hacer justicia de su delito, 
conforme á las leyes del reyno. Ea su consecuencia, 
instruyó Roldan inmediatamente la causa, y Adrián de 
Mojica, como instigador, fué condenado, á la pena capi- 
tal, y 8U8 secuaces, según su grado de culpabilidad, á 
la. de destierro 6 presidio. Tuvo lugar la ejecución de 
Mojica en los baluartes de la cindadela. A la vista del 
suplicio el fanfarrón hidalgo, sobrccojido de miedo y 
esperando sin duda que vinieran sus antiguos amigos 
á iibertaiio del estremo que lo aguardaba, no prestaba 

1. "Yo tenia proDuesto en ni no toflsr el cabello & nadie, y i 
efte por su ingratitna con lá^rímai no se pudo guardar, af í romo yo 
lo tenía pensado." — Carta del almirauíe al ama del pnuei^ don 
Juan, 
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oidos á su confesor, para ganar tiempo y retardar la 
liora postrera; mas Roldan, indiiíiiado de su cobardía hi- 
zo (juc luarrojaniíi por el ¡)retil al foso.* En cnanto á 
Guevara, el alcalde mayor lo tuvo preso hasta el 1 3 de 
Junio, en que lo envi(), vijilado por Gonzalo el Blanco, 
a la dispoBÍcioii del almiraDte, que ae hallaba todavía 
en la GoncepcioD. Loa contumaces condenados eran por 
h regular hombreé perdidos; y el adelafitado por uná 
parte, y el alcalde por otra los pci-scfrninn sin descanso, 
y hacían poner por obra las sentencias cu el mismo si- 
tio en que los sorprendian: iban con un sacerdote, y de 
esta manera podían al menos aquellos criminales confe- 
satae y recibir la absolución . 

La prdntitud del castigo, la iiiflexibilidad del alcal* 
de mayor, y su acatamiento á los menores deseos del vi^ 
rey, intimidaron á los revoltosos, qne tomaron la fup^a; 
con lo cual se tranípiilizaron los lioml)res de bien; los 
indijenas volvieron á la obediencia de Castilla; tornaron 
á pagarse los tributos; los colonos pacítiros pudieron em- 
prender los grandes trabajos de agricultura (pie patro- 
dnaba el almirante; se multiplicaban las plantaciones; 
se acrecentaban los rebaños, y renacia el reposo y la tran- 
quilidad en toda la isla, hasta el punto de que un espa- 
ñol podia atravesarla en completa seguridad, aun sin ar- 
mas. Cierto número de indios empezaba ya á vestirse y 
vivir á la europea, y ;i pedir el agua del bautismo. Lo- 
grábase con mas facilidad vencer su antigua costmnbre 
de habitar en cabanas aisladas, y agruparlos en ahleas, 
siendo asi mas cómodo instruirlos en la relijion cristia- 
na. Todo sonreía en hi naciente colonia. Tanto es esto 
derto que el almirante estaba seguro de que antes de 

1- AjgQyeeháadoia de U equiTOoacion do Herrera ha desnatu- 

raJizado completamente cierta escuela estos hechoe, airíbayéndolot 
i Colou. A la sazón ausente, y que no los conoció sino para lamen • 
tarlos. Y hemos debido hacerlos constar aquí, con arreglo 4 la ver- 
dad, 7 no ae^un m» wnwm coatn la quo proteila!b«a de aatemiiio 
ios teetímoniot át Colon y de su hijo ácm Femando. 
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tres «ños, sob las reiitiis de la corona montarian, á lo 
menos, á sesenta millonea anuales. Cinoo afios despuetf 
escedian de cien millones. 

' Pero ya, á impulsos de las ofidnas de Sevilla, se ha- 
bía preparado un acontecimiento que debía cambiar el 
destino de los indios, acibarar las mas dulces esperanzas 
de Ci'istóbal Colon, apartar del yugo del Evanjelío á 
los hijos de ios bosques y entregar su raza á la desespe- 
racídn y 4 esterminio. 
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Para poder apreciar cuii mas exactitud la causa del 
suceso que vamos á describir, convendrá que nos.trasla- 
demos al momento eu que Cristóbal Cdoa salía paia 
'SU tercer viaje. 

£1 insulto que le había inferido Jimenode Bribiesca 
fue premiado con el ascenso al oficio de pagador jene- 
lal de la marina; que don Juan de Fonseca recompen- 
saba, como servicios prestados á la corona, las animosi- 
dades contra los Colones. Lo atrevido de sus ataques 
prueba lo mucho que contaba con el apoyo de una ele- 
vada iuHucncia, cuya mala voluntad hacia Colon á nadie 
se oscurecía. El rey Femando envidiaba la celebridad 
del grande hombre, y tenia celos de k gran opinión y 
Rq!eto afectuoso que le profesaba su esposa. La cons- 
tante confianza de Isabel exasperaba su egoísta suscep- 
tibflidad; y como desde el año de 1496 le habia disgus- 
tado la concesión del título de vircy á un cstranjero, por 
considerarlo en menoscabo de la majestad de su propia 
corona, nunca eu sus cartas le daba mas nombre que el 
de almirante de las Indias^ omitiendo con astuto pro- 
posito los de virey y gobernador perpetuo. 

La noticia dei descubrimiento de la tierra firme, Isa 
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})rofuiidas observaciones de Colon acerca de aquellas re- 
jiones ignoradas, y el envió de las perlas, de los velos 
pintados y de las joyas de oro, procedentes de allí, habian 
contentado mucho á Isabel; pero 110 contestó por sí mis- 
ma; y como encargó de hacerlo al obispo ordenador, 
este, al acusar al virey la recepción de sus cartas y rela- 
ciones, le reprendió por no haber informado mas pronto 
á SS. A A. de la rebelión ; á la cual, hubieran, decia, 
remediado prontamesite. 

En cuanto á don Femando, no hallaba que los resul- 
tados de tales espediciones hubiesen, hasta entonces, 
cubierto los desembolsos del erario, y ademas de no ver 
en la persona del almirante mas que un motivo de gas- 
tos inútiles, daba con gusto oidos á sus acusadores. 

Los descontentos venidos por su voluntad o despedi- 
dos de la Española, esparcian en Sevilla las calumnias 
que los cortesanos de Roldan habian confeccionado con- 
tra los Colones; y es ninegable que un interés idéntico 
los ajitaba, y que parecian obedecer á secretas instruc- 
cioties. £n Sevilla era donde debian percibir sus- suel- ' 
dos atrasados, porque allí solamente podian efectuarse 
los pagos para los gastos coloniales; pero por su negati- 
va ó insinuaciones, las ofícinas decidieron á unos cin- 
cuenta de aquellos perezosos á encaminarse á Granada 
para pcíl irlos al rey. Y se atrevieron los impúdicos per- 
sonajes á apostarse en los patios de la Alhambra, á .es- 
perar la salida de S. A., para hostigarle con sus inter- 
pelaciones y demandarle á voces que les pagara.^ Un día 
tuvieron el atrevimiento de comprar una cai^ de uvas 
y de comerlas al pié de las ventanas de Femando, di- 
ciendo en alfa voz, (jue, gracias á la ingratitud del rey 
y del almirante, aquel era el único alimento permitido 
í su pobreza; y si por desgracia los hijos de Colpn, á 

1. "Üc il Ré Cattolico u»civa fuori tiitti lo circondavaoo o toglie* 
tadIo in mezzo, gñdAndo J^paca paga."— Fernando Colombo. Vtta 
4etC Ammrofflio, cap. LXXXY. 
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quieneá su empleo de pajes de la reyna obligaba á atra- 
vesar los patios del alcázar, se presentaban, la turba de 
holgazanes ponia los gritos en el cielo y los perseguía 
con denuestos de este jaez: '^Esos son ios hijos del almi- 
nmte de los mosquitos, del que ha encontrado las tier- 
ral de vanidad y engaño, para desgracia y sepultura de 
los caballeros castellanos^ 

La estraña paciencia del rey con reclamaciones tan 
insolentes, lu libertad permitida á los rfchiiuautcs de 
acampar en el patio de palacio para que estuvieran al 
acecho de las salidas del monarca, de ordinario poco 
sufrido, y la repetición de los insultos dice bastante cla- 
ro que el astuto Femando, disimulado hasta en las mas 
iotimas interioridades de familia, tenia algún interés en 
safirír tales ultrajes. Dejaba que los clamores y lamen* 
taciones llegaran á un estremo que nadie pudiera igno- 
rarlos; ya resonaban en las habitaciones de su esposa, 
pero él necesitaba de un escándalo para destruir lu con- 
üanza y la admiración de Isabel. 

Quejas pregonadas de semejante modo, no era íacii 
pasaran desapercibidas, y en efecto, la reynahiso averi- 
guaciones, por las'que resulto que los hidalgos se doUan 
tie la miseria en que los había sumido el almirante, des- 
pués de haberlos agoviado bajo el peso de infinitos ma- 
los tratos; que le achaca) )íin sus entcrniedadcs y su po- 
breza; que lo acusaban de (pierer acai)ar con todos los 
verdáderos hidalgos, para que no teniendo á sus ordenes 
sino á jente vaga y maleante, le fuera fácil levantarla 
contra ios reyes, y declararse soberano independiente;^ 
qoe, con este objeto, habia tomado sus medidas de acuer- 

1. '*GñdaTaao ñno el cielo, e ci persej^iUvauo dicendo "ec«o i 
i¡|;I¡ieo]i doU' Ammiraglio de' iiiosciolini« di colui ehe ha irof ate tem 
diTsnita e d'ingaano por sepultura e miseria de' ^entUnomini cnsti- 
gliani."- Fernando Colorabo. Tifa (hlV Amm'waqhn, cap. LXXXV. 

2. "Cominciarono adiim|iie oucsti nobili á publicar»? per tutta la 
corte, come Colombo e suo Irateilo irovaadosi richissimi, si volevano 
den* iiole impateonra • ikni Sif^ori di tattí i paeii ritroTatí."^Qi- 
nhmo BeoMoi. £a Süioría del Nmovo Momfú, lib. I. fo]. 2S Teño. 



do con ciertos caciques; que proluhia trabajar en las mi- 
nas por temor de que se conocieran demasiado pronto 
las riquezas que guardaban y que él reservaba para sí; 
que esa fue la causa de que én un principio ocultara el 
criadero de las perlas» cosa que no se decidió á mencio- 
nar hasta que hubo sabida que su descubrimiento cun- 
día por el público; que su avaricia solo igualaba á sn 
soberbia; que se recreaba en humillara los españoles, 
principalmente siendo castellanos; cpic durante la esca- 
sez, si le pedían permiso para ir á iMiscar comida, locon- 
oedia, y acto continuo negaba haber dado la autoriza- 
ción, y por ello, sin piedad» los ahorcaba; y por último, 
qqe fa^bia impedido á los sacerdotes administrar el agua • 
del bautismo á'los indios» que ellos juzgaban capaces de 
recibirla, porque preferia eselavitarios í cristian¡%arios. 

Eran estas acusaciones tan graves, y de tal manera 
opuestas al carácter de Colon, que sn mismo peso las 
hundía, y como tampoco ninguna se fornudó por escrito 
y apoyó con ñrmas conocidas» .la rey na no paró mucho 
en elli» su atención. 

Pero si el almirante habia dirijido una rehicion cir- 
cunstanciada sobre la revuelta de Roldan, este tambieil 
hábia enviado á sus amigos de Sevilla apuntes sobre lo 
mismo, en los (pie todos los actos de la administración 
del adelantado y de su hermano el almirante, que los 
aprobó á su vuelta, se ])resentaban desnaturalizados con 
singular esmero y habilidad, y de tal modo que, aun 
prescindiendo de la gran parte de annnosidad y exaje- 
racion que contenían, no quedaba por eso peor estable- 
dda la gravedad de la situación. Etalmiraute lo confe- 
saba con pedir un alcalde y un jefe de contabilidad; y 
tanto mas lo acusaban las apariencias, cuanto que el 
principal motor del alzamiento era un elejido suyo, y que 
le debía favores; ])i'ro ([ue en su calidad de alcalde ma- 

Íror /no pudo soportar mas los actos de tiranía y vio- 
encia cometidos ante sus ojos. Los ánimos estaban dis- 
puestos* á creer fácilmente en la acusación» porque se 



idecia que antes de su salida de Saiilúcai, Culón, en el • 
puerto, y casi á Ja vista de los reyes, ])rob(j su earái ter 
violento V brutal niall rataiido á un individuo; ademas el 
haber nünd)ra(lo á lujlüan, í|ue tantas ditieultades crea- 
ba á la sazou patentizaba su impericia administrativa» 
' así como su terquedad, su opinión acerca de la eselavi- 
tud de los indios , á pesar de las fonnales resolucio- 
nes de la leyna. Hacíase, pues, Decesario, para remediar 
d mal, nombrar un comisario instructor, majistrado de 
saber que fuem, coiiíbrnie á los deseos del almirante, 
á hacer justieia, empezando por informar contra los re- 
beldes; que durante sus dilijencias se dcseubririan, sin 
duda alguna, las causas del mal, y eutóuces se conveu- 
dria en los medios de curarlo. 

Dióse la reyna á tan sabio parecer. 

Y en verdad ^ueel enviar un juez ilustrado hubie* 
m sido un b«ieficio para la colonia, pero desgraciada- 
mente, en lugar de un jurisconsulto como pidió Colon, 
clijieron para majistrado á un militar: el comendador 
don Francisco de Eobadilla, (pie gozaba de la estimación 
del obispo Fonseca, y de gran crédito en la corte. Sin 
duda fué objetada su incompetencia por Isabel, puesto 
que en lugar de una real provisión, que lo hubiera nom« 
Inado alcalde mayor de la isla» no recibió, por el de- 
creto de 21 de lAmo de 1499 mas que una ccmiisiin 
espci ial de informar acerca de las turbulencias sobre- 
venidas en la Española, de proceder contra los que se 
hubieran levantado contra el almirante, de reducirlos (\ 
prisión,^ de secuestrar aus bienes, y de juzgar á los pre- 
sentes ó contumaces, en lo civil y crinunan oon todo «1 
lígor de las leves. 

Hasta aqm no presentaba mal aspecto el negocia 
Pero como importaba mucho á los que querían aniqui- 
lar la autoridad de Colon el convertir esta comisiou es- 

1. Comisioa al comendador Franciaco de BobtdilUÚ— CMIseeiMi 
4i]fi4mátíea, DoeumenftM d? CXXVII. 
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pecial en titulo definitivo, y que en último resultado les 
permitiera desposeerlo, después de dos meses de influir 
é intrigar de una manera muy embozada, y durante los 
cuales fueron minaodo en el animo de la reyna el as- 
cendiente que sobre él supo tomar Colon, lograron ha- 
cer admitir la' hipótesis de que, si des|pciadamente d 
resultado de las informaciones del comisario rejio pre- 
sentaba la prueba de la incapacidad administrativa del 
almirante, y la justificación 6 escusa de la revuelta de 
Roldan, convendría proveer, sin dilación , á tan apre- 
miantes necesidades, y reparar males tan inveterados. 
De suerte que, el nombramiento de Bobadilla para el 
gobierno de las Indias, pareció haber quedado prepara- 
do para el caso en que se juzgara indispensable el re- 
emplazo del virey; y en su consecuencia, el 21 de Ma- 
yo inmediato, se confinó en una real orden al comen- 
dador.^ Y temiendo que Colon alegara sus priviléjios y 
tratados con k corona de Castilla^ que le aseguraban lia 
gobernación perpetua de los paises por ¿1 descubiertos, 
y procurase hacerlos valer con las fuerzas de que dispo- 
nia, mandóse á él y á sus hermanos, por cédula de igual 
fecha, entregaran á Bobadilla las fortalezas, castülos, 
buques, armas, pertrechos, mantenimientos, caballos, ga- 
nados' y cuanto hubiera de la pertenencia de SS. AA. 

Mas aunque Isabel hubiese sido insidiosamente im- 
pulsada á suponer posible la eventualidad del relevo de 
Colon, y desde luego á firmar los decretos que eran su 
consecuencia necesaria, no se obtuvo sin emplear para 
ello nuevos esfuerzos, la carta de creencia (|ue se soli- 
citaba para el comendador, carta que autcnriaaba á Bo- 
badilla para obrar i su antojo, y ponerse de un solo gol- 
pe en posesión del gobierno de las Indias. Cinco diaa 
de vacilaciones y de lucha interior transcurrieron antes 
de que las maniobras de don Juan de Fonseca, ocul- 

1. Cúlercio» diplomática. Documentos n? CXXVIU. 
.2. léem Idem n? OXXIX. 
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tamente seotmdado por una elevada infloeDcia, amnca- 
nn á la lealtad de Isabel la firma del documento^ que 

abandonaba á Cristóbal Colon a merced del comendador. 
Pero no obstante el asentimiento dado á las pretensio- 
ues administrativas que parecía deber siijerir la pruden- 
cia, la noble rey na no concedió la ampliación del nom- 
bramiento de fiobadiUa» y tnmacurrio mas de m aSo 
antes de que permitiera poner, en ejeencion una medida 
de desconfianza, contraía que protestaba su jeneroso 
corazón; que el afecto de Isabel al grande hombre no 
fué menos firme que constante y pertinaz el odio de sus 
enemigos» y ella se prometía siempre recibir alguna 
nueva favorable que restableciera su crédito. 

Todos los escritores han afirmado equivocadamente 

;|ae lo que hizo perder la gracia de la reyna a Colon 
oé la llegada de las dos carabelas que traian de la Es- 
pañola los descontentos y criminales, acompañados de 
multitud de esclavos; y este es uno de los muchos er- 
rores de los biógrafos» que procede de la manera super* 
fidal y poco escrupulosa con que se ba tratado en to« 
das épocas la historia del revelador det nuevo mundo. 

Las medidas tomadas contra Colon llevaron las fe- 
chas de 21 de Marzo y 21 y 26 de Mayo de 1499; 
mientras que el arri])o de las dos carabelas, cargadas de 
esclavos, no tuvo lugar sino á ñnes de año, es decir, en 
Diciembre de 1499. De consiguiente, no fué el envío de 
un cargo de homiues él quo pudo motivar las disposi- 
dones concertadas roas de seis meses antes. Y no se 
crea que el hecho de remitir esclavos á Castilla consti- 
tuia una violación de las órdenes de los reyes, que si 
bien estaba prohibido someter á ese yugo á indios dis^ 
puestos á convertirse j á los indíjcnas pacíficos, era K-, 
cito esclavizar y trasportar á España á lo; que hubieran 
tomado parte en la muerte de un castellano^ eomo asi-^ 

1. Cakta de cbeencia.— De Midiid á aS do Majo de 1489. 
liccio» diplamáíica, u? CXXX. 
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mismo á los prisioneros cojidos con las armas en famtf' 
no; y ya^en 18 de Octnbre de 1498 habia Colon remi- 
tido cierto número de prisioneros si^i que se le recri- 
minara por ello. 

Cierto es que la reyna^ como madre adoptiva de lo9 
indios» eifa opuesta á toda medida rigorosa que les con- 
cerniese, y que los protejia, y que repugnaba la esclavi*- 
tud, tan contraria á la igualdad cristiana; pero no por 
^o desconocia la necesidad de la esclavitud como me- 
dio de intimidación y represión. 

En los momentos en que de las oficinas de Sevilla 
partia uu grito de indignación contra el almirante por 
haber permitido á los españoles traer esclavos legajes con- 
sigo, previo stt libre consentimiento, el protejido del obis- 
po ordenador, Alonso de Ojeda,^ verificaba con la mayor 
tranquilidad, á la vista de aquellos tiernos filántropos,^ 
la venta de los desgraciados indios de Puerto Rico (juc,. 
sin darle lugar á tal estremo, arrebató de sus hogares,, 
como verdadero pirata. Uurante esta esplosion de vir- 
tud, firmó la reyna, en la misma ciudad, (5 de Junio 
de 1500) con el notario navegante Rodrigo de Bastidas, 
un contrato, por el cual, se reservaba la cuarta parte de 
los esclavos^ que tuviera ocasión de hacer. Ya preceden- 
tcpiente habia mandado S. A. entregar al capitán Juan 
' de Lezcano cincuenta indios, escojidos entre los de veinte 
á cuarenta años, para que sirvieran de remeros én las 
galeras;' y mas tarde, adoptando de un modo fraqco la 
idea de Colon, autorizó, en decreto del dia 30 de Octu- 
bre de 1503, á sus vasallos de las Indias a esclavizar 

1. La conducta de Ojeda , impnne roliador do hombres, era 
tmi opuesta á la humanidad, que el capellán de su escuadrilla, no 
pudiendo soportar el especiáeulo de tus latrociiiioa , se huyó j ee 
ocultó en los bofiq^es de la Española, hasta que.se parti( ron ca- 
rabela<<. Herrera. Historia jeneral de Uu Indiae oeeidental«$. Dé* 
cada I. lib. IV. ca]). I V. 

2. Asiento con IMri^o de Bastidas, ilcjist. del archivo do Ind. 

en Sevilla. 

3. Orden del 13 de Eiu n» do M06, — SupfcmMo ^mero dlacch 
lección dip/omática, n? XXXIII. 
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á cuantos caníbales pudiemn haber á las manos, confi* 
cdtad de venderlos y comprarlos sin incnrrir en falta 

alguna, porque, dccia, ''trasladándolos á nuestra tierra, 
y teniéndolos los cristianos á su servicio, con mas faci- 
lidad se convertirán á nuestra santa fé católica/'^ Así, 
pues, no debe buscarse la causa de la desgracia de Co- 
km en la remesa de esclavos de Diciembre de 1499; re- 
mesa que tampoco hizo él, y contra la que tomó pre- 
cauciones^o que perdió al virey, fué la ida de Isabel 
á Sevilla. 

Si se esccptua al honrado Francisco de Pinelo, teso- 
rero, á quien su oislamieuto condenaba al silencio, en 
Sevilla, todos los funcionarios superiores de la marina y 
• de las colonias, apoyados por la burocracia entera, no * 
tenían mas que una voz para condenar á el almirante 
délas Indias. Y era tan compáctala acusación, la opi- 
nión pública estaba tan fuertemente pronunciada, y se 
insinuaba y cundia de tal suerte en las relaciones y en 
el personal administrativo, que sofocó la defensa que hu- 
bieran presentado el valiente Ballester y García de Bar- 
rantes. Hasta la reyna concluyó por ceder al número, y 
Fonseca triunfó, quedando Colon condenado sin haber 
sido oido, / juzgado por las declaraciones de sus ene- 
migos. 

Logróse probar á la reyna que el almirante, mofán- 
dose de la libertad de los indios, habia regalado á cada 
castellano uno ó muchos indijenas libres- é inocentes, 
para reducirlos á dinero, vendiéndolos en los mercados 

de Andalucia, lo que indignó de tal manera el alma je- 
nerosa de Isabel que, dicen, esclanió: "¿Con qué derecho 
dispone asi de mis subditos Colon? ¿([uicn le ha dado 
permiso para liberalidades de semejante especie?" Y acto 
continuo hizo publicar en Sevilla, Granada y otras ciu- 
dades '^que bajo pena de muerte,^ cuantos habian reci- 

1. Provisión para prntcr cautivar n Inx rantha/et rebeU/es^^AFih 
DICE X LA COLECCION DIFLOXATICA, Q? XVII. 
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bido esclavos del almirante los devolvieran, para remi- 
tirlos á su patria, encargando al mismo tiempo al. guar- 
da de su persona Pedro de Toiies,^ y á algunos ofida- 
ks mas, de recibir á aquellos desgraciados y enviados en 
seguida al comendador Bobadilla para embarcarlos. El 
mayordomo del arzobispo de Toledo tuvo á veintiuno en 
deposito: otros quisieron permanecer con los que los ha- 
bian traido, y particularmente una muchacha, estable- ^ 
dda en la casa de Diego de Escobar, que manifestó su 
voluntad de no salir de Castilla» ni tornar á las Indias.* 

Se comprende la santa cólera qne infundiria á Isa- 
bel la sola idea de semejante violación de los mas sagra- 
dos derechos; pero ¿cómo pudo admitir que fuera cul- 
.pable de ellos Colon, cuando habla leído en su alma he- 
roica como en un libro? Su error no puede esplicarse 
sino for la infernal astucia de los enemigos del vvtej, . 
que, sin duda» llevaron su audacia al estremo de confec- 
cionar pruebas palpables del crimen que le imputaban. 

Colon habia dado á cada español que volvia un es- 
clavo para su servicio, escojido entre los legales, esto es, 
entre los que, en virtud del derecho á la sazón estable- 
cido, á consecuencia de haber participado en las matan- 
zas de los cristianos, 6 en las revoluciones, se hallaban 
reducidos ala esclavitud, y en su lugar les habia con- 
cedido las mujeres que se les hubiesen unido con uit 
lazo natural. Pero lejos de regalar indios libres á unos 
españoles hácia los cuales no pedia tener simpatías, es- 
tipuló terminantemente eu el tratado que ratificó en 21 
de Noviembre de 1498, que ^no embarcarían ningún 
esclavo de viva fuerza.'' Y distaba tanto de disponer de 
los indios libres para venderlos, que escribia á SS. AA. 
por los buques que trasportaban los esclavos, suplicán- 
doles mandaran quitarlos á los viciosos y rebeldes que 

1. Orden de 20 de Junio de 1500. — Colección diplomática- 
Documentos, n. CXXXIV. 

S. Nota al docotteato n. IH de la CoUeeta» diplométietf. 
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loB Uevabas, como también el oro, en atenciim k qne 
kM oonveDios que le habiail obligado á firmar eran nu- 
los por habeiloa derogado dios roe primeros, y á que 

88. AA. no estaban comprometidos con mis compromi- 
sos. Así es que, si los colonos traian esclavos libres, era 
en violación de las órdenes del almirante. A pesar de 
esto, se atrevieron á preciar que las ventas de esdavoi 
se verificaban en oonfoimidad i sns instmociones. ' 

Rodeada Isabel de enemigos de Oólon, qne ocul- 
taban su mala voluntad bajo las formas mas hipócritas, 
ssediada por do quiera, oscureciéronse á su alta pene- 
tración las asechanzas, y á la desgracia sucedió el des- 
afecto, y el reemplazo del virey suspendido durante mas , 
de un año, deciaióse en definitiva. 

Desde aquel instante nada de cuanto habia pedido 
Cdon se le otorgó; y hasta se negaron á enviarle* su hijo 
don Diego, cuya compañia deseaba y al que queria ir 
acostumbrando á los negocios y preparando para el go- 
bierno que debia desempeñar un dia, conforme á las ca- 
pitulaciones del 17 de Abril de 1492, firmadas en Santa 
Fe, y al titulo que se le espidió en Granada el SO del 
nusmo mes j año; que ya se le consideraba como des* 
poseido de su cargo, y se anulaban de hecho los con- 
venios que obligaban para con el á la corona castellana. 

Violando los privUejios del almirante, concedieron 
los reyes una licencia á Rodrigo de Bastidas para dea* 
cnbrír en las Indias occidentales; quince dias después 
se dió al comendador Alonso Vdes de Mendosa otra 
autorisaeion igual, y por su contenido, se observa, que 
los derechos de Cristóbal Guerra y Alonso de Ojeda, 
se pusieron al nivel de los de Cristóbal Colon. ^ Reco- 
mendóse espreaamente en 30 de Mayo á BobadiUa que 
eujiera el abono por el almirante, de las pagas que re- 
conodera deber ser á su cargo; diéronsele pliegos fir- 

1. Capiftifarion hecha en el nomhre de lot MmortB rtjfes cMlicot, 
- COLKCCIOH DIPLOMATICA, D? CXXXV. 
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iiiadüs en blanco por los reyes, para que los llenara co- 
mo mejor fuera de su agrado; para su sé(|uito se nom- 
braron veinticiiico personas a costa del tesoro, y en ca- 
lidad de escribano á Goaiez de Kibera; que en la mente 
de los oficinistas de Sevilla, y con secreto beneplácito 
del rey, estaba ya nombrado gobernador. Los indios se 
pusieron en una pequeña carabela, que llevaba las mu- 
niciones, al cuidado de los frailes franciscanos Juan de 
Trasiera, Juan Francés, y Juan Bermejo, que aconipa- 
üaban al P. Alfonso de Viso, benedictino, y á dos reli- 
jiosos mas. El coinendador se instaló á bordo de otra 
carabela llamada La Garda. A fines de Janio se hicie- 
ran a la mar los dos bajeles con rumbo á la Española. 
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Mientras que el almirante» confiando en la sabiduría 
de la reyna y en la justicia de su causa, veia renacer en 

la isla el orden y la traiujuilidad, y se ocupaba asidua- 
mente en agrandar la fortaleza de la Concepción, de la 
cual su talento de injeniero hacia un verdadero fuerte 
de primera clase, un Lunes por la mañana» (23 de Agos- 
to^} avistáronse desde Santo Domingo dos carabelas, que 
pugnaban con la brisa de tierra y bordeaban á distan- 
cia de una legua, para ganar la embocadura del Ozania. 

Imajinando don Diego Colon que aquellas carabelas 
traerian á su sobrino, el liijo mayor del aluiirante, que 
deseaba mucho su venida, despachó en seguida en de- 
manda de los buques una embarcación para informarse 
de 8i en efecto venia á bordo. Acostó la lancha á la 
(htrda, y cuando su patrón preguntó quién era el co- 
mandante, Bobaililla, apoyándose en la borda, resj)ondió 
que él; que se llamaba el comendad u* don Francisco de 
Bobadilla;^ que en cahdad de comisario rejio, llevaba el 
encargo de juzgar á los rebeldes» y que don Diego no 

1. Herrera. Hixtoria jencral de los viajes v conauisías de los cas- 
4eUtiit9i^ UtIuéiaM OccidentaUt, Década 1. lib. IV. cap. VIII. 
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8c iiabia embarcado. Lo cual dicho, tornó á la orilla Ui 
canoa. 

Esteiidióse prontamente ia noticia y llenó de pavor 
á los antiguos insurrectos. 

Serian las diez de la mañana ciumdo amainó el vien« 

to, y las dos carabelas entraron en la rada. Apenas an- 
cladas, pt'ií íhii) el coiiiciulador á corta ilistancia dos hor- 
cas con dos cuerpos prndiriulo de ellas; no i i'a menester 
mas para justiticur cu su ánimo las acusaciones de cruel- 
dad lanzadas contra el almirante, l^oco tardaron en ir 
á la Gorda lá mayor parte de los funcionarios á presen- 
tar sus homenajes al enviado de los reyes, que decidió 
no saltaren tieiTa liasta el dia sií^uiente. 

En efecto, el Martes, aconipañado de su srcpiito y 
(h'1 estado jnayor, se trasladó (Infectamente á la iglesia, 
donde ya se hallaban don Diego Colon y Rodrigo Pérez, 
rrptiesto en su cargo de teniente de alcalde desde la 
deserción de Pedro Riquelrae. Al concluirse la misa, en 
la misma puerta del templo, hizo Bobadilla que, ante 
don Dic^o V d( luas asistentes, levera (iomez d(; Ribera, 
el real mandato en (pie si^ le coníeria la coinision de in- 
íormar aeerea de las turbulencias que hablan tt^nido lu- 
gar en la isla. Y al terminarse esta requirió ¡i Colon y 
u llodrigo Pérez, don Francisco» en virtud de los pode- 
res (jue ya conocían, para que le entregaran los presos 
detenido^ ea la cindadela, entre otros á Fernando de 
(Jnevíini, Pedro Riqnelme y tres mas que se decía es- 
tabau condenados á la última pena. 

Contestóle don Diego qnc el virey tenia provisiones 
y títulos superiores á su comisión, como se lo probaría 
en tiempo y lugar oportunos; (jueen su ausencia «o po- 
día ('1 obedecer ;l semejante recpiisitoria; y le suplicó le 
facilitara copia de sus títulos para espedirla á el almi- 
rante, de (piieu todo depeudia eu aquella tierra. A esto 
dijo Bobadilla que, puesto que no tenia ninguna facul- 
tad de obrar» era inútil entregarle la copia que pedia» y 
que no tardaría mucho en hacer valer otra autoridad 
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3ue la de juez, porque tenia derecho de mandar ¿ to- 
09, hasta al mismo almirante. 

Kl Miércoles por la inañMiia, al salir de misa, se de- 
tuvo de nuevo Francisco d(; Hobadilla en el uiid)ral del 
templo y mando leer al escribano Ribera la real orden 
de 21 de Míiyo de 149^, que le conferia el gobierno y 
judicatura de las islas y tierra firme de las ludias, y pres- 
cribia á torios los subditos reconocimiento v obediencia. 
En spsfiiida prestó el nuevo gobernador el juramento de 
costumljiH^ r intiiiu) á ílon Dietroy á Rodrigo Pérez pu- 
sieran en sus manos á los prisioneros; mas estos le con- 
testaron que si bien acatarían cuantas disposiciones to- 
mara en nombre de los reyes, en ausencia del almirante 
nada podian hacer sin las instrucciones de quien su ti- 
tulo de vi rey había investido de poderes pca pétuos y su- 
periores á los suyos. 

Pero, conso la mayor parte de los concurn'Utt s, los 
ejnpleados sobre todo, dieran muestras de partiei{)ar de 
68ta confianza, y no creer sin reserva en los títulos que 
iban publicados, impuso silencio Bobadilla é liizo leer 
al escribano la orden de SS. AA. finnada en i^ial fe- 
cha, y (pie prescribía á el almirante y ii sus lieí inanos, 
así como á cuantos dependieran de su autoridad, le en- 
tregasen las fortalezas, castillos, ahnacenes públicos, ar- 
mas, provisiones, caballos, rebaños y todo lo que perte- 
neciese a la corona. Una disposición tan imperiosa pare- 
ció empezar á someterle el aiiditorio, y el, con el ob- 
jeto de atraerse en seccuida la benevolencia del pueblo, 
añadió que tenia otra publicación mas (pie li:ieer. 

La nniltitud escuchaba con cstraordinaria curiosidad! 

Entonces, el escribano ley() la cédula entrei^ada por 
los reyes al comendador el 30 de Mayo precedente, para 

3Qe, en su vista, averiguase las siimas (pie resultara en 
eber el almirante y le obligara á pagarlas, y como 
la mayor parte de los oyentes eran acreedores, escita 
la nueva el mavor (contento, v concili(') los ániuios en t'a- 
vor del enviado. A la sazón, contando ya con el apoyo - 
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de la multitud, iutiuKj á Colon y á Pei*cz la entrega de 
• los presos, con las piezas de sus causas respeclivus, di- 
ciendo por conclusión que si de buen grado no se k da- 
ban sabría tomarlos á la fuerza. . 

Don Diego, por toda respuesta, repitió lo que de 
antemano habla dicho, y al oírlo liül)adilla se dirijio con 
aire marcial á la fortaleza, escoltado por los suyos y 
acompañado de la demás jente. Tenia el castillo por al- 
caide á Miguel Diaz, el caballero aragonés que, en otra 
tiempo al servieío de don Bartolomé, hubo de fugarse 
á consecuencia de cierto duelo á la usanza catalana, y 
que conquistó el corazón de la cacica Catalina, que le 
reveló la existencia de criaderos auríferos en las márje- 
nes del Ozauia. Conociendo Díaz las intenciones del co- 
mendador redoblaba su vijOancia, asi es que á su llega- 
da al píe de los muros, las puertos estaban cerrada» y 
& en persona en el adarve. Bobadilla, luego de haber 
hecho repetir la lectura de sus poderes, intimó al caste- 
llano la entrega de los prisioneros; mas como á la de- 
manda q\ie este le hizo de examuiarlos y exijirlc copia, 
contestara el comendador que no quería contemporizar 
por evitar un ajusticiamiento, y que le pusiera en pose- 
sión de los presos, Replicóle Diaz que siendo alcaide por 
el almirante que habia conquistado aquellas islas, aguar- 
chuña sus instrucciones. Tal firmeza no dejó al comisa- 
rio la menor esperanza de seducirlo, y se retiró \)ot lo 
pronto para preparar el ataque del castillo. 

Dispuso al efecto que desembarcaran los marineros 
de las dos carabelas, los imió á los veinticinco hombres 
que traía consigo, junto en un instante á los militares 
esparcidos en la ciudad, convocó á los quejosos de Colon, 
y seguido de este grueso de malcontentos, vino á poner 
sitio á la fortaleza, que no tenia de fuerte mas que el 
nombre. Formó sus columnas de ataque bajo el cañón 
de la muralla que permaneció mudo, y dio denodada- 
mente la orden de atacar. 

La primera compañía que se lanzó de una manera 
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vigorosa sobre la puerta principal, la iiupriinió tan recia 
sacudida que desgonzada, tronchados siis cerrojos, sal- 
tada su cerradura, cedió y dej<') franco el paso, mientras 
que por otra parte se j)onian escalas y se comenzaba un 
inútil asalto, puesto que ya liabia entrada libre. Duran- 
te este simulaeio solo dos hombres se presentaron en el 
adarve, espada en mano, dispuestos á la pelea: el cas- 
tellano y Diego de Alvarado, secretario del almirante. 
Entró en la cindadela el j^obernador con gran estrépito, 
y en el mismo punto maiuhí que los prisioneros que 
se luibian hallado encerrados en una sala, con grillos, se 
le trajeran, y previo un sucinto interrogatorio, sin que 
constara por escrito, los encargó á la vijilancia del al- 
guacil Joan de Espinosa. 

De allí corrió a emprender una conquista mas ftcil 
aun; la déla propia casa del virey, que ya no habia 
menester de ella, decia, porque iba á enviarlo á España 
con sus hermanos, cargados de cadenas.^ Tomó posesión 
de todo el menaje, regalo personal de Isabel; se apode- 
ró de la vajilla, de la ropa blanca, de los caballos, de los 
vestidos, armas, perlas y jo^as; cojió cnanto numerario 
habia y cuanto metal aurífero encontró en lingotes ó 
polvo, sin testigos, ni comi)rol)acion, ni inventario; hizo 
desaparecer pepitas de oro preciosas, muestras de ob- 
jetos raros, que el almirante reservaba para presentar á 
SS. AA., granos de singular tamaño, parecidos á hue- 
vos de ánades, y una cadena de oro de veinte marcos 
de peso. Las curiosidades de mineralojia, las conchas y . 
caracoles estraños, las colecciones de vejetales que en 
fuerza de §u pei-scverancia habia reunido en sus viajes, 
los idolillos, los recuerdos relijiosos que recibiera, todo 
fué saqueado por el avaro y brutal comisario; y hasta 
las notas y observaciones debidas & su sagacidad, los 
cálculos de su fecundo injenio, sus cartas, sus apuntes 

1. Chdlóbal Colon. — 'i" publicó que á mí me liabia de enviar en 
terof» y ámú hermaiios."— Cavta obi. ALxiBiirTB ai. axa dbl pbIv- 
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cientíticos,^ los desahogos de su ])iedad, las mas mtiiiias 
conlidencias de su corazón sublime, las escudriño y man- 
cho con su vista el calumuíador Bobadilla. Confisco cutd 
lejttímos despojos los secretosí del jenio^ y arrancó de los 
legajos pertenecientes á la administración cuantas pnie- 
l)as luibierau bastado para confundii* a los delatores de 
Colon. ^ 

Y al misuio tieuipo, el nuevo gobernador, para inau- 
gurar su torua de posesión con un golpe que deslum- 
brase, hizo publicar el permiso concedido por veinte años 
á todos los habitantes de la isla para esplotar las «minas 

de oro. Y en lu^ar de mantener la tercera parte de los 
productos en favor de la corona, como Colon, redujo á 
la undtíciuia los derechos del tesoro. De esta manera, 
con su primera medida, si bien se aseguraba una gran 
popularidad, cercenaba en muchos millones las rentas de 
la colonia; y al crear la fortuna de algunos particulares, 
echaba sobi^e Castilla una pesada carga. 



n. 



Asi líis cosas, un mensajero de don Diego ('oloii 
sorprendió al almirante en medio de las s()lidas iórtilicu- 

1. Herrera. SBttoriajtneral de lot majes y conquütatdelM ca*' 
iellanos ( u las Indias occidentales. Becada 1. llb. I V. cap. IX. 

2. Cristóbal Colon. — "Y aquellas que mas me habían de aprove- 
char en mi dií^rulpa, esas tenia mas ocultas." — Caria del almirante 
al ama del príncipe don Juan. 
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cioiK'S (jur lt vaí)t;iba en la Concepción. IVro como en 
las primeras noticias lodo estaba confuso y oscuro, pen- 
só Colon al pronto que aquel enviado de que le habla* 
ban, infatuado con sus poderes, como Juan de Aguado, 
los eiajeraba; y no hallando en su conciencia nada qne 
motivarn tanto rigor de parte de los reyes, faltóle poco 
pam creer (pie Bobadilla lial)ia íalsiíicado los documen- 
tos (pie ostentaba para imponer ;i los civcbdos, y á seme- 
janza de Ojeda, volver á encender un fuego (pie tanto 
costó sofocar. No obstante, con el objeto de estar maa 
inmediato al teatro de los sucesos y mejor informado 
de ios asuntos de Santo Domingo, se dirijio á Bonao, 
(pie por dias iba creciendo en nnportancia. All! supo 
mas pormenores y en su consecuencia, escril)ió ¡i Boba- 
düla ielicitándolo por su llegada á la isla, é invitándolo 
á no tomar medidas i. ií poicantes sin haber estudiado las 
localidades; y le indicaba que deseoso como estaba de 
trasladarse á Castilla, pondría presto en sus manos las 
riendas del «robierno, v le facilitaría cuantos datos v an- 
tecedentes pudiera necesitar. VA comendador no se dig- 
n(j contestarle, y permaneció en el silencio de quien odia ' 
ó desprecia al enemigo vencido. Mas en desquite, feli- 
citó al antiguo rebelde Roldan, y le remitió un despacho 
confirmándolo en su cargo de alcalde mayor. Muchos 
de los ])riucipales cómplices de la rebelión, contra los 
cuales mandaba proceder la cv'diila íIlI '21 de Mayo de 
1499, recibieron también empleos, cuyos nombramien- 
tos iban estendidos en los pliegos que tírmaron en blau* 
co los reyes. 

Transcurrieron algunos dias y Bonao vio llegar á un 

alcalde, enviado por el nuevo gobernador, que publicó 
la a!n])liacion de sus pod Mv-s y ordenó á los liabitantes 
le prestaran olx'dicncia. Lo Cjue no bien fue* oido por 
el aluiiraate, protestó en su presencia, diciendo que sus 
títulos de virey y de gobernador perpetuo no podían 
quedar anulados por las provisiones dadas á fiobadilla, 
} que el ndlnbramiento del comisario rejio solo era váli- 
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do para la adoiinistracion de justicia, y i*cqiiirió á los 
concurrentes para que continuaran prestándole obedien- 
cia en lo sucesivo como hasta entonces. 

Sin embargo, si bien el coincndatloi' se Imbia apo- 
derado de una manera pirática de la casa del virey y de 
cuanto coutenia» no estaba del todo tranquilo, en razón 
á que el almirante contabfi con oficiales decicüdos, ejer- 
cía gran influjo sobre los caciques, su hermano don Bar- 
tolomé se hallaba en »Jaragua al frente de soldados He- 
les, y corría la voz en Santo Domingo de que Colon iba 
á verificar uu movimiento jeneral en la isla. Y como en 
virtud de sus capitulaciones con la soberana católica era 
virey y gobernador jeneral perpetuo de las Indias, y 
ninguna orden podia buenamente destruir sus privile- 
jios, y tenia derecho de sostenerse por la fuerza de las 
armas, temeroso Bobadilla de que Colon rechazase con lu 
punta de la espada la cédula espedida por la aigratitud 
de Femando y el error de Isabel, juzgó prudente em- 
plear medios de persuasión y dulzura para enderezarie 
á su proposito. 

Conocidas la piedad de Colon y el afecto con que 
miraba la orden de San Francisco, imajinó el comenda- 
dor que el mejor medianero para el caso seria un fran- 
ciscano, y en su consecuencia» suplicó el 7 de Setiembre 
al P. Juan de Trasiera,! que vino encargado, por dispo- 
sición de la reyna, de los indios devueltos á la Españo- 
la, se dirijiera á*Bonao en busca suya, le notificase su 
desgracia, y le mostrase la carta de creencia dada á el 
por SS. A A. No pudo el sacerdote rcliusar tan triste 
cometido; partió, y apenas llegado, reñrió al virey lo su- 
cedido en Sevilla» y lo que acababa de pasar en Santo 
Domingo; y para convencerlo de la realidad de los he* 
cho8, que mas parecían una penosa pesadilla, le hizo ver 

■ 

1. "Per un Fia Gioranni deUs serra á 7 di Setiembre gli mando 
una reeú kttm.**— Fenindo Colombo, Vita ielV Ajfmira^fio, cap. 
LXXXY. 
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la carti), cuyo terrible in(;ouisiiio disipaba la incertidum* 
bre 7 ahorraba Ins esplicacioDes. 

Era este su BÍniestro contenido: 

^on Cristóbal Colon, nuestro almirante de la mar 
océana; hemos (nicar<;n(lo al roiiu lulador Francisco de 
Bobadilla, portador de la presente, de deciros de pai1e 
nuestra ciertas cosas de que está comisionado, y os pe- 
dimos le deis entero crédito, y obréis en su oonfor* 
midad/ 

El papel traía la firma del rey y de la rejma, y la 

coiitrafirnia del secretario MiiTiul Pérez de Almazan.l 
No había nada (pie dudar, los reyes rompían los conve- 
nios hechos con él, violaljan su palabra, sufímm, y dis- 
ponían de cargos y privilejios que eran propiedad suya, 
que pertenecían á su descendencia. SS. AA. lo casti- 
gaban asi antes de informarse, antes de permitirle la 
menor justificación, contra todas las reglas del decoro, 
contra razón, contra ecpiidad, y sin la mas leve sombra 
de falta por su parte. 1mi los primeros instantes, en pre- 
sencia de tamaña iniquidad, que hubiem bastado para 
dar al traste con la razón de cualquier otro mortal, que- 
do Colon sumido en un abismo de* tristeza, y cubrióse 
su rostro de rubor, se avergonz(') por sus reyes; pero, si 
los soberanos sotocahan la voz del agradecimiento, si ol- 
vidaban sus promesas y violaban su palabra, él, respe- 
taba sus juramentos. Resolvió, pues, no quebrantar la 
obediencia y dar cristianamente el qeniplo de la sumi- 
sión y respeto á la autoridad, aon siendo injusta. Lo 
que le o[)rimia el corazón, era que aquella Isabel tan 
prande,, tan jeiu rosa, tan pura, tan sublime siempre, se 
hul)iera dejado sorprender \h)v los enemigos de su glo- 
ria; y mas sufria por ella cjue por sí. 

Colon, con el objeto de no ( scitar la soberbia del 
nuevo gobernador, tomó el camino de Santo Domingo 



1. Colección diploMÚtica.- Documentos, q. CXXX- 

14 
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h caballo, sin escolta, y casi sin criados,! sin mas tahalí 
que el cordón de San Francisco, ni mas armas que su 
breviario, y de esta manera, entre las oraciones, la poe- 
sía de los salmos y la contemplación de la naturaleza 
equinocoial, plenamente resignado a la voluntad de su di* 
vino maestro fué al encuentro de su enemigo el precur- 
sor del Evanjelio en el nuevo numdo. Apenas advirtie- 
ron á Hol)a(lilla de su proximidad, mandó prender á su 
hermano don Diegjo y encerrarlo en una carabela, con 
grillos, sin decirle la causa, ni menos observar la mas 
trivial forma de justicia. Y cuando llegó don Cristóbal 
para saludarlo, rehusando este su visita, hizo hacer con 
él lo propio que con don Diego, y aprisionarlo en la for- 
taleza con hierros en los pies. No puso resistencia el al- 
mirante y siguió humilde a los satélites de Bobadilla 
que k) conducían al castillo. Mas al tratarse de trabar 
con grillos aquellos pies que habian conducido a Caatí- 
lia á la conquista del nuevo mundo, todos los coraaones 
se indignaron; entre los oficíales y guardas del goberna- 
dor, ninguno se sintió con fuerzas para obedecer medida 
tan abominable; el dolor comprimido ahogábala voz en 
las gargantas de los testigos, (¡ue maldecían en sus aden- 
tros su servil y abyecta obediencia; la ser^idad y repo- 
so del héroe infundía doloroso respeto, y hs cadenas» 
aunque toldas á su presencia, yacían sobre el suelo, 
sin que nadie osara tocarlas; que ante ultraje tal, hasta 
los mismos carceleros retroccdian, como ante la idea de 
una proíaDaciori, de un sacrilejio. Las bárbaras órdenes 
del gobernador no podían, pues, llevarse á efecto, cuan- 
do vino a ofrecerse alegremente para consumar esta in« 
famia, no un satélite del comendador, ó un indio estú- 
pido ó rencoroso, sino un criado de la casa del almi- 
rante, su pro])io cocinero, que echó sobre su nombre 
un sello de infamia al martiillear sotiriendo y con Impú* 

L **Y Ine^o partí asi como le dije muy solo." — Cristóbal Colon. 
Caria dei almwanie al ama del príncipe d&m Juan, • 
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dica presteza las cadenas de su amo. Las Casas lo cono- 
cía, y se llamaba Espinosti.^ 

No supo el almirante raqor que su hermano don 
Diego la causa de sn mal tratamiento. Teniasele inco- 
municado de una manera iiniy rij^orosa, nadie podia verlo 
ni hablarle, y solo Bobadilla le envió (juien le dijera es- 
cribiese á su liennano el adelantado avisándole se guar- 
dara de hacer ajusticiará los condenados á muerte, que 
existían en su poder, en una prisión subterránea en Ja- 
ragua, y prescribiéndole volver sin tropa á Santo Do- 
mingo. Vino Colon en ello; exhorto a don Bartolomé 
á someterse díícii mente á las órdenes dadas en nombre 
(le los reyes, le inst(') á (pie no atormentara sn iinajina- 
cion buscando el motivo de su prisión, y le aseguro que 
volverían jnntos á Castilla y que Una vez allí, se repara- 
lía el mal inferido. Como siempre el adelantado, lleno de 
delereneitt á los deseos del almirante, dimitió sn coman- 
dancia y t^mó el camino de Santo Doniingo. Apenas 
entrado en la población se le pnsieron carillos y se len^- 
legó ¿ otra carabela; y asi quedaron los tres hermanos 
aislados, sin saber uno de otro, incomunicados, y en la 
mas completa desnudes. 

El almirante no tenia mas que las lijems ropas qne 
vestia en el momento en que lo arrestaron; que Boba- 
dilla se habia apoderado de todos sns vestidos, incluso 
susayo.2 De suerte que le fué menester sufrir casi "des- 
nudo en cuerpo'' y sobre el banco de piedra de su ca- 
hboKo el frió de las noches, los dolores del rehumatis- 
mo y las punzadas déla gota. Su alimentóse componia 
de desperdicios, y en verdad que para que un marino 

1. Las Casas. JTixtnria de la.^ ímfia^: lib. 1. cap. CVTII. Ms. 

2. Cristóbal Colon. Curta á Jos reyrs católicos en Jamaica el 7 (fe 
Julio de 1603. — Kl sayo v» una especie de isobretodo muy lar^o, 8Íu 
botones ni ojales, (|uc baja hatta media pierna, y eonstítoye el traje 
pertíenlar de loa campesinos cspafkoles. Ei^ta sola palabra, «<»yo, parece 
una nueva prueba de la humildad del almirante y de su vestido, y 
manifiesta (jue, ruando uo llevaba el liáltito franciscano, príH'uraba 
cubrirse con preudaí que se le asemejaran por la forma y ci color. 
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cncjftnecido cii el mar y habituado á las privaciones se 
quejara de su ración, debiaser esta ])ien nauseabunda.* 
Mientras que Colon sufría ''muy malos tiutamien- 
tos/^^ sin saber aun de que crímenes se le acusaba, con- 
cluyó BobadiUa por donde hubiera debido comenzar al 
poner la planta en la Española: abrió una siiinaria so- 
bre las turbulcjicias que habían estallado en la isla.^ 
Pero, eii lugar de reducir á prisión, se<íun las órdenes 
de la reyna, á los que se babiaa sublevado contm el al- 
mirante y sus hermanos, invirtiendo el sentido áe sus 
instrucciones, llamó á todos los rebeldes, los facciosos^ 
los criminales y reos (pie habia puesto en libertad, para 

Sue declarasen contra él, el adelantado y hasta el pací- 
co don Diego. Con la convocación de a(piellos hom- 
bres sin fe, se disipó el involuntario interés que habia 
escitado el atropello cometido en la persona del virey; 

Í todos los que su penetración y amor á la justicia tur- 
S en sus rapiñas, conducta licenciosa, tiranía contra los 
indios ó malversaciones, comenzaron á formular sus que- 
jas. Hubo emulación en el odio y porña en disfamar. Se- 
ñalóse por su inipudencia el director del hospital, Die- 
go Ortiz, quien, como Colon en «u solicitud por los en- 
fermoB, vijilaba la calidad de los víveres, de los medica- 
mentos, empleo del material y de los abastos, y hacia 

V 

* fQaé pjrueba tan dolorosa de la falacia, y de la inindad de su 
oofaaon nf roció el rey católico en esta circunstancia! ¡Qué mancha tan 

negra echó con sna propias manos sobre su inmerecido renombre de 
grande con este solo liecho! Porque, no hay que dudarlo, él fué el ins- 
pirador del atropello. Y así como, incitatlo por la envidia relegó á 
xioja al gran capitán de la 6poca, al inmortal Gonzalo de Córdoba, que 
puso en sus sienes U hermosa corona de Ñápeles, descendió de su tvo> 
no para dar la mano á hombres indignos como el ol)¡?po Fonseca, y 
eonstituirí'p en njoiito de «sus artero.'' proyectos, pára hundir á C'nloij Ti 
todo trance, aunque siempre reeati'mtlose de una manera astuta, encu- 
bierta y tenebrosa como su corazón. Pero ya á los principios de este 
Ufaro dijimos qae faé uno de sos achaques pagar en moneda fidsa á 
aqnénos de sos vasallos que merecían premios de mas valia. 

^ i\. del T. 

1. Palabras do Criáí-íbal Ciílon, "desnudo cu cuerpo; con muy 
mal tratamiento." — Caarloj/ úUimu viaje ih Cvfvu. 

3. Frmaado Colon. ViUt deir Ammirat/üo, ciip. JAX-XVI. 
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coiuprobíir las cuentas, iiu satistlrlio con Ids j)as(|uin('.s 
injuriosos que ñjaba en las esquinas de Santo Domingo 
redacto uu libelo contm el almirante, ^ leyó < n público 
las venenoaas elucubraciones de su animosidad. 

La oríjinalidad de su sátira mordaz, y tal vez la au- 
dacia de sus calumnias; pero principabiiente la disposi« 
clon de su auditorio, le merecieron jeueral aplauso. Acon- 
teció lo que suele en casos análogos; el buen éxito en- 
jendró rivales, y ¿poco, cada uno fué llegando con una 
obra parecida. Regocijóse de ello en gran manera el co- 
mendador, que asi conseguid, con el solo curso de los 
sucesos, estender contra el virey las mas negras y tene- 
brosas acusaciont s, mientras este, en su pureza é inte- 
gridad, ni sospechaba (pie aun en el intierno^ se forja- 
ran parecidas. Con un poco menos de prevención y de 
familiaridad con la mentira, hubieran reconocido los 
calumniadores que, á fuerza de exajerar, se hablan 
apartado de su proposito; pero cuando la vista se turba 
en un acceso de colera, ni calcula distancias ni mide 
proporciones. Hubieran creido los partidarios del reji- 
men de Bobadilla (pie su triunfo era incompleto si no 
k> presenciaban los Colones, y guiados por la pasión acu- 
diab á dar rienda suelta^ su alegría á los adarves de 
la fortaleza en que estaba preso el virey, y ti todtr trom- 
pas, clarines y timbales en torno de las carabelas en que 
se hallaban encadenados sus hermanos.^ 

Entretanto, el jirocedimiento contra los Culones, pro- 
Kgaih; todos se ocupaban de sus ioic^uidades, iniquida- 
des que los acusados ignoraban, asi como el motivo 
de su prisión, pues no se les habia comunicado nin- 
gún auto, y continuaban como el primer dia; que el go- 
bernaílur habia prohibido bajo pena de la vida hablar 
con ellos. 

1. Cristóbal Colon.- "Que al infierno ntinca se supo do las scmc* 
jaiit«^«í." — Ctn'lft (id a/ mi rail fe al amn itfl ¡trinripc (fon Junn. 
í. l'cniuDcio Cuivü. i i(a </t'//' Aunni/atfliof cap. LXXXVI. 
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Cuando hubo parecido que la sumaria conteuia coii- 
* tía ios ColoDes pruebas sufícieutes de todo linaje de 
crímenes, salvo la menor falta contra la castidad, re- 
solvió Bobadilla enviarlos al obispo Fonseca ó a sa ami- 
go Gonsalo Gomes Cervantes, de Cadis. Y para garan* 
tizarse de la estricta ejecución de sus mandatos, elijio 
un joven oficial, llamado Alonso de Vallcjo, venido con 
él de España, sobrino de Cervantes, y protejido y fami- 
liar del ordenador de la marina, en cuya casa se habia 
criado.^ 

Siniestras y lúgubres imajinaciones inquietaban la 

mente del virey, porcjue á no dudarlo, aquel desprecio 
á las formulas judiciales, aquel rigoroso secreto, aquel 
tratamiento inhumano, eran de tan funesto augurio que 
no se atrevía árpreveer cuál seria el desenlace del aten- 
tado cometido con su persona. Y por esa razón en el 
momento en que, sumido en las tinieblas de su silencio* 
so calabozo, percibió ruido de pisadas y de armas, no 
dudo de que llegaban para asesinarlo ó conducirlo al 
. patíbulo, y al reconocer en el que marchaba al frente 
del piquete á un favorito del obispo, á Vallejo, á quien 
habia visto en Sevilla, creyó que su hora postrera ioa á 
sonar, y le dijo con tristeza: ''A dónde me llevas? Valtejo. 
A bordif de la Gorda que va á «arpar, voy á conducir 
á su señoria, le contestó el marino; pero diulamlo Co- 
lon todavía y temiendo que por un resto de humanidad 
lo engañase el oficial, le replicó; Vallejo, ¿es verdad lo 
que me dices? Y Vallejo que á pesar de sus protectores, 
era un cumplido caballero, le res¡)ondió: Juro á su seño- 
ria, por su vida, que lo llevo á la carabela para erobar- 
cai-se. El acento de franfjueza del oiioial tranquilizo al 
virey, que se sintió aliviado de un peso enorme, pues ya 
se le babian humedecido los ojos de dolor, temiendo ser * 

• . 

1. ITeTTcra. TTiatona jencral de lot viajes y conqtií.ffax de los Cas» 
Ullanos en las Indiaft occidentales. Pecada 1. lib. TV. cav». X. 

2. Las Casas. llUtoña de his Indias, lib. I. cap. CLaXX. M». 
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geentado» como había sido aprisionado, es decir, sin pro- 
oedimiento» sin ser oído, y legar asi luego á sus hijos el 
oprobio que de ello hubiera resultado, y con el que ha- 
brian salpicado de cieno su memoria sus enemigos. 

Quedo Colon instalado á bordo de la Gorda con sus 
dos hermanos, todos con grillos. 

La voUuniiiosa sumaria formada contra ellos, se con- 
fio á principios de Octu])re al cuidado de Alonso de Ya- 
llejo, capitán, y de Andrés Martin, maestre de la carip 
bela, la cual levó anclas y dio las velas al viento en ae* 
guida. 

No obstante que Vallejo, como sobrino de Cervantes 
y protejido de Fonseco, poseia la couipleta confianza del 
comendador, era en el fondo un hombre de honor, se- 
gún Las Casas, que lo conoda con intimidad y lo repu- 
taba muy su amigo. Dotado, pues, don Alonso, de sen- 
timientos hidalgos, sufría interiormente de ver tan mal 
parado al maestro de todos los navegantes, al vencedor 
de la mar Tenebrosa, cuya dulce y tranquila dignidad, 
en medio de tantos sinsabores, bastaba para desmentir 
las odiosas imputaciones lanzadías contra su gloria desde 
algunas semanas hacia. El maestre déla Gcria^ el viejo 
marino Andrés Martin, participaba en silencio de las 
mismas simpatías de su joven capitán. Así es que, ape- 
nas, se períli(') de vista el puerto, se acercaron ambos res- 
petuosamente á el almirante, suplicándole les permitiera 
desembarazarle de los grillos;! pero Colon, que no se 
aveigoDzaba de llevarlos por si, sino por sus reyes, en- . 
grandecido por la injusticia y ])urificaao por la persecu- 
ción, rehusó el alivio (pie ofrecían ¡1 sus males; que no 
queria, ni aun á tal distancia, en la libertad del Océano 
, y bajo la responsabilidad del capitán, contitivenir las ór- 
denes de un apoderado de sus monarcas. Y sin embar- 
go de la sujeción penosa, de las molestias y de los su. 

1- "Quantumqne p<n ín mare.... volease trarre i ferri ali* Axnimra* 
po, & cho et^li non consentí mai-.." — ^Fenwado C!olombo* Fito 
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frímientos que ocasionaban u sus miembros doloridos 
aquellas pesadas cadenas, las conservo, no reconociendo 

sino cii los reyes, ])uosto que en su noiubre se le hablan 
remachado, la facultad de limarlas. 

El discípulo del Evaujelio no protírió una queja, ni 
pronunció una palabra de amargura, ni menos formuló 
protesta contra la violencia que con él se ejercia, y lo in- 
digno é infame de los tratos á que lo sometían, sino ca* 
lió, porque con su silencio ({uiso dar ejemplo de obedien- 
cia cristiana á la autoridad Icjítima, aun en el caso de 
que proceda de una manera equivocada ó abusiva. Mas, 
si bien no dirijió ninguna representación á los sobera- 
nos» referente á las malas artes de que era víctima, des- 
abogó al menos su corazón en una carta á la virtuosa 
amiga de la reyna, doña Juana de la Torre, nodriza que 
habla sido del infonte don Juan. 

Para evitar un yerro histórico, creemos opoiliino cs- 
plicar aquí de qué modo se halló esta doña Juana real 
y verdaderamente nodriza del príncipe de Asturias, en- 
tánces, cuando el título de ama, tan eminente y envi- 
diado por la grandeza, pertenecía de derecho á la mas 
noble y distinguida délas nuijcrcs del reyno. 
• Debiendo la educación comcnz¡n' en la cuna, porque 

jeneralmentc las primeiiis impresiones influyen sobre el 
resto de la vida, estaba admitido en España que la mu- 
jer mas inmediata á la reyna por la antigüedad de su 
linaje, lustre de su rango c ilustración y virtud diera 
el primer alimento y tnviem los primeros cuidados con 
el heredero de la corona. 

Así, pues, cuando el Martes 30 de Junio de 1 17S, 
nació en Sevilla el infante don Juan, el primer acto 
de la reyna Isabel fué nombrar ofícialmente para nodri- 
za á la mas noble matrona de las Españas,^ esposa d/sl 

1. "La cual declaró lucso aya del príucipe, aue llaman común- 
mente sma, (durando este eimo antiguo) 4 djna María de Onsnian." 

Ortiz de Zm\ig&. Anales ecleiiidsílros 1/ sf^rufáre.f la muy noble jf 
m»y leal dudad de Sevilla, lib. XII, año U7S. II. p. 383. 
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flnstre Pedro de Ayahi, y tía ih don Juan de Guzman, 
heredero del ducado de Mediiui Sidonia. 

Descendía doña María de ese antiguo tronco de 
jos Guzmanes que timbró sus proezas de la edad me- 
dia, con la gloría de dar á la Iglesia en Santo Domin- 
go el campeón de la valiente nulicia de la orden de 
predicadores, y que en nuestros dias ha dotado á la 
Francia con un tipo tan seductor como inimitable de 
las gracias soberanas» en la persona de su majestad la 
emperatriz Eujenia. 

Lo mismo que la nodriza del piincipe^ la dama de* 
signada para madrina del rejio vástago era oriunda de 
las mas poderosas casas de Castilla, pues en ocasión de 
acristianar á don Juan, de quien iban á ser padrinos su 
santidad el papa, el rey de J^rancia, la república de Ve- 
necia Y el reyno castellano representados por el nuncio 
apostóUcOy el conde de Beaumont» el plenipotenciario 
de Venecia y el gran condestable don Pedro Fernandez 
de Velasco, no se halló en la nobleza de ambos re3mos, 
otra señora posible para tan honroso cargo que doña 
Leonor de Ribera y Mendoza, duquesa de Meclina Sido- 
nia^ igualmente unida por la sangre de sus abudos á 
doña Eujenia de Montijo, condesa de Teba y empera- 
triz de los franceses. 

Evidentemente, en su elevada posición, con sus obli- 
gaciones y reales entroncamientos, no podia la nodriza 
sujetarse con regularidad á los deberes de su cometido, 
T al aceptar las prerogativas y prívilejios anexos a él lo 
hizo para devolver en esplendor lo que recibía en hon- 
ra. T apenas hubo cumpudo con las exijencias de la eti- 
queta, y probado su deferencia y respeto á la suprema 
autoridad, realzando con su presencia las grandes so- 
lemnidades que con motivo de tan fausto sucesp tuvie- 

1. "FucTon padrinos el Nuncio del Pontífice, el embajador de 
Venecia, el condestable don Pedro de Velasco, el conde de Beaomont» 
T madrina sola, la duauesa de Medina Sidonia, doña Leonor de 
Wra y Mendosa."— AnáNi Bemildes. Muioriadg h$ reye^ cMtteu, 

15 
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ron lugai*^ tornó á su propia corte, á sus ciudades ó á 
sus castillos. Hacíase, pues, necesario, después delama 

oficial y honorífica, una que lo fuese en realidad. La 
ternura de la rey na escojiíS una, con el afán propio de 
una madre, cuyas cualidades morales respondían de las 
condiciones físicas necesarias para oficio de tal impor- 
tancia. Doña Juana de Torres, hermana de su secreta- 
rio Pedro de Torres j de Antonio de Torres, llevado por 
el almirante li la Española en su segundo viaje, fué la 
favorecida por Isabel ¡a cafolicd para sustituirla en la 
única felicidad que envidiaba. La amistad de doña Jua- 
na se hizo mas adelante indispensable para la reyna, 
qiíe colmó de favores á ella y á sus hijos.^ 

La elevación de ánimo y la piedad de doña Juana, 
y puede también que su amor a la naturaleza, le me- 
recieron la afcctuos:» simpatía y la confianza de Colon. 
Por eso ])uso en su noticia primero, el singular descon- 
cierto sobrevenido á su existencia. 



III. 



Esta carta, que tendríamos un verdadero placer en 
reproducir entera, relijiosamente, revela en el mas alto 

grado el carácter providencial y la misión sobrehumana 
de Cristóbal Colon. 

1. Por /míen 03pcdhla en <íranatla ol 31 di» Al^osío do MííO. lo 
habia constituido la revna imi renta de SL'seJita uiil marave lis; y 
después de sil muerte aió ^sn bya an dote de millón v medio de 
mafavodU, haUándose en Alcalá de HenareB el II de Julio de 1603. 
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Lo que primero se despreude de su contcuido son 
las ráfagas luminosas de su espontaneidad, la carencia 
completa de arreglo y el olvido absoluto de método espo- 
eitivo. Observase que dejo correr ta pluma al impulso 
délos latidos de su corazón, y (jiie no ol)stante la vi- 
veza yrapidt'z con (]uc la rcdiictí), ni una palabra amar- 
ga estampó ( n ella, smoqueal contrario, la fue salpican- 
do, sin saberlo, de pensamientos sublimes, hasta tal punto 
que, ha^ algo de lo iufínito eu su contenido. La ofensa 
escede a cuanto pudiéramos decir, y el ultraje inferidolé 
es incalculable, puesto que debe proporcionarse á sen'i- 
cios que no tienen precio, y, sin embargo, se advierte 
en el escclentc estilo de su carta, que el que la escribe 
es un ciistiano inspirado, que habla con la injenuidad 
da ks hombres de mar. 

No conmueve la desgracia á Colon del mismo modo 
que á los demás mortales, ni considera esta adversidad 
como un hecho piucamente individual, como Ja conse- 
cuencia de una hostilidad de personas ó de partido, sino 
que reconoce en lo que le sucede, la lucha del mundo 
contra el espíritu de la fe. ''S'i es una novedad, dice, el 

3 neme queje del mundo, su hábito de maltrataime data 
e antiguo. Mil combates me ha dado, y á todos re- 
sistí hasta el presente, en que de nada me han ser- 
vido armas, ni consejos, pues con crueldad me tiene 
echado al fondo/^ Pero, por mas ido afondo que pa- 
raca á los ojos del mundo, no flaquea el discípulo del 
verbo, y continua:. ^La esperanza en aquel que nos ha 
creado me acorre y me sostiene; que siempre su apoyo 
fué pronto. Xo ha mucho, estando aun mas por tierra, 
me levantó con su divino brazo y me dijo: i(3 hombre 
de poca fé, álzate que yo soy, no hayas miedo!'^^ lie- 
cuerda á la virtuosa doña Juana que ha sido como im« 
pulsado á venir de fuera servir álos reyes con la me- 

1. Palabras de Colon. Caria of ama ilvl príncipe don JutM, 
2* Carla del almiranU al ama del ¿trinare don Juan, 
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jor voluntad, y á tributarles servicios inauditos/' "Dios, 
prosigue, me hizo mensajero del nuevo ciclo y de la nue- 
va tierra de que habla en el Apocalipsis por boca de San 
Juan, despaes de haber hablado de ella por la de Isaias, 
7 me mostró el paraje donde debía encontrarla. En to- 
dos hubo incredulidad, y á la reynami señora dio dello 
el espíritu de intelijencia y esfuerzo grande, y la hizo de 
todo (el nuevo mundo) heredera» como á cara y muv 
amada hija/ ^ * 

La reacción en contra suya de la opinión pública» 
y las violentas medidas que ponen el sello al desprecio 
& la ingratitud, *no lo desconciertan, porque sabe que 
los negocios que ha dirijido '^son de aquellos que no pue- 
den por menos de ir ganando diariamente en la estima- 
ción de los hombres/^ Y aunque se había llegado á un 
estremOy que hasta los mas viles y miserables se creian 
oon dmcho a ultrajarlo Agracias á Dios se contara al- 
gún dia en el mundo, esdama, á quien puede no con- 
sentUlo/'l 

¿La protección de que autoridad sino es la del pon- ' 
tificado invoca a^uí el heraldo de la cruz? ¿Quien sino 
el sucesor del prmcipe de los apóstoles, autor de la do- * 
nación hecha á los reyes católicos, es el que puede opo- 
nerse ala violación desús derechos, a la injusticia, bajo 
cuyo peso se halla? Solamente á él pertenecia abogar 
esta causa, protcjer con sus rayos al revelador del glo- 
bo, e impedir que el mensajero de la Iglesia, bajo aque- 
llos nuevos cielos, sucumbiera á las astucias de la iniqui- 
dad, á los artificios de la felonía real. Los vínculos es- 
trechos ^'quehgaban la misión del patriarca de los mares 
á los ii^tereses apostólicos de la santa sede le hacian na- 
turalmetite esperanzarse en su socorro. Sin embargo, no 
insiste en tal eventualiilad, ni toma ningún partido, ni 
forma ningún plan, ni se disculpa de nada, no sabiendo 
dequese I4 acusa» ni procurade antemano rechazar im- 

1. Corto del aimiraníe al ama del príncipe don Juan, 
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putacioncs que no puede apreciaren su justo valor, puesto 
que nada ha hecho que merezca ser reprendido; presu- 
me que se le argüirá con que empleó formas viciadas, 
con que hubo irregularidades en su administración, por 
que ejecuto cosas sin precedente 6 fuera de las éostum* • 
ores de la burocracia, pero á eso responde que "no debg 
juzpríirscle como á \m gobernador enviado á una ciudad 
ó provincia administrada con regularidad, y donde á las 
leyes existentes puede darse rigoroso cumplüniento, sin 
peligro de la cosa pública/ Y al establecer su jxMiicion 
dice: nfo debo ser juzgado como un capitán enviado de 
España para conquistar en las Indias á una nación nu- 
merosa y guerrera, cuyas costumbres y rclijion están del 
todo opuestas á las nuestras, y cuyos hijos viven dise- 
minados por las alturas, y donde no hay grandes pobla* 
cienes, ni tratados políticos.'' Pero ni ima palabra que 
aínda á la reyna. Binase que sabe de qué manera la 
han inducido al error. Hasta omite hacer memoria de 
cierta afíeja calumnia de sus enemigos. 
Qué cristiano! 

Habíanle destituido, ultrajado, y puerto grillos, que 
llevaba en aquellos momentos; sus carnes estaban ma- 
gulladas; y no obstante, tan violento y repentino revés 
déla fortuna, la espoliacion temeraria de que era víc- 
tima, la secreta enemistad del rey, la involuntaria com- 
plicidad de la reyna, el triunfo de sus perseguidores, no 
logran quebrantar, ni aun hacer vacilar su perseverancia, 
ni el peso de tanta desgracia consigue nacerle doblar 
la cerviz, ni abatir su plunm, pues escribe con altivez al 
oonclnir su epístola á doña Juana: ^ios nuestro señor 
está con sus fuerzas y saber como solia, y castiga cu to- 
do cabo, en especial la ingratitud de injurias/'^ 



> 1- Carta del cUmiranie al ama del príncij^e do» Juan* 
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CAPITULO VIII. 



I. 



Parecia que la Providencia, por aliviar los padeci- 
mientos del almirante le daba vientos propicios uno y 
olio dia» pues su viaje fué uno de los mas cortos y rá- 
pidos que nauta entonces se habian hecho de las Indias: 
salieron las carabelas en Octubre de Santo Domingo y 
entraron en la bahia de Cádiz el 20 de Noviembre. A 
ejemplo de su capitán todos los oficiales estuvieron á 
portia respetuosos y atentos con el virey y sus herma- 
nos;^ y no bien llegada la Gorda á su destino cuidó su 
maestre, Andrés Martin, de enviar ,en secreto á Grana- 
da á un hombre de confianza para que llevase la carta 
escrita por Colon á doña Juana de Torres, nodriza del 
infante don Juan, que allí se hallaba ala sazón la corte; 
y fué tan eíicaz el mensajero que se adelantó á los des- 
pachos y sumaria remitidos por Bobadilla. Felizmente 
para Colon, Granada no era Sevilla; y la hostilidad bu- 
rocrática y animosidades locales no tenían estraviada la 
opinión en la ciudad del Darro y del Jenil como en la 
del Guadalquivir. En torno de la Alhambra, la con- 
quista de la fé católica, se conservaba intacta la gloria 
cM gran porta-cruz de la Iglesia, y cualesquiera que 

1. P. Ciilrievoix. MMh'c de Saint Domingac, lib. III. 
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fuesen sus detractores, sus brillantes servicios, la gran- 
deza de su obra, el recuerdo de su triunfo a la vuelta 
de su primer descubrimiento, que admiraron también 
los mnsnimanes, infundieron unánime indignación con- 
tra un ultraje (|ue parecía creíble apenas. Y en Cádiz, 
donde Colon y sus hermanos, conforme á las órdenes de 
Bobadilla, acababan de ser entregados al correiidor de 
Jerez, Gonzalo Gómez Cervantes, amigo de Fonaeca, 
reprobaba el público de un modo severo tamaño aten- 
tado. Infiérase lo que debió pasar en el corazón de la 
reyna. 

Apenas doña Juana hubo comunicudo á la reynala 
carta del almirante, sobrccojiola un santo enojo y la pe- 
netró un dolor profundo. Focos instantes después salia 
de Granada un correo extraordinario con orden ^ Cer- 
vantes de poner en libertad á los Colones. Ln^ escri- 
bió Isabel al virey, juntamente con su marido, deplo- ' 
rando aquella ofensa tan opuesta á sus sentimientos, y 
por la cual se sentían lastimados en su persona, le rei- 
teraban protestas de su alta estimación y deferencia, le 
invitaban á trasladarse lo mas pronto que le fuera posi- 
ble á la corte, y le iacluian una libransa de dos mO 
ducados de oro, á fin de que pudiera reparar la barbara 
desnudez en que se hubia atrevido a pouerlo el comen- 
dador. 

Según todas las apariencias el informe de Bobadi- 
lla y la sumaria no fueron objeto de un examen muy 
prolijo, y no se repasaron mas que para formarse una 

idea de la animosidad y del odio que profesaban a el al- 
mirante sus enemigos, pues los atroces hechos denun- 
ciados en ambos documentos estaban en tan abierta 
oposición con el noble temperamento y elevación cris- 
tiana de Colon, que, virtuosamente rechazados por la 
cólera de la reyna, vinieron á tierra en cnanto puso, en 
ellos los OJOS; y no tomo á tratarse del proceso y de loa 
atropellos hasta el dia en que se anunció la destitución 
y castigo de Bobadilla. 
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£1 17 de Diciembre recibieron los reyes á Colon 
acompañado de sus hermanos, en audiencia solemne, j 
lo acojierón con las muestras mas satisfactorias de cari- 
ño, al par que en estremo resentidos de los insultos de 
que habia sido objeto. Mas como esta primera entre- 
vista de etiqueta eon SS. A A. uo era otra coF.a que una 
reparación pública del ultraje inferido en nombre suyo 
al hombre a quien, tanto debian,^ pasados unos dias, lla- 
mó doña Isabel al virey á su cámara para tener una 
esplicacion completa de las causas de ki animosidad que 
le perseguia y del verdadero estado de las Indias. 

Presentóse solo el revelador de la creación, y la rey- 
na, á su aspecto, recordando el indigno tratamiento de 
que habia sido víctima en nombre suyo, sintió estreme- 
cerse hasta las fibras mas secretas de su pecho, y se le 
agolparon las lágrimas á los ojos. Colon, al notar la 
emoción de que se hallaba poseida su idolatrada sobera- 
na; emoción en que iban mezclados la ternura y el do- 
lor, procuró, pero en vano, encontrar una palabra para 
acusar ó defenderse; que su alma dulce y virjinal, a pe- 
sar del trascurso de los años, refríjerada y fortalecida 
con la eterna fragancia y lozania de sus impresiones, no 
pudo alentar una palabra; y el que recibió siempre inaí- 
terable los reveses de la fortuna, quedo sin fuerzas pam 
reprimir los impulsos de su corazón por mas tiempo» y 
dejó escapar por los ojos el tesoro que rebosaba en 
él. Reyna y subdito lloraron á la vez sin proferir mas 
^ue sollozos, hasta que al fin, dando tregua al llanto y 
a la muda elocuencia del coloquio de sus ahnas, confun- 
dió el patriarca de los mares con breves razones el siste- 
ma completo de sus acusadores. 

Las lágrimas de la reyna fueron un bálsamo conso- 

1. L'Amiral parl^ peu en présence du E.oi, qu'il sarait bien 
a'écre pas daos sea interéto, mais ayant étó admis quel^ues jours 
flpr^s £ une audienoe partioali^fe de íaBeine...., il toncha joaqu anz 
larmes le cceur de oette bonne prínee88e.^Bl P. Charlevoíz, HUUñre 
de Saint'Domin^ue, lib. III. 
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lador para el espíritu del liéroe. Le prometió Isabel no 
dejar impune su ofensa, enderezar la justicia y reinte- 
grarlo en el ejercicio de sus funciones; pero sin embar- 
go, no eonvenia devolverle iiioiediatan^eute el gobierno 
de la Española á causa de las violentas enemistades conci- 
tadas en contra suya, para no crearle nuevas dificulta- 
des. A poco de esta audiencia dirijió Colon á los sobe- 
ranos una queja en forma conini los actos tinmicos per- 
petrados por el comendador, poniendo de relieve los vi- 
cios y ^ves daños que resultarían de la nueva admi- 
nistración; y casi al mismo tiempo, con la idea de inte- 
nsar en su reclamación a algunos personajes que for- 
maban parte del consejo délos reyes, redacto una nota, 
cuyo borrador, escrito de su puño, nos ha sido feliz- 
mente conservado. 

No contiene la nota en cuestión una sola frase de 
efecto, ni arreglada conforme á la oratoria» ni á la des- 
tresa dmlomática; adviértese sí en eUa que es el mensa- 
jero de la cruz el que habla. Recuerda que ha venido 
voluntariamente á ofrecer á España la conquista de las 
Indias, y que la dio la preferencia cuando Francia, Ingla- 
terra y Portugal estaban decididas á emprender la es- 
pedicbn. ^Entonces nuestro redentor, añade, me pre- 
paró el camino/y puse bajo el cetro de SS. AA. tierras 
mas grandes que el Africa y la Europa, y donde hay 
razón Je pensar que la Santa Iglesia prosperani mucho. 
En siete años hice yo esta conquista por voluntad divina,^ 
y en los momentos en que aguardaba obtener recom- 
pensas y rqposo, me vi repentinamente aprisionado y 
cargado de cadenas en desaoro de mi honra y del me- 
jor servicio de los reyes,'' etc. Suplica á los individuos 
del consejo, que en su calidad de ''fidelísimos cristianos,'' 
examinen todos sus tratados con la corona, consideren . 

1. Citrfa ilr Crixtóhal Colon á fas mictnfn'oM del ronxejo, á Jines 
<fc 15u0. La urijiiial visada por ei kistoriógralu don Martin Fernandez 

16 



Digitized by Google 



—122— 

como ha venido de tan lejos á servir á SS. AA., como 
ha dejado niiijer^ e fijos, condenándose á no verlos casi 
uunca, para mejor cumpUr. su cometido, y atiendan á 

3ue, en premio de tanto esfuerzo ha sido, en el invierno 
e su vida» despojado de su dignidad y de sus dere- 
chos, sin miromiento de justicia ni misericordia. Y te- 
meroso de que se comprenda mal el sentido de esta líl- 
tima palabra prosigue así: ''Dije misericordia, y non se 
eutienda de S. A. porque uo tiene culpa/'^ 

En cuanto á la memoria en que justificaba su admi- 
nistración, no hay duda que contenia hechos concluyen- 
tes y consideraciones de importancia; pues de sus re- 
sultas, y no obstante el influjo de las oficinas de Sevi- 
lla, las principales innovaciones del comendador fueron 
anuladas y restablecidos con todo vigor ios reglamentos 
de Colon, como lo prueban muchas reales órdenes. 

. Y á la par que reconocían los reyes» de una mane- 
ra tan auténtica, la sabiduría administrativa de Colon, 
no juzgaban prudente despacharFo para la Española sin 
• haber antes apaciguado la fermentación de los ánimos, 
exaltados contra él, y decidieron nombrar, en -i-eei aplazo 
de Bobadilla, un gobernador interino encargado de la 
gobernación de las Indias por espacio de dos años so- 
lamente; plazo que parecía s^r bastante para disipar las 
facciones, borrar las huellas de la enemistad y res- 
tablecer la regularidad en todos los resortes administra- 
tivos. Era, decían, en interés del almirante por lo que 
principalmente se adoptaba la medida. 

No hay que dudar de la sinceridad de Isabel al pro- 
meter á Colon reintegrarlo en su honorífico pue9to; pero 
su astuto marido habia resuelto en secreto arrebatarle 
pam siempre, ademas del vireynato, el gobierno de las 



1. Copia literal del borrador escrito de OUUIO áe Colon. Colección 
diplutnática. documentos ii. CXXXVII. 

2. Copia literal del borrador eacr ito d e mano de Colon. Colección 
diplomática, docvmihtos. n. CXXXVII. 
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Indias, y todo fué conibinandose para este objeto desde 
aquel entÓDces. 



II. 



Al considerar la animosidad de los colonos de la . 
Española contra el virey y los propósitos reservados del 
rey de no darle su gobierno» han imajinado la mayor 
ptute de los historiadores que, real y positivamente, no 
estaba destinado Colon, mal que le pesara á su injenio, 
á rejir hombres; que ex istia en él alguna causa que lo 
incapacitaba para la administración. 

En el sistema de los escritores que niegan toda ac- 
ción providencial sobre la humanidad» y discurren que 
el solo progreso déla navegación portuguesa hubiera 
neoesanamente acarreado la descubierta de un oontí- 
nrnte situado al O. de Europa, no ha podido prescindir 
Colon de cometer faltas como gobernador por lo mismo 
* (|ue no podía poseer todas las cualidades, y que» '^en ra- 
zón a esas mismas dotes no era adecuado á un puesto 
tan dificil/^ Pero» recordando los dones superiores que 
derramo el todopoderoso sobre el heraldo de la cruz, v 
sus eminentes cualidades, superadas por sus virtudes; 
los (|uc saben (pie en el cristiano, con el amor de Dios 
y el del prójimo» la misericordia corona la justicia» no 

1. WaéhiugtoQ Irv ing. Vida y viajes de Criatóhaf Colon., Hum- 
bf^t. Examen crilico de la kislarta de la ¡cografia ote. etc. 
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dudaran de que, un ser en el cual coneurrian tan gran 
copia de focidtadés escelen tes, de aptitudes tan diver* 
sas, y una penetración tan viva, unida á un espíritu pe- 
netrante y observador, á la esperiencia y a una calma 
y persevemneia tan probadas, fuese idóneo para admi- 
nistrar de una manera útil y provechosa las tierras que 
habia descubierto. 

Lejos de poner en tela de juicio la capacidad admi- 
nistrativa de Colon, seria menester, por el contrario» es* 
trabarse de que en medio, de una superioridad como 
la suya, careciera de esta circunstancia. Sin embargo, 
sus biógrafos, no hallando en el la menor despert'eccion, 
ni como cristiano, ni como navegante, cansados tal vez 
de verse en la necesidad de prodigarle siempre alaban- 
zas, creyeron, al par que variar de metro, dar una prue- 
ba de imparcialidad escrupulosa, criticando ciertas me- 
didas de su administración, y calcularon conseguir su 
propósito de censurarlo, aunque blanda y ambiguamente, 
apoyando ciertas frases de su antiguo enemigo Ovie- 
do en dos pasages de Las Casas, por cierto neutraliza- 
dos por el mismo escritor en otras partes de sú manus- 
crito. Hasta entonces se habian linutado los historiado- 
res de Colon á dudas y tímidas reticencias y conjetu- 
ras; pero sin entrar jamas dé un modo franco en el 
exámen de los supuestos agravios; que las acusaciones 
contra el gobierno de Colon no tomaron cuerpo, en rea- 
lidad, hasta que se b dio el i4[iasionado Navarrete qu(^ 
animó á la escuela protestante, y con ella al gran Hum- 
»boldt. Pero, gracias á el ultimo, las oscuras y tortuosas 
insinuaciones del académico español, estas imputaciones, 
tan confusas como la calumnia (pie se avergüenza de sí 
juisma, se establecen, se üjau, se articulan con claridad 
y quedan desde luego en disposición de discutirse. Y 
son de tal naturaleza, que, aun al examinarlas- despo- 
jadas de los ambajes y artificios con que procuran exor- 
narlas sus narradores, asombran por su gravedad. 

Acúsase formalmente á Colon: l.*^ de dureza, lu- 
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flexibilidad y crueldad; 2.'' de atentador ála libertad de 
los indios^ recomendados á su protección por la reyna, y 

3.° de impericia é incapacidad administrativa. 

Comprobemos ])riinerü el mas enorme de los tres 
cargos: el de crueldad. 

Sobre todo manifestó Colon, dicen, su cruel severi- 
dad en tiempo de la conjuración de Bemal Díaz do 
Pisa; en sus instrucciones escritas al comandante Mair- 
garit, y con motivo de la ejecución de Adrían de Mo- 
jica, llevada á cabo con uíi suplicio ilegal. 

Examinemos los hechos. 

Bemal Diaz de Pisa tramó contra la colonia una 
empresa criminal, cuyo proyecto, escrito de su puño, se 
encontró sobre sil persona. £1 crimeíi era innegable, 
y sin embargo, Colon, en lugar de hacer, como podia, 
juzgar y ejecutar al jefe de la conjuración se contento 
con enviarlo á España. 

He aquí la manera que tiene Washington Irving do 
apreciar este suceso. ' 

"El almirante se condujo con ejemplar moderación. 
Por respeto á la categoría y empleo de Diais se abstuvo 
de imponerle ningún castigo personal, pero lo mando a 
bordo de uno de los bu(|ucs para qüe se le procesase en 
España, en vista de la sumaría de su delito y del sedi- 
cioso documento que se le habia hallado. A los cabeci- 
llas inferiores los castigó según el grado, de su ciilpabir 
Ijdad; pero no con el rigor que merecia lá ofensa... Las 
medidas que tomó, aunque necesarias para la seguridad 
jcneral, v tan suaves y blandas como fué posible, se 
tacharon de actos arbitrarios» y parecieroa dictadas por 
un espíritu de venganza. 

Pornue era estranjero parecía á los castellanos ítiso-« 
portable la autoridad del virey, á pesar de su móderti- 
ciüii, dice el P. Charlevoix en su lílitloria d*i Santo Do' 

l. Washington Ining. Hütoria de la vida y vmi/m de Cristóbal 
Colon, Ub. VI. c«p. vin. 
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« 

miago, y "este acto de justicia, en apariencia tan nece- 
sario, y rn ci (jiic se observaron todas las formalidades 
con tanta exactitud, le malquistó con la multitud, y 
fué de funcstisimas consecuencias para él y toda su fa- 
milia. Desde aqueUa época se le reputó de cruel c in- 
humano, y sus advérsanoslo acusaron de imponer por 
mero capricho ''los castigos corporales mas rigorosos 
á la jente de baja ealidad, y de ultrajar á los caballe- 
ros castellanos; pero se guardaron, prosigue Washington 
Irviug, de hablar de las exijencias ^ue habían dado 
márjen á aquellos trabajos estraordínanos, ni del ocio y 
libertinaje de la jenefalidad, tan dignos de represión y 
castigo, ni de las cabalas sediciosas de las personas de 
cuenta , tratadas mas con blandura que con inflexi- 
bilidad. "2 

En cuauto á las instrucciones dadas al comandante 
Pedro Margarit, como han sido publicadas por el go- 
bierno español en la colección diplomática, hemos po- 
dido apreciarlas por nosotros mismos; y, lo decimos con 
sinceridad, lo que mas principalmente ha llamado nues- 
tra atención en ellas es la esquisita sagacidad con (|uc 
Colott adivinó las costumbres particulares de los pue- 
blos nacientes. No parece sino que los había goberna- 
do desde su juventud. 

Sin embargo, la filantropía de Humboldt se siente 
indignada de un recurso contra los ladrones, reconicn- 
dado por el almirante en el coutc^to de las citadas ad- 
mirables instrucciones. 

Pero« las penas varían según los tiempos y lugares; y 
el exijir su atenuación, su dulce y suave uniformidad, los 
esmeros y cuidados que la frenolojia y la filantropia pro- 
testante reclaman hoy para los criminales, es un delirio 
de los modernos ideólogos. Eu la época del dcscubri- 

1 . £1 P. CliarloiroU. Hitioire de Odiní-DQmiitffue, Itb. II. p. 119. 

en 4. 

2. WasliiagtoQ Irvini;. Hisloria lU CrUiábál ColoHt iib. VIII. 

cap. vm. 



. Digitized by Google 



—127— 

miento, loa españoles y los indios principaUiiente, no 
guardaban al delito tantas consideraciones. En medio 
de la abundancia y comodidad de vivir que la natu- 
raleza les liabia proporcionado, miraban loa pueblos de 
las Antillas al robo como' á una odiosa perversidad; y 
atendiendo á qne no podia escasar la fídta la necesidad, . 
la castigaban de una manera horrible, líe aquí lo que 
sobre esto dice el autor de la Historia natural de tan hi- 
dios, que se iuformó en los mismos lugares: '"El pecado 
mas grande y abominado de loe habitantes de esta isla 
era el hurto. Porque si á alguno se le cofia en fragranté» 

Eor pequeña é insignificante co^a que fuera la hurtada, 
> empalaban vivo, de la suerte que dicen se hace en 
Turquia, y lo dejaban así hasta que exhalaba el alma.''^ 
Tal era la aversión ea que el robo se tenia en Haiti, 
lefiere el P. Charlevoix, que ''al culpado se le empala- 
ba, de cualquier condición ó jerarquia que fuera» y se 
le dejaba eapuesto á la vista de todo el mundo; y esta- 
ba prohibido interceder por él. Tanta severidad habia 
producido el efecto deseado.*^ 

Pei-o animados con la paciencia de los españoles que, 
al principio, reian de su ansia por las bujerias de Euro- 
pa, y no hacian alto en los robos de poca monta» mu- 
chos, á quienes el temor del castigo hubiera contenido 
para no laurtar á sus compatriotas, se decidieron á sa- 
((Uearsus huéspedes. Colon dispuso entijnces se ca^stigara 
á los ladrones. Pero en lugar de imponerles el suplicio 
á que hubieran sido condenados entre ellos, ¡la estaca! 
cien veces peor que la horca y que la rueda, sustituyó 
tan bárbara pena con otra que, sin atentar á la vida» des- 
pues de un dolor pasajero, dejara una sefial duradera, 
con el tin de que el culpado, con su solo aspecto sintie- 
se por do quiem de ejemplo ¿ iutimidacion: reducíase á 

1. Oviedo V Valdes. Historia natural ¡enera! de las Indias oc 
'udenta/es, \\h. V. cap. III. Troiluctiuu de Juuu Puleur. 

2, El P. Charlevoix. Wstoire de Saint-DomiHgue^ lib. l. p. 48« 4i). 
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umsWe^f una iucisioii en la estremidad de laiviriz ó de 
Jb^ ppjfts, y jefft el término medio de la que para casos 
análiogoe se piieaciibia en el código de Valencia»^ y en 
^ de la Santa ^ennandád.^ En España, en casodereinci* 
dencia se condenaba á muerte.* Mas, como en un pue- 
blo en el (jue el deseo de engalanarse, la vanidad, obli- 
gaba á sutrú con el tatuaje de ciertas partes del cuerpo 
doloi^ mucho mas intensos y agudos que los qi^e pu* 
dijBia produiár la sajadura de las orejas 6 nariz, y los 
azotes no hubieran sido bastante para castigo, Colon 
tuvo que aplicar a los indios la pena dispuesta en Cas- 
tilla para los reincidentes.^ Y aun asi era mas suave que 
la p^crípta eu el código criminal indíjena; y sin em- ^ 
bargo de haber merecido tanta humanidad las bendi* 
dones de los insulares y sido su adunracbn^ ha escan- 
dalizado á la filantrópica gazmofieria de cierta escuela.** 
La acusación de crueldad con que se pretende dar 
en rostro al virey, parece, ademas, quedar plenamente 

1. Códiffo dt VaUneia.—TantojUL Xxstituciones dil fusio t 

PBIVILEJI08 DEL BEINO DE VlLENCIA, t. VIII, p. 396. 

• 2. Bossecuw-Saint Hilaire. Historia de España, lib. XVIII. 

* Y aun aiii U^gar ese caso, pues, como se observ a eu el fuero de 
Cáoeres, mcnrm en la pena capital "todo home oue aras ñirtare do 
noche ó qual cosa se quisiere." Y si bien por el ae Baeza no ee con- 
denaba á muerte al culpado, se le sometía á castigos dolorosos, tales 
como la pérdida de las orejas y de los ojos; y según el de Placencia 
al robador de despojos de guerra se deshouraba y pouia eu cruz, tras- 
quilado y con las orpías cortadas. 

N.dd T. 

3. "Qaibua deinde furto gravius iterum ogbsís aures ampatm- 
tnr." — Luici Marini Siciüi. De rebm Hispanice, lib. XIX. 

•* V eu verdad que está bien aplicada la calificaciou de filantró- 
pica gazmoüeria á la de los finjidos seutimieutos liumaoitarios que, 
con veetada unción bíblica é hipócritas Uunentacionea invoca la es*, 
cuela protestante, pues sus dÍBCipttloa, los que tantas y tantas veoei 
lum protestado contra los castigos y malos tratamientos impuestos por 
loa españoles á los africanos en sus posesiones de ultramar, han verti- 
do mas sangre en sus colonias, inventado torturas mas abominables, 
perpetrado crímenes mas nefandos y Ucvado á cabo proyectos mw 
norroroeos, que los qne hubieran pomdo inuQinar siquiera, en momen- 
tos de íírenesi, los conquistadores castellanos. 

No exaj eramos en nuestro aserto, porque, pasando })or alto las 
pavorosas escenas de que diariamente sou teatro las islas Jónicas, 
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justificadii con las cimmstatiriaK de la ejecución de 
Adrián de Mojua. 

Recordemos de una manera sucinta t-i lieclio. 

Después de su ultima sublevación, fue sorprendido 
y preso Adrián de Mojica en un conciliábulo nocturno 
coD sus principales cómplices, por el alcalde luayor Rol* 
dan. Escribió entonces este á el almirante, ocupado de 
muchas semanas atrás en la construcción del fuerte de 
la Concepción, pidiéndole sus órdenes, y su respuesta 
se coati*ajo á decirle cjue, kabieudo tenido lugar aquel 
-nuevo levantamiento sm motivo alguno, y debiendo pro- 
docir su impunidad pemicitsos efectos,* debia hacerse 
justicia, conforme á las leyes del reino. En sa conse* 
cuencia, mandó Iloldan instruir la causa de Mojica y 
consortes. 

Condenó la sentencia á Mojica á la pena de muerte, 
como jefe de la conjuración, y á sus compañeros, según 
sa grado de culpabilidad, á prisión perpétua ó tempo- 
ral. En los momentos de la ejecución se envió un sa- 
cerdote á Mojica, quien, así como hasta aquel trance 
liabia sido lanlarron c insolente, viendo que, á pesar 
de su nobleza y de sus amigos, iba á descargarse sobre^ 
su cabeza la espada de la ley, se sobrecojió de miedo, 
y, buscando el modo de ganar tiempo, rehusaba con-, 
fesarsel Condujéronle, no obstante, al glácis de la ciu- 
dftdein, el sacerdote exhortándolo y el negándose siem- 
pre a j)rcstarle oírlos pava retardar el instante su|)rcnK). 
Pero informado Roldan do su astucia, r indignado dr 
tal cobardia, después de Uiutu arrogancia, mandó atar 



miMtas solo bajo la protección de la Oran Bretaña, y el cabo de 
ranza, y conoretniulonos al Hindostán, remoa, no allá en 
el fliglo a\', sino en ]»lrno sij^^lo XIX, que el pueblo que pretende 
marrlinr a la cabt'za dt* !n linninniMad, iíníAfuloía ]>or el sendero del 
prfnn'f.<o. von líi aiit^n'clia de la ¡ ii iUzar'nni i\\ la mano, ei el misino 
i^ae eo 6U guerra cou Iüm indo» ba eclipsado eou su barbarie y su ini- 
quidad á U de las hordaa de AtíUi. 

N. del T. 
17 
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la íMierdn a nna tU» las alaienas y anojiU' iil loiitionado 
por la muralla. 

Kste acto de i)rutali(Jad tan en aniionia con el na- ■ 
tiual violento ^ soberbio de Roldan, hace estremecer 
H un pecho cnstiano con su dureza. La supresión del 

^ sacramento; último consuelo del moribundo» oprime el 
corazón. Por desgracia el historiógrafo real Herrera, re- 
gularmente exacto y juicioso, estniviántlose, al llegar á 
este punto, ha imputado á el virey, ;i la sazón ausente 

* de Santo Domingo, el arresto y desatentada ejecución 
del perturbador Mojica. Los cronistas posteriores lian 
rieproducidoel error, y todos lo repiten de buena fé, sin 
el mas leve examen. ^ 

Mas,*si Navarrete, Washington Irving y HunibokU 
se han afanado por acreditarlo, nosotros vamos á desen- 
mascararlo, y por ello, cuantos aman la gloria de Co- 
lon y buscan la verdad liistorica, nos quedaran agrade- 
cidos. 

Desde luego el carácter del hombre, el del hecho, 

las circunstancias tlel tiempo y lugar, las reglas de la 
etiqueta y del decoro, y las disposiciones materiales prue- 
ban el error de Herrera. Dice él mismo que el almi- 
rante estaba en la Concepción cuando tuvo lugar la re- 
vuelta de Mojica, y es exacto, pues Colon gustaba del 
sitio, cabecera de la magnifica llanura de Vegi| Real, 
donde disfrutaba de risueñas y seductoras perspectivas. 
En su segundo viaje, habia erijido en ella, mientras no 
podía construir una iglesia, una gran cruz, al pié de la 
cual recibia invisibles consuelos, y que, es cosa sabida, 
permaneció por mucho tiempo favorecida con numerosos 
prodijios^ y virtudes divinas: el heraldo de la cruz se 
complacía en habitar en la Concepción por oausas mis- 
teriosas. 

Poco tiempo antes, con motivo de la captura de Fer- 

* 

1. Ofiedo V \'^aWw. Jfhtoria itahtrat y ienerat Ur ¡as Indias, 

iib. iii, e«ii. v: 
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uaudo de Giievarn, primo de Mojirn. pidió Koidau ór- 
denes al virey , que le respondió remitiera el aprehendi- 
do á Santo Douiiiigo; y ulgo mas adelante, por la pri- 
sion de Mojica, aconteció lo propio, y conteste) como se 
ha %isto. Trasladóse, pues,ú Mojica, para ser juzgado, á 
Santo Domingo, como también a su cómplice Pedro Ri- 
quekue, ex-alcalde de Bonao; que nio se podia de un ' 
modo conveniente proceder en la Con( ep( ion contra lo6 
rebeldes, por no tener á su lado el almirante mas perso- 
nas (jiie los tral'iijadores del fuerti', (jue se construia por 
8US planos, y un puesto de caballeria. Así es que, eu el 
asiento del gobierno y en las prisiones de la cindadela 
fueron encerrados, interrogados y juzgados los revolto- 
sos, como asimismo llevada á término la sentencia. £1 
atrevido golpe de mano que puso á Mojica, durante hi 
noche, en poder do liold;m, no pudo haberse intentado 
por el almirante, m convenia á su dignidad y oficio. Y 
si Ck)lon hubiera venido en pei-sona á sorprender el con- 
ciliábulo, ¿cómo es imajinable siquiera qne no tomara, 
de la guami'jion del fuerte mas de tres soldados, ade- 
mas de los siete criados de que anteriormente hemos ha- 
blado? Por el contrario, tan pequeño gi.arismo se espli- 
ca topográticamente por la posición del alcalde, que se 
encontraba en el campo, lejos de puntos guarnecidos. 
Por lo que antecede, y no olvidando qne el almirante no 
se movía apenas de la Concepción hacia muchos meses, 
aseguramos que. Herrera, si bien no faltó á la verdad 
de Tos sucesos falt() á la verdad de los nofnbres. El es- 
crupuloso historiador don Fernando al rectificar nombres 
y fechas, y dejar á cada uno la parte (jue le cupo en los 
acontecimientos, prueba la ausencia del almirante,^ ha- 
bla de su correspondencia con el alcalde mayor sobi-e 
los confinados, y menciona el procedimiento instruido 
con arreglo á la ley en Santo Domingo, y seguido de la 
ejecución del jtle principal de la tranui. Y como cutre 

l. i'Vraaiicío L'f^lun. riiwíelL'Ammit'Uifh'a. nip. LXXXIV. 
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el dicho contradictorio de Herrera y el aserto circuns* 

t anclado de don Fernando no hay lu^ar a duda, repetire- 
mos las palabras de don l'iUstaíjuio IViiiandcz de Ñavar- 
rete, al refutar con lealtad á su al)uelo, "que, en cuestiones 
como estas en que el afecto tilial no ka podido ladear la 
pluma de don Fernando, su relación aebe ser la mas 
veridica.^^ Mas aun, ¿hubiera un hombre de piedad tan 
acrisolada como Colon permitido que, con rigor casi impio, 
se privara á un moribundo del sacramento, su consuelo 
último y única esperanza? El virey se habla "prometi- 
do no tocar nunca á un cabello de sus administrados, " 
y jamas en sus espediciones marítimas mandó compare- 
cer á un hombre ante un consejo de guerra, ni firmó 
una sentencia de muerte, y cuando escribió á Roldan 
para que formarse causa á Mojica lo hizo "llorando" de 
sentimiento y dolor, aunque la necesidad le parecia tan 
imperiosa que, con "su hermano uo hiciera menos si lo 
quisiera matar y robar el señorío que su rey y reyna le 
tenian dado en guarda/'^ Agregúese á esto que Colon 
manifiesta terminantemente en su carta á la nodriza del 
príncipe de Asturias que Roldan prendió por sí á Mo- 
jica ya parte de su cuadrilla, y que los ajustició sin qvic 
él lo proveyera;^ pues, sin duda, el vindicativo alcalde, 
conociendo su mansedumbre cristiana, temió un sobren 
. seimiento indefinido, ó una conmutación de pena lo 
evitó con la rapidez de la ejecución. 

Debemos hacer constar también, que, al entrar Co- 
lon en tantos pormenores no pudo suponer la imputa- 
ción postuma lanzada contra el por lo de ^íojica, y que 
si se lamentaba de su muerte era porque se habia li- 
sonjeado con la evanjclica esperanza de que, bajo su go- 
bierno, no se derramaria sangre; y que, como el alcolde 
que habia firmado y hecho cumplir la sentencia des- 

1. Düu Kuslaquiü Foruauilcz de ^'aviirivio. Colección Docu- 
mentó* inMiíos para la historia de Eitpaña, tomo XVI, p. 524. 

2. Carta del almirante al ama *fcf pñncipe don Juan. 
Ibid. 
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empiñalia tuila\ia cl mismo cargo, y lostestigoí> y ajen- 
tes de la autoridad vivían, y la sumaria, auto^ y proce- 
dimientos se conservaban en el archivo, si realmente 
(íomo menciona Herrera, contra toda verosimilitud, hu- 
bieni Colon prendido y hecho juzgar y ejecutar 'á Mo« 
jica ¿se habría atrevido í atribuir este triple papel á 
Roldan que, en aquellos momentos era alcalde, j)ues Bo- 
badilla le dcj() en el pleno ejeiricio de s«i earc^o? 

Kn lo que respecta á la acusación de no haber rcs- 

rado la Ubertad de los indios, y haber hecho de oque- 
parte de sus administrados un objeto de tráñco, se 
desploma al impulso del mas lijero examen. 

En las costumbres de su época no era h esclavitud 
lu que hoy nos parcec. El caballero cojido en la guerra 
pertenecía al que lo había forzado á rendirse, y no que- 
daba libre hasta (jue pagaba su rescate. Después de 
lo de Pavía, Francisco I fué de Carlos V. Dulcificada 
' por el cristianismo, carecía entre los españoles la escla- 
vitad del repugnante sello que le ha impreso el fanatis- 
mo de los musulmanes v el iidiumano orí^ullo de los 
plantadores anun*icanos.* Ya bajo el reinado de D. En- 
rique III se veían en Sevilla esclavos negros tratados con 
el mayor cariño;^ luego de la toma de Málaga, los Re* 

* Aquí es preciso hacer uoa diferencia. Es preeiío dÍ8tiii);uir en- 
tre el e«clavo de laa coloniafi españolas, y el i^sclavo de los entadoH del 
Sur de la Union Amerieana, pue« en /ajt printmis, como dijo Lamar- 
tine cu la 8ü8Íon de la cámara de los diputados en TariH cl 23 de Abril 
de 1835r mmnuUr e» eonf^sarlo e» ktmor de una religión que te tMtor- 
pem em nombre de J)io» entre el amo if 'el ciclaro para miderar la lú 
rania del uno v r/tr/rtjírar la resignavinn del utm, i.K ESCLAVITUD 
rj MA^ vcK UNA PALAHRA; n»ion(riis «pie desgraciadamente en Ion se- 
;;uadu«, aúadimod nosotro», donde falta ese podcroiio regulador de laá 
■emai hninanas; doode á loe golpe<» repetídce del Ubre ex&meii ee ha 
ido iwogreeando de va^Vúimenktask palpable, tan aielenal, el eeolero ca- 
rece de apoyo, está solo, es una eoea que víto, y que no tiene ma!< medía* 
ñero entre su amo y él que el látigo, ni mas desahogo que la descspe* . 
neion, ni mas anlielo que la muerte. 

N.delT. 

1. Navarretc. Colección de Igt riajvs y detcabrimenivs, efe, in* 
troduccioD, I XIX. 
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yes Católicos legalarou á las icyiias de N upólos y Tor- 
tugal cierto número de muchachas, elejidas entre las 
mas bellas, y los mismos soberanos enviaron al papa 
Inocencio VÍII, con magníficos. presentes, cien esclavos 

escojidos,! que acepto el pontitice, pero que, en menos 
de un año, los convirtió al cristianismo con la inflnriieia 
aiiííusta de su bondad, v lleiiró á confiar en tal cstrciuo 
en su fidelidad, qnc los incorponS a sugnardia.^ 

No bien llegado Colon entreoíos caribes, comprendió 
que la dulzura y exhortaciones serian ineficaces con unas 
tribus desnaturalizadas, desobedientes al orden provi- 
dencial, y (jue no conocian otra ley que la violencia; y 
dió la autorización de reducir Ti cautiverio á la raza an- 
trop()faga, con el objeto de arrancarla sus feroces hábi- 
tos, trasj)lantarla, y enseñarle con la leiígna castellana 
el Evanjelio, único prcserx'ativo que pedia defenderla de 
una completa destruc-cion. Por un esceso de filantropía 
se le contestó que tratara á los caníbales como a los do- 
mas indios;*^ pero, como los hechos iustilicaron la de- 
manda del almirante, viéronse, pasado algún tiempo, los 
filántropos de las oficinas de Sevilla, en la necesidad de 
exijir la aplicación de las medidas propuestas por cl en 
un principio.* 

Colon, al trasladar á Castilla los indios declarados 
esclavos legales, no consideraba el precio de su venta 
co^no el valor del hombre, sino como el valor de su tra- 
bajo. Y tal esclavitud, temperada por la dulzura cris- 
tiana, no era en realidad otra cosa que el usufructo del 
jtrabajo del indio culpado de participación en una revueU 
ta ó en el asesinato de un español. 

1. Ort iz dn Zuñida. Anahs " Ivsiáxt'n'os ¡i Hwalareé de la mm¡f 
hUff mity Jeiíl c¡ Hilad de S^ t l/Zir. lib. Xll, fol. 401. 

i. K(M8eeuw ^amí-RúúircJIUtoifed'Jíitpoffnet L V. lib. XVXII. 
cap. II. p. 490. 

S. Memorial que para IO0 reyet eatókiooa dié elalmimiie dpD 
Cristóbal Colon en la ciudad Isabela. — Betpuetta de lo* nyet ai mar- 

J9H de rada vapiUth. 

1. Apéiuflrr (i la fnfccvinn diplomática» ttúm. XV^.— HejWTÍ. 
I»LL SÜLLU DL COElt L> ^IMA>' Ib. 
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íx», Colon SI" cunstiuiui t ii :sii dereusor, y hacia respetar 
sus personas, íaimiias y propiedades; por lo cual los 
aventureros pervertidos, hambrientos y rapaces de la 
Española, se coaligaron en su contra. Y mientras que en 
la corte resonaban los reos de los falsos plafiidos de los 
oticinistas de Sevilla, laiueníniiHosr de la pretendida 
crueldad del almirante eon los indios, los castellanos de 
la Española escribían ú su patria, que no pcrniitia que 
los naturales fueran sometidos á los cristianos. \í\ mis- 
mo Ilumboldt ha bocho notar esta contradicción.^ Co- 
lon, pues, no aconsejo mas que la esclavitud de los antro- 
pófagas; y, auiKpie i*u eonst joera saludable, jamas aten- 
tó á la libertad los indios pacíficos. 

La iguoraneia y la animosidad iian imputado tam- 
bién al virev haber or^ranizado la esclavitud de loa indi* 
jeoas, estableciendo el sistema de los repartimientoe, 6 
sea distribución de servicios, y el trabajo de las minas; 
pero es un doble error: calumnia y anacronismo. 

En pi imri- lui^ar, ('olon no posey«> nunca un solo in- 
dio á fuer de esclavo;- en segundo, es pre(!Ís(> tener pre- 
sente que no podia reducirse á esclavo al indio bauti- 
ndcn y en tercero, que el virey no permitía ir á las minái 
ni á los españoles, sin ciertas condiciones relijiosas. Du- 
rante su administración no se obIii]có una vez n los natu- 
rales á estraer oro de la tierra, porcjue, respcíamlo el 
sistcniíi de «gobierno establecido entre ellos, no (juiso 
trastornar por ninguna causa el orden existente, y privar 



1. Hiimboldi. Exátnen nnfirii tir la kUioria de la ^eogrqfia del 
nutro <n»(ÍHei¡íe, t. III. sección 2. p. 282, 

S. Colomb u'eut pas un soul esclavo; uiais l'évoque oruouoateur 
^ la «Mrme, pvemier aut^ur de toutes lescAlomoies r^pandaet ountre 

tai, en p098^(iuit en toutc pronri»'!»' Jí^ux cents, dont un noble fnui- 
'•ittrain, le curdinjil Xinifuí-s. l'()bl¡i;ea do se des.'íaisir. — Kl 1*. í'liar- 
levoix. Hisfoi/ f (ft Suint-Dumitujtie, lih. V. ]), 337. en 1. Después de 
la retirada del cardenal minintro. don Juan de Fon«ei » inn.tiriiuu'» 
rey y JO bízí» dí»volv«'r t»f»ia propiedad nntirriittiiina. 
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¡i loa 0;ficiqiies de sus vasallos naturales. Y jjolo ruando ¿ 
consecuencia de revoluciones ó maldades, debia castigar 
á los reyezuelos, luego de haber hecho algunos ejempla- 
res, en lugar de trasportarlos a Castilla, eonforme n de- 
lecho, les inipoiiia ciertos préstamos en l'avor de la colo- 
nia, que se reduciaii ¿ proveerla de un número de hom- 
bres que trabaja])an para el gobierno en obras de utilidad 
pública, uno ó dos dias á la semana. 

Hubo ocasiones en que el almirante propuso áusti* 
tuir él tributo con esta clase de servicios, lo cual acepta- 
ban con entera libertad los caciípies, y cum])lian cxi- 
jiéndolo por sí mismos de sus vasallos, que no por ayu- 
dar gratis á los españoles dejaban de pertenecer á sus 
señores. Y no solo no resentían con el trabajo periódico 
su dependencia ^ su libertad, sino que se acostumbra* 
han á vivir reunidos, y asi, en mas estrechas relaciones 
con los europeos, se vencía un gran obstáculo pam su 
entrada en el í;renii() de ios íieles. 

Esto distaba tanto de la esclavitud como los presta* 
ntos conumales de hoy, de ser una carga afrentosa. Pero 
los gobernadores que sucedieron al v¡re> , desnaturali- 
zando el principio y el objeto de tos servicios, lo9 toma- 
roa pronto en carmín; la carga en esclavitud, y la esclavi- 
tnd en (Icsírnccion de la raza indíjena. Robadilla y su 
sucesor fiteron los organizadores del sistema de los re* 
l)artimiento8, ton funesto j)ara los haitianos que, Colon, 
lejos de consentirlo, lo deploró. 

La única acusación fundada que hayan lanzado con- 
tra él sus enemigos, consiste en su formal oposición al 
hantismo de los indios. Sin duda parecerá estrafio que 
el mensajem de la salud, que jílantaba cruces por do 
quiera y convidaba á los indijenas u venerarlas, los i'e- 
chazara de la Iglesia cuando manifestaban deseos de 
entrar en ella; pero, sin embargo, nada es mas cierto. 

Multitud de indios, incitados por el cebo de la nove- 
dad, su infantil inclinación á imitarlo todo, y princij)aU 
uieute, por las inmunidades concedidas á los conversos, 
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sin tener la mas leve noción del cristianistuo, demanda- 
ban ser bautizados, del mismo modo que hubieran pedi- 
do un jubón ó una gorra. Opúsose entonces el aimirante 
con la mayor enerjia á la condescendencia de ciertos 
edesiásticoB^ cuyo proselitismo» demasiado induljente, 
favoroda el pretenso movimiento relijioso, y que con el 
anhelo de acrecentar con prontitud su rebaño, acristia* 
naban naturales, sin mas ])reparacion que su deseo de 
ser cristianos. Por piedad, pues, impedia el abuso del 
sacramento, es decir, su proüanacion; que por lo demás 
8U manera de tratar á los indijenas fué siempre patmial, 
no viendo en los hijos de loe bo squea sino & hermanos 
suyos en Jesucristo, y amándolos jenéricamente por ha-^ 
herios descubierto para incorporarlos Ji la Iglesia. 

El amoroso y contemplativo carácter de Colon lo 
conducía á la dulzura y á la induijencia; y si publicó 
faendos severos, lo hiao para proteger la vida y hasta la 
honra de los indijenas que qertos españoles escarne* 
cían. La llamada crueldad de Colon no fué otra cosa 
(jut' la justicia puesta al servicio de la iraternidad cris- 
tiana. 

Menester es decirlo, en su odio, los enemigos del al- 
mirante, se gozaban en atribuirle todas las medidas to- 
madas por su hermano el adelantado. 

D. Bartolomé, recto y justo; pero penetrado de lo 

útil (jue era, y de su ascendiente sobre los licenciosos, 
hambrientos v fanfarrones, no se cuidaba de dulcificar 
coa esplicac iones verbales y suavidad de formas el exac- 
to cumplimiento desús órdenes, sino que marchaba im- 
pávido por su camino, abatiendo á di^tro y siniestro el 
orgullo de los arrogantes hidalgos, sin parar mientes en 
80 enojo, y obligándolos á bajar la impúdica cerviz á la 
lejitima autoridad de su hermano el virey. Según Las 
Casas, la justa severidad del adelantado fué la causa pri- 
mordial de las acusaciones de crueldad, lanzadas con - 
tanta persistencia contra Colon;i y, no obstante» como 

2. Las Casas. Ilidoria dv las Indias, lib. I. cap. XXIX. Ms. 

18 
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confiesa D. Eii8ta(|uio Navarrete, "es una verdad que 

t.odíi esta severidad hacia falta, pues no se sa])e vínno 
hubiera podido gobernarse de otro modo jente taii re- 
voltosa y díscola. "1 

Lejos de haber sido censurada por la corte su ruda 
conducta con sus administrados, fué Colon, al contrario, 
acusado de demasiado blando y conciliador; y en las 
instrucciones entregadas á su sucesor tii audiencia so- 
lemne, en presencia de los reyes, le recomendaba M con- 
sejero D. Antonio de Jb'onseca, hermano del obispo or- 
. denador de la marina, temeroso de que le aconteciera lo 
propio que á el almirante, castigara en su oríjen cuál- 
quier revuelta é hiriera como el rayo.^ 

Se vé, pues, que las acusaciones dirigidas á Colon 
son sombras (|ue se desvanecen al irlas á tocar. Pero, 
tenemos aun (|ue refutar la creencia jeneral en que se 
está de la impericia administrativa del virey. En estQi la 
acusación es en estremo ambigua y oscura, pues no pue- 
de aducir un solo hecho con exactitud. 

Objétase á la capacidad del almirante su proposi- 
ción de colonizarla Española con criminales y su malha- 
dada elección de Roldan para el oficio de alcalde mayor 
de la isla; y, equitativamente, la idea de reclutar colonos 
en cárceles y presidios no debe atribuirse á él, sino á la 
imperiosa ley de la necesidad. Y en efecto, que una me- 
dida tal manifiesta de una manera bastante clara el pe- 
noso estrenm ;i (jne se estaba reducido. No debe echar- 
se en olvido (pie en los momentos en que se produjo la 
referida propuesta, estaban los ánimos Um prevenidos en 
contra de las Indias, que ninguna recompensa hubiera 
decidido á un castellano a embarcarse para elhis; que 
una estada de dos años en la Española parecía compen- 

1. Don Eustaquio Fernaiulez de Navarrete. Nodriajtdt don liar- 

toJoim' Colon, COLBCCIOM DB DOCUMBMTOS IKEDITOS» tOmO XVI. 

Omíi . 

S. HerreflL Sutoria ieneral de l<u conquistas v viajes de lo» ras- 
tefianos en fas Indias Occidentales. BéMa 1. lib. TV. cap. XIII. 
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sar la pena capital; que, ademas, era una rueslion de 
vida ó muerte para la colonia; y que también las esclu- 
siones designadas por Colon, en las que se esceptuabau 
los malhechores mas deUncuentes, daba máijen á espe- 
rar que aquel lejimen penitendario produjera buenos 
resultados. Y es de creer que, si los depoi-tados no hu- 
biesen desembarcado en pésimas circunstancias en medio 
de los rel)eldes, cuyo mal ejemplo y peores sujestionos 
despertaron sus depravados instintos, no habria habido 
razón para lamentar su envió. La necesidad de abrir las 
prisiones para poblar la Españda es mas un cargo para 
hw castellanos que para Colon, porque, en lo cpic á él 
respecta, se advierte que, á pesar de tan duro estremo, 
que dicho sea de paso, no le desconcertó, no se descui- 
dó un instante en salvar la colonización católica del nue- 
vo mundo, y que mejor que abandonarla» buscó los ele- 
mentos de cultura y civilización por otro sendero que el 
que las ideas y costumbres de su época tenian abierto. 
No dijo como un elocuente girondino: "Perezcan las co- 
lonias mejor (pie los principios;" y como sa])ia habituar- 
se á todo y 'd todos, aceptó las prrif)ecias y continua lu- 
cha con hombres in^^ratos y perversos, mas bien que 
dejar estinguirse el jermen de la fó ( ¡itólica f|Me habia 
esparcido por las nuevas rejioncs. Hoy, la rápida pros- 
peridad de Australia, y el primer ensayo de Francia en 
líiGuayra parecen justitícar el cstraordiuario atrevimien- 
to de las esperanzas de ('olon. 

Lo que fué de su elección, siempre fue eseclente. La 
conducta criminal de Roldan no prueba la taita de buen 
juicio del virey, porque, habiendo sido de las personas 
de su servicio, tuvo mas de una ocasión de apreciar su 
«mor á la legalidad y su aptitud j)ara lo contencioso y 
judicial. Por eso lo nombró primero alcalde, empleo 
que deseuijxnlü con gran satibíaecion de la colonia y 
lu^o lo elevo á la dignidad de alcalde mayor, lo 
cutu era al mismo tiempo una recompensa y un estí- 
mulo para comportarse bien. Y si mas tarde la ambi- 
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cion lo aguijoneo y lo volvió ingrato y traidíor, no por 
eso su talento y especialidad qucdaion menos justifica- 
dos: no debe, pues, hacerse á Colon responsable del 
desagradecimiento de un homljre á quien habia colmado 
de b^eñcios y honrado con el titulo, de amigo. • 

Lo declaramos francamente, hemos buscado, pero no 
podido hallar errores, ni defectos en el injenio adminis- 
trativo do Colon. Y no pretendemos tan solo que durante 
su administración, no cometió falta alguna, sino que lo 
afirmamos de una manera terminante, lo sostenemos con 
la conciencia de lo que hacemos, y lo manifestamos asi 
en nombre de la sinceridad de nuestras investigaciones, ' 
de hi magnitud de nuestros trabajos, del leal homenaje á 
que tiene derecho la verdad, y del interés que inspira el 
heroismo caluiuniado. 

Nunca hubo que desempeñar un gobierno mas arduo 
que el de Colon, pues se movia en un .espacio dcsconoi- 
cído, careciendo hasta de los mas triviales precedentes - 
administrativos, y sin cesar entorpecido por las difienltap 
des del clima, de la hijiene, de las antiguas costnAibres, 
y nuevas necesidades, de los perennes conflictos do los 
hidalgos y los indíjenas, de las sospechas, de la descou- 
ñanza, de los brutiÉdes apetitos, de la insubordinación é 
indisciplina» erijidos en estado normal, y de las pedan- 
tescas preteóisiones de hk burocracia de Sevilla, con sus 
formas inaplicables á las exijencías de un léjimen de 
todo punto nuevo. 

A pesar de esto, Colon no cometió la menor falta. 
£s verdad que no era infalible; pero también lo es que 
no &ltó. Ia protección * del Señor se estendió á sus 
, obras; y si en su cuerpo sufría. Dios lo premiaba en sus 
trabajos, porque ni una sola de sus instituciones contenia 
' el jérmen te un vicio, el motivo de un trastorno, la cau- 
sa de una dificultad para una época por venir. Del mis- 
mo modo que no se destcubren vicios en un santo, no se 
encuentra un defecto en su gobernación, y esto fue por- 
que no tuvo en cuenta su clcvaAon personal, ni el en- 

j 
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grandccimiento de su casa, ni la riqueza de sus hijos, 
sino la gloria do Jesucristo, la dilatación de Castilla, la . 
civilización cristiana, la buena administración de las In- 
diaSy y la esplotacioD de las fuentes de hquqza de aque- 
Das tierras, con las mejores condiciones y de la manera 
que mas beneficio reportara al pueblo. Con vencido de 
que su obra seria eterna, no sacrifico nunca Colon á lo 
presente los recursos de lo venidero. 

Para manifestar todo lo (jue pensamos, diremos (juc 
no nos sorprende absolutamente el no tropezar con fal« 
tas ni en su administración, ni en su v ida publica^ y que 
loque si nos estrafiaria seria el hallarlas en quien era 
tan eomideto; descubrir algo ilójico, algo fuera dé lugar 
en un cristiano que vivia en presencia de Dios y que 
abrigaba en su corazón siempre una gratitud inmensa, 
infinita por los favores que sobre él derramaba la divina 
miyestad. 

Sus misteriosas obligaciones, sus comunicaciones con 
el orden sobrenatural, son precisamente los rasgos que 

distinguen n Colon, (jue lo diferencian del resto de los 
administradores, y que hacen de su vida ensefuinza me- 
morable. Pero, conformándonos con la humildad francis- 
cana de que nunca salió Gobn para defenderse nos limi- 
tamos á rechazar la calumnia, cuando pudiéramos, por 
el contrario, poner de relieve su casi fenomenal capacidad 
en materias administrativas. 

La practica y rectitud de su buen sentido le fue se- 
ñalando siempre la oportunidad de las medidas, así como 
los medios mas sencillos y directos de ponerlas en eje- 
corioD. Cada detalle de su administración revela la fuer- 
za de unidad del conjunto, y el conjunto la ciencia de 
los detalles; cosa que conceptuaba NapoIeoH I como la 
mas rara é importante, lo mismo en la paz que en la 
guerra. Colon tenia siempre presente acjuellas palabras 
de la Escritura: "Quien descuida las pequeñeces caerá 
poco apoco. " Porque, pues, discutir los actos de sugobier- 
nosilos hechos hablan mas alto quolas interpretaciones? 
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Cuando, después de haber descubierto el nuevo 
continente, volvía enfermo á la Española, á poco de 
la insurrección de los naturales^ de la revuelta de los 
castellanos, que despreciaban cuanto emanaba de éi, y 
de la deserción de sus subordinados, se encontraba sin 
tropas, sin dinero, sin apoyo moral, en suma, en una 
posición desesperada, y, sin embargo, supo, con dicstnis 
concesiones, y hábiles contemporizaciones, dominar de 
la fuerza, desarmar al crimen, restablecer la autoridad 
y la seguridad pública, oi^anizar la producción é inau- 
gurar una era de prosperidad en la isla. Si esto no es 
capacidad administrativa, que se nos esplique tamaño 
prodijio, y se nos designe su verdadero nombre! 

¿Cómo dudar dclns relevantes dotes administrativas 
de Colon, al verlo trasforraarse repentinamente y á me- 
dida que las necesidades lo reclamaron, de hombre de 
mar en agricultor, arquitecto, injeniero militar y civil, 
economista, y ser una especialidad como agrónomo y 
majistrado? Todas las cualidades mas eminentes, indis- 
pensables á los fundadores de colonias, que, con harta 
frecuencia, tienen que proveer a mucho con poco, y por 
un tránsito azaroso llegar a un termino feliz, las poscia 
en grado superior el virey de las Indias. 

A pesar de su santa sed de oro, no bien se encon- 
tró Colon instituido gobernador de los nuevos países, 
lejos de prestar una preferente atención a, las minas y á 
los procedimientos metalurjicos, se contrajo de una ma- 
nera casi esclusiva al cultivo de la tierra, base funda- 
mental y último objeto de toda colonización de impor- 
tancia. • ' . 

Con el nombre de Granja Real, había establecido 
una granja modelo, en la cual se conservaban, con toda 
la pureza de su raza, animales reproductores de cada 
especie; y por su inspiración se hacían plantaciones y 
tenían lugar ensayos de aclimatación y hoilicultura. Y 
comprendiendo (pie era preciso renunciar al réjimen eu- 
ropeo y adoptar la hijiene de los naturales, se esforzaba 
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por habituar á ios colonizadores á los alimentos de los . 

iiulijt ñas. Eii esto escediií su penetración á las caras lec- 
ciones de la esperiencia, ípiericiulo ijue pudieran, llega- 
do el caso, prescindir de k metrópoli para vivir, y de- 
vdverla mas de lo que lecibieian de ella. En vez de 
célibes ansioeoB de oro» incapaces de aficionarte al ter- 
reno para caltivarlo, y que no supieran sino trastornar- 
lo y dar al traste con todo, no gustaba de admitir sino 
hombres casados, laboriosos, amigos de I i agricultura, 
con el objeto de (|ue unos se dedicaran al desmonte y 
la labranza» otros á abrir acequias^ y desecar pantanos 
y olm» en fin» al pastoreo de los panados. 

Para igualar los productos agrícolas y la esplotacion 
de las minas auríferas, e8t;d)lcci6 con la mas exacta equi- 
dad los derechos del tisco sobre los trabajadores; dere- 
cho que consistia en los buscadores de oro, en la ter- 
cera parte de su recolección» y que sátisfacian con la me- 
jor voluntad. Así» sin agoviar al contribuyente enríque- 
cia el tesoro en lugar de empobrecerlo» como hizo Bo- 
badilla, sacrificando el interés de la reyna á una efímera 
popularidad. Y temiemlo (pie los habitantes de la Es- 
pañola se aficionaran á los pleitos y procedimientos coa 
la venida de esos lejistas cavilosos que inventan las cau» 
saB» envenenan siempre las reclamaciones, y atizan el 
fii^o de la discordia sobre los limites» servicios» entra- 
das y salidas y cañerías de las fincas, y hacen suijir di- 
ferencias del mo(h) mas artificioso, prohibió á los abo- 
gados, procuradores y demás jente de la curia abordar 
á la isla»^ asi como lo había hecho con los estranjeros 
y los herejes. 

La confirmación oficial de la superioridad adminis- 
tmtiva del almirante existe aun en bs instruccicmes je- 

1. Cé(Ma para que Femando de Zafra huaque reiutr homhref! 
<h campo y otro aue sepa hacer acequias, Colecciou diplomática. l>o* 
i-umentos d. XXIII. 

2. £1 P. Charleroix. Hinimre de Saini-Domingve, Hb. III. p. 141, 
143. en 4. 
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' nerales del 28 de Abril de 1497 dadas por loe reyes 

al gobernador de las Indias para la población de las 
islas y tierra firme; las cuales, verdadero resumen de 
las ideas de Colon, prueban que aquel hombre, criado 
•en la mar, encontró, no obstante esto, los medios de 
. protejer los intereses de los ausentes y de los herederbs 
lejanos, como también las formas jurídicas que mqor 
pudieran garantizar todos los derechos. Tanto es así 
(|ue, en el citado documento, se remiten SS. AA. á la 
memoria del virey, y la reproducen in extenso en esa 
parte. 1 

Ademas, hay un hecho que prueba irrefragableniente 
las altas cualidades de Colon y su idoneidad pani la go- 
bernación de los pueblos, á saber: el restablecimiento, 

en su primer vigor y estado; por la fuerza délas cosas, 
de todas sus disposiciones y reglamentos coloniales, (jue 
antes habian sido censurados y anulados por la corte, 
haciendo de este modo justicia á sus pensamientos, mien- 
tras su persona era objeto de ima critica de mala ley 
y de acusaciones calumniosas. 
Reasumiendo: 

Queda probado hasta la saciedad que en la admi- 
nistración del almirante no se halla una falta, y que pa- 
recía incamada en él la ciencia de gobernar, porque, no 
habiendo podido adquirir con el estudio, ni aun sus mas 
iíjeros principios á causa de sus continuas navegaciones, 
*uo ideó jamas cosa que la desmintiera. 

Fué, pues, contra los hechos, contra la evidencia, 
contra la justicia y contra la razón, acusado de imperi- 
cia administrativa; pero la envidia necesitaba de un pro- 
testo para ocultar su pasión, y se parapetó traa él fin- 

i. Kos parece que se debe guardar la forma que está en - el ca- 
pítulo de vuestro memorial, que sobre esto nos distes que es el siguien- 
te. "Muchos estranjeros 6 naturales son muertos en las Indiaf. etc...** 
■^Instrucción de lo.^ señores rej^es católicos al almirante para la jjobla- 
hion de lat itlas y (ierra firme, — Colección diplomática. Docmnanto 
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jitiidose ííimrdáiloTn de los ititcrese» públicns. 

[\\ rcv don iH inando, cauteloso v sutil, v presuinien- 
do tuiito de habilidad {gubernamental como de astucia 

C)litica ni auiaba á Colon por su saber, ui á las co- 
mas por su distancia; que el receloso monarca temía 
ver debilitada su autoridad, teniendo el Océano de por 
medio, y los resoltados inmediatos oonstituian el prin- 
cipal objeto de sus esperanzas; y si bien su tesoro no 
habia aventurado una blanca en el asunto, le dolian los 
compromisos contraídos por Castilla de sostener un es- 
tablecimiento cuyos resultados no guardaban proporción 
con los ensueños ambiciosos, ni con la necesidf MÍ de re- 
cursos que tenía para llevar k cabo sus proyectos sobre 
Italia. "Consideraba el nuevo mundo como ajeno, y no 
lo estimaba sino por lo (pie rendia;"^ y tan indiferente 
le era la suerte que pudiera caberle, como indiferente y 
estraño fué á su descubrimiento. Después de haberse, 
por nn momento, envanecido de Colon, miraba con ojos 
de envidia su inmensa celebridad, y le hacia sombra la 
encumbrada posición creada al marino jenoves por los 
tratados (pie le conterian y aseguraban pam lo futuro 
un gobierno á parte. 

Y como cuanto mas se estendiau los descubrimien- 
tos mas se ensanchaban los derechos de Colon, los ene- 
migos del hombre grande, los funcionarios superiores 
de la marina, el ordenador Fonseca, el veedor Soria y 
el pagador jeneral Jimeno de Bribiesca, sabedores de 
Ins imajinaciones (pie prtíocupíiban al rey, v su secreto 
aborrecimiento á la persona del almirante, alimentaban 
en su espíritu la id(*a de que el titulo de vírey despres- 
tijiaba á la corona. Púsose por obra todo cuanto tendie- 
se á anular de hecho los dictados y franquicias que po- 
seía, y á barreiKU* á las claras las caj)itulaciones conve- 
nidas con (''I, y ratiticiulas con todas las f()niiulas lega- 
les. Sin embargo, luenester es reconocerlo, la ingratitud 

1. *l(m^ Qnintiina. 

ID 



Digitized by Google 



y la mala voluntad liel inonarca no entraron por tanto 
en tamaña iniquidad, como el egoísmo y auimadversioii 
de las oficinas de Sevilla. £1 odio de don Juan de Fon- 
seca peso mas en la balanza qae el desamor y raines ce- 
los de Fernando el católico. 



m. 



Siendo cosa resuelta el reemplazo provisional de Co- 
lon en el gobierno délas Indias, de acuerdo con Isabel, 
á quien se habia persuadido de la prudencia de la me- 
dida, dirijiose con maestria la elección de lareynay re- 
cayó en un personaje bien quisto en la corte, intimo del 
ordenador jeneral de la marina, honrado con el aprecio 
del rey, y cuyas maneras graves y circunspectas, en ar- 
monía con la elegancia de su lenguaje, inspimban, na- 
turalmente, consideración y respeto. Era comendador de 
Larez, y se llamaba don Nicolás de Ovando. 

Concedióse al gobernador, en apariencia iutehuo» 
aunque definitivo en el ánimo del re}r, un séquito nun- 
ca visto y una magnífica flota de treinta y dos velas,, 
que el obispo Fonseca, Bribiesca y Gronzalo Gromez de 
Cervantes, ;i hi sazón establecido en Sevilla, dejaron, con 
inusitada actividad, en disposición de darse li lávela, eu 
menos de seis meses. Si Colon hubiera podido descen- 
der á dar entrada en su pecho á la enviáis, no habría 
mirado sin disgusto ni sospechas semejante aparato guer- 
rero y alarde de fuerzas concedido á un interino. Ade- 
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—ur- 
inas, el veedor de la marina que, n\ otra ocasión, se 
negó á dar pasaje gratnitos un solo criado del almiran- 
te, no objetó ahora la menor dificultad para facilitarlo 
i los diez guardias de á caballo y doce de á pié de 
Ovando, que llevaba consigo oticiales de alta ratefíoria . 
y se rodeaba do un aparato que, el vircy, no se hubiera 
atrevido ui á imajinar siquiera. Sin duda que al golx r- 
nador transitorio se le protejia de mny diverso modo 
que al gobernador titulado, perpetuo y hereditario. 



IV. 



Féro la desconfianza y los celos vulgares no tenian 
ficil entrada en el gran corazón del virey, y así, mien- 
tras se preparaba el armamento de la flota, retirado en 
un solitario alber^jue y entregado al estudio y á la ora- 
ción habia perdido de vista desde la elevada cima de 
las contemplaciones divinas las intrigas de la corte y las 
núseias ajitaciones del mundo: una ambición mas atre- 
vida hacia palpitar su pecho. No le bastaba haber des- 
cubierto el nuevo continente, la costa firme; necesitaba 
recibir el premio de sus trabajos; y como las glorias hu- 
manas eran impotentes para ello, aguardaba de mas alto 
la recompensa. 

Erraba Colon que, poniendo su divina majestad 
el cohno ásos fiivores, se dignara reservarie la conquista 
del santo se[)ulcro, hasta entonces negada á los denoda- 
dos esí'ucrzos de los cruzados. 
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Sabido es (jue tal fué el anhelo constante del \irey, 
y después de su tercer viaje, por el cual había aumen- 
tado con una mitad mas el espacio de la tierra, se le ha- 
cia tarde el momento deponer por obra su heroico pro* 
yecto. Y tanto en el convento de sus amigos los &un- 
ciscanos de Granada, como en el pintoresco monasterio 
de los de Zubia, crijido en el teatro de la guerra en 
memoria de la escaramuza de la reyna,i y desde donde 
abarcaba, á un tiempo, la vista, la hermosa Vega, ma- 
ravilla de la vejetacion europea, y la Alhambra y el Al- 
baicin, prodijios de la arquitectura morisca, viyia en 
la intimidad de la suma' anjélica, en la sociedad de; 
los maestros de la teolojia, alimentándose delieíosauientc 
con el estudio de las Santas Escrituras, aspirando en 
las revelaciones de los profetas y en los elevados cantos 
de los salmistas el exoténco perfume que exhalan, y procu- * 
raudo descubrir hasta en el fondo de- las imájenes apoca- 
lípticas algunos pasajes, destellos luminosos que creia 
debian aclarar la cuestión de los santos lugares, llamar 
la atención de los reyes católicos é inclinailos á tan glo- 
riosa empresa. 

A veces, en los intervalos que le dejaban sus investi- 
gaciones, electrizado por la poesia de Israel y los mag- 
níficos himnos de la Iglesia romana, hacia también por 
desahogar en versos las emociones de su piedad. Poeta 
por las sensaciones de su alma, lo era, ademas, [)or la 
manera de espresarlas aun en la lengua de su patria 
adoptiva. 

Desgraciadamente se han perdido aquellas estancias 
cristianas de Cristóbal Colon, cuyos últimos vestijios 
existen, escritos á la ventura, en el croquis de su tra- 
bajo sobre las prot'ecias.- Su metro es grave y solemne 

1. La única batalla fjrmal que taro logaren la Vega de Gra- 

nada, durautool 8Íti'> dt' la ciudad, se rmpcñó repentinamente con mo- 
tivo de un paseo de la reyna doña Isabel por el cerro de Zubia. Ape- 
llid()4e el eliocjuc Escaramuza de la rcyua. 

2. JDi^>4:;raeiadtiaenU* la paráfrasta del Memorufr uonmi'tMit fvt*. 
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como i'l jcnn) cnstmno, y abunda eu peiisainienlos (juc 
revelan lo desengafiado del mundo que se hallaba su 
autor, lo profundo j arralado de su fe y una lógica di- 
vina. Su trozo mas estenso tiene por asunto los fines del 

hombre, y luego, en seis estrofas, empezada cada una 
con una palabra latina, (Icsenvuelvc la máxima católica: 
"Memorare íiuvi^^sima tiia, ef /lo// peaibiH ¡n wfeni'nit." 

Estas seis estrofas rebosan la giundeza é iuÜexibüidad 
de nuestros dogmas, y abundan en esas hondas impre- 
siones» sed ardiente del paraíso y horror al i)ecado que, 
tan naturales son á las almas santas. Si en un idioma 

fjiie tan tarde fue el suyo y ([ue no comenzó 'í\ balbu- 
cear hasta la edad de cuarenta y nueve años se mostró 
Colon poeta, ¿qué acentos tan armoniosos no habria des- 
pedido en el de Dante y Tasso> la dulce habla de su 
juventud? 

Nos parece digno de atención esta circunstancia que 

concurrió en Colon en su infortunio y su vejez, pues 
gmndes injcnios y <íran(les santos, escribieron también 
poesías en sus últimos años. La juventud comicuza me- 
trificando y la ancianidad toma á. la poesia, como en 
busca de un consuelo, pero esta vuelta á la poesia, lo 
mismo que á la música, reflejo de la eterna adolescen- 
cia del alma, parece ser la recompensa esclusiva de quien 
ha encanecido en la práctica de la virtud. l?ara no })re- 
seutar nuis que un ejemplo, diremos que, el gmn Bos- 
suet, poco antes de su mu(;rte, gustaba de traducir en 
verso francés los salmos de David. A dos siglos de dis- 
tancia estos dos hombres sublimes esperímentaron la 
misma necesidad y buscaron en la misma fuente el mis- 
mo consuelo. 

Durante cerca de siete meses, de concierto con va- 

el orinebio de «na oda lobfre el naenniento de San Jnaii Bautista ti- 
toJada: Qo3so$ del naeimieiUo df San Juan Bautitta^ después una es- 

tnnriii rt'foreute á \m deberes clel crwfiano y alijunoíi vcrso'* mas, rs- 
|virn(l'>« por Ihs !)<»jMs tl< l J/iInnih las pv>l'rv'tn^ ••<>nn><iii( ii rinM-HinetiU* 
l'Hjur ¡..i-iía uwoHoj lia Ut'^ad'.» tk la»* jMR'aia» «lo Cnxlúbal C"<»loii. 
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ríos sabios rclijiosos, de los mas versados en las letras 
sagradas, se ocupo Colon en compulsar la Escritura y 
lo» autores eclesiásticos con el objeto de reunir los di- 
ferentes testos y de indicar las interpretaciones que se 
adaptaban á los hechos á que él habia dado ejecu- 
ción, así como los pasajes aplicables al sepulcro del 
Salvador, y cuando le pareció que su trabajo estaba 
completo» envió (13 de Setiembre de 1501) una copia 
á un docto teólogo de Sevilla, llamado ¥r. Gaspar Qor- 
ricio> de la cartuja de las Cuevas, para que lo exami* 
uara y lo enriqueciera en caso necesario. 

Este precioso manuscrito, destinado n los reyes ca- 
tólicos, se ha perdidoi su borrador formaba un tomo 
en folio do ochenta y cuatro hojas, con este titulo: Co- 
lección de laaprofeciaa sobre la recanqmHa de JerwáUn 
y el descubrimiento de las Indias, Humboldt no ha te- 
nido reparo en llamar á este trabajo ''bosquejo de la es- 
travagantc obra de las profecias'' y bástalo ha califica- 
do de '^profecías paganas y bíblicas/'^ La omnipoten- 
cia de su nombre ha hecho que se acepte un juicio 
q^e tiende 4 desprestijiar á Colon en el ánimo de los 
lectores eruditos; pero, nosotros, que no podemos dar 
. asentimiento á tal sentencia, decretada sin justicia y 
sin mas previo examen de los documentos, haremos cons- 
tar que, mientras reconoce que 'la obra estravagante" 
no es mas que un croquis, conviene en que muchos re- 
lijiosos ayudaron á Colon en .su trabajo. 

Y en efecto, el fragmento impreso Me la obra- estra- 
vaganté^ que ha recorrido Humboldt no es sino un cro- 
quis, una especie de borrador, escrito, en parte, por 
otra mano que la del almirante, y que viene á ser el bos- 
quejo inibrme de un pensamiento no coordinado, pues 
los pasajes recojidos, las autoridades diversamente clasi- 
ficadas no están unidas por el rasonamiento, y preaen- 

1. Huiii'x.ldt. Exámcn rrüico de ta hhtoria di h ietttf rafia ,Ul 
/tueco f'onthicntc, t . I. p. 102. 
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tan íio iiiíis (jiic lUi iiioníoii materiales. ¿Y sieiitlu vu- 
iDo es asi, podrá juzgarse sauameute de una obra por 
fragmeatoe y borradores, abreviados y truncados por 
catorce mutílaciQDes? Los sábioe sacerdotes que ayu- 
daron á Colon eitstt trabajo, no lo conceptuaron estra- 
vagante. El profundo teólogo de la cartuja de Sevilla lo 
poseyó íntegro, es decir, acabado y completado con líis 
catorce pajinas, que, una mauo choiinal, arrancó por en- 
tonces del croquis, único ejemplar que nos haya que- 
dadoy las cuales debieron constituir la parte mas impor. 
tante del trabajo, como convienen Muñoz y Navarrete;^ 
y por haberlo conocido cabal fué por lo que concibió 
de él una opinión muy distinta de la de llumboldt. 

El sabio cartujo dirijió muchas cartas (i el grande 
aloiiraute sobre este asunto, y apenas hubo recibido y 
ieido su manuscrito le envió una diciéndole que se apli- 
caria con tanto mas gusto á complacerlo cuanto qup con 
ello ''se enseñaría, y despertaría su entendimiento en 
c<>sa tan salutífera, consolatoria, admonitoria y provoca- 
tiva al servicio de nuestro señor Dios,^ y al pro é honra 
(le sus reyes é de toda la relijion cristiana/^ Y después 
de haber examinado concienzudamente la obra confesó 
no serle posible agregar sino muy ¡)oco, porque ya C!o- 
lon había recojido la flor de todas las autoridades, sen- 
tencias, palabras y |)r()í"e('ias contenidas en las Santas l^.s- 
crituras y ios glosadores. Pero no obstante conocer cjue , 
le quedaba poco que espigar, se entregó ¿ su tarea cou 
unción edificante é interior consuelo, elevándose á las 
rníns jenerosas del contemplador dfi la creación, y rogó, 
á Dios iluminara el camino de sus investigaciones para 

1. Tero le faltan eatoroe hojas que han oortado, y es &etíble 

fuese lo mejor de la obra.'* — Nota d la cohcrion det manuxcrito mati' 
fado kecka par el kisioriógrafo real en Sevilla el 14 de Marzo de 

1781. 

2. Rt.í¿*uísta del P. D. Frajf (Jaepar Gorrieio. Colección diplo- 
tttóca. Documento n. CXL. 
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« 

poder corrosponiler % los »mio» deseos""^ de su seuoría 
el virey. 

En el trabajo de Colon sobre las profecías, 'como solo 

tenia por objeto la emancipación de los santos lugares, 
no insistió acerca de las ventajas de la conquista. Los 
reyes conocian su proyecto, pues les habia hablado de 
él antes de salir para su primera espedicion y mas ade- 
lante, á la vuelta del segando viaje y en ocasión de mar- 
char á la descubierta del nuevo continente. Empero 
como se fundaba en la autoridad de los libros santos 
para acreditar el fin, esclusi\ amenté relijioso, de la espe- 
dicion propuesta, establecia primero, á manera de prefa- 
cio a su escrito, ciertos principios de una buena interpre- 
tación de las Escrituras, tomados de San Agustin, Santo 
Tomás, Sto Isidoro y Oerson. Después, entrando en ma- 
teria, recordaba el modo maravilloso con que fué esco- 
jido para dar cunipliniiento íi muchas palabras de los 
profetas, particularmente las de Isaias, relativas á las na- 
ciones situadas ea los confínes del globo. 

A pesar de la multitud de sus enemigos que ace- 
chaban todas las ocasiones de perderlo, y de la vijikn- 
cia de la Inquisición, á la sazón tan afanosa en reprimir 
el pensamiento mas trivial que se manifestara de dudo- 
sa ortodoxia católica, escribia Colon injenuamente que 
la Santísima Trinidad le inspiro la primer idea de su 
empresa; que el redentor, es decir, el verbo hecho car- 
ne, le mostró el camino; que nuestro señor, manifes- 
tándose propicio á su deseo, le habia hecho merced del 
espíritu de intelíjencia; que le habia 'abierto en se- 
guida el entendimiento" de una manera palpable y da- 
do!^ la fuerza necesaria para la ejecución de todo,^ re- 

1. "Rogíindo á nuestro Señor que cumpla nuod locutus est per 
OS Froplietarum, y pleea á su iníiuita clemencia de lo asi hacer, y Uc- 
Tar loe aantoa deseos de Y. S,**—Betptiesta del P, D. Fray Gaspar 
Chrrino. 

2. Carta del almirante al reify á la reytta. — Libro de la* Pro» 
Jecias, fol. IV. 



Digitized by Google 



(•onoí'u^ruio al propio licmpo ipu* eji su luillazgo solo 
sir\ uM'üii las cu iicias y las niateiuáticas de uiuy endeble 
apoyo, y 4^^ de Dios únicaineate recibió la inspiración 
y*el ánimo para llevarla acabo. 

Es indudable que quien se despoje de la pasión no 
encontrara ni exajeraciones, ni «estravagancias^ en el 
trabajo sobre las profecias. Nosotros hemos admirado 
en el la erudición y la majestad unidas á la sencillez y 
claridad del razonaiuieuto; que eu lo que respecta al fon- 
do de la obra. Colon comprobaba un hecho señalado ya 
hacia seis años por el ilustre lapidario de Burgos» don 
Jaime Ferrer, y reconocido, con el trascurso del tiempo, 
por filósofos cristianos, teólogos, obispos y príncipes de 
la iglesia, de ini mc'rito eminente. 

El servidor de Dios, esforzándose por penetrar todos 
los secretos del globo, y midiendo el celo de los hom- 
bres* por el suyo esperaba, ya que habia aproximado 
i las rejtones lejanas, que el nombre del Salvador fuera 
llevado en triunfo j)or toda la tierra. Y en el ardor de 
su fé, deducia resueltamente de este resultado evanjé- 
lico que todas las naciones sé convertirian al cristianis- 
mo, y que, una vez los pueblos rejidos por el mismo 
pastor y la misma ley, se acercarla la fin del mundo; 
que su espíritu investigador, después de haber ensan- 
chado el espacio, intentaba conquistar las nociones del 
tiempo futuro y designar la época en que concluiría la 
vida del globo. Apoyándose en la opinión de San Agus- 
tín, admitida por muchos teólogos» y en particular por 
d cardenal Pedro de Ailly, que el mundo debia concluir 
en el sétimo millar de años, á contar desde la creadon 
del hombre, habia supuesto, según los cálculos del rey 
don Alfonso, (pie la duración del mundo no debRi ser 
lilas (jue de ciento cincuenta y cinco años, y ([ue, de 
consiguiente, iban á atropellarse los sucesos y á presen- 
ciarse por la nueva jeneracion los signos precursores del 
tremendo dia. 

En sus escritos, el abate Joaquin de Calabria, repu- 

20 
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tAdo durante su vida de profeta y santo, y celebrado 

por el Dante y San Vicente Ferrer y San Bernardino de 
Siena, en algunos de sus sermones, y Pedro el venera- 
ble, abad de Ciuny, habían representado como próxima 
la ñn del mundo, y el último, hecho cálculos de proba- 

. bilidad sobre la época en que ocurriria. £1 bienaveiita- 
rado ermitaño Telesforo, no temió designar el terrible 
día, a pesar de decir ([iie el señor podia disponerlo de 
otra suerte. El sabio astrónomo, cardenal Nicolás de 
Cuza se ocupo también del caso, y asi, empapado Colon 
en las ideas del docto Pedro de Ailly sobre la estincion 
del mahometismo y la venida del Antecrísto, buscaba 
á BU vez el modo de basar en cálculos la hora postrera 
del universo, bien que, sin estendersc apenas en las 
probabilidades, ni hacer de la posibilidad la piedra an- 
gular de su razonamiento. 

El cumplimiento de las profecías, la infalibilidad 
de la palabra de Dios, tal es el punto de partida de su 
demostración. «Nuestro redentor dijo que antes de la 
consumación deste mundo se habrá de cumpHr todo lo 
que estaba escrito por los profetas, "i esclama, y de 
aquí, por una serie de razonamientos, (pie la muti- 
lación de catorce pájinas nos impide apix)ciar, infiere 
la necesidad de libertar presto el Santo Sepulcro, no 
con el objeto- de asegurar á España una ventaja po- 
lítica, sino con el de donarlo á la Iglesia católica. 

Lo que ambicionaba el discípulo del verbo era, res- 
catando del dominio de los inñeles la tierra de los 

' milagros, reunir Jerusalen á Roma; entregar el sepul- 
cro del Salvador al sucesor del principe de los aposto* 
les, y de esta suerte la Palestina se hubiera unido 
á la »anta Sede, con el mismo lazo que nni6 la Je* 
nisalen antigua con la i^iodcrna y el antiguo con 
el nuevo testamento. liabríanse agregado los santos lu- 

1. Libro de las profecías, íól. IV, Carta útl almiranir ai reft ¡/ á 
la rey na. 
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garas al dominio de San Pedio, como heiedamiento de 

sus derechos de primojenitura apostólica, y la cuestión 
de los santos lugares, ese nudo gordiano de los interese^í 
relijiosos de los tiempos por \ oiHr, se iiubicra desata- 
do oonel oro del nuevo mundo, ó cortado cou la espada 
de su revelador, y no habría servido en la actoalidad de 
psetaeto ála ambición de los cismáticos griegos ó roaos 
que se atreven á llamarse de la Iglesia ortodoxa. No se 
habrían visto naciones separadas de la comunión roma- 
na, ni gobiernos protestantes y pantcistas acudir llenos 
de audacia á diputarse, como una paite de Ja lejítima 
patema, privilejios que por los derechos de una posesión 
antigua, los del martirio y de la caballería pertene-* 
cen aok) a la Iglesia católica, apostólica, romana, y lue- 
go de ella á la Francia, su prímojénita. 

Calculó Colon que, con el producto de sus derechos 
del décimo y octavo, podría acometer la empresa, y 
oombinó su presupuesto de modo que le fuera dable le^ 
vaatar, en dos veces, un ejército de cien mil infimles y 
dies niil cabáDos;^ pero en los mommitos mismoe en qiie 
se entregaba á tan piadosos proyectos, no recibía de sus 
rentas ni lo bastante para componer su capa. Los dos 
mil ducados queiaieyna le había mandado entregar en 
Cádiz se habian invertido, tanto en gastos suyos como, 
del adelantado. Necesitaba sostener en Cordcx» el mo* 
desto ajuar de su mujer dofia Beatriz, a su hmnano don 
Diego, que manifestaba dt\seos de sL])Hi"arse para siem- 
pre del mundo, y ademas, como por su doble carácter 
de virey y de grande almirante estaba obligado á vivir 
con cierto boato, y á mantener un numero de (Aciales 
y «riadoB, y Uevaíia mas de un año de permanencia en 
Mptfa» se habiaD aparado sus recuTBos. 

^ 1 ''Que donde & siete añoB jo le pagaría cincuenta mil de pie y 
dnco mil de caballo en la conq^uista dcUa, y donde á cinco añoe otros 
cincuenta mil de pie y otros cinco mil de caballo, que serian diez mil 
lie caballo é cien mil do pie para eéU)»"— Carta del almirante CoUm 
á Su Santidad, 
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Cuando se recuerda la severidad de principios de 
Cobn, su método» su orden, su economía, no se conci* 
be, ni aun tomando en cuenta sus gastos escepcionales, 

que se hallara tan desprovisto de metálico; pero nos- 
otros no dudamos de (jue su celo por los hospitales y 
amor á los pobres, los amigos de i) ios, hubieran con- 
tribuido particularmente á su repentina indijencia, asi 
como tampoco de que, contando con sus rentas, á la sa- 
8on caídas, y que ascenderían á mas de ocho mil duca- 
dos, satisfaciera su agradecimiento y piedad, devol- 
' viendo á la familia franciscana en (i ranada lo que en 
otra época recibió de ella en la Rábida. 

Empero como no percibió aíjuel ano Jas cantidades * 

Jue se le adeudaban en la Española y la primer remesa 
ecuatro mU ducados no se luzo hasta el 2 de Agosto 
de 1602,' carecia, absolutamente, de recursos, y el que 
habia dado á la corona un territorio cien veces mas es- 
tenso que Castilla, no poseia ini palmo de tierra, ni te- 
cho bajo que albergarse, y vivía en una posada, care- 
Gíéndo de medios con que "pagar el escote, y lo que 
era peor para su ardiente caridad, "sin una blanca para 
el ofertorio^ cuando estaba en la iglesia.^ Solo por es* 
te motivo se quejó de su miseria, solo el no poder ofre- 
cer á la Iglesia y á los pobres le hizo lamentarse de 
SU desnudez; que por lo demás, no paró mientes en una 
miseria que lo forzaba á quedar oscurecido y rebajaba 
la dignicUid de sus títulos, pues para él la pobreza no 
era penosa sino por el desconsuelo que causaba á los 
pobres que no tenia medios de socorrer. 

Las malas voces estendidas sobre la colonia impedian 

2ue Colon recibiera sus atrasos. Su mala situación y su 
dta de crédito y de influjo gubernamental eran noto- 
rioB en GaatíUa y en el estranjero^ como lo espresa una 

1 CiíMmI Colon. OMa á lo» rc^es eaUUcw, fechada en im Jé» 
Matea el 7 de Mió de 1503* 
1 iMna. 
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carta del secretario de la embajada veneciana en Espa- 
ña, en la cual, se precia de haberse hecho "grande ami- 
go suyo/' y se ocupa de su bondad inagotable, y de 
que eu medio de sus tribulaciones y secretas congojas 
hacia componer por pilotos de Palos para Domingo Ma- 
lipiero un mapa de gran tamaño,^ representando todas 
las tierras descubiertas en las Indias. 

Los grandes que gradúan sus acciones á la tempera- 
tura de la corte, habian al)audunadü al \ iejo marino, cu- 
ya soledad solo turbaban los franciscanos *- y algunos 
sabios estranjeros. Comprendió entonces que el que se 
dedica á todos no tiene agradecimiento individual; que 
después de haber servido á todo el mundo, parece no 
haberse servido á nadie, y que nadie se cree servido; lo 
cual le recordó el pr()verl)io italiano que dice;"Chi serve 
al comune, non serve nessuno." 

Aliviado del peso de los negocios se entregaba con 
mas anchura y Ubertad á Dios; é impulsos subUmes ele- 
vaban tu alma con nuis frecuencia á las alturas inesoni- 
taUes de la conversación celestial. El contemplador del 
verbo encontraba en su forzada holganza consoladoras 
compensaciones, y la ingratitud del rey, la injusticia de 
la opinión publica no conseguían otra cosa de él que 
irlo apartando mas y mas de los intereses tetupondes» é 
impeliéndolo, como al apóstol de las naciones, el nevaven* 
tundo admirador de lo invisible, San Pablo, á vivir 
80I0 en Cristo, y á no ambicionar otra ciencia, que Jesús 
muerto en la Cruz. 



1 Carta Anecio TrÍTÍguno feciia 21 de Agosto 1601.— Moreili, 
Letiera rari-Hsima. p. ti. 

"i Humboldt reconoce que Colon vivía en GrauaU* en amititad con 
k» frmeífcaiioe. — Exámem eritieo de la hi§Íoria to gcvgmfia Jcl 
«Mvo conüiitfji/e, i. III, § p. S5S. 
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. CAPITUI^O IX. 



I. 



Lejos de |)ciisar cii descansar al ñu de sus trabajos 
raarítimos y de su lucha contra la malevolencia de los 
haubm, impacioite Colon del reposo en que se halla- 
ba porque lecam en p^uicio del oatolioisiiio» otecio 
á Isieyna, doraate el gobierno interino de Ovando, poo* 
flfiguir sin tregua, sus descubrimientos. 

Los modernos historiadores, apreciando con arreglo 
á los intereses humanos el móvil de este cristiano ejem- 
nfatf, han atribuido su propuesta al temor de veEse 190- 
onpujado por sus pequeños rivales» los grandes mari- 
nem do Espafia y de Portugal que se habiaii lanzado 
por la estela de sus naves, y cuyos nombres pregona- 
ba la fama; y con la envidia, la emulación náutica y la 
ambición esplican el celo ({iie lo abrasaba y lo impelía, 
mal que le pesara á sus años y dolencias, contraidas en 
la mar, á penetrar los arcanos de la parte del ^bbo en- 
vuelta aun en las tinieblas. Este es un error, una mteipre* 
tadoQ en todo contraría á la realidad, una oonsecuencia 
lójica délas preocupaciones en ([uc se aferrau estos escri- 
tores al tratar de aquel hombre desinteresado y de fe, por- 
que podemos añi mar de una manera terminante que á la 
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sazón lio se hacia ilusiones de la corte el vircy, ni espera* 
ba mas favores y riqueeas; y que tan solo para glori« 
ficar al redentor y llevar al resto del mundo el están* 
daite do la cruz, completando así su obra de descnfaii» 
mientos^ fué por k> que quiso poneme en camino ooo» 
lo prueban las siguientes palabras que escribió á 8S. A A. 
durante la espedicion: ''No vine yo este viaje á navegar 
por ganar honra ni hacienda, esto es cierto, porque es« 
taba ya la esperanza de todo ello muerta.^^ 

Habiendo encontrado el nuevo mundo, y creyendo, 
que la primera paite de su*niÍ8Íoii se había cumplida, , 
le parecía qoe aun le quedaba el resto, y que tenia que 
dar la vuelta al globo y conquistar el santo sepulcro, 
para que, de este modo, después de haber mostrado el 
agoo de la salvación á pueblos hasta eniónoes ignora* 
dos, pudieran con Ubertad ir á dqposítar sus ofkendas 
al pie de la urna Tenmda» y quería abrirles el paso an» 
tes de partirse de k vida terrMia]. 

Una secreta atracción se unia á su fervor relijio- ' 
so para impulsarlo á surcar de nuevo los mares: el pla- 
cer de contemplar sitios desconocidos de la tierra; que 
la nieve de los años en nada había enfriado su juvenil 
entosissaio por lanstursleBs, y no podia, de coMÍgníett^ 
te, saciarse de admirar k creación y de elevar su alma 
al creador. Ningún hombre hnbia recorrido tanta esten- 
sion de mares y costas, y ji medida que mas veia y mas 
dilatadas iban siendo sus nociones de las magniñcendas 
del verbo, mas ancha y profunda era k hudk que de* 
jaban en su mente. 

En tierra, mientras descansaba, no bien su injenio 
oesaba de investigar lo desconocido y que no necesita- 
ba de aguzarse para sorprender alguna gran ley del 
universo, su espuitu meditador se extaskba en delicio- 
sas contemplaciones: y cuando en d silencio y soledad de 

1. Carta de Cristóbal Colon á lotreyea católicos fechada e» la 
Jaautiea en 7 dr Julio de 1603. 
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SU retiro, en loe intenralos ile ana plegurias, reoonoen- 
traba en sí mismo, despí^rtábanse sus recuerdos, y sur- 
jian del foudo de su memoria y le parecia escuchar en 
los ecos de su aliua» las sonoras armonías de la poesía 
aooatoríal» ó los cadenoiosos susurros de los céfiros ali- 
sioi» 6 los graves acentos de las melodías pelásjicaB, re- 
flejándose en ella desde las melanoólicas bramas del 
Océano Jermánico y los tersos hielos del polo, hasta las 
seductoras bellezas de las Antillas y la majestuosa her- 
mosura de la flora equinoccial: las islas ^fortunadas, las 
Azores, el archipiélago de Cabo- Verde, el grandioso as- 
'pecto de la tierra firme, la magnificencia ád. Orínooo, el 
goUb de las Perlas, el cielo deslumbrador de la Trini- 
dad, las constelaciones australes, cuanto sus ojos habian 
visto, en suma, cuanto su intuición habia adivinado, se 
enlazaba con lo que entreveía su esperanza. Sus in- 
mensas investigaciones se presentaban de un golpe, si- 
multáneamente, en un solo grupo, en aa visicm, desano- 
llándoee al mismo tiempo su comprensión del creador 
de una manera sublime, y elevándose á la altura de 
aquel indescribible infinito. * 

Y como Dios se había dignado conservarle, á pesar 
de sus años, sus fatigas y trabajos de espíritu y de cuer- 
po toda la viveza de emodones de la juventud. Colon, 
al par que le daba gracias por su bondad; apreciaba 
dignamente este beneficio del alma, señorío del jenio 
cristiano que ningún monarca podia restrinjir ni echar 
por tierra. Tanta era su modestia y humildad que le 
parecia que gozo y satisfacción tan dulces no las 
merecía un pecador como él; y como precisamente son 
los mejores cristianos los menos contentos de si mis- 
, mós, escribía k SS. AA. con candor edificante, recor- 
dando los ñivores que sobre el habia dcrnunado el altí- 
simo: "Entré casi niño en el mar, para dedicarme á la 
navegación y he continuado hasta hoy. Carrera es esta 
que imípele al que la sigue á querer penetrar los secre- 
tos deste mundo.... Aunque soy pecador gravísimo, la 
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piedad y iinserit üidia de niiesiio St-noi , siempre que yo 
he llamado por ellas, me ha cubierto todo: coiisoiaciou 
suavísiiiia he fallado en echar todo mi cuidado á oon- 
t^plar su maravilloso conspecto/^'i 

Y en efecto que tan vasta contemplación, cuyo pri- 
vilejio ninguno, salvo el virey, disfrutaba entonces en 
la tierra, constituía el goce mas grande del admirador 
del verbo divino. Supura satisfacción no es un don que 
indistintamente se reparte á las criaturas mortales, pues 
los seres de natural grosero, é. instintos camales, avaros 
7 materiales apenas la conciben, y, no obstante la per- 
fección de los sentidos, la animalidad ñola conoce. Las 
sensaciones de cíisto j)lacer (|ue se esperimentan con la 
contemplación parecen participar de lo infinito, y el im- 
pío y el incrédulo no las han ciasiñcado en la nónüna 
desns deleites. 

¡Qué prodijio!; en medio de las maravillas de la Al- 
hambra broto una ráfaga de luz del injenío de Colon, 
que, ilumin«dndole el espacio y lo desconocido, le dejó 
ver, entre las dos grandes divisiones del nuevo conti- 
nente» una angostura que debía servirles de medio de 
comunicacíony solo que, en su intuición misteriosa, to- 
maba por un estrecho un itsmo. Hablaba de un estre- 
cho de mar, cuando no existía sino un estrecho de tier- 
ra, y mostraba á Isabel so])re la carta incompleta del 
mundo inesplorado el lugar en q^ie se dcbia encontrar 
y por el cual podría pasarse al Asia, indicándolo con 
«uu^tud asombrosa. López de Ciónmra menciona que 
buscaba un estrecho de que habia hablado á los 
leyes pam trasladarse al otro lado de la mar y cor- 
tar la linea equinoccial,- llerrcia testifica que au- 

1. **Mas s'ini^anno ngll' intiMulorlo, perciocclie ei nou pensava 
die fogse stretto di strettura di térra, come gli altri aono, ma di mari, 
die paggasflc come bocea di un mare all* altro/*'— Femando Colombo, 
Vti^ iiW Ammiraglio, cap. CX. 

2. Francisco López de Gómara. Uistoña de las Indias^ cap. El 
mrto viajo, p. TV.— Obra escTÍta en 1652, impresa en Medina del 
Campo, por GuiUenno de MiUis. 

21 
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tes de partir anuncio que creia dar con él á la altura 
del puerto del Retrete,^ cerca del Nombre de Dios, pun- 
tos totid mente desconocidos, y que descubrió algunos 
meses adelante; Las Casas dice que pensaba que debia 
estar inniediato á Nombre de Dios; Benzoni afirma que 
iba en derechura á buscarlo;^ Washington Irving reco- 
noce que ''conjeturaba que su situación era hacia el 
itsmo de Darien/'^ En efecto, allí está el estrecho de tier- 
ra que une las grandes re j iones del nuevo continente. 

Aprobado (|ue fué por Isabel el propósito de su al- 
mirante, propósito que cautivó su atención, cuidó el ins* 
pirado, nauta délos pn [)arativo6 de su empresa Habien- 
do pedido permiso de llevar en su compañia & su hijo 
don Fernando, paje de la reyna, jóven dotado de bellas 
prendas, y cuya sociedad endulzaria en cierto modo la 
continua separación de sufamUia que leimpouia su co- 
metido, Isabel, previsora y matemfil siempre, no aolo 
vino gustosa en ello, sino que dispuso se le dotara con 
el sueldo. de oficial de mar, acumulando, durante sn au- 
sencia, su paga de paje en la de su hermano mayor. * 

Trasladóse en seguida Colon á Sevilla para dispo- 
ner los aprestos del viaje; y aunque se entregaba con 
una confianza ilimitada ala divina providencia, no de- 

{'aba por eso de tomar las precauciones que dicta k 
imnana prudencia. Logró á fuerza de instancias que el 
adelantado lo acompañase cu la espcdicion; íjue el va- 
liente marino, desengañado de la corte, cercano á esa 
edad en que el reposo y la tranquilidad son una recom* 

1. Herrera. Historia jeneral de los viajes y cofiouittaa de la» eos* 

tellanoit en las Indias Occidentales. Década 1. lib. v. rap. T. 

2. "Ricercar lo ^^trctto cli' entra m4 iriaiv di mezzogioruo - 

Girolomo Benzoui. La Istoi-ia del Mondo Sonco, lib. I. Ibi. 28. 

8. Washington Lring. Mktoria de la vida y viaja de CfUMeX 
Colon, lib. XIV, cap. V. t* III- p. 155. 

4. "E SS. AA. prometieron al almirante su padre que le aeliaa 
pagados al dicho don Diego, porque dicho don Fornanao iba en ra 
compañia en servicio de SS. AA." — Partida de pago hecho por d te- 
torero ie SS. AA. — Suplemento primero ú la colección diplomúliea, 

n. LVII. 
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pensa, y no participando del entusiasmo católico del al- 
mirante, se iiiostraba poro dispuesto íi esj)onersc a los 
azares de una empresa de acjuei jéncro.^ Sin embargo, 
al considerar la' vejez de su hermano, su abatimiento 
físico, que la enerjia de su voluntad le impedia sentir 
á él mismo, recordando de qué suerte había tornado de 
sus dos últimas esploraciones, y comprendiendo qne po* 
dria serle ]ieccsari(>, sacriiicó de nuevo en aras del amor 
fraternal su gusto, la necesidad que tenia de sosiego, y 
el proposito hecho de no servir mas á uu gobierno tan 
ingrato, y consintió en embarcarse. 

En cuanto á don Diego, la tremenda injusticia co- 
metida con el virey, y la prueba á que lo sometiera la 
maldad de los hombres, pareci() fijarlo en su vocación, 
y resuelto á separarse de la corte y del mundo para no 
servir mas que á la Iglesia en adelante, abrazó el estado 
sacerdotal, después de haber observado la vida de un 
' relijioso en medio de los afanes y cuidados de la gober- 
nación c!e la Española. 



n. 



Desde la muerte de su compatriota el papa Inocen- 
cio VIH no se habia ])iu^t() Colon en relaciones con su 
sucesor eu el trono del príucipc de ios apóstoles. Asi es 

1. "Porque lo truje contra bu grado. '— C(f ría de Cristóbal Co- 
loM é lo9 l eyes católico», escrita en la Jamaica el 7 de Julio 1603« 
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que, al dispcmerse para su cuarto viaje, que debia ser 

el complemento de sus espediciones, escribió ei heraldo 
de la cruz al jefe de la Iglesia para darle cuenta de su 
silencio, de sus acciones y de sus proyectos^ y pedirle s¡i 
cooperación protectora. 

A juzgar por el noble y familiar estilo de esta car- 
ta, diñase que un augusto parentesco unia la misión de 
Cristóbal á los destinos del catolicismo, pues se advierte 
en ella la confianza del hijo que habla con su padre. Aun- 
que seglar, casado y padre de familia, demanda Colon 
á el papa, naturalmente y siu exponer sus títulos, una 
delegación de su autoridad espiritual del mismo modo 
que hubiera podido hacerlo un vei*dadero legado de la 
santa sede: impetra del soberano pontífice un breve que 
prescriba á todos los jefes de las órdenes relijiosas le 
permitan escojcr en sus conventos, para hacerlos misio- 
neros apostólicos, á sqís relijiosos que se reserva desig- 
nar por sí ó por medio de apoderado, y á cuya partida 
no pueda oponerse ninguna jurisdicción, bien sea ecle- 
siástica ó civil: quiere <que á su suelta á los conventos 
se reciba y trate á estos sacerdotes no solo como si no los 
hubieran dejado, sino hasta con mas favor, si así lo me- 
recen sus obras, y apoya la petición de los evanjeli- 
zadores añadiendo: 'Torque yo espero en nuestro Se- 
ñor de divulgar su santo ^nombre y £vanjelío en el uni- 
verso.*'^ 

No i)crmitiéndonos la mucha estension del docu- 
mento reproducirlo in-extenso, lo estnictarenios. 

Dccia primero Colon que desde que partió para su 
primer descubrimiento habia proyectado ir ,á su vuelta 
a presentar en persona á su santidad la relación de su 
empresa; pero que las pretensiones de Portugal lo ha- 
bian obligado á disponer con prisa su segundo viaje, lo 
que le habia impedido poner eu ejecución su idea^ 

1. Caria del almiranie Cblo» á m aanUdoA.'^ CbLiccioK diflo - 
xXtioa. Dooumcato n. CXLV* 
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después, hablaba de su tercer viaje hacia el S. O., du- 
rante el cual, habia encontrado tierra inmensa y el agua 
del mar, dulce; y anadia que fuera para su alma una gran 
delectación el que al ñn pudiera acercarse á su santidad 
ccm la historia de sus descubrimientoBy escrita por él 
con ese objeto y redactada '"en la formay manera de loa 
CmeníarioB de Cetar,*^^ desde el primer dia hasta aquel, 
en que se preparaba á hacer, en nombre de la Santísi- 
ma Trinidad, un \ ¡aje que redundaría en su gloria y 
honra; declarando que el objeto á que iban encaminados 
sus esfuensos le daba alivio y hacia que no temieia los 
peligros, ni tuviera en cuenta loa trabajos j diveraoa jé- 
neroB de muerte que en sus espedidonea anterioies tu* 
vo que arrostrar ^'con poco agradecimiento del mimdo.** 

Coníiaba el revelador do la creación al jefe de la 
Iglesia el íntimo propósito de su deseo, en medio de sus 
díescubriinientos; que habia intentado su empresa €0Q el 
ánioio de emplear los beneficios que de ello le resulta* 
rdm en restituir el santo sepulcro i la I^^eaia oatoUi»; 
que apenas llegado á aquellas nuevas rejumea escribió 
á los reyes que, antes de siete años, levantaría cincuenta 
mil infantes y cinco mil caballos, duplicando su núaiero 
cinco añoa después^ quedando asi un ejército de cien 
mil peonea j dies mil jinetes; que nueatio señor le h»> 
bia dado por esperiencia la prueba de que bastaría pata 
d caso con sus rentas; pero que '^Satanás lo habia dea* 
torbado y con sus fuerzas puéstolo en términos que no 
hubiera efecto.... (]uc j)or muy cierto se veía que era ma- 
licia del enemigo y porque non viniese á luz tan santo 
propósito;""^ y que el gobierno de las indias se le habia 
quitado de una manera violenta. 

El borradcNT que poseemos deestaearta» dictada por 



1. Carta del almiraiUe Colon á iu tmUidad, — CoLBeciO|i diplo- 
mática. Documento, n. CXLV. 

2. Ibidcni. 

3. lUdem. 
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el almirante al joven don Fernando, su hijo, esta por 
concluir; pero no puede, dudarse de que lo haya sido, y 

formado parte de la remesa ípie cncargu liaccr n Roma 
á Francisco de Rivarol, pues tenemos mía prueba im- 
plícita de ello. 

Mientras preparaba lo necesario para su partida re- 
dactó Goton una memoria para su hijo mayor, don Die- 
go, en la que esponia la razón de sus derechos, enume- 
raba sus títulos (• indicaba los medios de hacerlos valer. 
Su precaución dcscubria sus temores. Couocia la mala 
voluntad del rey, y recelando que eu ausencia suya ó 
después de su muerte, si sobrevenía en remotas tierras, 
añadieran a los atropellos perpetrados la espoliacion cla- 
ra y manifiesta, que le robasen los títulos y pergaminos 
de sus privilejios, los confio á sus fieles amigos los frai- .* 
les, depositándolos, en copia, eu sus conventos. Al mis- 
mo tiempo que tomaba estas medidas de prudencia es- 
cribia á los reyes para recomendar á su benevolencia 
sus hijos y hermanos, si sucumbía en la demanda. Como 
también en aquella carta se traslucía su inquietud, Isa- 
bel, á la sazón en Valencia de las Torres, le contestó para 
tranquilizarlo junto con el rey su esposo, de una mane- 
ra muy deferente, y en términos llenos de consideración 
estraordinaha, inusitada, aun tratándose de los mas ele- 
vados personiges. Le recordaban SS. AA. el dolor pro- 
fundo que Ies habia causado la nueva de su encarcela- 
miento; aflicción de que toda la corte habia sido testi- 
go; le prometian hacer por élnuicho mas (le loque men- 
cionaban sus privilejios, y le renovaban la esperanza de 
poner en posesión de sus títulos, cargos y dignidades, 
faltando él, á-su primojénito don Diego.^ 

No obstante las rejias promesas, prosiguió Colon to- 
mando sus medidas para precaverse de la hostilidad pa- 
laciega. Confió al jurisconsulto iSicolas Oderigo, eml)a- 
jador de la repúbiicu de Jénova, uua copia de sus pii- 

1. Femuido Colon. Fito delVAmmiraglto, cap. LXXXVIII. 
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vilejios, que guardaba en un solido cofre, depositado en 

la Cartuja de las Cuevas, en Sevilla. Ilubíera querido 
poder colocar todas sus ca])itulaciones, convenios y tra- 
, tados con la corona de Castilla en una caja de corcho 
forrada deoera^^ y sumerjirla en la cisterna dei convento 
para mejor preservarlos de las pesc|uisas de sus enemi- 
gos. Y no solamente dio al diplomático jenoves testimo- 
nio de sus títulos, sino (jue agrego al legajo la carta que 
SS. A A. le dirijieron con fecha 14 de Marzo, desde \'a- • 
lencia de las Toires, y que acababa de recibir,^ supli- 
cando á su compatriota informara en secreto á su hijo 
don Diego del lugar en que se pusiera el deposito.^ 

Y no satisfecho todavia, temeroso de los manejos de 
sus adversarios contra cuanto concernia ii su nombre, 
á sus derechos, d sus honores, remitió (i sus amigos, 
los franciscanos y jerónimus, duplicados de sus pactos 
con los reyes católicos. Hecho lo cual se ocupó sin des- 
caso de los preparativos de marcha. 

Como en los mejores días de su poética mocedad, 
rebosando esperanza 6 inquebrantable fortaleza iba Co- 
lon á lanzarse á los peligros del mar. Y no lo hacia para 
sen irá \m rev iníirrato, v ruva sorda hostilidad conocia 
demasiado, sino para sacriticarse de antemano en aras 
de la humanidad. Ni las dulzuras del hogar doméstico, 
que no habia gustado aun en los años que contaba de 
vida, ni la edad, ni Iks dolencias, niel resentirse de una 
antigua herida, ni los sufrimientos á que se vio someti- 
do en la ultima esploracion, ])astar()n para ruutencrlo. 
Al contrario, amenazado por la vejez, haciasele tarde el 
cumplir su cometido. Solo por medio de trabajos mas 
prodijiosos todavía imajinaba que podría romper los obs- 

1. CaHa autógrafa del eUmiratUe don Crittíhal Colim al Jl, P, 

Ch par, (h la Cartuja de SfnñUa. 

2. Cdffa Je Cristóbal Colon á Meuire Nicolá» OderigO,^C<h 
DICE Colümbo-Ameru ano, p. '^22. 

3. Cartafamiliar de don Crintúbal CV</i/. — Colección diplo- 

«ÁnoA, n. CÍLVL 
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tacidos que suscitaba la corte, y llegar á su objeto de- 

ñnitivo, la emancipación del santo sepulcro. A la sazón, 
descubierta ya la tierm ñrme, le parecía que si lograba 
franquear el estrecho que debia existir bácia el centro 
de aquel nuevo continente, nada se opondria á su cír- 
cunnavegacion, y que volvería a España por el Asia j 
la costa africana. Contando para el logro de au atrevido 
proyecto con el auxilio providencial, cjue lo habia soste- 
nido en los momentos mas críticos, se lanzaba, pues, a 
los setenta y seis años, ardiendo en juvenil entusiasmo, 
en busca de lo desconocido» con ánimo de arrancarle de 
una V» el misterioso velo. 
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I. 



Obligados á cstractar en dos volúmenes la historia 
de este hombre inmenso vamos coacretáudonos á los 
principales aoontecímientoe de su nda» omitiendo, por 
necesidad, enantes pormenofes no le sean personales. 
No vacilamos un instante en sacrificar d estdo al laoo* 
nisino, sin tener en cuenta mas que la brevedad, reusii- 
niiendo, [X)!* decirlo así, nuestras frases, y anienudo nues- 
tros peusamieutos, y proBcindiendo voluntariamente de 
túíh forma literaria. Sin pena nos (Hrsmos cahñcar de 
áridos y exiguos, siempre que logremos, no obstante los* 
estrechos limites del cuadro qne nos hemos traaado,^ re«- 
producir los principales rasgos do tan vasta existencia. 

Tanto como nos lia sido posible, hemos huido de la 
fascinación que naturalmente debia ejercer en nosotros tan 
grande, tan maravilloso, tan sublime asmnto, y constante- 

1. ^ La historia de Wichiugtoa Irnn^ tan iaeoia|)letn <>onio njena 
•1 carác-UT de Colon, cuenta cuatro volúmenes en H? ílumboldt ha 
«msagrado riuco volúmenes en 8? á esta bio^rana bajo el títuK) de 
Ex.'i.nen critico de fc( hisluria (U la ¡cojra/ia del nuevo rutititu . 
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—ira- 
mente cvitu4o que el historiador sustituya á la historia, y 
que el narrador esparza en campo tan feraz y dilatado - 
como es la instmctiva biografía tiel patriarca de loa ma- . 
res, ni aun aquellas ccmsíderaciones filosóficas que con 
mejor oportunidad liubierau ])otli(lo deducirse de ella. 

Pero, entiéndase esto bien: no debe atribuii^se nues- 
tra brevedad sino á la íalta de espacio donde estender- 
nos, y, ademas, téngase presente que hasta las aseve- 
raciones secundarias, los hechos accesorios, y mas insig- 
nificantes detalles que vamos mencionando, son la sin- 
cera manifestación de la nuis exacta y rigorosa espresion 
histórica, y que no hay un nombre, ni una fecha que no 
hayamos comprobado con la mayor escrupulosidad y 
cuya plena responsabilidad no aceptemos. 

La cuarta espedicion del almirantea ha sido, de to- 
das sus empresas, la menos considerada, sin embaído 
de ser á sus ojos *la mas noble y provechosa,*'^ llagan- 
do muchos escritores al punto de ignorarla completa- 
mente.*^ Mas hoy, para restaurar en su primitiva ver- 
dad la relación de tan jigantesca empresa, aparte del tes- 
timonio de los historiógiafos reales de España, poseemos 
cuatro relaciones contemporáneas que fueron redactadas 
por testigos y actores principales de aquel viaje memo- 
rable, el último de Colon. Es la |)rimera la del almi- 
rante, dirijida, en forma de carta, a las reyes católicos; 
la segunda, la historia que don Fernando escribió, auxi- 
liándose ya de sus recuerdos, ya de las notas de su pa- 
dre; la tercera, el resumen de los dramáticos incidentes 
de aquella campnfm que hizo Diego Méndez, honrado 
marino, muy considerado por el almirante; y la última 
la nota y el diario de un enemigo de Colon, el escriba- 

• 

1. CfilsiÚBXL Colon. Carla á ius rejfes católtcoSf fechada ea laJa- 
matea el 7 dé Julio 1503. 

2. Mas de diez eeorítores fhincefles que han liaUado de Colea de 
una minera atTÍdental perdiendo de TÍaia á el^ alnrifiato deepuea del 

rleRoubriraionio <l<> in tiprrn firme y de en priaion, parecen ignorar 

de todo puulo el cuarto viaje. 
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no Diego de Hori'as. iS'inguimotra espedicion inuntinia 
de la época á que nos referimos pro|x>i:ciona tantos de- 
talles circunstanciados, ni se apoya en documentos de 
la calidad de los que vamos á aducir, ni ofrece seme- 
jantes garantías de veracidad á la historia. 



IT. 



El almirante babia hecho con tres carabelas sus tres 
primeros viajes; pero, al emprender el cuarto, pidió cua- 
tro naos, abastecidas para dos años, porque calculaba 
después de haber descubierto el estrecho que lo hubiera 

conducido del Atláutiro a v\ í^rande Oci'ano, dar la 
vuelta al mundo, volviendo por el mar de Asia y la costa 
de AMca. Era esta la primera tentativa oticial de cir- 
cmmavegacion que se hubiera producido bajo el Sol des- 
de que ñotó un bajel sobre las aguas. 

Para una espedicion de la naturaleza de la que se 
trataba quiso el almirante elejir su jente, escojer sus ví- 
veres y j)reparar sus medios de defensa; y así, dio á las 
oñciaas de Sevilla las dimensiones de sus bajeles: el 
mas grande seria de setenta toneladas y de cincuenta 
el mas pequeño. 

En su vista, el ordenador de la marina, hizo fletar 
cuatro carabelas que estaban amarradas cerca de los mue- 
lles de Sevilla. Preparáronlas para darse á la vela, y el 
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3 de Abril de 1502 bajaron por el (jiiiidalquivir con di- 
rección á la Puebla Vieju.^ Queriendo presenciarlos tra- 
bajos y activarlos, marchó el adelantado con las naves, 
y las condujo en seguida á Cádiz para proceder á su 
aparejo, mientras el vírey se ocupaba dé las municiones 
y del alistamiento; que con el poco auxilio que le pres- 
taron las oficinas de Sevilla necesitó hacerlo todo por 
sí, hasta tal punto, que tuvo que renunciar (i otros cui- 
dados y (juedó rendido de cansancio.- Al fin, un Miér- 
coles por la mañana, salió para Cádiz con el objeto de 
completar el armamento de la flotilla, llevando en su com- 
pafiia á s\i segundo hijo &on Femando, á la sazón de 
trece años de edad y paje de Isabel la Católiea. 

Verificada la inspección de las tripulaciones, euar- 
boló Cristóbjil Colon su pabellón de almirante en la ca- 
rabela de setenta toneladas que llamó Capitana. La se- 
gunda en tamaño se llamaba Santiago de Falos, la ter- 
cera Gallega y la mas pequeña Vtzcaim,^ 

Esceptuando los hermanos Francisco y Diego de 
Porras que babia aceptado ])or pura condescendencia con^ 
el tesorero real Morales, habia escojidosu estado mayor, 
formándolo principalmente de oficiales propios para ta- 
maña empresa y en su mayor parte educados cu la gran 
escuela de sus precedentes navegaciones. No es fácil» 
pues, comprender como entre aquellos marinos se encon- 
traba el médico con que habían dotado a la escuadri- 
lla las oficinas de Sevilla, pues era cierto curandero, en 
otro tiempo I alicario en Valencia, nombrado Bernal, 
hombre perverso, cuya asistencia temían los enfermos, 
y que; al decir, del almirante, hubiera merecido cíen ve- 

1. ' Cartas dbl alvibants. -^Carta aulóffrqfa del átnUroMiú do» 
Cristóbal Colon dirijida el ^ de Abril 1502 OÍ M. P. ifon Chupar Oor» 
ricio, á la Cartuja de Sevilla. 

2. Caria auíógrttfa del almiratUe al Jt» P* Cartujo do» Gatpar 

Gorrino. 

3. lalación de la jente é narioa quo lloró á descubrir el almi- 
BMite den Crífftóbal Colon.» Cuarta y uUimo viqfe de Cetom, 
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ees ser liecho cuartos' pani \\iwcr justicia á sus obras. 

Sin contar los oHciales de su casa y cuatro intér- 
pieteSy oondacia Cokm á bordo de los cnatro pequeños 
boques ciento eíncuenta hombm. Con este puñado de 
jante partía con ánimo de dar la vuelta al mundo, y 
de defenderse de las agresiones que pudieran sobreve- 
nir de los pueblos desconocidos, en que fuera menester 
renovar los víveres y reparar las averias. Mas, como la 
necesidad de visitar todas las oostas» de entrar en to- 
dss las bahias y golfi» para buscar el estrecho, le obli* 
g^ba á no empíeBr sino buques pequeños, y había aue- 
rido ainnentar la fuerza de sus naves con la calidaa de 
sus tripulantes, merece mencionarse la distribución que 
de ellos hizo. 

Tuvo la Capitana por comandante al capitán de ban- 
dera del almirante, Diego Tristan, verdadero tipo de ma- 
mo, que poseía eñ grado muj súperior el instinto de 
su profesión y los debms inherentes & eHa. Fueron bajo 

TOS Órdenes el piloto mayor de la flota, Juan Sánchez; 
los pilotos Santiago María Cabrera, Pedro de Ünibria 
y Martin de los Reyes. El almirante tomó por ayudan* 
tes al cajHtan Guillermo Ginoves y al teniente Francisco 
Ruis, hermano del piloto Sanehee Ruis, que navegó en 
el primer viaje, y ademas del maestre Ambrosio San*' 
chez, y de su digno contramaestre Antón Donato lle- 
vaba consigo á dos oficiales en clase de escuderos. La 
tripulación se componía de catorce marineros de pri- 
mera clase y veinte novicios, del artillero Mateo, de 
Jusn Barba, y Martin Arrieza, toneleros, de un carpin* 
tero de orijen finmoés, del calafate Domingo, apdlidíado 
d Vtecaino, y de cuatro trompeteros.^ También se en» 

1. ('arta nitiót/rafa del (thnirante d su hiju maifur do» DUjo, 
fechada en Sevilla el 20 de Diciembre 1504. 

2. Bn el rol de las tripulaciones Diego de Porraa no inscribid 
nno doe» Juaa de Cnellar y Gonzalo de Saiazar, pero había cuando 

menm cuatro conforme alufo ostablcriflo por el almiriíhtaz^o. Adema? 
fl apunte sccretaraciito tornado por el notario de la espedicion no err 
un documento olicial sinoima noticia escrita de memoria para f\k iis< 
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oontraban á bordo un indio do la Española a ue debía 
servir de intérprete j tres españoles entendióos en la 

lengua arábiga. Asiaiismo hay razones para creer que 
el jenoves Juan Antonio Colon estuviera en la Capitana 
con el íiltniFante y su hijo. 

Dióse el mando del Sautíago de PaloB al mayor de 
los Porras, recomendado por el tesorero real. A el lado 
de este oficial, tan incapaz como arrogante» multiplico 
el virey los buenos consejeros é influencias poniendo 
en bu buque al secretario en jefe de la flota, antiguo 
escudero suyo, Diego ]\Iendez, que era á un tiempo con- 
sumado marinero, soldado intrépido, fervoroso cristiano 
y servidor leal, y que ganó en el curso de aquella cam- 

Saña el grado de capitán de navio, blasones y el título 
e caballero. Acompañábanlo muchos oficiales adictos 
á Colon, á saber: los dos hermanos Andrea y Battista 
Ginoves, Francisco de Tarrios, Juan Jacome y Pedro 
Gentil, mayordomo del almirante. Francisco Bermiidez, 
maestre y su contramaestre Pero Gómez, eran dos cum- 
plidos marinos. Contaba el Santiojfo once marineros de 
primera dase, catorce novicios, un cala&te, un tal Joan 
de Noya, maestro tonelero de Sevilla, un carpintero, y 
por primer artillero á un diestro armero de Milán, lla- 
mado Bartolomé. Colon invistió con el oficio de nota- 
rio dé la escuadra á Diego de Porras, que se trasladó 
á la carabela de su hermano. * 

La GaUeffa, bajel , grande, pesado y defectuoso 
su arboladura, fletado solamente á razón de ocho mil 
trescientos treinta v tres maravedis mensuales, cuando 
el Saniiago costaba diez mil, se confió por el almirante 
al fiel capitán Pedro de Terreros, primer europeo que 
puso el pié en el nuevo continente y que tuvo la insig- 

7 eoa miras hostiles á el almirantci que Diec^o de Porros no estaba 
•a el ouo de poseer semejante dooamento. Y así sni embargo de re- 
conocer su imporUaeia estamos ea el caso de señalar los errores y 
mnchaB omisiones aae contiene que han dejado pasar desapercibidas 
los biógrafos de Colon. 
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ne honra de reprnentar ni virey en hi tierra firme. Los 
nmestre y contramaestre Jimn Quintero y Alonso Sat 
mon, ambos palefios, eran vigorosos hombres de mar. 
Dotaban á k nave nueve marineros eacc^klofi, oatoee 
novieios 6 vmoB, y adems un oficial aiq>lenie, el «eñqr 
Oattadhd, fúñenle loevcam ^^i cajntanjienitodoitwiiilft 
tiiptlkiifteB.^ 

A'ln Vieenitm.^Xfi \íím pequOTa de kia euairo «cara- 
belas, que debia sondar los pasos, entrar en los anco- 
nes, reconocer las orillas, y (jue no llevaba mas que vein- 
lióaeo bombres, indu80<Wofí€küfiB,.á iin de oompen- 
«or la eantídad *de*8u tripidaciou eon^ calidad» la.dió 
eeho fAmnen» de fmiii¿r»«late, fneitey.iohMrtos y ea- 
{)erím0ntados, agregándiiles devefnovinos ó iwozob, He- 
nos de eniidacion, y entre los (¡uc se hallaba un paje 
llamado Chculco. Coloc/) á la eabeaa de esta resuelta y 
florida jente, á un iioMe cooipairidlia^uy^)^ HsjtáÁoím 
fieschi, d^no<deniaiidaria,.y'^«'nqeto en ípám concur- 
ihn gnmdes'pfeiidaB;" ¡ puso* áisnsf órdenes iiiWMidistas 
i «m tenienle de probaÁft/fidefidsdyiiombitido JuaniKa- 
san, jcnoves Uinibien, onrí)la(k> couio esc micro, y (¡ue 
(lebia ser plenamente secnndado por el maestre Juan 
Pérez y el coiitramaesti^e Martin de Fuenterrabia. Para 
auxiliar eon algun ieoorso neialá la nave^.que tan es- 
poestaestobaá-eiicoBltime saprnída. del mtoda ia 4o- 
ISydiBpueo que seinstolam^entalla el .úniflo» sacerdote 

Jue hnbin conseguido embaccar; elioeiaso fcauciscaiio 
\ Alejandro. 

Qiu dd ji l)ordo de cada buquo su tripulación, pi"onta 
á darse á la vela, peioel viento soplaba del S. y tenia 
mlavados los bajeles enfatrmda de GácUs^ Durante esta 
fonada iiiiitciviU(faul,>>iom'edibarnp¡i»i, ^ue el<aiiaii|o 
demento que impedia la salida del puerto» había im- 



1. Bb sa k4 de U tripitlMion de U Q^áitga ol o^oriUiM^o pieeo 
de Porras no aaleiita-iiiai «aénektidobo; |peio> es porque ka Máx^ 
1m dm paolon y el larabaido Sebartiaii. 

23 
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pelido con gran rapidess á las costas de Europa» trajo la 
nueva de que k» moros estaban sitiando la fiurtaleia 

lusitana de Arcilla, en la costa de Marruecos; y no bien 
lo entendió el almirante, cumplido caballero de la cmz, 
que sin parar mientes en el viento contrario, mandó le- 
var anclas al son de trompetas, contbrme alo dispuesto 
para los almirantes de Castilla»^ y "salió con él en so- 
corro délos pcnrtugueseSy llegando con piontitad al punto 
atacado. 

Bastó el aspecto de las velas Españolas para poner 
en desatentada fuga á los moros que también habian en- 
contrado una vigorosa defensa, en la que el gobernador 
pagó como bueno su tributo de sangre, recibiendo en 
los baluartes una honrosa herida. Envióle el almirante 
su hijo, su hermano y los capitanes de la escuadra pan 
felicitarlo en su nombre y ofrecerle sus servicios. Dis- 
pensó el gobernador la mns lisonjera acojida á la dipa- 
Uicion, colmó de caricias al jóven don Femando y en- 
vió, para dar las gracias íi su padre, á sus primeros ofi- 
dales, entre los cvudes se hallaban algunos que tenian 
el honor de ser allegados suyos por parentesco con so 
primera mujer doña Felipa Moñis de Perestrello.^ 

Prositruií) (^oloji su rumbo el mismo dia; v como 

.... . ' 
para recontpeiisar su celo y dilijeucia el viento se toiiu) 

favorable, "Nuestro Señor me dio en seguida un tiem- 
po tan bueno que llegue aqui en cuatro dias, " escribió 
de la gran Canaria, donde se detuvo para renovar el 
agua, hacer leña y, sin duda, tanibien una barrica de 

cogucho. En esta carta, dirijida al R. P. Oorricio, de 
la cartuja de las Cuevas de Sevilla, le recomendaba el 
negocio de que lo habia encargado para Roma, daba 
gracias á Dios de que toda su jente gozase de salud y 

1. En cumplimiento de la ordenanza del almirantazgo de Castilla 
de 1430 dada por don Fadrique. 

8. OtKHa da CriMál CoUm fséke^ 
rijid^i al 7?. P. (i aspar el 2^ de Abril (2e J.602. 

3. Femando CoIombo.~Ftte dM! AmmiragUo, e. ULXXVIU. 
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le antrnciaba qne iba á hacer su viaje en nombre de la ^ 

Santísima Trinidad y que esperaba de ella la victoria;^ 
esta espresion militante indica sn j^nsamiento único. 
Colon veia en el fondo de todas las contrariedades que 
habían 'retardado el complimiento de sn obra la lucha 
del espíritu del mundo con el espíritu de iñ Iglesia, cuyo 
campeón era, y que su vida venia siendo un combate 
sin tregua ni descanso contra el príncipe del mundo, de 
quien esperaba triunfar a la jmstre. Concluia su epís- 
tola recomendándose á las oraciones del padre prior y 
de toda la comunidad.^ 

£1 25 de Mayo, por la tarde, partió Colon en nom- 
bre díe la Santísima Trinidad. 

El tiempo estaba magnífico y la brisa impulsaba á 
lii í'scuadrillíi de una manera tan constante sin dar 
una virada, alcanzó en diez y seis dias el grupo de las 
Caribes y tocó en Santa Lucia, de donde el almirante 
hiso rumbo á la Martinica, en la que ando para reno- 
var agua, lefia, víveres, lavar la ropa y solazarse bajo 
sns frondosas y verdes arboledas. Así se pasaron tres 
dias, y transcurridos que fueron singló la escuadrilla en 
(Iciuanda de la isla de San Juan, hoy rueiío Rico, cos- 
teando la encantadora curva formada por este archipié- 
lago que va escalonándose de la Granada á las grarules 
Antillas, y parece prolongarse por los grupos de Baha- • 
ma hasta las inmediaciones de laFlorídn. A pesar de 
serles conocidas aípiellas alturas estaban admirados los 
tripulantes del conjimto armonioso de la luz, de la tier- 
ra y del agua: impelíalos sobre la superfície del mar el 
aire perfumado; y la feracidad de las riberas, tempera- , 
das por una suave y dulce atmósfera, aumentaba á ' 
tal punto su éncanto que les parecía el viaje una escur- 
8Íon de placer. 

Queria el almirante dirijii^se de la isla de San Juan 

1. Cartas del eUmiraníe al B, P. F^y Oatpar, 
%. Carta» delxtlmrante al B, P» Fray Oatpat, 
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al puerto de Santo Domingo don el olyeto dejar aUi 
la (XMlraapoAdencia . de q«e ae iwibía leocargodo, y^eam- 

binr la Oallq^a por uno de ios tininta y dos biK^es que 
8aV)ia debían volver á España bajo las (Srdenes de su uii- 
tiguo teniente Antonio de Torres, ])orque, sin embargo 
del b«eti tiempo, se había advertido en k'Oayegacion 
anfiesades» (tdnto ^ue, Ios<demaB, tenían que aoortür 
vielas para rio dejarlo por la popa,) jconduáones «tormento* 
sas, y poca fírmesa en laarboladunráioaiisa desque nom- 
traba lo bástante en la carena. En su consecuencia, llega- 

• da que fué la flota á una leo^ua de distancia de Santo 
-DoningO'echo el ancla, y Colon mando átieiTa al mis- 
mo capitán de la Gaüeíjfa, Pedro de Te]nr9i:o9>fP&ni que 
mamfebtoa al gobernador la nece8idiid.en.qiie.ae jpaU^ 
ba de que lo proveyese oon otro btóel de.loe iqne iban 
á zarpar, ó bien permitiera la compra de una carabela 
que el almirante pagaría de su pecidio. También debin 
•Terreros' demandarle de parte de Colon licencia para 
•rofájiarse en la bahía con sus cuatro buques, ^paca po- 
• nerse"al abrigo de una* violenta tempestad qneipieveia 

• 'CStar próxima á detallar. 

El gobernírdor, que había recibido oon respecto á 
Colon instrucciones particulares de los reyes; que, en el 
paquete mismo que este le trasmitió, tenia una copia 

• dé IfeKB ^ue SS. AA. le dieron acerca del itinerario, ¡y 
que sabia/ estarlck prohibido rocalar en la E^pañok ob- 
jetó la-orden espnea de los monarQas.;Bien.iea. verdad, 
(pie el caso de reparar averias y huir de.una tormenta 
no se preívenia; pero, no obstante, liubiera i)odi(lü OviUi-. 
do, sin duda, acceder á la sú})liea, si no hubiese temido 

' desagnadar á los soberanos, y, principalmente, malquis- 
tarse oonlaa oficinas de rSevilla, También puede» ser que 
no estuviera convencido de la urjencia de,desbaome de 
nnrfnave que contaba dos meses esca$06;.de viaje. Un 
lo (|ue toca á la inminencia de la tempestad, la sereni- 
dad del cielo, el brillo del sol, y la traiujuilidad de las 
olas, la hacían pasar en aquel eutóncci^ por una chanza; 
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y no solo no vino en otorgar á Colon lo del bajel que 
«obdteba, lua^ le "pj;9l^^g s^ar qu ^icirajr l\aata gua- 

jrciCj^sc en la rada. " 

Denegadas las peticiones del alnurante, tornó Ter- 
xqros á la Cqp\tam pfM^ (jiar cuanta á m jefe di^l resul- 
tado iii^et|uo9o de su ,iii^ion; y al traaladarse a bordo 
jmdo.QOQtar en Ja bp)i|ia ,ti¡e¡ii^ta y cuatro buque? libela- 
dos, con pabellón de pnrtenza, que era los que compo- 
man la flota que debía traerá España Torres, y a la 
que se hablan reunido dos c}U*abelas compra^ ,por el 

.Q9aribfu»p ü^yegpttite Rpdflgo dp ü^t^d». 

J||^s ^^fA es coQcebjr que espresar la indignación 
.deqi]ieiBe pqseyó. el ^g^an^e Wn\ire al verse rechazado 
de fia tíe^ .y.fmertos que por voluntad de Dios ganó 

á España, sutlando sangre; no encontrando auxilio de 
ninguna especie en una isla de la cual era virey y go- 
bernador perpetuo, quedando, de <;9nsiguieute, á merced 
de loa 4e9enpad^oado0j cementos. y luego forzado á pro- 
.90gujr ju in)^frui][q)ic(a,n^vegaey>n cpn puquq inútil para 
el caso. !^tá negativa, contraria á las . leyes pe la 
bumaiiidady^lps usos de la mar, difundió la consterna- 
ción por las tripulaciones, que se | lamen tíiban de hallar- 
se á las órdenes de un hombre á quien un rigor tan 
desn^^djído ^rcda^.po^er f^cffa 4^ derecho ua Y 
part)p^lai|a€||lte|l9S»nuix^QSQS marinos de Sevilla y sus 
alrededores, pepet^iiid^ de l^,4ual&u3 f^ispo^cio|ne8 que 
sustentaban pontra Colon Jas oficinas de la marina, se 
creyeron en gravísimo peligro, deduciendo ja repulsa 
de Ovando muy terribles consecuencias. 

Pi^ro, . yor.,|]^8a Brpi¡ft|^da que fuc^ la indignación 
que causó al , yii^^y b cr^ldad de aquella negativa, 
sus instintos . Ifujawutarios . y caridad cristiana 'pu- 
dieron, n^ que su justo, resentimiento, y d^pachó un 
nuevo mensajero á Ovando para decirle que ya que lo 



1. Carta á los retfes eatóíieosfsckada en ta Jamaiea el 7 de Jw 
Uo de 1603. 
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privaba de un asilo, a pesar de la necesidad qne de él te- 
nia, tanto ])ara reparar su escuadra como para salvarse 
en el inonicnto Supremo de una catástrofe, portándose 
con una rijidez que pensaba no estar conforme con las 
intenciones de SS. AA., al menos dilatara la salida de 
b flota que se disponia á darse á la vela» no permi- 
tiéndola «arpar ant^ de ocho dias,^ porque el huracán 
liabia de estenderse hasta remotos parajes; que en lo 
que á él concemia iba, sin perdida de momeuto, á bus- 
car abrigo. 

No obstante estar persuadido el gobernador de que 
lo que.deseaba el almirante era encontrar un preteko 

Sara hacerse ver en la ciudad como carecía de nociones 
e náutica y su prudencia lo inclinaba á no desdeñar 
advertencias provechosas, convocó un consejo de oficia- 
les al que asistieron todos los de la escuadra con su ca- 

Eitan jeneral Antonio de Torres. Menester es confesar- 
>, como ni la mas leve apariencia atmosférica venia en 
apoyo de lo previsto por el almirante, quedo resuelto 
no demorar la partida. Y los marinos, al ver la pu- 
reza y tersura del cielo, rieron é hicieron mofa del vati- 
cinio del patriarca de los mares, calificándolo de fúnebre 
y ''falso profeta, "'"^ y tal vez de viejo desatinado. 

En estremo entorpecido con el nial estado de la Ga* 
ttega^ no se ocurrió á Colon otro medio de aliviarlo que el 
de darla el mejor capitán, confiriendo su mando superior 
á su hermano don Bartolonii', hombre fecundo en recur- 
sos, y en seguida enderezó su rumbo á lo largo de la 
costa vecina. A poco descubrió un ancón bastante res- 
guardado, por cuyo motivo lo bautizó con el nombre de 
Puerto Escondido, y en el que, después de echar el an- 
cla, tomó sus medidas para recibir la tempestad, y con 
tanta presteza (¡ue parecía verla avanzar por el horizonte. 

1. Feriado ColomtK). lita deW Ammiraglio, c. LXXXVIII. 
^I. Herrera. BMtoria Jeneral de loe viajes y conqmeiae de lot cae' 
telUmoB en loe India* occtdentalea. Década 1. hb. Y. eap. U. 
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El buen estado del mar, el esplendor del cielo, la 
suavidad del ambiente, todo sonrcia á los (j^ie debian 
partir^ y que, al cabo de uua tan larga ausencia de la pa- 
tria y de la familia suspiraban por la vuelta. Con arre- 
glo á las órdenes de la leyna, habia espedido Ovando 
ncencia de embarque á los rebeldes conocidos, que en 
su gran mayoría no anhelaban otra cosa, puesto que ya 
poseían cantidades de oro suficientes para hacer que con 
su peso se inclinara en su favor la balanza de los 
jueces. 

Habiáseles distribuido en número de quinientos, en 
varías carabelas. Bobadilla, el gobernador destituido, aue 

se consolaba de su desgracia con las pepitas de oro que Ile- 
vaha tomó |)la/aen la (\t/fiffuta, donde también Roldan, 
destituido con el v llamado á dar cuenta de su alzamíen- 
to, habia reunido las sumas de oro que, empleando cuan- 
tos ardides y malas artes son imajinables, robo durante 
la revuelta. Embarcáronse asimismo en esta carabela 
cien mil pesos, procedentes de las rentas de la corona, 
y, con jeneral pesadumbre de los habitantes de Santo 
Domingo, la famosa pepita, el fragmento de oro natu- 
ral de mayor tamaño de que jamas se haya hecho men- 
ción en la historia. Esta pepita que fue tocada por mas 
de mil manos,^ y admirada y deseada por cuantos la , 

1. "GMam enm mille ampUni bomines videnmt a^oe afctveeta* 
fenmt.**— Pctrí Mar^rii Anglirii Omsmea DeeadUprímmt líber de- 
einrat, foL S4 § D. 
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vieron pesaba, según un testimonio auténtico, "tres mil 
seiscientos pesos " du los que deduciendo, al decir de 
los peritos en la materia, trescientos de piedra y desper- 
dicio» restaban "iie» mil trescientos de oro puro. Ade- 
mas, se estivaron á su lado por los rebeldes cien mil pe- 
sos' de oro fundido y maieadoy y gran copia de granos 
de no escaso calibre, para enséñanos en España. Nun- 
ca se habia visto, de una vez, cantidad de oro tau es- 
traordinaria. 

Otra porción de riquezas, igualmente adquiridas en 
menoscabo de la justicia y de la humanidad, a cósta de 
lá sangre^ de la vida iie multitud d^ desgraciados in- 
di^,' se amóntonó'én las bódegós ilé las <^b¿la!8'i^ 

tantes. 

Terminados los aprestos y embarques dio el capitán 
jeneral la señal de partida, y la flota, poniendo sus ve- 
las al viento, se alejó de uua manera majestuosa de las 
órillás del Ozam'a, con ^ umbo directo al !S. £. para do- 
blar el cabo íde ta Espada^ bajo la i$Ia de Saoña, y lüe» 
go de hi^ber montado el promontorio del Engaño, ganar 
mar ánclin. 

'i\)do iba en popa, como suele decii*sc; mas, apenas 
llegaron, llevados ^por una suave brisa á la altmu del 
cabo Rafael, cosa de ocho leguas de camino, el viento 
amainó, y pocos instantes ^des])ues' comenzaron á pre- 
sentarse signos inquietadores: anublóse la trasparencia 

mmdmt ia l B» lib> XII, cap. YII. La cifra de Oviedo nos parece ^er 

exacta porque esto cronista oficial fué interventor de h\ fundirion de 
monedas de oro en las ludias. Se ocupó mucho en referir exactamente 
el valor de esta peuitar^eitómeiio, v aico que si en du memoria escrita 
. en Toledo ol aña qe 1625 designd la ciñ*^ tres mil doscientos fué por- 
que no tuvo á la vista sus notas ni ra dwrio; pcano qoc, & la sazón, al 
escribir su historia eátaba en los lugilM ntfstaos y pOMia el testimo- 
nio de los que habian visto este grano que pesatm un poco mas de 
tr^ mil seiscientos, incluso la piedra* 

• En lo propio conviene también lien-era, en su Historia de las 
Indias, lib. V. cap. 11. 

N.'^delT. 
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del cielo, la luz del diu palitleció; el üceuuo 4Uedó iii- 
múvil, triste, opaco, y el aire tardo, pesado, denso, so- 
focante. Ya no había duda para loa pilotos espertos: 
aquello era los preludios del huracán. 

Estaban á vista de la tierra y no podían ampararse 
en ella, pues ni cl mas leve so[)lo chocaba con las velas 
que pendían de las vergas tan rectiis y fijas que pare- 
cían clavadas en bastidores. El Atlántico, empifiado y 
blanquinoso, permanecía terso como hs planchas de un 
féretro de plomo. No era ya posible volver á puerto» ni 
escapar del peligro de las costas lanzándose á nlta mar, 
y en tal aprieto, sin duda hubo mas de un ])ilot(j de los 
(|ue hicierou mofa del aviso de Colon, (|ue hubiera que- 
rido, siguiéndo los consejos de su esperiencia, no haber 
abandonado el muelle de Santo Domingo; mas, ay! que 
ya era demasiado tarde, y mngun poder humano servia 
k la sazón. 

Siguió el golpe al amago. 

Una ondulación formidable desniveló la llanura, y 
las olas, tras algunas oscilaciones se levantaron negras, 
espumosas, soberbias, dando pavorosos rujidos y vomi- 
tando las arenas de su seno contra los costados de la 
formidable flota qnc, tan presto la azotaba con sus pa- 
los y la embestía con sus proas, como corria desatinada 
entre los silbidos del viento, chocándose, hendirndose 
y haciéndose pedazos. Una espesa bruma vino u cargar 
mas de sombra arpiella escena de desolación y horrores, 
en que, con dificultad, se oían, en los intervalos que de- 
jaba el inmenso grito de la tempestad, las bocinas de 
mando de los que vivían y los lastimeros plañidos de 
los que en tan terrible hora exhalaban el alma tras in- 
describibles agonías. 

Parta de las naves se abrieron, dando salida á los 
tesoros que encerraban; otras pugnaron con impotentes 
maniobras; y la Capitana, repleto de oro, sin embargo 
de su solidez, después de haber sido juguete de la tor- 
menta, fue pasto de los abismos que la obsorbierou con 

24 
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sus riquezas y tripulantes, de K)s t|ne imdie se salvó. 
Mas de veintiséis cámbelas, henchidas del precioso me- 
tal, froto de las rapiñas cometidas con loa indios, se des- 
barataron y suinerjieron, y otras, llevadas mas al in- 
terior del Océano y arrastradas á paralelos descono- 
cidos, perecieron li mayor distancia, al cabo de mas pro- 
longadas angustias y de mayores esfuerzos de deses- 
peración. 

De aquella poderosa escuadra no volvió á la Espa* 
ñola mas que dos 6 tres cascos mny malparados, mien- . 

tras que el mas pequeño, trabajado y frájil, nombrado 
La Afjuja, prosiguió su rumbo á Europa, "conducien- 
do todo el caudal del almirante, que cousistia en cua- 
tro mil pesos; y fué el primero que, como por voluntad 
de Dios,^ llegó á Castilla/^ Los buques que volvieron a 
carenarse á la Española llevaban á la jente mas menú* 
da y pobre, y solo habia entre ella un hidalgo: el escri- 
bano piloto Rodrigo de Bastidas, que "era un Injuibre 
bueno/^^ y á quien Bobadilla habia perseguido también 
de una manera inhumana. 

En tan tremendo dia sucumbieron, sin esceptuarse 
uno, los traidores, los calumniádores, los enemigos acér- 
rimos de Colon; "en él, dice un historiógrafo real, perdió 
la vida Francisco de Bobadilla, el que envió á el almirante 
y a sus hermanos con grillos, sin acusarlo, ni darle lu- 
gar á defenderse; en él el rebelde Francisco Roldan y mu- 
chos de sus cómplices, cuando se alzaron contra los re- 
yes y el almirante, cu} o i)an hablan comido, y que tira- 
nizaron á los indios; cu él también el cacique Guano- 
nex, que rehusó pertinazmente el Evanjelio, y los cien 
mil pesos con el grano de oro de fabulosa maguitud/^^ 

1. Herrera. ] li doria jcneral délos viajen y conquistas de los rcu- 
tellanos en las Indias occidentales. Década 1. lib. V. cap. II. p. 337. 

8. Bafael Mam Banilt Besúmen de la MHoria de Venezuela, i. 
I. cap. Vil. p. 132. 

3. Herrera. Historia general de los viajes y conquistas de loe eat» 
tellanos en las India» occidentales. Decada 1. ab. Y. cap. II. 
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todo se perdió; que las furiosas olas se tragaron á la 
vey, junto con las riquezas á sus inicuos poseedores '^en 
número de mas de mil y (¡uinientos hombres.^^ 

¿Pero, (|uc acoíitccia entretanto al virey en puerto 
EsrondiUo? Confiaba cu Dios y dejaba bi-aniar la tor- 
menta. 

Durante el dia» las cuatro carabelas resistieron al 
viento y á la mar; pero la tempestad fuó terrible du- 
rante la noche, y las naves se separaron entonces. En 

medio de la oscuridad garraron del pnerto tres bajeles, 
quedando íinnc sobre las anclas solo la CapilaiKí. Cada 
uno de ellos escapó por un lado,^ sin dar á sus tripu- 
lantes mas esperanza que la muerte, ni mas ampara que 
el de la cólera de los elementos. La GáUega^ á cuyo bor- 
do se encontraba, felizmente, el adelantado, perdió su 
chalupa, y para recuperarla ñiltó [)oco para que zozo- 
brase, hasta que tras penosas tentativas se tuvo que re- 
nunciar á ello. Mas, si las tres carabelas sufrieron ave- 
lias considerables y destrozo en sus aparejos, y pérdidas 
en BUS víveres, la de Ck)lon, '^abalunmda á maravilla» co- 
mo él mismo refiere, nuestro Señoría salvó, que no hubo 
daño de una paja!^ 

Luego de haber sitio Iñen castigadas por el hiiracan 
por espacio de muchos dias, se reunieron las cuatro na- 
ves en el puerto de Azua, eu un Domingo,^ como para 
que juntos celebrasen los marinos la festividad y dieraii 
gracias á Dios por su protección manifiesta. Las circuns- 
tancias de este inesperado encuentro sorprendieron al 
virey, á pesar de lo liabituado que estaba li las bouda- 
des del altísimo. 

1. Ovic¡do j Yaldcs. Historia úatural y Jeneral de Un InáUu oe- 
cidcníaleM, fib. ÍII. cap. IX. 

2. "*La noUc con ^jjranfUssima osrnrita si parlirono trc navigli 
della 8ua compa^nia. ciascun ]ior lo siio caiuiiio." — l^cmanilo Colom* 
bo. Vita delV Ainmiraylio, c&p. LXXXN llí. 

3. Cmiia á los re}fes cato/iros Jhckatf a en la Jamaica en 7 de Ju» 
lio de 1503. 

4. Fernando Colombo. Vita deli' Áinmir<i<tlivt cap. LXXXVIII. 
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Castástrofe fue la que acabainos de narrar (|uc no 
se considero como mero siniestro marítimo» y en la que 
todos los escritores contemporáneos, sin escepeion, bin 
visto un castigo providencial, mirándolo sobrecqidós de 

respeto y horror: que tan clara y trasparente se mani- 
festó á la sazón la justicia del ciclo. 

Si el discernimiento, por decirlo así, de la tenqwís- 
íñi, que separo el justo del culpable, y con golpes tre- 
mendos hundió en los abismos al malvado con sus espe- 
ranzas, ilusiones y riquezas, acumuladas a costa de su al- 
ma; si el paso franqueado en lo mas horroroso del hu- 
racán al reducido tesoro del almirante, colocado con 
dañada intención en la peor do las naves, y que la con 
dujo sola a través del Atlántico al puerto de su desti- 
no, nos llenan de asombro, el asombro se torna en estupor 
al pensar en la protección que en los mismos instantes de- 
fendía la persona y la escuadra del virey en las aguas de 
las Antillas, pues los cuatro huíjues de que constaba que- 
daron igualmente preservados así en la costa como en 
ancha mar; La GaUej/a que antes peligraba al impulso 
de una ola, resiste ahora como una roca al de una bor- 
rasca deshecha; y la Capitana no pierde ni un hombre, 
ni un ancla, ni un cabo, ni una tabla, ni recibe el me- 
nor daño. 

El carácter verdaderamente sobrenatural de este su- 
ceso causó en España sensación profunda; y lo singular 
de sus circunstancias, lo inmenso de la pérdida v el 
duelo de mas de quinientas familias, imprimieron a sus. 
detalles una lúgubre y eterna notoriedad. La reyna 
hizo á Ovando un doble cargo por su doble repulsa á 
Colon, cuando le advirtió de la inminencia (1<*I pclii^ro, 
y cuando le demandó un asilo;^ el rey lamentó el oro 

1. "Mucho sintíerou Iob reye^ lá nérdida de la flota porque lo nu - 
nifertaron páblicamente.... Dtjeioii á Nicolás de Ovaado que los habla 

diq^astado la uep^aliva dada al álmirMito ea U difíoU circmutaiicia en 

quo 80 hallaba, y el no haber querido seguir su consejo deteniendo 
la ilota algunos alas m;i3." — UerriTa. Ilixtoria jcneral de hi viajes y 
fonquisíai ttc. l)»'ta<la l.lib. \. ca|}. Xll. 
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* iimdido y 8obn> todo la pepita, basto el día sin seine^^ . 
yhnh oonaervo la memoria de la catástrofe, por lar- 
go espacio, con los mas vivos colores. Kl arcliicroiio- 
grafo imperial Oviedo (jue residió en ella y conversó 
COB testigos oculares se maravilló de su carácter provi- 
dimcial» y en tres partes distintas de su lluforín nahtrnl 
se ocupa dé la flota perdida por haberse desdeñado el 
aviso del almirante.^ El milanes Girolamo Benso- 
ni, que fué á la Española cuarenta años después del 
suceso v pudo oir \\ algunos testigí)s oculares, no puede 
menos de ver en él el ciuuplinuentodc una sentencia fir- 
mada por la mano del todopodei'oso;* y el castigo de los 
rebeldes y la destruccicm del fruto de sus execrables di* 
lapidaciones le parecen un ejemplo saladable- presen* 
tado á la fa» del mundo, y una gran lección de filoso- 
fía histórica. 



IV. 



La predicción del almirante, siis terribles efectos, la 

iiinuuiidad concedida al pequeño tesoro del mensajero 
de la cruz, al través del A.tláuticü, y la conservación de 

1. "....Qui furoiit |)ordii8 nour nc poiut aroir cru nc príns con- 
lett de rAminl."— Ofiedo y Valdes. Hkioria natural v jeiural de 
U» InéuUt trsdaccion do Juan Polcur.— Oviedo vuelve lODfe erto on 

los cap. VII, IX, X. del tercer libro de su historia. 

2. Bcnzoni. -"Qiii ó <la notare ípiaTito la í;iiistizia di Dio jiermet- 
te per caati^are la inaii;4nila de ^\ uoniini «' ronsidoraro che tutti i 
nortrí te«ori é le nostrc ricbezzo neli' quali Lauta íidauza abbiamo, 
tuttc sonó BOü^i é ombre falsr, ote."— i<i hutoria tfcf Nkoco Mondo, 
Hbt. I.fogl. XXIV. Venexia, 1572, 



Digitized by Google 



—190— 

sus cuatro bajeles cu la uias Caribe, así couio la cscep- 
cioa liecha á su carabela de ser la úuica que, durante 
el pavoro6o tumulto de las olas, t|ueda8e líbie de fati« 
gas y averias, son hechos que justifican testigos ocula» 
ros, documentos auténticos y la unánime confmmidad 
de los historiadores, y que no es posible poner hoy en 
litijio. 

Y, cosa digna de consiguaise!,. nadie se ha aveutu* 
rado nunca á atribuir este eucndenamiento de circuhs- 
tancks á la casualidad, esa dilijente abogada de todo lo 
difk»I,de todo lo arduo, y á laquejeneralmente, se con- 
decora con todo lo imprevisto y estraordinario, desde 
el momento en que la ra:&on no halla una espUcaciou 
que la satisfaga. 

Fuera inútil empresa el espUcaír naturalmente aquel 
acontecimiento formidable! ¡En vano seria esforsaise por 
atribuirlo & la habilidad consumada, á la luminosa es- 
periencia del almirante! Porque predicciones de esta na- 
turaleza se elevan á terreno mas alto que el de los he- 
chos de la observación y de la práctica. Interróguense 
sino los hombres especiales, los marineros, y mejor que 
otros contestaran que es imposible hacer semejantes pro- 
fecías con el auxilio de la ciencia náutica. El sabio Ara- 
go, no solo no creia en la posiliilidad de presajiar una 
tempestad, mas aun el adivinarla antes de la llegada de 
' los signos precui sores. Ademas, vamos á reproducir tes- 
. tualmente lo que, con referencia á la predicción de Co- 
lon, ha escrito un oficial superior de la armada, director 
que fué del CJolejio Naval, y autor del Marinero per- 
fecfo y del Diccionario de marina de vela y de vapor. 

'^Creemos estar bien fundados al negar la infalibili- 
dad absoluta de un hombre, de un instrumento mete- 
reolújico, de un dato probable, de un indicio precursor, 
en lo que atañe á predicciones y anuncios acerca del 
tiempo que puede hacer, no solo con dos dias de anti- 
cipación, pero ni con dos horas siquiera. Qne Colon, por 
ejemplo, en aípiella circunstancia, hubiera observado 
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ijue las nul)esde las n jioiu s supt iiores tenían una mar- 
cha bastante pronunciada hacia la de las nubes mas pro« 
ximas á la tierra; (jiie hubiera notado que los vientos 

alisios amainaban; (jiie, por intrrvalos, las brisas del O. 
tomaban cuerpo, 6 cimkpnera otia indicación pnietiea, 
y que juzgíise prudente tomar sus precauciones y gua- 
recerse, fácilmente lo conce})imos, tanto mas, cuanto 
qnel como marino consumado, acostumbraba Cdon, lo 
mismo que todos los jefes prudentes, á ocuparse siem* 
pre mucho de su rumbo, de su nave, del estado del cielo 
y de las continjencias (pie pudieran sobrevenir. Pero 
en lo que resj)ecta á manifestar de una manera pública 
que debía estallar una tormenta dos dias después, cree- 
mos que es cosa fuera del alcance de las facultades hu* 
manas, y que ni Ck>lon, ni nadie en el mundo pudo nun- 
ca predecir con certidumbre/'^ 

Taml)ien nosotros estamos convencidos de que tal 
profecia ''está fuera del alcance de las facultades huma- 
nas;*' y por eso es, precisamente, por lo que el anuncio 
oBcial de Colon al gobernador Ovando, y su consejo de 
DO dejar salir la escuadra, dado con insistencia» dos dias 
antes del huracán, nos parece revestido de un caráeter 
prodijioso, adaptado á aípiel castigo de la providencia. 
Y como las circunstancias del hecho no dejan márjen 
á la casualidad, Humboldt y Washington Irving, es- 
critores racionalistas, metiosprcciadorcs del orden so- 
brenatural, no se han atrevido á hacerla intervenir en 

1. Bonnefoux- Jle Je Christophe Colomh, p. 303, 301. 

2. Hamboklt lia tratado en iitm nota de tiznar en cierto modo la 
pMdosa opiniou de Las Cosas y de Fernando Colon. Por su parte pre- 
tende WashÍDgtoii Irvinj^ que tti los culpables qiiedafoa eaatigack» 
pirtídpd de su suerte el mócente cacique Gtuinonez, confimdíéiidoae 

en la pena, el inocente y el culpado. Pero nosotros observaremos, 
primero que bajo el ])unto de vista católico, semejante obiecion ea- 
Wcede fundanii nto; v (les|iues y\ni\ Cíiiarionex niempre sordo á lapa- . 

eTaujélica, liarlas veces perdonado por Colon y el adelantado, 
ingrato eon ellos, nioTocador de aaesínatoe y eómpUoe de loe rerola- 
ciotuulos, no puede, ni* ami 6 los ojos de los hombrea apsreoer sin 
nlpa. 
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í'stil ocaMoii, iti a uvcliturai imu iiileipictacioii umulila* 
da ii su sistema. 

¡Cuánta sagacidad no reveló la tonneiita, dejando 
libro el camino ú mas frájil de los buques, que iba condu- 
ciendo caudatesdel almirante, y contentándose con ave- 
riar las naves de Bastidas, mientras devoraba con ansia 
inestinguible, después de haberlas destrozado, li las só- 
lidas carabelas restantes, cargadas de hombres perver- 
sos y de riquezas que destilaban sangrel jQuó acierto en 
el huracán que respeto la Cqpüana, en oue flotaba el 
pabellón del mensajero de la cruz, hasta el punto de no 
mferiria el mas leve daño,^ y dejarla en el puerto sobre 
sus amarras, en ocasión en que hacia garrar y arrojaba 
á mar ancha a los otros bajeles y los ponia en grave 
aprieto, cual si fuera su i)ropósito señalar con la dife- 
rencia del tratamiento, la diferencia de su destino, y po- 
ner mas patente la especial protección que la dispen- 
saba! 

¡Y (juú pcascir del buen tiempo, que se dina de acuer- 
do con la tormenta á fin de reunir al lado de la Capi- 
tana, en uu Domingo, en el mismo punto, á las naves 
dispei^as y perdidas de vista en el espacio, como para 
permitir á los náutas solemnizar el día, conforma á la 
piadosa costumbre del heraldo de la cruz? 

¿Son, por ventura, estas asombrosas providencias 
obra de la casualidad? No. Pero, si lo son, estuvo tau 
injcniosa en sus combinaciones, tan trascendental en sus 
cálculosi se aparto, tanto de lo accidental^ de lo impre- 
visto, ()ue apenas se la conoce, y de puto trocada no se 
parece á si misma. 

Los enemigos de Colon, sorprendidos de la inmuni- 
nidad que preservaba a sus bienes y cíjuipajes, y vien- 
do de que manera, instautáucumentc, quedo vengado de 



I. Carias d los reues r.tiólicos escrita eu la Jamaica ei 7 de Jw 
Iw 1503. 
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siis perseguidores, atriljuyeron a su poder uiájico la ter- 
rible jomada.' 

Cuando, recordando la suma piedad de Colon, in- 
' ventor y donador de aquella tierra en qne había planta- 
do la cnis, se aproximan con la mente sos jiganteeoos 
trabajos, sus saf^udos derechos, sus poras intencinnefi, 
y se llesra al atentado cometido contra él por los ingra- 
tos, los rebeldes y el roiuisítrio de nn poder engañado, 
arracando d« su gobierno, arrojando en una prisión, car- 
gando de grillos y desterrando de la isla al mensajero de 
la salud, se siente oprimirse el corason, y se reconoce en 
ello ana gran lección dada al mundo; porque asi como b 
sabiduría del creador se revela por medio délas maravi- 
llas de sus obras, la eterna orobernacion de la divina pro- 
videncia se muestra visible á nuestros ojos en hechos se- 
mejantes. 

No debe olvidarse tampoco la evanjélica jenerosidad 
del consejo de Colon. Luego de la negativa, espresada 
de modo tan acre por Ovando, el abnirante le despachó 
un mensajero, no con la esperanza de enderezarlo a me- 
jor camino hacia su persona, sino con el anhelo de salvar 
í sus enemigos del mismo riesgo á que loesponian, j de 
preservarla flota de una destrucción inminente. Parece 
que, en su misericordia, la providencia dispuso que se 
diera aquel aviso a los culpados, como última prueba í 
la inflexibilidad de su corazón. Pero aquellos hombres 
avaros, codiciosos, impúdicos, una vez enriquecidos, te- 
nian sed de la patria, y se les hacían siglos los dias que 
tardaban en llegar á Castilla para gozar del fruto de sos 
vefaciones y robos, tanto mas cuanto que, como su pasa- 
do estaba lejitimado con el oro esperaban mcnrecer, sin 
duda, los favores con que el influjo de don Juan de Fon- 
seca premiaria su desamor al almirante. Así es que des- 
pieciarott la advertencia del patriarca del Océano y con- 

] Fernando C'oion. HUtoria del almirante dpH Crittáhal Colon, 
c«p. LXXXVIIl. 
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testarpa con cHrcujadas de inrrtdiiliduii y luufa á acjuel 
iicto de magnanimidad cristiana. Y después de liaberie 
hecho apurar hasta las heces el oilís de ki amargura; des- 
pués de haberlo salpicado con el cieno de sus calumnias 
cuando era su jefe, veian con repugnante alegría á sus 
buques rechazados de la tierra que habia descubierto. 
La presenda del justo hubiéra turbado sus culpables 
ilusiones, y no queriendo nada de él, ni aun los consejos, 
los rechasaion como á su persona en la épopa en que fué 
virey, y dijeron al servidor de Dios lo que el impío de 
los antiguos tiempos dijo al señor mismo: '^\pártate de 

mi. ^ 1 

La ingratitud puso el colmo á la in quidad; pero el 
todopoderoso cegó á los soberbios. 

I )el anjel del señor mandó ala tempestad y se cum« 
plió el castigo. 

Kl piadoso historiador del almirante, don Fernando 
Colon, inforuuido de cada una de las circunstancias de 
tan inteligente siniestro, aíirma estar convencido de que 
"fué providencia divina, porque si los rebeldes hubieran 
llegado á Castilla, jamás habrian sido castigados según 
merecian sus delitos, antes bien, porque eran favorecidos 
del obispo, hubiesen recibido nuichos favores y gracias. 
Este acto de justicia divina, couiprobadocon documentos 
oficiales, notas y testimonios de historiógrafos reales, que 
tuvo efecto en el segundo año de la era del renacimiento^ 
en la época en que tomo vuelo la imprenta, se desarro* 
Uó la literatura en España, y se difundieron ks luces del 
progreso y de las investigaciones de la crítica, parece 
venir á probar y hacer creíbles á los mas pertinaces in- 
crédulos los milagros del Antii^u(j Testamento; ¿ demos- 
trar de una manera incontestable la intervención, palpa- 
ble á veces, del soberano de loa eieloe en las cosas de la 

1. Baoede % nobii, MÍeatiaiii viarani' tQsmm nohimiif Jos. 

cap. XXI. V. 14. 

2. Fernando Qfjtítm» Mití»ria dd almirante dan, CrUiobal Colon, 
cap. LXXXVIU. 
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tierra» y á corroborar los castigos temporales impuestos á 
loa pueblos rejidos por la antigua ley, que mencionan los 
libros santos, que ratifican las mas elevadas tradiciones 

del oriente, y que la profana antigüedad conservó con 
indeleble recuerdo. 

\icn tiempo de los patriareas, ni después de la sali- 
da de Ejipto de la tribu de Jacob, bajo los jueces y loe 
reyes, se presentó á los mortales un signo mas evidente 
de la colera de Dios aue aouel 

Y sin embarj^o, eí hombre en favor de quien pareció 
veri fiearse este juicio divino, senicjante á la sazón al pro- 
feta que advertia á \o> nacidos para darles tienipo de ar- 
repeutirse, no solo no aludió en vida á su aviso des- 
preciado, sino que ignoró por algún tiempo el prodijio 
que se habia operado j en el que desempefió un papel 
tan conforme á sn carácter de mensajero ae la saina. Pe- 
ro cuando dos años adelante conoció todos los pormeno- 
res de la catástrofe, la llamó con su verdadero nombre, 
milagro, c liizo observar al rey que "gran tiempo hacia que 
Dios nuestro señor no mostraba uno tan público/^ 

El cataclismo que inauguró de una manera tan ter- 
rible la cuarta canipafía de esploracion del alminmte 
soq)rendió y maravillf^ á los contemporáneos por lo enor- 
me de sus consecuencias; pero en el fondo, por milagro- 
so que fuera no es para nosotros mus eslraordinano que 
ciertas circunstancias de sus viajes precedentes. 

£1 hecho de augurar la tormenta no se ofrece á nues- 
tros ojos con circunstancias tan asombrosas como el de 
anunciar la tierra, marcando el dia v casi la hora de su 
descubrimiento, en la noclu*. del 11 deoctubrtide 1492, 
eu ocasión de hallarse toduvia á veintiuna leguas de dis- 
tancia, y de no existir el mas leve indicio de su vecindad, 
ni aim para la vista mas esperimentada. Ni este debe pa- 

1, Carta fif i itlmirantr doa Cfi»l¿hal Colon ptAÍteuéo al rejf caté' 
fótico nombra hUn 'fon Ditaonaru suee^erif* c/e,— SupWia. pri- 
mer, á U golci nuQ diplom. u. C^vl. 
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iiecer mas estnuío que el de la promesa hecha, á las trí- 

pnlaciones, exasperadas ya con el hambre y prontas í' 
deshuceríie por im medio vit)lent() de los indios, de íjUf 
pasadas tres singladuras,^ divisarían el cabo de San Vi- 
cente, eonio asi Fué en efec to N'ies menos grande y ad* 
ininibie el descubrir la iala de la Trinidad, y presentár- 
sele con el signo del nombre que la destinalm antes de 
salir de España. 

Pero en la navegación cuya historia vamos á narrar, 
lo estniordinario se enlaza tan estrechamente con lo pro- 
dijioso, y lo prodijioso se une, se liga» se identifica de una 
manera tal con el heraldo de la cruz, que nos familiari- 
sa por fuerza con ello. Y si bien es cierto que las leyes 
del órden jeneral no se interrumpieron en provecho de 
Colon, y (jue no pudo evitar ni los peligros, ni los sufri- 
mientos, también es verdad ijue el modo como venció los 
mayores y mas gmves riesgos» ^ la coutianza que mani- 
festaba, no pueden esplicarse sm fé en un auxiliar invi- 
sible, en la protección de una fiiersa sobrenatural. Y, lo 
decimos con hi sinceridad que enjendra una convicción 
íntima, profunda y arnii|íada, quien no cree en lo sobre- 
natural, quien no cree en ioíjue se eleva sobre el nivel 
del órden común, no puede comprender á Colon. 



IV. 



Pas(') el ahnirante algunos dias <'n Azua j»ai*a (jue drs- 
cansaran sus tripulaciones de los trabajos pasados, ^ ha- 
cer ciertos reparos en la naves que garraron. Referíanse ' 

1. Vétw en el primor tomo ki p. 4S8 y 431. 
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la^ marineros y pilotos los reciprocoií peligroh ponnic lia- 
bian atravesado y las maniobras que tuvieron (jue ejepu- 
tar pora salir úa uias daño del i^heio» y así se consola* 
Imui de ka males propios; pero ninguno estabp tranquilo 
ál pensar en la suerte que nubiera cabido á la flota, par- 
tida contra el parecer del almirante. De allt se dio á la ve- 
la la escuadrilla en demanda de ^ aípiimo parajl en su 
puerto, aguardar (pie utiniiai a ( l tiempo. 

Y como el 14 de Julio paieciera la mar cu buen es- 
tado encaminóse al S. el almirante; pero el viento cayó, 
y las corrientes lo llevaron sobre la Jamaiqp^ á los cayos 
de Morant, pequeñas islas arenosas donde se ))roveyo de 
agua dulce, haciendo practicar hoyos. Frosijíui»'> hi cahna, 
y la impetuosidad de las corrientes lo arrastr(') al grupo 
de innumerables islotes que rodea la costa b. O. de 
Cuba, que descubrió en su s^undo viaje, y llamó Jar* 
diñes dn la Rmia, en cuya altuia como le caígase un 
norte fresco, gobernó resueltamente al mediodia, nádala 
parte de la tierra tirme en que imajuiaba encontrar el 
estrecho. 

Se mautenia al 6. cuarto al ¿. O.;^ pero fue contra- 
riado en su derrota, ctisi en seguida, por el estado estra- 
Do de la temperatura. El cielo estaba encapotado, el sol 
permanecía cubierto, y las estrellas no se dejaban ver; y 

i pesar de la fuerza y d<; la variación de los v ientos, sen- 
tía (píela luar oponia ásu marcha una tuerza constante, 
i»i bien irregular en su violencia. Chubascos Irecuentes 
inundaban las cubiertas de sus carabelas, y á menudo 
psrtian relámpagos del horizonte que lo iluminaban to- 
do: era preciso poseer en tan alto grado como Colon la 
fuerza de voluntad v la enerjia para no alterar el rumbo, 
pues ;í veces el enrarecimiento de la borrasca lo forzaba 
íí huirá palo srco, n á ponei*se á la capa, y entonces, cu 
una noche, pei dia el corto camino adeíautado de uoama- 

1. Fué Ut rf( 'ft.f íiur cuarlu al suru€ittc, —Diariu Jcl 9$vribatw 
Di^ de Porrat, 
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iicra [ieiiusa j)Oi espacio de muchos dias. Mientras, el can- 
sancio, lo8 desvelos, la liumedad, complicada con el frió 
intenso y el calor sot'ocaute» dabaD al traste con el áni- 
mo de fas tripulaciones. 

La fé ardiente de Colon se sobreponia sola á las con* 
trariedades qne por do quiera snijian; y con d pensa- 
miento fijo, enclavado en sn objeto, no se detenia en con- 
tar los obstáculos. Comenzaba (i pesar sobre él el sesen- 
ta y siete avo año de su vida, sin que lo notara apenas; 
que lo esquisito de sus sentidos en nada se había debí* - 
litado, y no obstante sus padecimientos rehumaticos su 
cuerpo {jermanecia erguido y firme, sosteniendo con no- 
table gallardia sn majestuosa cabeza, coronada con esa 
blanca y reluciente (lindciiia de honor de (jue habla 1m sa- 
grada escritura, y bajo la cual, partia de sus ojos una mi- 
rada suave y serena^ impregnada de un fluido amoroso y 
tierno» que tenia algo de evanjélico y esparcía por el 
contomo de sn rostro, no muy padecido con sus traba- 
jos de raar, sus prolongadas tribulaciones, su indomable 
actividad y las injusticias de que era victima su persona, 
u na luz dulcísima. A ujedida que avanzaba en cHjkI, 
avanzaí)a también en perieccion cristiana. ¥ cou sus mi- 
chos y holgtulos liábitos de franciscano y la manivillosa 
dignidad de su continente, no era posible mirarfe sin re- 
cordar una de esas imájenes de ios patriarcas ó de los 
protetas de (pie creemos loi inarnos idea leyendo los libros 
santos I íubi('M*asele tomado por un rey pastor, trasporta- 
do de la iduuiea ó la Mesopotamia alas llanuras del At- 
lántico. 

Se habían identificado, por decirlo asi, sus altos y 
noUes pensamientos con sna fiiooiones, y esto las impri- 
mía un sello de valor mortificado, de piadosa, de a.>céti* 
ca caballemsidad. Y se advertia al mismo tiempo que la 
santidad, la grandeza, en este almirante, cuya l)oca no 
insultó jamas á nadie, ni profirió una palabra brutal, y 
que para afirmar, testificar ú amenasar no empleó 
nunca mas juramento i{uc cl siguiente: '^¡Por san Fer- 
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Dando! y queá pesar de la viveza de m jemo, na 
''nialdno'' las contnuriedadaa de á boido ó de la atmda* 

fera, ni las maniobras, ni mucho menos los marineros, co- 
mo es antiquísima costumbre entre lajentede mar> 
Penetrado siempre de la santidad de su fin, de la im- 
' portancía del deber, y del mérito de la obedieoGia» ad- 
vertía de su &lta á loa desobedientea» amenaariia con 
abandonar á aua propias fiieraaa al qne se obstinaba en 
practicar el mal, o por negligencia cometia alguna falta 
en su deber; y como era Dios el único objeto de sus pen- 
samientos y obras, cuando mandaba alguna maniobra 
ó exijía algún nuevo trabaio decía: ''Se lo debemos 
i Dios/ ^ y se esfonsaba en inculcar en hus espíritus )as 
nodones del deber, eoaa de que la mayor partelao se eui- 
daba apenas; y dandó el primero el ejemfMo de lo que re- 
ro/nendaba á sus inferiores de t<ul¡i.s srmduaciones, cuan- 
to peor era el tiempo, mas pernuiiu cia en medio de la 
tripulación, animándola y sasteniéndola con la vista ó la 
palabra. De esta suerte si bien no los sostiaia, poroue 
tampoco estaba en su mano, á las mtemperies de aandias 
alturas desconocidas, á lo menos compartía con ellos las 
fatigas, y ni los dolores de la gota (jue se le agregaban á 
los sufriinientas coiuiuies eran bastantes á dobleíjar, ni 
aun á entibiar la perseverancia cristiana que lo alentaba. 

Para colmo de desdicha, al salir del puerto de Yaqui« 
mo, enfermó gravemente y ^llegó fartas veces á la muer* 
te; " mas con la ooneiencia de sn responsabilidad y del 
fin (lesu es[)edicion, sobreponiéndose al aniquilamiento 
de sus fuerzas, hizo construir una ''camarilla'' sobre la 
cubierta; y asi, desde su litera diriji^ el rumbo,^ prcsi- 
gniendo su lucha jigantea y desproporcionada con las 
fuerzae de un cido siempre encapotado y de una mar ' 

1. lo ^iuro chfo mai non lo 9<>nti <2^iurare altio gittnoMatOb ckB 
per san Fernando, fiía delVAmmiraglio, cap. IV. 

'¿^ Hern i a. Historia JenenU de leu cottquisíat y vi<tíes d§ loi ca«- 
tétUmot «» ia» Jndiat ocnduUalm, Dtfcads primstm, lib. Vi. «ip. XV, 

3. CumrU y úlHm» viafe dé Cotut. ' . 
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desconocida. '''Sus marineros, cansados de combatir cnn 
los elementos, demandaban descansar en Jamaica, ó la 
Española, cosa qw cualquiera otro hubiera hecho sin 
aguardar á que se lo pidieran; pero como nadie sabia me- . 

jor que él pugnar con los obstáculos, se mantuve» firmes 
reanimó á la jente y aguardó el viento favorable que liego 
á la postre.''^ 

Entonces se descubrió, ¿ poca distancia, en dii'ec- 
don del odediodia, una isla cercada de porción de islotes: 
era Ouanaja, situada como centinela avanzado del golfo » 

de Honduras. Mandó Colon reconocerla, y acto continuo 
el adelantado se embarc('> con un fuerte destacamento en 
dos chalupas y ganó tierra. Vieron abundancia de pinos 
semejantes á los d6 las Antillas, y notaron huellas de civi- 
lización, puesiiallaron crisoles destinados á fundir cobre, 
algunos de cuyos fragmentos parecien^á los marineros 
partículas de oro, los escondieron en sus bolsillos. 

Kn esto repararon en una especie de galera veneciana, 
ancha de irnos ocho pies, muy larga y constniida de una 
sola pieza, que abordaba á la orilla. Su cámara, en forma 
de góndola, cubierta con hojas de palmera, artística- 
mente colocadas é impenetrables a la lluvia, venia rebo- 
sando mercancías: piceas de algodón, coberteras, camise- 
tas, hachas de cobre, espadas mejicanas, vasos de tiena 
y granos de cacao. El adelantado entró con sus dos cha- 
lupas á la galera, una por cada flanco, se apoderó de ella 
sin esperimentar la menor resistencia y condujo á la Cn- 
pitaña á los que la montaban.^ Había entre eUos muje- 
res vestidas con unas cubiertas de algodón, con las cua- 
les se envoh ian con nuicho recato v honestidad, v veinti- 
cinco hombres sin mas ropaje que ceñidores. No diere, 
muestras de temor al euc^ntrarse en poder délos est uit 
jeras. Colon los trato con el mayor afecto, procuró, lun* 

1. P. CharfeToix. Butoire áe 8aini»J)omin§w0, t. I. ü IT 

p. 237. 

2. Feraando Colon. Vita dtlV Ammiragliot c«p. LXXXI . 
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4ue en vaiio, apruvechar la ciencia de su» iutérpietes, 
para recabar de eilo6 algunas noticias; mas, compTendió, 
DO obstante, que venían de Yucatán, pais rico y cultivado. 
Dispuso que se tomara por via de muestra de varios ob- 
jetos de su comercio, y distribuycndoles en cambio c<is- 
cábeles y otras bujerias de Europa, con lo que quedaron 
en estremo satisfechos, los devolvió á su canoa, conser- 
vando solo, para interprete, á un viejo llamado Gruiumbé, 
que hubo de antqjársele ser.intebjente y esperto en lo de 
navegar por las coatas. 



2G 
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CAPITULO II. 



L 



De ia isla de Guanaja se dirijió el almirante al S.eo 
busca de la tierra firme que avistó cerca de un cabo cu- 
bierto de árboles, cargados de una clase de manzanas de 

hueso esponjoso, que los indijenas llamaban caxinas, y 
que él nombró asi. No bien lo hubieron doblado, torno 
á comenzar la tempestad» y frecuentes chubascos y fuer- 
tes rachadas de viento volvieron ¿trabajar de nuevo á la 
escuadrilla. Sin embargo» el Domingo 14 de Aj;oBto, vís- 
pera de la Ascensión, el almirante, imposibilitado de 
abandonar el lecho, mandó á tierra al adelantado con el 
estado mayor y las tripulaciones para asistir al santo sa- 
criñcio de la misa» aue celebró el padre Alejandro; y aun- 
que no pudo proceaerse á la toma de posesión por haber 
sido necesario ganar apresuradamente las carabelas y re- 
comenzar el combate contra los elementos, el día 17 du- 
rante una clara, desembarcaron á quince leguas del cabo, 
á orillas de un rio, y tuvo lugar Ja ceremonia, erijiéndo- 
se en la forma acostumbrada una gran cruz. En memo- 
ria de estas circunstancias se puso al rio el nombre de 
Posesión. 

Navegaba la escuadrilla contra viento siempre y á 
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▼ista de la costa. Ckmfomie á las órdenes del almiiante^ 
la pequefia carabela de dnctieiita toneladas, Pufeaina, 

se acercaba cuanto mas podía á la costa, y entraba en 
todos los golfos y ancones de cierta anchura por temor 
de pasar de largo y no descubrir el estrecho por el cual 
iitaajinaba Colon ganar las mares de levante, las Indias 
orientales. ^Nunca de la costa desta tierra se aparto un 
éiñ, é todas las noches venia á surjir junto con tierra: la 
la costa es bien temerosa, ó lo fizo parecer ser aquel año, 
muy tempestuoso, de muchas aguas é tormenta de cie- 
lo,"^ escribía el notario Diego de Porras, comprobando, 
sin ocmocer el alcance de su observación, con que vigilan- 
cia tan constante estudiaba Cdon la configuración del 
nuevo continente. Y afiadia las siguientes palabras ccm 
tono despreciativo y de soberbia: ^ba contino viendo la 
tierra, como quien parte del cabo de San Vicente hasta 
el cabo de Finisterre, viendo contino lacosta/'^ Y en efec- 
to, si hubieran navegado enaltaniar ni habrian esperimen- 
tado la mitad délas fatigss, ni corrido la coarta parte de 
los peligros á <|Qe los esponia aquella navq;adon por ri- 
beras desconocidas. Mas era necesario ir cerca de tíena 
para descubrir el estrecho. 

El tiempo no cesaba de trabajar á los tripulantes y 
á los buques: las lluvias, en estremo copiosas, la agitación 
de las olas y las corrientes contrarias no Ies permitían un 
momento de descanso desde que salieron de los Jardines 
de 4a reyna, si bien & veces tomaban tierra por algunatr 
horas en parajes dados con el fin de observar los habi- 
tantes y las producciones. Vieron así pueblos que habla- 












del cuerpo, ludan sobre sus miembros figuras deleopar 



dos j de ciervos; otros, vestían camisdasy coiaaasdéal- 



L Diego de Porris. Belacum del vimeé de la (ierra agora naetKh 
mente deeeMerla per el alaUraaie dom ÓrietílM CoUm. 
a. Méem. 
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godon estampado; y m\ichos se adoinaban la cabeza con 
un mechón de áspero cabello. En los dias de ceremonia, es- 
tese pintarrajaba el rostro de negro, aquel de rojo; estos 
86 tnusáhiin lineas en la frente, aquellos se embadurna^ 
bou de un color oscnio alrededor de los ojos. Tan ostra- 
ña y caprichosa compostura llenó de adnuracion al joven 
doii Femando, que treinta años adelante escribia: "To- 
dos ellos creen con tales modas andar singularmente 
hemiQisos, y no están sino horribles como diablos."^ 

Avanzando al E. hallaron tribus en que los hombres 
en completa desnudea» se alimentaban de pescado crudo 
y carne, y cuya feros mirada y repugnantes facdoiies re- 
velaban lo rudo y brutal de sus costumbres. Al verlos 
hizo observar el intérprete sus instintos antropófagos. 
Mas al E. se topó con unasjentes que llamaban la aten- 
cicm por la magnitud y separación de sus orejas, pues 
hombres y mujeres exajeraban su fealdad practicándose 
en días un agujero, ancho lo bastante para que cupiese 
im huevo, y embutiéndose luego, en el hueco, un hueso 
ó guijarro. Esta singularidad mereció al sitio la desigua- 
cion de Costa de la Oreja. 

Pero las mencionadas observaciones eran casuales y 
Qortas, porque el tiempo prosegoia molestando á los na- 
vegante. Ijsmar, siempre por la proa» obligaba á traba- 
jos continuos: lejos de despejarse, el cielo parecía redo- 
blar su cólera é inclemencia; los marineros sucumbian 
al cansancio; la fuerza de los vientos, la violencia de las 
olas y la falta de sol abatian los espíritus mas firmes; 
his lluvias incesantes hablan podrido las velas que se ri- 
fisban en pedaaos; habíanse perdido andas, aparejos, lan- 
chas y la mejor parte de los víveres; se multiplicaban las 
vías de agua; y tal era la gravedad de la situación, que á • 
cada chubasco se creían perdidos. La tripulación de la 

1. Femando Colon. La vic de Cristqffe Colomb et découverU 
ott'il a faite dex Indes occidentaUs. vulgairement appelées le Nouveau 
Monde. Traducción del provoosal CaUiícndj^, i. IL t»p. XXVIII.— 
Por Claudio Barbin, 1681. 
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Vizoaina se ¡ueptró a recibir b amerto» adminiatrándo- 
la d P. Alqaiiaro loi últimos saonuneiitos, y d restode 

Io6 marinos, que carecían de los auxilios de la Iglesia, y 
estaban convencidos de la inminencia del peligro, implo- 
raban el perdón de sus faltas y se confesaban entre ellos; 
y DO hubo uno, grande ó pequeño, que no hiciera un vo- 
to partíeular, 6 no mometiera alguna per^prinacion.i 
Sntre los criados del almirante oErecieron modios abra- 
ar la vida monástica si se salvaban de aquel aprieto. 

Estas escenas de desolación se repitieron con harta 
frecuencia en las lúgubres ocasiones en que desahogó su 
cólera el Océano. Colon mismo c on tiesa cuanto lastima- 
ba el eoraion semejante angustia. '^Otras tormentas se 
han visto; mas no durar tanto ni con tanto espanto. Mu- 
chos esmorecieron harto y muchas veces que teniamos por 
esforzados,"'^ dice en su carta á los reyes, fechada iii Iji 
Jamaica. Pero lo (pie mas le dolia era el haber espuesto h 
su jóven hijo á tamaños suihmientos, y el tener á bordo 
del peor buque á su hermano don Bartolomé, que tan 
(KOfio deseo manifestó de embarcarse, y quejBolo consin- 
tió en acompañarlo por obediencia. Y al par que se echa- 
ba en cara su desgracia, pensaba amargamente en su 
priinqjenito. que habia quedado en España, y que se. en- 
contraiga huertano y tal v ez despojado de los honores y 
privilejioe que le aseguraba su mayonusgo. Felizmente, le- 
jos de poner el colmo á dus aflicciones con su propio do- 
lor, don Femando lo consolaba y desplegaba una eneijia 

increíble en sus cortos años. Tanto es así (pie dijo su pa- 
dre: "Nuestro señor le dio tal esfuerzo (pie ('1 av ivaba á 
los otros, y en las obras hacia como si hubiera navegado 
ockenta años, y él me consolaba. 

Aparte de kis rigcMres atmosféricos^ necesitaba oom- 

l Cristóbal Colon. Carla á Iwt rej/et catálicot, fichada en la Ja^ 
maiea ^1 de JiUw de 1303, 
a. Ihidmm. 
3. Ihiim, 
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batir una fuerza xx>D8tante y regular, á saber, la masa de 
agua que afloia en sentido inverso al rumbo (][ue conser- 
vaba, y que con mocha propiedad comparó á un río ma- 
rino. Era la gran corriente ecuatorial o pelásjica que de 
suerte tan maravillosa habia descubierto y cx>mprobado 
en su viaje precedente, y que opoiiia tanta resistencia que 
en una navegación sostenida de sesenta dias, con difi- 
cultad pudo salvar ana distancia de setenta leguas,^ has- 
ta que alfin, áñiena de perseverancia» lücamBÓ el 14 de 
Setiembre un promontono que avansaba del E. al medio- 
dia, y tras el cual encontn) la mar en cierto modo bonan- 
cible y v iento fresco. En nombre de las tripulaciones dio 
CJolon gracias al Señor por el repentino alivio de sus ma- 
les, y en prueba de ello llamo al cabo de Gracias á Dios, 
apelUdo que conserva hoy todavía. 

AIKse despidió con regalos al intérprete Gtnumbé, 
que también habia participado de los apuros de los de- 
mas, y pareció quedar muy satisfecho de la munificencia 
del almirante. 

Sin desviarse de su proposito de esplorar las riberas 
y buscar el estrecho» seguia Colon por la coata de Mos- 
quitos; pero como sus carabelas necesitaban carenarse, 
los aparejos de reparos y los marineros de reposo, iba á 
la descubierta de paraje conveniente. Y siendo de mu- 
cha nrjencia, el hacer lefia y aguada, el Sábado 17 de 
Setiembre se detuvieron en la embocadura de un ancho 
rio, por el que subieron para aprovisionarse» las canoas de 
la Capitana y déla Vizeaina. Coandolasdos embarcaciones 
hubieron hecho su cargo, volvieron en demanda de las ca- 
rabelas; mas en esto, un poderoso golj)e de mar, rechazó 
la corriente que traia dirección contraria, y en el violen- 
to choque que se produjo quedaron envueltas las lanchas. 

1. Pedro H art}rr jastifioa mu on eim Is víokim de este oor^ 
ríente. — Tantam scribit vim fiuue oppoeiti tonmitís ooemi, qiiod die- 
bus quadraginta lef^uaa vix potuent septuaginta percurrcre.» Petñ 
Maitjria, Ommmi 2)eeadi§ Urtim, Uber quirtus» fogL ^y^^^^, ¿ D. 
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tt^ Qte la destreza del resuelto contramaestre Martín de 
Fnentenabia y del oficial Miguel de Lariaga, ninguno 
de los que la tripulaban torno á salir. La de la Capitana 
llegó sola con su cargamento. Aquella pérdida fué muy 
sentida por todos y principalmente por Cq1oq« que afliji- 
do llamó al sitio rio del Desastre. 



Esta disminución de braaoa ea la Vizcaina fimo á 
debilitar el penonal de las oliaa carabelas, que ya en 
apenas snfiaente para maniobrar, enraaon ánallane to- 
dos estenuados con dos meses de trabajos incesantes. 
Por dicha, el Domingo 25 de Setiembre, se divisó entre 
la pequeña isla de Quiribi y la tierra finne, un anclade- 
ro de buenas condiciones, situado enfrente de una pe- 
queña aldea nombrada Garriari, que ofreda perfectiva 
deliciosa. Un rio Uevaba frescura i su opulenta vejeta- 
cien, engalanada con las joyas de mas bnllo de la natu- 
raleza equinoccial. La hermosura del cielo, la magnificen- 
cia del paraje y las balsámicas emanaciones de sus plan- 
tas dieron nuevas fueraaa al almirante, que se estasiaba 
contemplándolo todo con la vehemente curiosidad de su 
espíritu y la embriagues del poeta. 

HaDadoque fué un lugar aparente para proeeder & la 
carena, el mismo dia de la llegada se comenzó á calafa- 
tear las vías de agua, á componer el aparejo, y á orear y 
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secai las provisiones que la temperatura y el agua del 
mar liabiau averiado. Y era tal el cansancio de los mari- 
nem oue preferían guardar las hamacas que divertirse 
en la ribera. Al dia sigaiente prohibió Colon la bajada á 
tierra, con lo cual, los indíjenas, que se habían reunido 
en la playa armados con sus flechas, venablos de madera 
petrifícada y mazas 6 macanas, para oponerse á la inva- 
sión de los estranjeros» viendo que no sallan de sus bu- 
ques y que no daban muestras de hacer alto en sus beli- 
cosos aprestos, desistieion de su actitud amenazadora. La 
curiosidad pudo mas entonces quela desconfiansi^ y fue- 
rm acercándose al mar, haciendo señales de paz, y mos- 
trando á los españoles coberteras de algodón, camisolas 
y armas, hasta que algunos mas atrevidos se arrojaron al 
agua y vinieron á proponer trueques. Pero el almirante, 
queriendo darles una idea elevada de la clase de hues- 
pedes que eran los españoles, no dio licencia de traficar; 
regalo á los indios con aquellas bujerias que tanto los 
deslumhraban, y no aceptó una hilacha en cambio. Los 
de Garrían hicieron señas á los de España para que acu- 
dieran á la orilla; pero como sus invitaciones y ruegos 
fueron desatendidos, se reunieron en consejo; y ya fouera 
que su orgulb se resintiese de la no admisión de sus pre- 
sentes, ya que imajinaran ser esto una prueba de descon- 
fianza hacia sus personas, acordaron no aceptar á su vez 
los regalos de los desconocidos, y en su consecuencia lu- 
cieron un montón con ellos y los dejaron sobre la arena. 
£1 Miércoles por la mañana saltaron en tierra los marine- 
ros oon licencia de Colon, y el primer objeto en que nota- 
ron filé la pila de bagatelas europeas.^ 

Con el objeto de obligar á los estranjeros misteriosos 
á desembarcar, y queriendo primero atraerse su conftan- 
.za ios de Carriari despacharon un anciano con una espe- 
cie de bandera parlamentaria, puesta al estremo de un 
pab y llevando en presente al ahnirante dos muchachas 

1. Femando Colon. Vita tUWAmmir agito, cap. Zd. 
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muy eugaiuiiudas y se(tretaiucute provistos ife polvos má^ 
jÍ€OB. La inayor apenas frisaba en los once años y ambas 
mostraban "^tan poca vergüenza que hubiera sido difícil 
que las aventajaran mujeres perdidas/ Las puso en una 

chalupa (jUü volviji de la aguada y su[)lic() á los marinos 
las condujeran á las í-aiabehus, donde el almirante las dio 
vestidos y varias bagatelas, las hizo servir de comer, y 
por la tarde las devolvió, si bien por liai)erse encontrado 
ia playa solitaria hubo que tomarlas á bordo. Tomó el 
almirante sus medidas para que pasasen ima noche tran- 
íjuila, y por la mañana las devolvió á tierra; pero una ho- 
ra después, habiendo vuelto á la oríllalas canoas, las dos 
jóvenes, acompañadas de numerosos testigos, entregaron 
cuanto hablan recibido. 

Al otro dia bajó á tierra el adelantado para tomar 
lenguas acerca de la rejion, y dos notables de la vecindad 
se adelantaron antes que hubiem salido de la lancha, lo 
alzaron respetuosamente en sus brazos y lo condujeron 
aun banco de césped. 11 izóles don Bartolomé multitud 
(le preguntas á las cuales respondieron con la mejor vo- 
luntad, y temiendo no poder recordarhis todas con exac- 
titnd mandó al secretario en jefe de la flota, Diego Mon- 
de*, las escribiera en el acto. Mas así que los. indios vie- 
ron trazar sobre el papel caracteres negros, sospecharon 
algún niájico artiñcio, y amedrentados, huyeron como de 
gravísimo peligro, imajiuando neutralizar el maleficio ar- 
rqando sobre sus cabezas, en dirección á los españoles 
unos polvos que, en efecto, el viento impelía hacia ellos;l 
que en su orgullosa susceptibilidad y corrupción parecia 
ser este pueblo muy dado ¡1 la supercheria. Los habitan- 
tes de la costa usaban talismanes, tenian adivinos, nigro- 
mánticos ^ue reputaban muv peligrosos,^ practicaban el 
embalsamiento, erijian túmulos á los muertos, adornaban 
sus sepulcros de esculturas representando ñgiiras de ani- 

1. Fernando Colon, Vitatltl!' i ntiniraglíO,ciú.'^,_^t$i, 

2. Cusrto jf último pit^e de Colon, 

27 
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males é inforuies retratos de los tinados,^ ejecutaban 
con bastante perfección ciertos objetos artísticos. 

Asi que estuvo terminada la reparación de las carabe- 
las el almirante, antCvS de aparejar, tomó en calidad de in- 
térpretes dos indios, y aflijidos sus padres con el cautive- 
rio á que los suponían reducidos enviaron á cuatro de 
su tribu para tratar del rescate á cuyo fin traían gran 
cantidad de pedreria. £1 almirante dispuso seles dieran 
regalos; pero que no se devolviesen los demandados. Los 
delegados refirieron lo sucedido y entonces fué grande el 
embarazo entre aquellas pobres jentes que no sabían ya 
lo que ofrecer al gran jefe de los estranjeros. Y como las 
piedras no habian dado resultado y su presente de las 
muchachas habia sido rehusado anteriormente, imajina- 
ron ofrecer en cambio de sus compatriotas dos marrani* 
Ilos salvajes en estremo ariscos, llamados pécaris^ que Co- 
lon recibió gustoso y pagó coa nuevos objetos; pero uo li- 
bertando á los intér})retes. 

El Miércoles 5 de Octubre levó anclas el almirante 
y se dirijió al S. sin perder de vista la orilla, á lo largo 
de la costa de Mosquitos, conocida hoy por Costa Ri- 
ca en razón á la abundancia y riqueza de sus minas de 
plata y oro. Entró luego en un golfo cortado por muchas 
islas, que formaban entre sijpequeuos canales, profundos 
y sin escollos, en las que los arboles jigantes de las orillas 
estendian sus ramas a estraordinaria altura y las cruza- 
ban, dejando bajo sus copas una bóveda capaz de con- 
tener los buíjues con toda su arboladura, y cuya sombra, 
frescura y delicioso ambiente recreaban íÍ los marine- 
ros desde á bordo; llamábase el golfo bahía de Caraba- 

1. uBegareu que así le Oftiiia adonde estábft. Bn|el idbma de aqoe- 
Da tierra loe Uamaban bagares 6 pecares, de que nosótrofl hemos hecho 

pécaris. Según el ilustro Cuvier eRto j(5nero do cerdos difiere dolos 
puercos "por un orificio glanduloso abierto sobre el lomo, por defensaa 
cortas y rectas que no salen du la boca y por la falta de rabo y de un 
dedo intemo en la pata traaera.* Corm, AmíoMUm» au muarih^a 
9ogaff0 de OknHopie Colomh, traduitpar, MM. de VememueíieLa 
MofmiU» mmhret de V Aeaíémierojialeetpaffnoh d^kitMre. 
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ro, y hoy se conoce en las cartas por el nombre de bahía 
del Almirante. 

Al saltar en tierra vieron los españoles veinte canoas 
varadas, cuyos tripulantes se divertían por los bosques; 
iban desnados y llevaban al cuello placas de oro. Disi- 
póse stt temor cuando hubieron divisado á los intérpretes, 
é invitados por ellos, cambió uno de los msulares un es- 
pejo de oro por tres cascabeles. Aquí fué, donde después 
de Cajinas, se halló metal fino de esta clase.l 

Una abundancia fabulosa favorecia con sus dones 
aquella tierra: los peces, las aves, la caza, las raices, los 
granos, los árboles frutales y las flores, se encontraban en 
la mayor abundancia. El ahnirantesin ceder ala seduc- 
ción de tantas Bellezas, quiso penetrar hasta el interior 
del golfo, descubriendo un terreno muy accidentado y 
sembrado de habitapiones construidas en los puntos cul- 
minantes. En unas canoas llenas de indios oue se avista- 
ron, observaron Iqi navegantes que traían los naturales 
adornado el cuello con láminas de oro; pero que cu vez 
de trocarlas gustosos, á la luaiuTa de los insulares, las 
daban una gran importancia y se negaban á desprenderse 
de ellas. También traian en la cabeza diademas de pluma 
y de garras de animales. Interrogólos Colon acerca de la 
natoialeza del pais y de los lugares circunvecinos y supo 
que estraian el oro de una tierra situada al mediodía. 

Habiendo entrado las carabelas por otra rada de 
grandes dimensiones, nombrada hoy laguna de Chiriqui, 
el almirante se procuró nuevas noticias que ratificaron 
las ya recibidas. Se alejó entóneos de estos sitios y pasó 
á mar ancha para navegar con mas libertad, aunque sin 
dejar de atenaer cuidadosamente á la costa, y después de 
haber seguido el mismo niiiilK) j)or espacio de doce leguas 
vió la embocadura do un tíd, y despachó las embarcacio- 
nes con el objeto de practicar un reconocimiento. Al ' 

1. Dicjjo do Purrah. Relitcion del tüujt r Uf la ttcrnt agura nueva- 
mente deivubierta por ef almirante dot^ CrUtóbal Colon, 
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accr(jai*se á la playa. j)rrcil)i(n(jii los <'sj)arioles im golpe 
de indijenas de unos doscientos» armados en guerra, y 
que venían a opíonerse á su desembarque, mientras que 
con trompas marinas y tambores de madera atronaban 
los bosques, convocando á mm defensores. A medida que 
se accrcal)aii Ids de Castilla, los indios parecian venir 
mas furiosos á su encuentro, mascaudo y escupiendo 
yerbas en señal de desprecio, y entrándose por el agua 
hasta la cintura para tirar con mejor acierto y *de mas 
cerca sus dardos y venablos. Conforme á las instruccio- 
nes del almirante los españoles sufrieron con calma estos 
insultos, contestándolos rmicaiucutc con señales de paz 
Poco á poco fueron sosegándose, y concluyeron por tro- 
car diez y siete espejitos de oro por algunos cascabeles, 
cuyo sonido les placia en estremo.^ Por la tarde volvieron 
á Íbs carabelas los espedicionarios, tornando al otro dia 
á tierra para proseguir los cambios; y al saltar de las ca- 
noas encontraron á los indijenas subidos en los árboles 
donde habian pasado la noche temerosos de ser sorpren- 
didos. LosUauiaron y se abstuvieron de contestar; loses- 

Eañoles por su parte se mantuvieron inmóviles en las em- 
arcaciones; y los riberanos, interpretando la calma por 
cobardi^ resolvieron deshacerse de tan importunos hués- 
pedes, tañendo las trompas y disparándoles una lluvia de 
Hechas. Los es¡)ariolcs, [Kira contenerlos, lanzaron un ba- 
Uestazo ¿ hicieron un disparo de artilleria, cuya detona- 
ción produjo tal asombro entre ellos que se les cayeron 
las armas de las manos y huyeron á todo correr a lo mas 
intrincado de los bosques. Entonces» desembarcaron solo 
cuatro de los de Colon, los llamaron, acudieron sumisos 
y cambiaron tres csj)rjos; tampoco traian mas, en rn/oii 
á haber venido preparados no mas (jucpara el combate. 

De este punto M\ anz() la flotilla hacia el E. y al pa- 
sar |K>r Gobrava divisó cinco grandes aldeas asentada^i 
cerca de los rios, y en las que se adquirieron mas ante- 

l. Femando Colon, lita tkU Aait»h'ti<fi¿o, cap. XCII. 
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oedentas sobre el oro, pues se supo que los indios lo es- 
tratan en Veragua y que Veragua no estaba lejos. Los 
intérpretes aseguraban (juc alm coucluia la tierra aurí- 
fera. 



in. 



Cualquier hombre aücionado á la grandeza, sabiendo 
que la posesión de las minas le habia de volver el favor 
de la corte y cerrar la boca de sus enemigos no HabríaT 
tenido cuidado mas apremiante que el de reconocer en 

seguida aquella tierra, tan fecunda en oro, tomar posesión 
de ella cu lii forma solennie y volverse á España j)ara 
tomar con fuerzas suficientes y proceder á la ocupación 
del país. Pero Colon, completamente abstraído con la 
idea de descubrir el estrecno, no quiso retroceder por 
unas minas que consideraba ya como adquiridas, y par- 
tió, Hf) ()l)stantc copioso- v continuos aL^uaccros, parapro- 
se«:uir su viaje y encontrar el estrecho deseado. 

8e hallaba precisamente en la altura, que en Grana- 
da, bajo las bóvedas de la Alhambra, designó ser aquella 
.que le franquearía el paso para llevar á la mar del mediodía 
la enseña de la salud, y asi, hada seguir por la Vizcaína 
las menores sinuosidades del terreno. Kstabaen el litoral 
de riiaírres, v buscaba de una manera ansiosa el estrecho 
(11 frente cié Panamá, á la sazón desconocido. Fresentia 
rolon ese punto jeográfico, objeto de tantos votos inútiles 
desde hace mas de tres siglos y medio, y ((ueloejeólogos 
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de Francia, Inglaterra y Pnisia han estudiado tan pro- 
fundamente. T se obstmaba en descubnilo allí, donde, á 
pesar de no existir lo exijen y demandan todavía las ne- 
cesidades de la civilización; y lo buscaba en los parajes 
que, una configuración particular, parece haber prepa- 
rado para la división de las dos grandes rejioues del con- 
tinente americano. Diriase que la naturaleza se detuvo 
repentinamente en su obra por mandato de Dios, y que 
reservó á la humanidad la apertura de este paso, como 
prodijio de su injenio y último termino de su poder. Co- 
lon inquiría, pues, el estrecho, no á la estremidad de las 
rej iones australes en que se halla, sino donde debia estar 
y donde estará un día; que el revelador del globo, vino á 
señalar su sitio. 



IV. 



No habiendo encontrado Colon el estrecho en Cha- 
gres prosiguió buscándolo, porque también podia hallar- 
se mas lejos. Siguió la costa al E. y el 2 de Noviembre, 
después de pasar por entre dos islctas, fue aechar el an- 
cla en un puerto cómodo y seguro, rodeado de terrenos 
cultivados, animados por viviendas de graciosa forma, cs- 
paeiosas, y hasta pintadas^ algunas. Arboles frutales for- 
maban verjeles en tomo dejas habitaciones, que recibían 
sombra de magníñcas palmeras y suave aroma de las aua- 

1 Fernando Colon. Hto deU'Ammira^Uo, oap. XOU. 
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ii'.is y vainillas, ('olon dio á ticjuel puerto el nombre tle 
Bello. Los indios de los alrededores tiajeroa graa canti- 
dad de frutas y de algodón tejido; pero^ salvo un jefe j 
siete notables de cuyas narices pendían lediMÁdasKm^^ 
ñas de oro, nadie poseia de este metal. 8o adorno con* 
sistia en pintarse de rojo; que solo el jefe se reserv aba el 
color negro. Desgraciadamente los continuos ciiubascos 
empañaron tan delicioso é indescribible cuadro, y desús 
resoltas tuvieron ¿[ue permanecer en la rada las carabe- 
las por espacio de siete días. Al fin el Miércoles 9 de 
Noviembre, sin embargo del mal caris del cido se dieron 
á la vela para continuar la esploracion de la costa. 

Costeaban, sin saberlo, el itsnio de Panamá. 

Detras de las montafias que limitaban su vista se es- 
tendía el Océano Pacifico; y cual si hubiera oído el mor- 
moUo del gran mar^se obstinaba Colon en descubrir un 
pasoqoe lo llevase áél. Luehandooon el viento logro al- 
canzar el cabo N ombre de Dios; pero una vez allí le aco- 
. metieron de tal manera los elementos que debió echar el 
anda en el mas inmediato refiyio. 

Escc^io entre khs un abrigo sobre la costa» que esta- 
ba bien cultivada y proporcionaba frutos y particular- 
mente maiB en tanta abundancia, que lo llamó puerto de 
las Provisiones. Se mantuvieron en él hasta el 23 de No- 
viembre, en cuyo dia partieron continuando el reconoci- 
luiento de las costas. En una tierra nombrada Guaigua 
se presentaron mas de trescientos indijenas que traian 
' joyas de oro y vituallas para hacer cambios; mas Cdon, 
a&noso de Uegar al estrecho, no se detuvo, si bien la vio- 
lencia del tiempo lo forzó á entrar en el primer puerto que 
vio. Era un ancón estrecho, cu va boca, mas estrecha aun, 
no presentaba otra ventaja que la de amortiguar la fuer- 
za ^e las olas, y en el cual estaban las carabelas tan próxi- 
mas á tierra que, de un salto desde á bordo, salvaban la 
distanda los marineros. Las cercanías eran llanas y descu- 
biertas por falta de árboles, y las plantas acuáticas y los 
herbazales abuudubau eu cocodrilos que ibau á descansar 
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sobre ol linio y (lesjK;clinn un olor t'ucrtnncnte aliiiizclailo. 
Durante nueve dias retuvo el temporal á la dota eu aquel 
sitio que Uamó el almirante el Retrete. 

Los naturales, dulces y confiados, acudieron trayendo 
víveres y adornos de oro, y trataron de una manera muy 
ftniiliar en los cambios, que el almirante hacia vijilar con 
nuu lio esmero. Por desgracia, favorecidos por la disposi- 
ción del terreno, se escaparon una noche varios marine- 
ros, burlando la vijilancia de los oficiales, fueron a las 
cabafiasenque habian sido acojidos con tan buena hos- 
pitalidad durante el dia, y con sus galanterías y rapaci- 
dad exasperaron á los naturales, que a su vez vinieron « 
embestir a las carabelas. Hizo Colon lo posible por evi- 
tarla efusión de sangre, y procuró apaciguarlos, aunque 
en vano, pues crecian en aborrecimiento á medida que 
Colon aumentaba en dulzura. Quiso intimidarlos con un 
cañonazo sin bala; pero ellos, familiarizados con el es- 
truendo aun mas pavoroso del trueno, respondieron á la 
descarga con insultos, golpeando la tierra y los arboles 
inmediatos con sus nuizas. Visto lo cual, con grande sen- 
timiento suyo, mandó al artillero Mateo que les hiciese 
puntería, y asi que espirementaron los efectos del dispa- 
ro huyeron despavoridos á guarecerle detras de las mon- 
tañas. 
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Vientos asoladores continuaban castigando á los es- 
pedieionarios. Hacia cuatro meses que, con cortas inter- 
rupciones, desde cerca del cabo de Gracias á Dios, cha- 
bascos, lluvias y mares gruesas habían apurado las fuer- 
zas morales y físicas de los tripuhintcs. Los capitanes y 
la maestranza lo misino que la marinería clamaban j)or 
volver directamente ti Castilla; pero el almirante cuya vo- 
luntad no flaqueó nunca en presencia de los obstáculos, 
y que habia concluido por concebir dudas acerca de la 
exacta posición del estrecho y por comprender que tal 
vez, no obstante las ñi'ndadas probabilidades de sus cál- 
enlos, aqnel paso abieilo por la naturaleza podía estar 
situado bajo una latitud nuiclio mas meridional, hacia 
las tierras que dijo existian eu la parte austral del glo- 
bo, considerando el estado de su persona, de sus mu- 
niciones averiadas y de sus buques, que las bromas, en 
número infinito, taladraban de la quilla á la línea de 
flotación, si bien resolvió retroceder, fue para dirijirse a 
Veragua, acerca íle cuvas minas de oro liabia recibido 
noticias y pormenores que parecian fabulosos. 

En efecto, el Lunes 5 de Diciembre, salió del Retrete 

28 



con rumbo al O., en tlcmaiuhi de Veragjua, y alcanzo á 
Puerto Bello, donde pasó la noche. Al dia siguiente, no 
obstante el viento contrarío, prosiguió la ruta, cambian- 
doae á poco la brisa al E., cosa que habia esperado por 
espacio de tres meses. Hizole esto pensar en apro- 
vecharla, á pesar de lo quebrantados que se hallaDan 
sus buques; pero tnvo (juc desistir de la idea, por- 
que no bien hubo lieclio cuatro leguas, ráfagas con- 
tinuas impidieron mantener rumbo, cualquiera que fue- 
se, Y necesito volver á Puerto Bello para esperar el 
buen tiempo; mas, en el roomeuto de entrar en la 
rada, una violenta borrasca lo rechazó: las olas eran 
tan altas, y tan violentas las sacudidas que no se sabia 
como srobernar: en este íi])rieto cavó de luievo enfer- 
mo y una de sus antiguas heridas se abrió, y por es- 
' pació de nueve dias i)erdieron los suyos la esperan- 
sa de consérvalo á ia vida.^ Los chubascos y vento- 
leras impedían igualmente entrar en puerto (juc ganar 
mar ancha, y así las raralx'las luchaban entre el [>eligro de 
ser siunerjidas y el de destrozarse contra los eijcollos que 
ocultaba la ajitacion de las aguas. 

Sin embargo, los })ilotos y marineros, que creían haber 
apurado en esta espedicion todos los rigores del mar» no 
habían esperimentado todavía una verdadera tormenta 
oceánica. Sabida cosa es hoy, que bajo las latitudes in- 
tertro[)ieales, hacia el sitio de la gran corriente ecuato- 
rial, los fenómenos meteorolójicos llegan á un grado de 
fuerza, de brillo y de majestad desconocido en nuestras 
rejiones. A veces la interrumpida linea de los relámpagos 
atraviesa el horizonte todo; el sonido de los truenos es 
aterrador; la elevación de las olas, raya en ló fabuloso, 
y el Océano manifiesta lo formidable y grandioso de su 
poder soberano. 

Juguete de las olas, tan presto estaban las carabelas 

S. ^Criítól)»! Colon. Cüi'ía á loa reif^ft aatólicús, fechada en la Ja- 
matea, 91 1 de Julio de 1503. 
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en las cimas que se levantaban, como en los abismos 
que se abrian. bajo sns quillas; 'Ajamas vieron ojos la mar 

tan íilta, fea y lu'clia (*s[)uina/'l El cielo rebozado ciimi- 
bes rojas, cargadas de electricidad, cstal>a pesado y sofo- 
cante: á cada momento pavorosos relátiipagos d( sgarru- 
ban la lúgubre cortina e inflamaban el vidrioso horizon- 
te; loe ojos de los marineros no podian sufrir su fíilgor y 
se cerraban;^ el aire parecía incandescido; los sacudimien- 
tos que las iuipetuosas ondas inipriinian a los bajeles ha- 
cían crujir sus cascos y arboladuras, y a cada instante se 
hubiera creído que iban á sumcrjii^e; la color encarnada 
de las nubes se reflejaba en aquelhi mar ^quo semejaba 
ser de sangre, herviendo como caldera por gran fuego, 
dice el mismo Cristóbal Colon, y el cielo jamas fué visto 
tan espantoso, pues un dia con la noche ardió como 
forno. "'^ Durante veinticuatro horas se respiró fuego. 
Ra} os globulares, cuya luz siniestra duraba muchos se- 
gundos, se seguían los unos á los otros, sin cesar, y era tal 
su foco, Que, á pesar de su debilidad y postración, se le- 
vantaba a menudo de la litera el almirante para ver si le 
habia consumido el velamen y arboladura de la nave. 

Mas nu era este todo el peligro, pues á medida (jue 
redobló el fuego del cielo, las cai'ubelas fueron dejando 
de divisarse, y separadas y cubiertas con muros y bóve- 
das de agua, al oir las detonaciones que seguian á los 
relámpagos creian los navegantes de cada nave que los 
de una sus compañeras disparaban toda su artillería, ^^I- 
dieudo auxilio al zozobrar.* 

En medio de este descorden déla naturaleza la lUr ia 
caía gruesa y de una manem impetuosa, tanto, que con- 
cluyo por apagar la hoguera que chispeaba en la atmós- 
fera, y prosiguió, sin cesar, en ocho dias, "compacta co- 

1. Cuarto y último vi ají de Colon. 

2. Fernando (%»lnn. l'ifa ih lV Atnmiraglio, cap. XCIV. 

3. Cuurtotí úUimo l 'ntjr t/e Culou. 

4. P. ChaneToix. Mhtvire */e Saint-Domlnguc, lib. IV. n. 311 
en 4? 
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mo si la vaciaran ;i cántaros cfcsde lo alto: "i no dcbia lla- 
marse aquello lluvia, sino segundo diluvio. Los marine- 
ros se sentían tan rcndidos que anhelaban morir para li- 
bertarse de tales sufrimientos,^ y entonces fué, cuando, 
estenuado con las fatigas que le ocasionaban las incesan- 
tes borrascas, sucumbió el P. Alejandro, siendo así elprí* 
mer sacerdote que haya ])erecido en el Océano, en cum- 
plimiento de su ministerio evanjclico, un franciscano; que 
las primicias gloriosas de fin semejante parecian tocar de 
derecho ala. orden Seráfica. 

Mientras se verificaba la tremendarevolucion pelasjica 
^ue hemos descrito, una de las carabelas fué arrebatada 
a distancia considerable, y si bien logró echar un ancla y 
hiantencrsc lirnie sobre ella, al cabo, una fuerte ventole- 
i-a le barrio la laucha grande, y, praa no perecer, tuvo su 
tripulación que cortar con presteza las amarras 3 quedan* " 
do el buque tres dias á merced de la tormenta. Para col- 
mo de desgracia, tos marineros se mareaban, y como el 
insomnio, el cansancio y el temor concluyeron por sumir- 
los en profundo abatimiento, la imájen del naufrajio se 
les presentaba coa los mas vivos colores tras aquel cata- 
clismo, en que ^ya hablan perdido los navios, por doB 
veces, las barcas, anclas y cuerdas, y que los t^nia abier- 
" tos y sin velas. Una sola cosa estraña al llegar aquí, y 
es, como dice el P. Charlevoix, que aquellos buques en 
que no se tenian por sc;i^uros en mar trancjuilo, resistie- 
ran tan largo espacio al redoblado empuje de semejante 
sacudimiento.^ 

No obstante la furia de los elementos, aun no se ha» 
bia desahogado la cólera del Océano; después de tantos 
peligros, aun no habla llegado el peligro mas temible, el 

1. Herrera. Historia rjritcral de los viajes y cont^Hiatas de los 
iellano» en la* Indias occidentales. Década primera, hb. V. cap. IX. , 

S. Cmaríoy último viaje de Cobm, 

8. Femanao Colon. Vita delV ÁmmiragUo, cap. XCIV. 

4. Cttarfo 1/ último riajc de Colon. 

5. P. CUarlevuix. Misioire de SaÍMÍ*J)omitt^ut, lib. IV. p. 
en 4,9, * 
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peligro supremo, la nueva prueba á que tenían que so- 
meterse los infortunados esploradores. 

£1 Martes, 13 de Diciembre de 1502, mientras que 
el almirante agonizaba en su lecho de dolores, un grito 

desgarrador partió de una de las carabelas, y repetido 
en seguida por las demás, íiu' u resonar en el aliua del 
moribundo, que se estremeció y abrió los ojoS. 

¡Qué espectáculo tan horroroso se presento á la 
vista! 

En un punto del espacio, ajitada la mar por un mo- 
vimiento jiratorio, é hinchándose con las olas ciue atraia 
ci su centro, se levantaba como una montaña, mientras 
que pardos y densos nubarrones, descendiendo en cono 
vuelto se estendian en busca del torbellino acuático, que 
á 8U vee se alzaba palpitante hácia ellas, como qaerien- 
do tocarlas. Entranibáis monstruosidades se unieron de 
repente con un espantoso beso y se confundieron en 
forma de X, dando vueltas. Aquello era, dice el liisto' 
riador de íSanto Domingo ''una de esas ¡íowpan ó trom- 
ba» marinas, que la jcnte de á bordo llama franh, que 
tan poco se conocian á la sazón, y que desde entonces 
han dado al traste con tantos bajeles.'^ i Un áspero sil* 
bido precedía al resuello fatal que arrojaba sobre las ca- 
rabelas esta fantasma, á la sazón sin nombre en nuestras 
lenguas, y íjiie es lamas espantosa manifestación de esas 
tormentas iul'ernales a (]ue el oriente dio el mismo nom- 
bre del espíritu del mal: Tifón. ¡Desgraciado del buque 
que encuentra en su camino! 

Al grito de desesperación de sus marineros, se 
reanimó. el grande iionil^re. l']n la imninenria de una 
catástrofe se alzó de su litera, recuperó su antigua 
fortaleza, salió á la cubierta y vió que se acerca- 
ba el coloso, absorbiendo el mar. El fenómeno era 
desconocido, y no le halló remedio; que el arte nada 

1. P. Cluuicroiz. MUltíit e de 8aint»J)omiiigu€t lib. IV. {». 241 
cu 4? * 
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podia en contra suya, tanto menos cuanto que hubiem 
sido vano esfuerzo el tratar de gobernar. 

ÜD seguida sospechó el adorador del verbo, en 
tan formidable ostentación de las fuerzas de la na* 
turaleea, alguna maniobra satánica. Y si bien, temeroso 
de usurpar atnl)uciones del sacerdocio, no pudo conjurar 
las potencias del aire, al acordarse de que era jete de una 
espedicion cristiaua, y que su fín era santo, quiso, ú su 
manera, intimar al espíritu de las tinieblas que le ban- 
quera el paso. Hizo que en el acto se.encendieran velas 
benditas en los faroles, y se enarbolara la bandera real 
de la espedicion; ciñó la espada sobre el cordón de San 
Francisco; tomó en las manos el l¡l)ro de los Mvanjelios, 
y de pié, enfrente de la tromba que avanzaba, le\ () la 
sublime afirmación con que empieza el Evanjelio del dis- 
cípulo querido de Jesús, san Juan, hijo adoptivo de la 
Víijen María. 

Y esforzandose pam dominar con su xoz el rujido de 
la tormenta, dijo al Tilón el mensajero de la salud- 

En el principio era el verbo^ y el verbo era cou Dios, 
y eLverbo era Dios. 

Este era en el principio cou Dios. 

Todas las cosas fueron hechas por él; y nada de lo 
que fué hecho se hizo sin ól. 

Un él estaba la vida, y la vida era la luz de los houi- 
bren: 

Y ia luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas 
no la comprendieron. 

En el mundo estaba, y el mundo por él fué hecho, y 

no le conoció el mundo. 

A lo SU} o vino, y los suyos no le recibieron. 

Mas á cuantos le recibieron, dióles poder de ser he- 
chos hijos de Dios, á aquellos que dreen en su nornbn : 
Los -cuales son nacidos no de sangre, ni de voluntad 
de carne, ni de voluntad de varón, mas de Dios. 

Y el verbo fué hecho carne, y habitó entre nosotros. 
Entonces, en nombre del divino verbo, redentor 
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nuestro, cuya palabra calmaba lo vientos y las aiiuas. 
mandó Cristóbal Colon á la tromba, de una manera iui- . 

Eerativa, desviarse de aquellos que, hechos hijos de Dioe, 
évaban la cruz á las estremidades de la tierra y nav^- 
ban bajo lo invocación de la Santísima Trinidad. Luego, 
sacando sn espada lleno de fé, trazó en el aire con 
ella la señal de la cruz, v describió cu torno suvo un oír- 
culo acerado como si real y positivamente cortara la trom- 
ba. ^ i eu efecto, ¡oh prodijio! la tromba, que se dirijia 
en busca de las carabelas, atrayendo en un' negro her- 
videro las das, pa^reció oblicuarse, paso entre los buques 
medio soKobrados, se alejó bramando, espumosa, sober- 
bia, desconcertad I, y fue á perderse en la tumultuosa 
inmensidad del Atlántico. '-^ 

La repentina huida del fenómeuo destructor pare- 
ció al almirante nn nuevo favor de su divina majestad; 
en cuanto a los demás, '^creyeron haber sido preservados, 
por virtud celestial. " 3 

^'La misiiia piedad qiu* le había hecho recurrir á 
l)io> para ser dcteiidido, le iiupidi*) dudar de que le de- 
biera la salvación en tales circunstancias/' ül caso es 
que la tromba pasó cerca de la Capitana-, que á falta de 
recursos náuticos recitó el principio del Evanjelio de ' 
san Juan, que hizo con su acero ademan de cortarla, ^ y 

1. De aquí proviene la idea, que se estendió prinu ro Mitre los ma- 
rinos, de q\ie sp preserraban de las trombas cortándolafl ron un sable 
y recitando «d Evanjelio de San Juan. Kii su traducción de la vida de 
Cristóbal Colon, menciona esto cándidumeute el provenzal Catolondy, 
7 dioe en una nota mujinal, hablando de la tromba: Se preserm ae 
ella cortándola con im cuchillo y el Eva^elio de San J'nan. 'La «te tfe 
Cnxtojle Cohmh, se^mda parte, cap. XXXII, en 12, impreso en la 
ofícioa de Claudio "Barbin. en 1681. 

2. Las Casas. Historia de la» Indiaa, lib. H. cap. XXIV. Ms.- 

3. Herrera. Historia Jemral délos viajes u cono aislas de los cas- 
Mlúmot eti Uu Indias oeeidmUUet, Década l.'ub. V. cap. IX. 

4. P. Charlevoix. HiMoire de Saint-Douiinfftie» lib. IV p. 242. 

5. /'Manica die ¡1 martediá di decembre passo t'ra inavigli, la 
qiiale se non tagliavano dicendo T Evangelio di iian íriovanni, non é 
dubbiocheaunegava cUiimque coito ellahavesse."— Femando Colombo. 
Pite ¿dVAmmSraglio. cap. XCI V. 
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(juc ella se apartó quebrantada y rota y desapareció ew 
lontananza. 

No pudiendo el protestante Washington Irving ob- 
jetar lo mas mínimo contra la autoridad del hecho, para 

debilitar el efecto de tan milagroso acontecimiento, atri- 
buyo á resolución colectiva cíe las tripulaciones la obra 
que fué de propia inspiración del alnuraiite, diciendo: 
''Cuando vieron los desesperados marineros avanzar ká- 
cía ellos la tromba, conociendo que ningún esfuerzo hu- 
mano podia salvarlos del peligro, a pusieron á recitar 
pasajes delEvanjelío de San Juan. La tromba'ptisó por 
entre los bajeles, sin causarles mal alguno, y los azora- 
dos marinos atribuyeron su salvación á la eficacia mila- 
grosa de las palabras de la escritura/' l 

En vano ha intentado Washington Irvlng oscurecer 
con el plural la iniciativa espontanea de Colon, y hacer 
desaparecer la acción del admirador del verbo, pues el 
mismo hecho protesta contra ello y le opone obstáculos 
morales y físieos que lo imj)osibilitan ¿Cómo podian los 
tripulantes de las carabelas convenir en los medios de 
combatir la tromba, estando separadas las naves por la 
espantosa ajitacion de las olas, siéndoles apenas dado 
entreverse al través del vapor del agua y las espumas, 
y aun menos oirse de únas á otras? ¿Cómo, pues, poner- 
se de acuerdo en la elección del Kvanjeiista, y de los pa- 
sajes considerados capaces de conjurar el peligro? Que, 
en su marcha veloz y violenta, ¿dejaba tiempo el torbelli* 
no para deliberar? ¿Cómo y de quién aconsejarse enton- 
ces? Ademas de esto, en ninguna de las cuatro carabe- 
las poseían los marineros ejemplares del antiguo ni del 
nuevo testamento; que el uso de las Biblias no se ha in- 
troducido en el [)iichlo sino con el protestantismo, y has- 
ta la présenle el español no lo ha adoptado. Washington 
Irving, eñ lamas completa ignorancia del dogma cató- 

1. Washington Irving. Hiatoria de Crittobal Cofen, Ub. XV. 
cap. VI. t. m. p. 211. 
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Ileo, oUiclíi (jiie en Castilla iiaclir lenia ir suporstieiosa 
en el poder (leí testu sagrado, en su etíeaeia taumatur- 
y no considera la imposibilidad de que 8e ocurriese 
a un piloto, im Tecurso tan singiilflr y estraño á lanau- 
tica, y al mismo tiempo, tan atrevido bajo c) punto de 
vista religioso, como ni tampoco que lo mas que podrían 
hacer los navegantes seria recitar algunas oraciones de 
la litiirjia, propias del inonieiito. i\ara recurrir á las 
palabras del discípulo querido, y elejir aquella subli- 
me declaración del precursor del verl)o, era preciso 
estar muy adelantado en la senda de los conopimientoa * 
divinos, encontrarse casi á la altnra de aquella intni* 
rion sobrehumana, merecer la protección del cielo, ser 
agradable á los ojos del Señor y, t^n una palabra, lia- ' 
marse Cristóbal Colon. Todas las almas católicas pen- 
saran como nosotros, y ningún espíritu grave y juicioso 
creerá en el inadmisible plural de Washington Irving, 
porque los milagros no se hacen jeneralmente en co- 
mandita. 



II. 



l)¡eu hubo (ItsnpanM'ido la tronilja, aniain(') la tor- 
menta, el inipulso de hís olas tiecayó, se estinguiu el 
viento, y poco á poco, pareció volver cu si de su cólera 
el Océano. 

Pero los marineros, en su mayor parte enfermos, es- 
taban exhaustos y no teñian fuerzaspara li^maniobra. Con- 

29 
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sidcrando los trabajos y fatiíjas n cpie hubieron de doble- 
garse los navegan t os, y ¿ las que uo habría podido con- 
tinuar resistiendo la nías vigorosa constitución, Herrera 
vé en esta calma un acto de la divina misericordia; y di- 
ce de una manera positiva, que Dios se la concedió para 
conservarlos á la vida.i Y, en efecto, la bonanza les dio 
un descanso saludable y necesario, si bien })ara reponer 
sus fuerzas no tenian sino víveres corrompidos é insuñ- 
cientes. 

Sin embargo de la tranauilidad del aire, no reapaie- 
cia la limpidez del cielo, el norieonte permauecia empa- 
ñado, y una luz verdosa se derramaba en la moviente 
llanura, por la cual asomaban de vez en cuando las ne- 
gras aletas de los tiburones. Presto, como si hubieran si- 
do c(xividados á un banquete acudieron presurosos estos 
tigres de la mar, que Jenetalmente van aíBladoa» en nú- 
mero considerable, y comenzaron á dar vueltas en tomo 
de las carabelas. Pareció á los marineros de funesto pre- 
sajio la reunión; pero el almimnte los reanimó; y como 
carecian de provisiones frescas, con ayuda de ganchos y 
garfíos, con pedazos de carue podrida y hasta de trapos 
colorados, pescaron á mas de uno de los importunos ron- 
dadores. £1 joven don Femando, para quien era aquello 
de todo punto nuevo, conservo en la memoria sus diver- 
sos accidentes, y así, nos refiere que vio estraer del vien- 
tre de un tiburón toi-tugas de cuatro pies de diámetro, 
que, lejos de estar mueiias, vivieron tadavia mucho tiem- 
po á bordo de la Capitana; que del de otro, sacaron los 
^narineros la cabeza de uno de los de á bordo que se ha- 
bla cttdo al mar, y que él habia engullido sin escrú- 
pulo; y que por repugnante que fuera la carne de tan as- 
querosos y temibles cetáceos el hambre hallaba en ella un 
mas que mediano recurso»^ porque después de ocho me- 

1. Henrera. Hittariajeneral de los viajes ff conmdstiu dt lot c«v> « 
íelianot en fas Lidias occidentales. Década prim. Ii6. V, cap. IX. 

2. "Ora quantuiKjue alcuni gli haveasero jjer malaagurio, ed altri 
per cAttivo pcHfe, tutti non dimeno ior facommo honore, per la pe- 
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ses de mar y de iodos los contratiempos que habmu cs- 
perímentado, la carne ahumada y salada ae babia corrom- 
pido; las harinas, alteradas por la humedad manaban 

gusanos, y la galleta estaba de tal modo enmohecida, que 
los nuiri ñeros no se atrevían á comer la so[)a, "por la can- 
tidad (le animales que^alian de ella y se cocían á la j)ar/'l 
Unos se llevaban los alimentos a la boca cerrando los ojos, 
para que sus estómagos no se resistieran á recibirlos, y » 
otroa aguardaban á hinocfae para no ver el infecto comes- 
tible á que habían quedado reducidos.^ En medio de tal 
penuria, y no obstante sus dolores y enfermedad, "no se 
trataba mejor el almirante que el último grumete. "3 

El sábado i 7 de Diciembre, lograron los espediciona- 
ríos alcanzar un puerto estrecho y largo, en cuya cerca- 
nía divisaron una aldea construidia sobre árboles. Los ha- 
bitantes edificaban asi ras cabañas, para evitar las sor- 
presas nocturnas, pues andaban en guerra con sus veci- 
nos. Allí ancló ia ñotiüa, y descanso la tripulaciou por 
espacio de tres días. 

El Martes, habiendo parecido favorable el tiempo, 
desplegaron sus remendadas velas y salieron á la mar; 
HM» apenas hubo'transcurrido un corto espacio se levan- 
tó un viento contrarío cjue los obligó á refujiarse en la 
rada mas inmediata para esperar á íjue se amortiguase 
su cólera. Engañados por las apariencias voU ieron á sa- 
lir al cuarto día con brisa favcurable, pero que también 
se cambió al cabo de pocas leguas, llegando á ser tal su 
violencia que, mal (pie le pesara a la obstinacioi/delos 
pilotos, que por aquella vez estaban picados, fué menes- 
ter ampararse de uii ancua cu el que por ventura encon- * 

nuria che di yettoTafflie haymao.»— Femando Colombo. TUa ielF 
\immira<flw, cap. XCIV. 

1 . HerrenL Historia general de la» Indias, Década prim. lib. Y. 
cap. IX. 

2. «lo ridi molti, i c^uali aBpettavauo la notie per mansiar la 
mal mnm e non Tederei i yermi ehe T*Bnnio.«— Femando Colombo. 

3. P. Charlovou. Mtstoire de SainUDominguet lib. IV. 
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traron biieu-aiiconijc, y donde l<x| caipinteros y cala- 
fates, carenaron la Gallega y ocurrieron á varias vías de 
agua de las demás naves, se procuraron derta cantidad 

de maiz, y renovaron la aguada. 

El año nuevo alcanzó á las carahelas allí. El 8 de 
Enero de 1503, sin embargo de I4 lluvia y del viento de 
proa, procuró la ilota tornar á su camino, y luchando con 
todo su poder, logró penetrar el 6, fiesta de los reyes, en 
un rio que. el almirante, en honor de la Epifiania, llamó 
de Bethléein, ó, abi'eviando, Belén. Los inaijenas lo de- 
noniinahan Vehra, y no distábanlas de una legua de la 
ribera de Veragua, tiermde las nnnas de oro. l)e Puer- 
to Helio á Veragua hay treinta leguas, y para salvarlas se 
había invertido cerca de un mes de trabajos y padeci- 
mientos. En memoria de lo cual, puso el almirante á es- 
ta parte del litoral el nombre de Costa de las* Contrarie- 
dades. 1- 

Dcsparlií) jente Colon para que sondase el rio de Ve- 
ragua; pero no encontraron fondo suficiente, mientras 
el de Belén con f aba cuatro brazas á la boca. Quedaron, 
pues, en el, sobre las anclas, y el almirante, sin voluntad 
de hacerlas levar, porque un dia mas tarde que hiibim 
llegado, ya 110 hál ala podido entrar. mismo lo corrobo- 
ra (-on las si^niiciites palabras: "El dia de la Kpifanía lle- 
gue á Veragua sin aliento, y allí me hizo descubrir 
nuestro señor un rio y un buen puerto, en el que pene- 
tré con dificultad, y al siguiente comenzó de nuevo la tor- 
menta. Si hubiera estado fuera no me hubiese sido posi* 
ble hacerlo á causa del banco.'' ^ 

A orillas del rio Belén se asentaba una aldea india, 

1.* «rPor todo» eiiloii lem|MMralee tan oontrarioe y diversos, que pft- 

rrrc t]\n' mmra lionibrcs navegantos padecieron en tan poco caraino: 
romo tic Portolu lo ú V erai^ua otros tales. Llamó ú aquella costa la 
costa de los coL irastoH; y d almirante en totlo esto tiempo padecía do- 
ores de gota y sobre ello estos otroa trabajos; y la jente tamlñai. iba 
enferma/' Herrera. HUtwta de Í4U Indias oetdifenfaleB, etc. 1>¿eada 

priin. lil> V. rny. 1 V. 
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cuyos moradores empuñaron las amias no bien divisaron 
¿•keestranjeros. Apaciguados quefneron, obtuviéronse, 
aunque con cierto trabajo, noticias, j)ero no nniy esten- 
sas, tle la sitii.'icion do las luiiins: v al otrodia una raiiou 
iirinada cu ^nicrni \y,\sñ al rio de \ t'ia<*iia. Los naturales 
hicieron alarde do ()|)oner.se al desembarco, mas, el anti- 
guo escudero de Colon, üiego Méndez, que hablaba al- 
gún tanto el indio, les hizo entender que no traian otro 
objeto que el de hacer tnieques, con lo cual se tranquili- 
zaron y cambiaron veinte espejos de oro por bujerías de 
Europa. 

El 12 de lulero, remontó el adelantado con las lan- 
chas el rio, liasta la residencia del jefe de la rejion, que 
se titulaba Quibian. Tenia su cabaña en una pecpiefia 
eminencia y sabedor de la visita de don Bartolomé, le 

salió al (MUMientro. lín la entrevista, (jue fiu- amistosa, 
dio el Quihian las joyas de oro ([ue traia consigo, y re- 
cibió en presento varios objetos que tuvo en nuiclia esti- 
ma. Ambos se separaron mutuamente satisfechos. Lleva- 
do por la curiosidad ¿ Belén, al dia siguiente, el Qui- 
bian, mereció del almirante la mas favorable acojida, y 
le enseñó las carabelas, sosttMiiendo los dos la j)lática por 
señas, mientras su séípiito trocaba espejos de oro por cas- 
cabeles. En esto, siu duda hubo de ocunírsele idguna 
sospecha y partió de una manera brusca. 

Después de cuantos riesgos y contratiempos habia 
(^sperimentado el almirante, le quedaba aun otro peligro 
en el puerto. 

Kl :2 1 de Muero, eu ocasión (pie una tcnij)cstad pavo- 
rosa azotaba el Océano y que todos los de la escuadra de- 
bían conceptuarse segiux)$ ])or estar ni abrigo en Belén, 
de repente, sin causa visible, se hinchó el rio y con tan 
estraordinaria vjolencLn que rompió, como si fueran hilos 
las amarras, v lanzó unas contra otras las carabelas. La 
Ctíplfanrf ('iiibisti<') con tanta furia á la (lallef/a que le 
hizo serias avcrins, entre ellas la de t roncliarle el palo d(; 
laesana. Estas do^ naves fueron Iropv^ndo ya con una, ya 
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con olla orilla, juj^uetes del dcsbordauiiciUü i' iinpcLiio» , 
sidad de las aguas y solo "por un favor especial de Dios 
DO 86 desbaraUiioD sus cascos. Colon, en su carta a los 
reyes católicos, reconoció que el caso fué grave, pues con 
motivo de haber estado sus naves apunto de ser arreba* 
tadas dice: "Y cierto las vi en mayor peligro que niuica," 
para luego añadir con injenuidad y tierna modestia: "Re- 
medió ^nuicstro Señor como siempre tizo/'^ Pero ¿de dón- 
de provenia aquella imprevista revolución? El almirante 
la atribuyó no alas continuas lluvias, que hubieran pro- 
ducido una crecida progresiva del río, sino á una causa 
repentina, instantánea, á una tempestad inmensa, horri- 
ble, (juc habia estallado en el centro del país en la cade- 
na d(^ prominentes montañas, cuyas cinuis estaban en- 
vueltas en nubes, que iban en dirección de N. ii O., y á 
las cuales habia impuesto el nombre da San Cristóbal 
Lo cual ha quedado plenamente justificado por la espe- 
riencia. 

Del () de Enero al l i de Febrero permaneció llovien- 
do sin cesar, como dice Colon, y no tuvo una sola oca- 
sión de penetrar en el interior de las tierras, ni de haoer 
ninguna clase de reparos. Mas, sin embargo de la lluvia, 
el adehintado, á la cabeza de setenta hombres, practioó 
un reconocimiento internándose, y llegó hasta la man- 
sión del Quibian, ([uicn, con graciosas maneras le fué al 
encuentro, convenientemente escoltado. Al siguiente dia, 
conducido por ties guias que le habia dado el artero 
Quibian, para salvar cuatro leguas de distancia necesitó 
pasar cuarenta y tres veces á vado^ un rio, á cuya orilla 
durmieron la inmediata noche. A. la otra mañana, á co- 
sa de una legua, encontraron niineral aurífero en la su- 
perficie del sucio, lios guias llevaron asimismo al ade* 

1. Herrera. SSaioria j^neral de lot viajes y conquutas iU Íoi 

teUanos en las IniUxu occiilentales, Década prim. lib. Y. cap. X. 

2. Cristóbal Colon. C<n'fn rscriia á loe reyet eatóiieoe fichada e» 

/ti Jama'u'ft ph 7 Jnfin Je 150:^. 

3. 1' cruuudo Cuiumbu. Vila ilcli' Aininit'agliut cap. Xt V. 
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lantado á una iiiiiv rlevacla montaña v mostraron ter- 
renos que se estcndian al iiorizonte, asegunindole que no 
solo en aquella rejion sino á veinte jornadas de marcha^ 
en direodon á poniente, existían minas del precioíso me- 
tal. Y como nombraban las ciudades y aldeas en qne con 
mas abundancia se hallaba, súpose entonces que el Qui- 
bian habia hecho conducir á los españoles alas minas de 
un cacique, enemigo suyo, para ponerlo cu un a})neto 
con los estranjeros, y no alas suyas cuyos criaderos La- 
bia ocultado. 

Luego de haber dado cuenta de su misión, volvió 
& partir el adelantado el Jueves 1 6 de Febrero, siguiendo 

la costa, á la frente de un destacamento de cincuenta y 
nueve honi])res, acíjuipañados de las end)arcacioncs. Así 
recorrió una jparte del litoral de Urira, y obtuvo provi- 
siones j espejos de oro, con gran copia de los cuales, ad- 
quiridos por medio de los cambios, tomó á las cárabe-, 
las. Apesar de esto, dio por resultado la escursion de 
don Bartolomé, probar, que los terrenos auríferos mas 
ricos eran de Veragua. 

Resolvió el almirante, ya que el estado de sus uaves 
le impedía en aquella campaña proseguir en busca del 
estrecho» establecer en aquel punto un puesto militar que 
sirviese al mismo tiempo de factoriapara la trata del oro, 
mientras él fuera direetamente á Castilla en busca de re- 
fuerzos v abasteciinieiitos. Al efecto hi/u considerables 
regalos al Quibian para que no se ofuscara al prouto con la 
fundación del establecimiento en su tierra; escojió un sitio 
algo elevado próximo al rio y á un kilómetro déla eni- 
boeadnm; mandó desembarcar ochenta hombres, bajo 
las órdenes del adelantado, que construyeron casas de 
madera con techuml)re de palma, y de un modo sólido 
un gran almacén que debia contener algunas municiones 
de boca y guerra, legumbres secas, vino, aceite, vinagre, 
pertrechos de campaña, armas y cañones; y después de 
dejarles la Galkga tan bien provista como fué posible, se 
dispuso á zarpar; pero á las lluvias incesantes y á las 
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inundaciones hahia siircdido la sequía; el no Imbia baja- 
do de un modo considerable/ y la arena, impelida pol- 
las olas, formaba á 1^ entrada una barra imposible de 
franquear, pues no tenia mas que media braza de agua. 

No (jucdaba mas partido que tomar que el de la oonfor- 
midad y la paciencia, y Colon espcn') ((ue las lluvias, tan 
maldecidas por sus marineros y a la sazón tan deseadiis. 
vinieran á libertarlos del bloqueo. 



111. 



Sin embargo, viendo .el Quibian que se estableciaen 
su territorio nada meno5^ cpie un puesto militar, resolvió 
caer de improviso sobre los estranjeros y (jueinnrles los 
bajeles. Paralo cual, disiiiiulaiido astutamente sns inten- 
ciones, reunió sus tropas ])ara, en aj)ariene¡n, ir Ti peleni 
con el cacique de Cobrava Aurira, con el cual acababa 
de tener un choque del que salió herido en un muslo. Por 
ventura, mientras ])re))arAba su agresión, á la vista de 
los confiados españoles, a bordo del f^aníim/o de Pa¡(» 
observaba un hondjre atentamente las idas y venidas dr 
los indíjenas. 

Llegó á ix'presentar este hombre un papel demasia- 
do principal en la espedicion que vamos narrando y en 
kt suerte del almirante para que no le concedamos aquí 
un lu^ar preferente, ni qiie ])or otra parte le hubiera tam- 
bién dado dcnclio la nobleza do su corazón, si sus virtu- 
des no hubiesen eclipsado su denuedo y bijjarría; em 
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de Segura y ae llamaba Diego Méndez. Tiempos atrás, 
seducido por la admiración que le infundió el almirante 

se agregó «i ¿1 en calidad de voluntario, lo acompai' i 
en el primer descubrimiento, llegó á ser escudero suyo, 
y con este oñcio lo siguió en el segundo y tercer viaje, 
hasta que habiendo reconocido Colon su mérito lo nom- 
bró secretario jeneral de la flota, colocándolo á bordo 
del Santiago de Pidos, para equilibrar con sus buenas 
prendas las malas cualidades de su capitán Francisco 
de Porras. 

Dicíío Méndez vino en busca del almirante v le di- 
jo: "Señor, esas jentes que liau pasado por aquí en traje 
de guerra, aunque dicen que v{m á reunirse con los de 
Veragua para marchar contra los de Cobrava Aurira, yo 
pienso, por el contrario, que es para quemar nuestros 
buques y asesinarnos á todos. "1 

Lo cual oido por el almirante lo encargó de vijilar li 
los indios; y sin pexder momento armó Diego Méndez una 
lancha y siguióla costa de Veragua, con animo de reco* 
nocer el campo enemigo. Una legua escasa habria boga- 
do cuando halló reunidos á mas de mil guerreros, bien 
provistos de vituallas y brevajes;^ ganó la orilla y se atre- 
vi() á ir solo i'i su encuentro. Ofrecióles acompañarlos ¡i la 
guerra con su canoa, mas como ellos lo rehusaran pretes- 
tando ser inútil, tomó á su lancha y quedó toda la no- 
che á la mira. Aquella era la designada para consu- 
mar su proyecto; pero viendo que babian sido descubier- 
tos sus plfunes, tomaron el partido de volver á Veragua, 
mientras el intrcjñdo Méndez se ilirijia á la CapUana 
para dar cuenta cíe lo sucedido ú Colon "que, como el 
dice, lo apreció en mucho.*" 

Animado por el buen éxito de su primer ensayo y 
por los elojios del ahnirante, que para él eran de un va- 

t 

1. SeUuritm líeekm jfor Bieao Méndez de ahumof aeonie e km w iot 
del último maje del amirtmU don Crietábed Colon, 
S. Ibidem, 

80 
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lor estiaordinario se ofreció el bizarro segurano, poniendo 
el colmo á su decisión y temeridad» á ir á espiar el cam- 
pamento indíjena. Empero, como meditaba una eatrata- 
jema, necesitaba llevar consigo uiT compañero, y lo tuvo 

|)orque nada produce mejores resultados que la audacia. 
LJn joven oficial de la Vizcainay llamado Rodrigo de Esco- 
bar quiso ser de la partida. Puesto ya en camino, encon- 
tró Diego Méndez dos canoas de indios estranjeros»y supo 
de sus bocas que el proyecto, desconcertado por su pre> 
sencia, se ejecutaría durante la noche, pasados dos dias. T 
como les instara para que lo condujesen á Veragua en sus 
esquifes, mediante mía razonable cantidad de bujeriíis, lo 
disuadieron de su idea "aconsejándole que de ninguna 
manera fuese, porque estuviera cierto que en llegándolo 
matarían, junto con el que traia á su lado. Solo á fuer- 
za de instancias consiguió que lo desembarcaran en fren- 
te de las aldeas. Al acercarse, los guerreros del Quibian 
le cerraron el camino de su liabitacion; pero habiéntlose 
tínjido médico y dicho ([ue como tal venia á cmur la he- 
rida de su jefe, apoyado que hubo sus palabras con va- 
ríos regalos, le abrieron paso. 

La mansión del Quibian, situada en un templen, en 
la cumbre de un cerro, ocupaba el centro de una plaza 
adornada con las calaveras de trescientos vencidos. Sin 
retroceder á la vista de tan bárbaros trofeos, avanzó Die- 
go Méndez en dirección ai palacio; y al repai*ar en su 
persona, im grupo de mujeres y de niños que había sen- 
tados á la puerta solevantaron y entraron dando gran- 
des gritos. Y shi embargo de esto y de la repentina lle- 
gada de un hijo del Quibian que venia frenético y rodea- 
do de salvajes con armas, encontró Diego Méndez el mo- 
do de observar la plaza y retirarse sm un rasguño. 

A consecuencia de la relación de Diego Méndez, 
quedó resuelta la prisión del Quibian y de sus capitanea, 

1. Relarion hecha por Diego Méndez de algunos aconieeimieñtoe 

del último oiaje, etc. 
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y el adelantado con el cargo de ejecutarla. Al efecto to- , 
mó don Bartolomé oonsigo ochenta hombres, que de dos 
en dos lo siguieron hasta alguna distancia de la mansión 
del Qoibian, ocultándose entre los árboles. Luego se ade* 
lantó, acompañado no mas que de cinco de los suyos, pe- 
netró en la fortaleza del jefe, se apoden') de él, y disparo 
un arcabuz, señal á que acudieron los emboscados espa- 
ñoles, asegurando con cuerdas á sus servidores y parien- 
tes que, como él, se miraban atónitos. 

Lansaban los vasallos del cacique jemidos lastímelos 
y suplicaban al adelantado le devolviese la libertad, ofre- 
ciéndole por su rescate un tesoro que decían existia 
oculto en un bosque inmediato; pero el caudillo nada 
quiso oír, ni tampoco tenia un momento que perder, pa- 
ís evitar que la tribu se agbmeiase y esto acarreara una 
coalición sangrienta. 

Trasladaron los cautivos á las embarcaciones; y el 
Quibian se puso bajo la guarda del primer teniente, ó 
sea piloto jencral de la flota, (;! hercúleo Juan Sánchez, 
quien, á las reiteradas recomendaciones del adelantado, 
contesto con tono fan&rron, que respondía de su preso 
y consentiria, si se le escapaba, que le arrancasen la bar- 
ba pelo á pelo. Dicho lo cual, tomo al Quibian, ftierte- 
mente atado, lo puso en el fondo de la lancha, lo sujetó 
ademas á un banco, y comenzó ;i bajar por el rio, pues 
ya iba entrando la noche. Mas, como se quejara de uu mo- 
do lastimero de sus ligaduras el indio, y Sánchez, ba^ 
jo su ásp^ corteza no careciera de sentimientos huma- 
nitarios, afloje) los cordeles, y desato el que lo amarraba 
al banco de los remeros, contentándose con tenerlo, por 
un estremo, en la mano. Se^juia el prisionero atentamente 
todos los movimientos del piloto, y aprovechándose de 
un momento en ' que miraba á otra parte, se lanzó de un 
salto al agua, sumerjio cualunapiedray desapareció, dan- 
do altraste con Juan Sánchez, que habia soltado el cabo al 
impulso de su caida. El indio, acostumbrado á zambullir, 
nadó entre dos aguas, y se escapó sin que nadie pudiera 
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ver en incdif) He la oscuridad lo íjne fuese de él. Kste in- 
cideute liizo que se redoblara la vijUaucia con los phsio« 
ñeros restantes qm se condujeron alas carabelas. 

Después de haber dispuesto el embarque del Qui- 
bian y de los suyos, persiguió el adelantado al ejército 
indio, pero como se dispersó por bosques inipenetral)les, 
tuvo que limitarse á ejercer los dereclios de conquista en 
la mansión del jefe. No abundaba el oro en la estancia de 
aquel soberano» señor de las minas mas ricas que hasta 
' entonces se conocían, pues no encontró en ella mas que 
seis grandes espejos, dos coronas, muchas placas peque- 
ñas de oro puro, y veintitrés joyas del mismo metal, pero 
de poca ley. ^ El todo asceiideria á trescientos escudos 
de valor;2 y cuando el adelantado lo entregc) al almiran- 
te, este para recoiupensar su habilidad en haber evitado 
la efiision de sangre, después de deducir la parte perte- 
nedente alreal tesoro, le dió ima de las dos corona», á 
guisa de recuerdo de su inocente victoria, y repartió el 
resto entre los hombres que le acoi upa fiaron. 

Sobrevinieron entonces abimdantes lluvias, y hu- 
bieran permitido sacar las naves de la embocadura, á no 
haber estado tan általa barra que no pudieron, á pesar 
de su poco calado, salvarla sin habersi; procedido antes á 
descargarlas. Púsose todo lo que contenían en la orilla, 
y así que estuvieron del otro lado, se invirtieron nuu-hos 
dias en transportai'lo de nuevo a bordo con las lanchas, 
y estivarlo de manera conveniente. Había echado d an- 
cla el almirante á una legua de la embocadura^y aguar- 
daba un viento propicio para tomar el rumbo de la Espa- 
ñola, de donde hubiera enviado a la pequeña guarnición 
refuerzos y víveres, antes de darse á la vela, detinitiva- 
mente, paia Castilla, mientras, el Quibian, que habia 

1. Invontarío de lo tomado hecho por el aoterío Diego de Pomt. 
Relación deloro que trtQO el adelantaditde Veragua, cuando trajo pro^ 

so al cacique // rirrfits ¡ttízas ih ipniní. 

2. El V. Charle VQIJL. Miaíotrc dv 6ainl-Duininquc, lib. IV. pai. 
cu 4? 
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salido de las olas, la noche de su fuga, romo nii ti- 
burón, y deslizádose hasta llegar á las difleminada» vi- 
viendas de su pueblo, escitaba el odio de sus guerreros 
contra los españoles, y oculto entre la maleza acechaba 

sus movimientos y preparaba en secreto su venganza. 



CAPITULO IV. . 




£1 día 6 de Abhl, cotno el almirante se ocupara de 
los iiltimos preparativos de marcha, cerca de sesenta 

h()ni])iTs (le la guarnición fueron á las carabelas para 
(lar la última despedida á sus caniaradas. En esto dis- 
puso Colon que se renovara la provisión de agua y de 
leña, y al efecto partió la lancha grande de la Capitana 
bajo las órdenes del capitán de bandera Diego^'Uistan, 
en persona, llevando de remeros á Pedro Rodríguez, Pe- 
dro Iñaga y Gonzalo Rodríguez, y á los novicios Juan y 
Alonso de Muaiida, el último, criado del primer piloto, 
Juan Sánchez, al Jtonelero sevillano Juan de Noya, á los 
calafates Domingo Durana y Domingo el vizcaíno^ que 
debian llenar la pipería y proveer a las conrposturas, y á 
dos marineros mas, que juntos con el artillero Mateo, 
eran los tres que iban armados. 

' Mientras que la chalupa se dirijia á la embocadura 
del rio, con intención de internarse por el lo suficiente 
para llegar al sitio en que el agua dulce no estuviera 
mezclada con la salobre, los veinte hombres que habian 

Juedado con don Bartolomé andaban deseminados en to- - 
as direcciones; unos en la ribera, otros con Di^ 
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Méndez, en las barracas, y asi de los deuias. Lo cual 
notado por el Quibian, aprovechándose de aqaella mo- 
mentánea diaminucioB de faenas, biso dicanTalar el 
campo de loe espufioles, ''con mas de cuatrocientos 

guerreros, armados con sus flechas y mazas/' Dieron 
tres gritos acompasados, y felizmente con ellos, el tiem- 
po necesario á los castellanos para poner mano á las es- 
padas. Comenzó el combate con una lluvia de flechas y 
daidoe, y á la primer descarga cayeron al suelo heridos 
dnco ó seis espafioles, cerca de las barracas, y muerto 
el contramaestre de la Galleya, Alonso Ramón. Ani- 
iiiados con el buen i'xito, despreciaron los mas osados' 
los venablos, y vinieron con sus mazas sobre el puñado 
de estranjcros cuyo temple desconocían aun; ''pero ni 
uno de eílos tomó, dice un actor principal de la traje- 
dta, p(Mrque con nuestros aceros les podamos farasosy 
piernas y los acabamos/^ Diezinueve salvajes perdieron 
así la vida entre los espaíioles. Tamaña desgracia espar- 
ció el terrcjr [)ür aíjuclla jente, (|ue el adelantado, provisto 
de una lanza, azotaba de una manera despreciativa, 
aunque herido de un dardo, pues no paro mientes en 
ello. Uetpuponae al fin los indios álos bosques, desde los 
que^ arrojaban impunemente sus flechas. Los marineros' 
Bartolomé (jarcia, Julián Martinez y Juan Rodríguez, y 
los novicios Dionisio v Hartolomé llamirez, Alonso de 
la Calle y Juan Hadronji quedaron fuera de combate, 
cubiertos de heridas, en su mayor parte mortales, y con 
esto, reducido el destacamento á trece hombres; pufia- 
do de valientes que animaba el addantado. Solo im 
combatiente abandonó su puesto, y acobardado dio 
á todo correr huyendo del peligro, sin que fuera bas- 
tante á detenerlo el haberlo llamado Diego Méndez, 
á quien contestaba sin aflojar el paso, que queria po- 
ner á buen recaudo la vida; pero^ digámoslo pres- 

* 

1. "Relarifm herha por Diego Méndez de a/gunoá aot»UecimÍ€9Í4M 
del último vtaje del almirante don Cristóbal Colon, 
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to, no era espuñul, siiio lombardo» y ae llamabu Bas- 
tiano.i 

Entonces llegó la chalupa de la Capitana al teatro 
del combate, y todos los españoles imploiaron su auxi- 
lio; pero TristaD, esclavo de su ccmsigna no se arri- 
mó á tierra, temeroso también de que sus compañeros, 
arrojándose á la vez en la lancha, la hicieran zozobrar, 
accideiUe que hubiera podido ser de funestas conse- 
cuencias para el almirante» y tuvo valor para resistir 
á los ruegos^ de la maestranza y permanecer mudo 
espectador de la lucha que tornaba á comenzar» pues 
los indios que habian safido de nuevo de los bosques, 
volvian con ánimo de acabar en acjiiella ocasión con 
los estranjeros. Pero los castellanos, entusiasmados con 
don Bartolomé y Diego Méndez, los rechazaron con 
vigor tan estraordinario á sus habitaciones» que tío 
repitieron el ataque. La pelea duro tres horas, y solo 
cuando hubo concluido se ocupó el adelantado de su 
herida. 

A la sazón Diego Méndez, gran conocedor de las 
cstratajemas de los indíjenas, previno á Diego Tris- 
tan del peUgro que corria si remontaba el ño mien- 
tras los guerreros permanecieran reunidos y ocultos^ 
las yerbas de la orilla, pues acechaban sin ser vistos to- 
dos sus movimientos y podian en un momento dado 
acometerle con su flotilla de canoas. Pero el capitán de 
bandera quiso á toda costa ejecutar los ordenes recibi- 
das y continuo animosamente su camino hasta un lu- 
gar en que el agua ya dulce servia para su objeto, y 
en el cual seaproidmában mucho las desorillas» ylos ár- 
boles jigantesooB que ciecian en ambas estendian sus 

1. "Al loiubardo ckiamato Basti&uo. fuggeudo furioBameiLte per 
Moondéni in nna ctn, difse Diego Mendw tocnm, tohia, in dietaro 
Bastiano! ove vaif'— Femando Cúíkmibo. Vita delPAmmiraaUo. 

cap. xcvm. 

2. "Essendo e^li dimandato ed anco da alcuni riprcso del non 
daré aiutoaerútiam..." — f'ernaudo Colombo. l'tta delV Ámmiraglio» 
oap.XCTni. 
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brazos, uuos hacia otros, como si biiscárau el modo de 
eolazarse. 

Cuando se preparaban a saltar en tierra oyóse soni- 
do de caracoles en dirección de los bosques, y poco des- 
pués se vio salir de todas las sinuosichides del rio ca- 
noas üiontadas cada una por tres indios, un remero y 
dos ar(|ueros, provistos de dardos y flechas. En el ac- 
to quedo cercada la chalupa y heridos á la vez casi to- - 
dos sus tripulantes, por un diluvio de flechas que cavó 
sobre ellos desde las canoas y riberas. No contam 
la lancha mas que tres hombres armados que, con tan 
repentino ataíjue, srritos horribles y numero ilimitado 
de eneniiíjos parecieron quedar si!i movimiento. Es- 
citábalos Diego Thstan, dando pruebas de una sangre 
fria prodijiosa, y aunque herido también se portó con 
heróismo hasta que un venablo se le clavó en el ojo de- 
recho y atravesándole la órbita le dejó muerto. El to- 
nelero Juan Nova, no obstante hallarse herido, se arrojó 
al rio, y nadando (íutre dos apenas consiguió escaparse 
y llegar al campamento español, donde retirió el suceso, 
que dejó á los castellanos sumidos en la mayor conster- 
nación, y que viéndose leducidos á tan corto número, 
casi todos heridos y además rodeados de pueblos sal- 
vajes que les profesaban odio implacable, se precipitaron 
á la carabela y quisieron huir sin < omuniearlo al ade- 
lantado, cuya intlexibilidad conociau; mas el agua no 
estaba bastante alta y no pudieron sacar del rio á la 
Gaüega^ teniendo, por fuerza, que volver á * su puesto 
peligroso. 

Por la noche llegó con la jente que habia ido á dea- 
pedirse la chalupa de la Cf/llcf/ff, y enterados (jue fue- 
rou de las refriegas de aquel dia, desearon u* a la Caj}i- 
tana á pedir al ahnirante los socorriera y llevara con- 
sig«^ pero la violencia del mar Ies impidió franquear 
hi embocadura, y para colmo de aflicción, la corriente 
arrastró á sus ojos los cadáveres de sus infortimados 
compatriotas, cruelmente muLiladuo por los indios. 

31 
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Atraídos por hi rapnla putrefacción propia de aquel cli- 
ma, hambrientos buitres y voraces cuervos» hicieron un 
festín de sus infeKces cuerpos, dando grandes muestras 
de alegría» batiendo las alas y lanzando graznidos. 

Animados con la toma de la chalupa tomaron los 
indios á hostilizar el campamento español, y como la 
abundante vejetacion que lo rodeaba les pennitia acer- 
cai*se siu ser notados, lo inquietaban á cada paso con 
sus trompas, tambores de madera y descompasadas vo- 
ces, obligando asi á ios estranjeros á estar constante- 
mente sobre aviso para contenerlos. El adelantado con 
• el objeto de proveer á la situación, estableció el puesto 
en un llano descubierto, en el que hizo con tablas, tierra 
y pipas una especie de reducto, eu cuyo centro se pusie- 
ron las municiones de boca y guerra y dos falconetea de 
do latón, apuntando á los sitios mas espuestos, que 
mantuvieron al enemigo á distancia respetuosa. Sin 
embargo, estaban los españoles bloqueados, por decirlo 
así, en su baluarte. • 



II. 



Por su parte esperimentaba A almirante mortales 
* niquíetudes. Diez dias il)an transíuirridos esperando la 
vuelta de la chalupa, pero eu vano. Y si bien, presin- 
tiendo alguna desr^racia habia enviado muchas veces h 
canoa, perfectamente armada, para que fuera en su bus- 
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ca y trajera nuevas del campo, la fuerza de la resaca, á 
la embocadura, la habia impedido acercarse á tierra, y 
solo habia vuelto á la Capitana á costa de grandes es- 
fuerzos y corriendo graves pelip^ros. 

Mas, aunque carcciau de noticias de la chalupa y de 
la factoría, todos abrigaban la esperanza de que, á cau- 
sa de los cincuenta prisioneros que se conservaban en 
rehenes á bordo del Santiago di' Palos, los indijenas no 
atacarían el campamento. Por las tardes se encerraban 
los indios en el entrepuente de proa, cuya escotilla se 
aseguraba con cadenas y candado, y sobre la cual dor- 
mían, ademas, varios marineros, sin embargo de que 
estaba la boca á una altura bastant*' elevada para que no 
pudieran alcanzarla los indijenas. Pero una noche, en vez 
de pasar la cadena y cerrar el candado, se contentaron 
los marineros con estender los cois sobre la escotilla, 
cosa que, observada por los natnra) -s, amontonaron sin 
ruido las piedras que servían de lastre, subieron sobre 
ellas, y apenas hubieron llegado al nivel déla escotilla, á 
una señal convenida y por un esfuerzo simultáneo, le- 
vantaron con sus espaldas la tapa, de manera tan brus- 
ca y repentina que, dando al traste con los guar- 
dias, mientras se cercioraron de lo que pasaba, tuvo 
lugar la mayor parte de los indios (V\ arrojarse por la 
ohra muerta. Y como los que no hahian [xxlido saltar 
en el primer pronto fueron lanzados al entrepuente con 
ayuda del resto de la tripulación y cerrados por *los 
mismos pilotos, al dia siguiente,* cuitndo se abrió la és- 
cotilla para renovar su atmosfera y dar la ración á los 
prisioneros, ningimo se halló vivo; que, sin escepcion 
se habían estrangulado, < les esperados, con restos de jar- 
cia que hallaron en la bodega. 

Cubrióse de sombra el ya harto triste cuadro que 
presentaba la situación con la mortandad de los incuos 
y la fuga de sus compañeros, que inspirando serios ' 
temores de que hiciesen atacar el establecinv^to, escito 
al mismo tiempo á varios tripulantes á imitar el ejemplo 



Digitized by Google 



de los salvajes (juc habían desafiado la violencia de las 
olas; y Pedro de Ledesma, sevillano, primer marinero 
de la Vizcaína se ofreció para ir á tierra, si el almiiante 
lo hacia llevar en la lancha hasta las inmediaciones de 
la resaca, en las que lo aguardaria. Gracias a sus miís* 
culos de bronce y al poder de sus pulmones, ganó la . 
orilla y llegó inesperadamente al establecimiento espa- 
ñol, en el que fué recibido con la alegria que un liber- 
tador. Le refirieron el funesto combate del dia 6 de 
Abnl 7 la catástrofe de Trístan; vio á Nojra, su com- 
pañero, y único que salió con vida del trance, y todos le 
dijeron intercediera con el almirante para que los sa- 
case de allí, porque, si los dejaba en costa tan abomi- 
nable, se embarcarian en la Gulleya, aune pie estuviese 
casi podrida, y se abandonarian á merced de las olas, 
mejor que caer vivos en manos de los salvajes, que, á no 
dudarlo, les tenian reservados suplicios hoiiibies. 

Pedrí) de Ledesma volvió á marchar encargado de 
un mensaje verbal del adelantado, y braceando vigorosa- 
mente llegó á donde lo esperaba la lancha. Conducido 
que fué á la presencia del almirante, este, para recoui- 
pensar de una manera digna su valor ejemplar, lo elevó 
incontinenti al rango de oficial.^ 



1. Washinf^n Irvinír, Humbolclt y todos los demás historiado, 
res de Colon, designan unánimes á Podro de Ledesma por el título de 
piloto desde la salida de Cádiz, y este es uii error evidente, porque 
no debió su ascenso mas que & ts jenerosidad del dminnte. Hasta 
qiiQ no tuvo lugar sn promoción estuTO inscrito en el rol de tripulan- 
tes de la Vizcaína en calidad de primer marinero; y ni su nomore ni 
otro alguno parecido constaba en la lista de la plana mayor. Andando 
el tiempo, no satisfecho Lcelosma con el 4ií'taao de piloto, se <lió el 
de capiLuu de la Vizcaina, como se ve en las siguientes palabras de 
la iníonnadon del fiscal hecha en Seyilla, & 18 de Mano de 1518. 
'Tedro de Ledesma» piloto, declaró que fu(5 en el viaje ¡)or capitán y 
piloto del navio Víacaino." f lbito, Prohamm delJUeal, pregunta VL 
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La relación ele Ledesma puso á Colon en una per- 
plejidad horrible. Veia espnestos á los honii)r( s (jue 
tenia en tierra» y no pedia socorrerlos; veia á su herma- 
no herido, teniendo bajo sus órdenes á un destacamen- 
to cercenado por la muerte, exaltado por la desespera- 
eion, pronto á sublevarse, y rodeado por una multitud 
de furiosos salvajes; veia á las tres carabelas mache- 
teando, casi sobre las mismas anclas, v (ine resentidas y . 
haciendo agua por todas las costuras no resistirian qui- 
sas á la primera tormenta que sobreviniese; que -los tri- 
pulantes se entregaban á siniestros temores^ que loa ca- 
pitanea, completamente desmoralisados, lloraban á lá- 
grima viva; fpie la mar continuaba sol»erbia y el cielo 
sombrio é inclemente; cpie, él mismo, en el parasismo 
de sus dolores, adolecia de una fiebre ardiente; veia, 
en suma, en tomo suyo, no mas que desolación y an- 
gustia. 

En medio de tantas aflicciones, hizo Cristóbal Co- 
lon \m esñievzo para subir á la cofa del palo mayor, y 
ver si desde allí descubria algún si^rno, algún indicio 
saludable. Y' se volvió á los cuatro puntos del horizon- 
te, UamaTido á los vientos en su socorro. Pero solo le 
respondió la vos de las olas con su lúgubre aconta En- 
tonces, cediendo al peso de su tristeza, se abatió, como 
en otros tiemj)08 el profeta caido bajo el enebro del 
desierto, y que, con el corazón lacerado, demandaba al 
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Señor lo quitara del inundo. No obstante, Colon no 
murmuró, ni manifestó ningiin deseo; que su abati- 
miento era demasiado grande para exhalarse en pala- 
bras: jimio en el fondo de su corazón, y una transición 
insensible lo llevó de la vijilia al sueño» sin distraer la 
mente de aquella idea. Y lanfliccion asediaba su alma 
adormecida, cuando distinguió '^una voz compasiva,*' 
cuyas palabras, llenas de esc enerjico laconismo, vigor y 
grandeza innatos en el carácter español, vamos á trans- 
cribir con la mayor escrupulosidad. 
. Decia la voz: 

"01 ESTULTO T TARDO k CREER T Á SERVTR A Tü 

Dios, Dios de todos! qué hizo él mas por Moyses 

ó POR David su siervo? Desquk nacistk sif.mprk ri. 

TUVO DK TÍ MUY (JUAN CARtiO. CUANDO TE VIDO EN EDAD 

DE quE ÉL rué contento, maravillosamente hizo 

SONAR TU NOMBRE EN LA TIERRA. LaS InDIAS, qUE SON 
PARTE DEL MUNDO, TAN RICAS, TE LAS DlÓ POR TUTA8: 
TU LAS R1IPARTI8TB ADONDE TE PLUGO, \ TE DlÓ PODER 
PARA ELLO. Dk LOS ATAMIKNTOS DE LA MAR OfÉANA 
QUE ESTABAN CERRADOS CON CADENAS TAN n-KRTi:s,' 
TÉ DlÓ LAS LLAVESi Y FUISTE OBEDECIDO EN TANTAS 
TIERRAS, Y DE LOS CRISTIANOS COBRASTE TAN HONRADA 
FAMA. Qué ifiZO EL MAS ALTO PUEBLO DE ISRABL 
CUANDO LE SACÓ DE EjIPTO? NI POR DaVID, QUE DE 
PASTOR HIZO REY EN JUDEA? TÓRNATE Á KL, Y CONOSCE 
YA TU YKHRO: SU MISERICORDIA ES INFINITA: TU VEJEZ 
NO IMPEDIRÁ Á TODA COSA GRANDE: MUCUAS HEREDADES 
TIENE ÉL GRANDÍSIMAS. AbrAHAM PASABA DE CIEN 
AÑOS CUANDO ENJENDRÓ Á ISSAC, NI SaRA ERA MOZA. 
Tú LLAMAS POR SOCORRO INCIERTO: RESPONDE, QUIÉN 
TE HA AFLUIDO TANTO Y TANTAS VK( ES, DiOS Ó KL 
MUNDO? LOS PRTVlLKíilOS Y PROMESAS QUE 1)Á DiOS, 
NO LOS QUEBRANTA, NI DICE DESPUES DE HABER RECI- 
BIDO EL SERVICIO QUE SU INTENCION NO ERA ESTA, Y 
qUE SE ENTENDIA DE OTRA MANERA, NI DA MARTIRIOS 
POR DAR COLOR Á LA FUERZA: ÉL VA AL PIÉ DE LA 
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L£TilA: TODO LO QUE ih PROMETE CUMPLE CON ACRE8- 
CBNTAMIBNTO. EsTO BB USO? DUCHO TENGO LO QUE TU 
CRIADOR HA HECHO POR TÍ T HACE CON TODOS. AhORA 
MEDIO MUESTRA EL (iALARDON DE KSTOS AFANES Y PE- 
LIGROS QUE HAS PASADO SIRVIKNDO Á OTROS." 

Estal)a, dice Colon, medio tuuerto, al oír esto, y no 
supe hallar la menor respuesta á palabras tan verdade- 
ras; no pude sino llorar mis errores. £1 que me habla- 
ba, quien quiera que fuese, concluyo diciendo: ''No te- 
mas, confia; todas estas tri])idaciones están escritas en 
piedra iimniiol, y no sin causa." 

Al llegar aquí nos detenemos; porque la admiración 
suspende nuestra pluma, y al transcribir estas espresio- 
nes, repetidas por el mismo Colon con su encantadora 
injenuidad, quedamos sobrecojidos de indefinible res- 
peto. El lenguaje de esta visión brilla como un reflejo 
del Horeb ó del Sinaí, y se cree oir dentro del pecho 
el monólogo misterioso que justiticaba la providencia n 
los ojos de su enviado. La narración de tan consoladora 
plática cel^tial, de tan sublimes interrogaciones l y re- 
velaciones intimas, escede á toda oomparaeion moderna, 
y es preciso retroceder á los cedros del Líbano, á las 
palmeras de los profetas, y buscar en las profecin^ >a- 
gradas del Jordán, para encontrar una encrjía semejan- 
te en poder y grandeza. ¡Quien oyó jamas en la mar 
palabras tan majestuosas y graves! ¿Se concibe siquiera 
un lenguaje tan digno, elevado y solemne y al mismo 

1 Ticknor, en va importante Hist. de la literatoia Bepañola, 1. 1, 

p. 219, al ocuparse de este sublime discurso no puede menos de decir 
que su estilo vigoroso, y al mismo tiempo tierno y soutimeutal en su- 
mo grado no tienen rival cu. ningún escrito contemporáneo; pero, si 
bien nos complace el consignar aqní tan acertado juicio, nos duele 
qne la misnm ploma haya trazado en \ma de las miichaa y eruditas 
notas con que enriquece la obra citada las siguientes frases: El ([ue 
quiera hablar <l<' Colon «-orno se debe, y conocer lo mas noble y ele- 
vado de su carácter, cometerá un clescuido imperdonable ai no lee 
Ms reflexiones qne sobre él hace Ak>jandro Humboldten sn Ezámen 
crítieo de hi Hist. de la Geografía del Nuevo Continente..... Nadie hn 
comprendido el carúcler de Colon como ü eto. 

N. delT. 
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tiempo tan sencillo? Lo decimos con M. de Villemain: 
Es menester cerrar el siglo XV con esta visión sublime, 
a la que uada falta, ni el injenio, ni el entusiasmo, ni 
la desgracia de un gran hombre.^ 

Pero sin embargo de reconocer la elevacicm y poesía 
de estas inimitables frases, la escuela protestante quiere 
ver en ellas el arte de la astucia ó el delirio de un ca- 
lenturiento. Y sospechando de la sinceridad de la vi- 
sión reduce el relato del almirante á un aireglo háliü- 
mente concebido para dar una lección indirec¿i al rey 
.don Femando, que violaba sus compromisos con él. 

No descenderemos ¿ discutir esta odiosa imputa- 
ción, porque nos bastará disiparla con la luz de un 
solo hecho. Tanto menos fundamento hay ])ara ver 
aquí una lección indirecta a los soberanos de Castilla 
cuanto que, en la misma carta en que menciona lo de 
la visión, el almirante no busca ningún rodeo para re> 
cordar a los reyes católicos la manera ofensiva e injusta 
con que se le despojó de su gobierno, reclamar la repo- 
sición en el ejercicio de sus poderes, dignidades y ho- 
nores, y demandar, para complemento de aquella obra 
de justicia, el castigo de sus enemigos; todo esto es muy 
claro y recto, y no cobtiene, en nuestro concepto, ni 
alusión directa, ni indirecta. Y, en verdad que la obli- 
cua no era la línea que seguía Colon, ni las fonnas apo- 
lojéticas ó ficticias entraron jamás en su modo de decir. 

¿Cuándo la impostura y el disimulo inspiraron lo 
sublime? ¿Háse visto alguna vez que semejante grandeza 
de imájenes, revistiese la mentira y le asegurase los ho- 
menajes, los encomios y la admiración de los hom- 
bres? ¿Quién puede dudar de la realidad de esta visión, 
sino quien niega rotundamente lo sobrenatural, y la ac- 
ción divina en la humanidad? jCiegos sin ventura, pri- 
vados de la vista interior, faltos del sentimiento relijio- 
8o, esencia de la razón humanal Quien admite la revela- 

\ YiUemain: TMtam efe la Uiiraiwré au mo¡fe» á^e, tome 27. 
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cion, cree en las apariciones con que ftieron favoraeidos 
loB patriarcas, en b inspiración de los profetas» en ka 
Gonsoelos invisibles de los mirtires, en los prodijios 

operados por los santos. Y no duda, ni remotamente, 
de la visión de que habla Cristóbal; que un leuguaje 
tal, se repite, no se inventa. 

Pero, aun desdeñando la intervención divina, la voz 
que realmente solo escuchó Colon, en medio del estré- 
pito de la toimenta, no deja motivo á los incrédulos 
para poner en litijio la rectitud del almirante. Porque, 
es evidente, en el sueño de su luminosa intelijencia, el 
pensamiento cnstiano, ron su forma bíblica de imájenes, 
debia subsistir, permaneciendo Colon el mismo hasta an 
su letargo. Y si la visión no fué mas que un suefío pro- 
fundo, el sueño, al menos, era proporcionado á el alma 
del revelador del globo, sublime como su injenio, noble 
como sus intenciones; y durante el cual, oyó palabras 
dignas de su alma, capaces de vigorizar su abatido co- 
miaa y de permanecer para siempre grabadas eu su 
memona. 

Lo que refiere Colon aconteció mientras dormia; y 
no fué precisamente una visión á manera de la del padre 

de los creyentes o de Israel, abuelo de las doce tribus; 
ni fué tampoco un viento como el ípic se ajitó sobre el 

1>rofeta de la desolaciou; fué una voz. Colon no refiere 
o que sintió ó vio, sino sencillamente lo que oyó: Fidee 
em audito' 

¿De dónde provenia aquella voz y á quien pertene- 

ciaPLl servidor de Dios no lo dice, sin duda por modes- 
tia; se contrae á esponer el hecho con una discreción lle- 
na de respetuosa gratitud; y sin designar el ser compa- 
sivo que lo consoló, añade: Quien quiera que fuese; pero 
ya las palabras que preceden á la frase citada, habían 
unpreso k esta confiaencia el sello de la veracidad cris- 
tiana. 

En presencia de aquel que le hablaba, descubriéndo- 
le SU propio coraron, recordándole las munificencias pro- 

32 
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videnciales» la elección y la predilección celestial de que 
era objeto, mostrándole la desinteresada bondad del crea* 
' dor, que nadaledebia, en parangón con la ingratitud de 

aquellos que le debian tanto, estaba Colon casi muerto. 
Y confiesa que nada podía responder, y que no hizo si- 
no llorar sus errores. Entonces, así como acontece li los 
justos en sus arrobamientos, á los amigos de Dios en 
808 éxtasis* témblando de amor, lamento su debilidad y 
sus imperfecciones, que llama errores; y hubiera que- 
rido ser puro cual la luz para conceptuarse menos in- 
digno del sol de la justicia, el sefior Dios. Al travos de 
su laconismo se lee claro su pensamiento; y quien haya 
profundizado en los estudios psicolójicos, reconocerá en 
él la fuerza esperimental de lo verdadero y un criterio 
infalible de sinceridad. 

Verdaderamente que las combinaciones de la astu- 
cia y de la ambición frustrada no hubieran descubierto 
aquella imájen, ni uienos inventado aquella sensación 
del alma cristiana bajo el peso glorioso y terrible de uu 
favor celestial. Semejantes ideas no pertenecen al orden de 
.la composición diplomática; que asi no se confeccionan 
las notas para vengar agravios de corte á corte. 

Tornemos á la narración. 

Cuando el almirante salió de su abatimiento, se sin- 
tió fortificado. Pero el tiempo proseguía azaroso, y por 
espacio de nueve días tuvo que someterse su constancia 
á nuevas pruebas, hasta que al fin calmó la mar. Entre 
tanto el fiel Diego Méndez en su doble calidad de pri- 
mer secretario de la flota y de comisario de la marina, 
habia combinado los medios de unirse al almirante con la 
mayor presteza, sacrificando los meuos objetos posibles. 
Al efecto, empleó cuatro dias en bacer, con las velas inú- 
, tiles de la Gallega^ sacos en los cuales puso la galleta que 
quedaba; luego se apodero de dos canoas de los indios, tas 
aferró una con otra fuertemente, construyó, con tablas, 
una cubierta sol)rc la que colocó la pólvora, el bizcocho, 
los útiles, y las bagatelas que servia para los cambios, hizo 
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atar con cabos á la popa de las embarcaciones los bar- 
riles de vino, aceite y vinafjre, y así que hubo reposa- 
do un tanto la mar» la laucha de la Gaileaa remada por 
los mas vigorosos marineros, remolcó el material y lo 
llevó á las carabelas, volviendo después, sucesivamente, 
á buscar cuanto fuera epdbarcable, por siete veces, y de* 
jciiulolo todo transportado. Además tuvo el valor de per- 
manecer en tierra con cinco hombres de guarda para 
que nada se perdiese inútilmente, y de no dirijiise á 
bordo sino cuando todo quedó en salvo. Hablase saca^ 
do de la GaUeya cuanto contenia capaz de aprovechar* 
se, y el casco taladrado por las bromas y sentido y que- 
brantado en todas direcciones se abandonó en el rio. 

Recil)i('ronse con imponderable contento los compa- 
ñeros, que se habian creido perdidos, por sus camaradas 
de la escuadrilla; y el almirante afectuoso con sus ser- 
vidores y entusiasta de los que cumplían con su deber, 
manifestó de una manera pública su agradecimiento a 
Diego Méndez, pues durante su alocución lo abrazo y 
besó repetidas ocasiones,! nomhrándolo, en seguida su 
capitán de pabellón, dándole el mando de la Capitam 
y complaciéndose en multiplicar en su persona las prue- 
bas de confianza con que le honraba, y que tatito me* 
leda. 



IV. 



A fines de Abril, eir la noche del santo dia de Pas-^* 

cua, dio el almirante, en nombre de la Santísima Trini- 
dad, la orden de zarpar. 

1 Relación hecha por Dierjo ^fcndez, de algunos acoiUóci»ie»' 
to9 del úlíiino viaje del almirante don Crisíobai Colon, 
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Y las tres carabelas desplegaron sus gastados lien- 
zos, y pusieron el rumbo á la Española á donde impor- 
taba ir io mas presto posible á carenar y abastecerse. 

La persiateDcia del mal tiempo, aquella increibie su* 
ceoon de tempestades, apuraba las fuerzas de los mari- 
neros, y aterraba sus imajinaciones. lios pilotos no ha- 
llaban ya ninguna esplicacion a tan pertinaces rigores; 
y mientras los tripulantes crcian que los muchos nmji- 
cos de la costa habian hecho uso de sus artes te"nebro- 
sas para desviar á las naves de ella y hacerlas perecer, 
los moradores de las tierras visitadas por las carabelas 
atribuían á la venida de los desconocidos aquellas conti- 
nuas perturbaciones y desórdenes de la naturaleza; y 
habrían dado cuanto poseifui en el mundo porque los es- 
tranjeros no se detuviemn una hora en su pais.i Pero 
Cokm veia en la conjuración de los elementos contra sus 
buqtiea un esfuerzo supremo del enemigo de U salud 
para oponerse al cumplimiento de sus votos. 

No puede negarse que en este viaje, emprendido para 
abrir paso á la cruz en la inmensidad del Océano y traerla 
á Europa por la circunnavegación del globo, se esperi- 
mentó en los vientos, en las aguas, eu ios meteoros acuo- 
sos«é ígneos, una violenta y esoepcional oposición, y que 
la conlmuada lucha del almirante, flié el ejemplo mas 
grande* de la constancia humana contra fuerzas que es- 
cedieron de una manera tan terrible á los recursos del 
hombre. Nunca habian oido hablar de tales peligros ma- 
rítimos los mas viejos marineros, ni jamas habian sopor- 
.tado carabelas el empuje* de olas tan - poderosas, ni sos- 
tenido tan reiterados ataques. Tan no se habia visto aun 
obstinación semejante en la cólera del Océano, que el 
enemigo secreto de Colon, el notario Diego de Porras, 
que en su relación procuraba siempre atenuar las difi- 
cultades del viaje, con el objeto de manifestar que las 

• 1 Críit^Sbal Coloii. Caria álotr^get eaéálieoifjkekada ea la Ja- 
mmea él7 d$ JuUo 1503. 
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disposiciones tomadas por el altiiirantc cían el resultado 
de meros caprichos, tuvo que conceder, que sobrevinie- 
ron contrariedades estraordinarias.^ La inclemencia del 
aire, la verdadera hostilidad de loe elementos impresio- 
naron i)i'ofiftidamente al joven don Femando; y aunque 
mostraba sobrado valor acongojaba á su padre la idea 
del riesgo á (jue lo hahia espuesto. ^ías tarde, después 
de haber surcado nmciias \ eccs el Atlántico, cuando es- 
cribió su historia, en época eu que una esperiencia de 
trrinta años habia modificado sus ideas cosmográficas, 
le parecía imposible lo que le sobrevino en aquella cam- 
paña, y desconfiando de sus propios recuerdos y teme- 
roso de incurrir en las exajeraeioncs de una iinajinacion 
adolescente consultó la relación de un oíicial con quien 
navegó,^ encontró en ella la justificación de sus prime- 
ras impresiones. 

Advertíase algo insólito, formidable y agresivo en 
el carácter de aquellos sacudimientos, de aquelloB com- 
bates pelásjicos, de aquellas incesantes variaciones de 
viento, contrarias siempre al rumbo de Colon, que 
tanto le impedian avanzar como volver atrás, por el 
litoral, y que parecían combinarse para forzarlo á echar- " 
sa á mar ancha, y apartarse de una ves de )a nneva 
tierra. El historiógrafo real Herrera, admirado tam- 
bién de un acontecimiento que era inaudito en los 
anales del Océano, dice en su historia jeneral de los 
viajes: "Salian de un puerto, y no parecía sino que 
de industria el viento contrario los estaba esperando 
como tras una esquina para resistirlos. Volvían con 

1 "La costa es bien temeroíia ó lo fizo pare«cer aquel año muy 
tempestuoso, de muchas ag^as é tormentas del cielo." — Die^o de 
Porras. Melacion del viaje é de la tierra a jora nuevamente descubier- 
t09 por «I álmiremi9 éhm Crittohal Ooh», 

9 "£ ñi ció cosa tanta strana e non nuá piá veduta, cha ío 
non ayrei replicato tante mutationi, se oltra 1' epsormi trovato pre- 
sente, non r aTessi vedulo schtto da Diego Méndez... 11 quale an- 
cora seriase qnesto Tiaggio" — i^'emaiido Colombo. Vitá del Ammira' 
gUo, cap. XCIV. 
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la fuerza de él hacia el oriente, y cuando no se ca* 
taban venia otro que los volvia impetuosamente al po- 
niente: y esto tantas y tan diversas veces, qiio no sa- 
bia el almirante ni los (pie con él andaban cjué se 
decir ni hacer /'^ Es un hecho que de entonces acá» 
ninguna esploracion marítima en el resto del globo, 
ningún viaje posterior por las mismas alturas ha sufrido 
tan crueles contratiempos. Vencidos los marineros por 
la fuerza invisible, contra la cual luchaba el heraldo 
de la cruz, aniquilados por los vómitos, á consecuen- 
cia del mareo, y en perenne sobresalto ^qr el furor de las 
olas que á cada momeoto los amenazaban tragar se 

Juebrantaron muchas robustas constituciones, y mas 
e una se destruyo para siempre. 

Pero las naves estaban en peor disposición toda- 
via que sus tripulantes, pues sus bodegas se hablan, 
convertido en hervideros de agua que corrompían las 
provisiones. 

A pesar de todo Colon, no pudiendo resignarse á 
la idea de que el estrecho no existiese en las latitn- 

des en que se hallaba, queria prosegir buscándolo, 
y no obstante el parecer contrario de los pilotos y el 
temor de los marineros mandó poner el rumbo al E. 
en lugar de seguir al N.; y como las disputas de los 
oficiales acerca de la derrota tenida y la que debia 
seguirse, que cada uno estimaba con arreglo á las car- 
tas que habia formado, habrían acarreado graves des- 
ordenes y ocasionando mas perturbación en los áni- 
mos, con la autoridad que le era propia, rrcojió los 
mapas á los pilotos é impuso silencio á todos.^ Y 

1 Honran. Muioria general de los vimesv conquUttu de los eos. 
ietloMot e» las Indias occiaentales. Década I, lío. IV, cap. IX. 

2 Acusa Mr. Humboldt al almirante de Iiaber abusado de su au- 
toridad para apoderarse do los planoa de Iop pilotof . y quedar así due- 
ño absoluto del camino por donde podia llegarse á c stas nueva» re- 
giones. Pero el testimonio de un enemigo de Colon, el escribano Die* 
gD de Poma, nrvejMora darle ua mantu, coa solo maniftatar cuál era 
9 estado de loa ánunos & bordo» y basta j^ara justificar la pradaite 
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aunque á treinta leguas de camino fué indispensable 
abandonar la Vizcaina, en razón á la mucha agua que 

hacia, y repartir su dotación entro la Capifana y el 
Santidíjo (h' PaJ()s\ no tonM() (yolon su rumbo, sino 
que pasaudo ú la altura del puerto del Retrete, atra- 
vesó el grupo de las islas do Barbas, perteneciente á 
el caciaue Pocorosa, se acerco de nuevo á tierra, fran^ 
queo el cabo de San Blas, y avanzo dies leguas más 
alo. 

Habituado ?i los favores de la divina jírovidcufia 
que tantas veces lo ¿abia sostenido y preservado, pro- 
seguía el almirante su esploracion con sus maltratados 
buques y escasos víveres, cuando el 1.^ de Mayo, justa- 
mente alarmados los pilotos con lo dificil de la situación, 
le manifestaron el estado de las naves y el al)atiiniento 
de los marineros, estenuados en fuerza de las ])rivacio- 
nes y trabajos. Insistieron todos, y Colon dispuso po- 
ner el rumbo en derechura al N. Por espacio de dos 
días se disfrutó de buen viento. Temian loa oficiales 
haber sido arrastrados al E. del archipiélago Caribe, y 
el almirante por su parte haber sido llevado al O. del 
cal o de San Mifjuel, como así fué.l 

El 2 de Mayo alcanzó Colon dos islas tan cubiertas 
de tortugas que les puso este nombre. Las corrien- 
tes y los vientos contrarios los impelieron de nuevo i 
los bajos de los Jardines de la Rema, sin embargo de 
C[\\? habla toiuado sus medidas para evitarlos; y la vio- 
lencia del mar lo forzó a retroceder y mantenerse á la 
capa, no cesando un solo instante de dar á las bom- 

mdida Colon. "Los manneros, dice, no taraiin ya oirto de asve- 
g«r que w les habia el almirante tomado 4 todot: M dedaa que él 

yer* > que se hizo al principio habia cansado gran desconcierto en el 
(K'^ brir." Dioico do Porras. Bdavion del viaje é de la tierra Offora 
nuevamente descubierta por ti almirante don Cristóbal Colon. 

1 "E aiicor che tullí i püoti, dioessero che noi sareésimo passati 
•1 lenmt i; deüe isole de Caríbi, 1* AmmiragEo non dímeiio temea di 
son poter rnir prendere la Spagnnola; il che SO ferifioo.'*^FbniSlldo 
Colouibo. ViUa MVAmmirag&o, cap. C. 
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bas. En octvsion tan riítica, hallándose sin mas \)iovisio- 
nes de boca que un poco de galleta, ajo, aceite y vina- 
gre, los asaltó una tempestad. 

Perdió el almirante una en pos de otra, en pocas 
horas, tres anclas; y á media noche feltaron los cabos 
del Santiago de Palos y vino á dar con tal violencia su 
casco sobre el de la Capitana que le destrozó la popa, 
quedando muy mal parada en la proa, y '^siendo mara- 
villa que no se acabasen de hacer rajas/'i La mar si- 
ffuió en mal estado por espacio de seis dias, al cabo de 
m cuales volvió á su comenzada derrota el almirante, 
''con pérdida de todíis sus áncoras, cu naves agujereadas 
como panales de cera, y con tripidaciones completamen- 
te desmomlizadas/' liego á Macaca, en la costa de 
Cuba, para descansar y procurarse algunos víveres, y de 
allí intentó ganar la Española, mas el viento y laft cor- 
rientes lo. arrojraon mucho mas abajo. Y era tanta el 
agua que entraba en las bodegas cpie ni bombas, ni 
calderas bastaban para apurarla,*^ cuando torno á enco- 
lerizarse la tempestad. El Santiago de Falos necesito 
arrojarse en seguida en un puerto, y la CapiioMa si 
bien no quiso hacer lo propio, ^sus tripulantes ya no 
sábian á qué santo encomendarse, pues sus fuerazs é 
industria no podían dominar el agua que ya tocaba al 
combés. "3 Colon lo ha dicho: La nave se me anegó, y 
milagrosamente me trajo Nuestro Señor a tierra. ^ 
El 23 de Junio, al romper el alba, la Capitana, se- 
ida del Santiago de Palo9, fué llevada á la costa N. 
la Jamaica, á un puerto abrigado, pero sin jenté y 

1 Cristóbal Colon.— Car^a á ¡09 ftgf«f eatáUcot, fechada e»la 
Jamaica el 7 de Julio de If.OS. 

8 "Di giorno e di notto non lasciavamo di scccar l'acqaa in 
óneniio di esd oon iré trombe; deHe quali se ti romperá aleona era 
diinettíeie, mentre si aoconoiaTa, che íe caldiero supplisaero e 1* uffi- 
cio de1lc trombe faeeiBevo." Femindo Colomb. Vitía deW Ammir^ 
glio, cap. C. 

3 Hsrrera. Sittoria general de los viajes y conquistas de los ca»* 
Mkmo» e» lar Tnéia9 oeeÜmUaiet. Década I. hh. VI, cap. U. 

4 Cri8tóbal Colon. Cairkkálw reyes eatóUeot fichada en, la Ja» 
mmeacl7 thJutíúdelM. 
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liasta privado de agua dulce. Era víspera de la fiesta 
de San Juan Bautista, y los navegantes la celebraron, 
observando foRoeamente el ejemplo del predicador del 
ayuno. 

Al día siguiente, arrostrando peligros sin cuento, 
siguieron la costa en busca de un refujio mas al E., y 
en efecto reconoció el almirante liácia el centro de la 
parle N. de la isla,^ la magnifica rada que habia visto 
en ocasión de su descubrimiento de la Jamaica» anco- 
raje cómodo y seguro, rodeado de paisajes encantadores 
y (juc en el primer impulso de su admiración nombró 
Santa Gloria,- porque la armonia de las obras del Crea- 
dor se manifestaba en ella con indescribible magnificen- 
cia, y su alma relijiosa esperimentaba en la ddicia de 
su oontemplacioii una felicidad que le parecía como un 
reflejo de la de los eiqidos. 

Tan risueña y hospitalaria tierra contenia nuichos 
habitantes y abundaba en todo lo necesario á la vida. 
No fue Colon el único en considerar en este suceso una 
gracia particular del Señor, que su capitán de pabellón, 
el bizarro Di^ Méndez» 16 tuvo por un acto de mise- 
ricordia divina; y al ocuparse de la llegada del almirante 
á Jamaica, el historiógrafo Herrera dice que, «con su 
encuentro fue grandemente favorecido de Dios. "3 y en 
verdad que no poilia verificarse un encallamiento en una 
costa que brindara con mejores recursos. Parecía haber 
sido escojida de propósito. 

La bahía de Santa Gloria se encontraba defendida 
del choque de la gran corriente de E. á O. por las lineas 
de la costa, que á dereelia é izcjuierda amortiguaban 
el empuje de las olas, quebrantadas ya á lo lejos por el 

1 "El puerto que se diz de Santa Gloria, que es casi en el me- 
dio de la parte septentrional. Cristóbal Colon.** JVo/a jpuetia en la h&ja 
lilX del Libro de UuprqfeeioM. 

2 Andrés Bernafdes. Hktoria dé h» fMf«t CatóUeoi, 
C.XXV, Ms. 

3 TTcrrera. TTUioria general de las conquistcut v viajes de I/HCM* 
Ullimos M las Indias occidentales, DécadaX Ub. VI, cap. IIL 

33 
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promontorio Fiat i poniente, y el cabo Drax á levante. ^ 

El araurallamiento, por decirlo así, de la costa, gnarneci- 
da de maderas de un modo espléndido, la libraban del 
azote de los vientos. Aguas vivas y frescas corrían al 
E. por tres ríos cubiertos de grata sombra, v frutas de 
todaa clases, en mucho superiores á las de las otras is- 
las, abundaban en las inmediaciones. La aldea de Mai- 
ma, distante apenas un cuarto de legua, coronaba un 
gracioso ribazo. 

Maudó el almirante proceder ala varadura del San- 
tiago de Palos-, que sin embargo de estar la Capitana 
llena de agua hasta la cubierta, y todos asombrados de 
que no se hubiera ido á fondo aun, parece que Colon 
queria ensayar el medio de volverla á la mar, pues no 
tomó ninguna providencia respecto á ella, ni dio la ur- 
den de vanirla sino al cabo de muchos dias, cuando se 
hubo convencido de que seria tentar a Dios desear ir 
mas lejos con una nave que no gobernaba y que flotaba 
por milagro.^ 

Aferróse entonces la Capitana k babor del Santia' 
(¡fo, unióse ii él con fuerte*^ tablones, y con todos los 
palos á la sazón inútiles y clavazón interior que se logró 
aprovecliar se levautaroa ¿ popa y á proa de ambas 
carabelas varias barracas que se cubrieron de paja. Lo 
cual hecho, prohibió salir de á bordo el almirante á las 
tripulaciones á fin de prevenir desavenencias con los na- 
turales. 

Distribuida que huljo sido la ultima ración de ga- 
lleta y vino por el capitán de pabellón Diego Méndez, 
que, á pesar de su título puramente honorífico» era el 

1 'YétmB la graa carta de laiak levantada por 6rdan del oobiMBO 
inel^.— ]t£AV. 09 Jamaica, mi iké colonial i(ffee and JdmirtMy.—'Bf 
J<mn Arrowsmith. 

2 En lo8 últimos apuntes del diario de Dipfro de Porras, k pesar 
de la notoria enuivocacion del noniliro del mes. se viene en conoci- 
miento, por las techas y los nombres de los diem, del lugar en que 86 
T«nfieó eL nanfr^io, y que la Cii^ptlaiMnoíbétaoiiftoadaMioiiiiiato 
diaa daipiiM que el Saiiú^ de Falag. 
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encargado por el almirante del reparto de los víveres, 
se vieron en presencia del hambre. £n tan lúgubre si- 
toacion nadie se atrevió á pedir permiso para bajar á 

tierra á procurarse abastos; pero la fé y la intrepidez 
<lel leal escudero de Colon brillaron de nuevo, ofrecicn- 
dosc al almirante u hacerlo. 

. En su consecuencia, tomarulo una espada, y ha- 
ciéndose acompañar por tres hombres animosos ganó 
la orilla. Sin duda que si hubiera dado con indije- 
ñas tan belicosos como los del rio Belén habria pere- 
cido; mas como el mismo csr'ri])i' plugo á Dios que 
hallara la jente tan mansa que no le iiicieron mal, 
antes se holgaron con él y le dieron de comer de 
buena voluntad.'"^ 

Concertóse el capitán Méndez con el cacique de 
Aguacabilda para la provisión diaria de cierta canti- 
dad de pescado, aves, utias y pan de casuve, que se 
paprnria con cascabeles, ])eines, cuchillos, anzuelos y 
cuentas azules con las que, los indios, formaban co- 
llares, y despachó en seguida á uno de los españoles 
para que lo participara á el almirante, c hiciera re- 
cibir y abonar el valor de las vituallas. Trasladóse 
luego á tres leguas de distancia, convino también con 
otro cacique, envió á Colon el aviso con otro espa- 
ñol, y cooküuaudo en su camino, llegó á la cabana 
del gran cacique de Iluareo, a trece leguas de Santa 
Gloria. £1 jefe lo acojió perfectamente, y como le pro- 
metiera las remesas cotidianas de mantenimientos que 
solicitaba y le entregara en el acto ( iiaiito le deinan- 
d(), lo comunico á Colon por medio de su tercer com- 
pañero. 

Confiando en Dios que tantas veces habia mani- 
festado su protección á su amo, y acorridolo á él mis- 
mos en trances difíciles, se aventuró á quedar solo, 

l Relación hecha por Diego Méndez de algunoi aeonUcimimUti 
del último vúyt del almirante don Cristóbal CoUnt, 
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é intrincarse en la parte oriental de la isla. Y fué bien 
inspirado, por(]|ue se entró por las tierras del cacique 
Amejrio» que simpatizó con él» cambió su nombre con ^ 
el suyo, vino en venderle una escelente canoa, y ade- 
más le prestó seis remeros para conducirlo con toda 
comodidad íi donde mejor fuera de su grado. Méndez 
agradecido le regaló una fuente pequeña de latón que 
traía para su uso» un jabón, y* una de las dos camisas 
que poseía en aquel momento. Hecho esto» caq^ó la 
canoa con los víveres» y se dirijíó á fuerza de remos 
en busca de las carabelas, que, "al tiempo de acostar-* 
las él, no tenian un pan que comcr.'^l 

Amenazadas por el hambre las tripulaciones, aco- 
jieron con transportes de alegria al valiente Diego 
Méndez» y Colon lo estrechó paternalmente entre sus 
brazos» é hizo de nuevo públicos elojios de su nuevo 
servido. Su jeneroso corazón, tan grande para la gra- 
titud, sabia estimar de una manera digna la abnega- 
ción de su celoso servidor. Y no se satisfacia con ad- 
mirarlo sino Que ''daba» como refiere el mismo Meti- 
da» gracias a Dios que lo habia llevado y traido en 
salvamento de tanta jente salvaje.""^ 

Desde aquel dia acudieron con regularidad los in- 
dios cargados de provisiones; y Colon, para descanso 
de Méndez, designó á dos dignos oticiales que aten- 
dieran á los trueques. Mas , como gran número de 
canoas estrañas á las aldeas de los caciques viútadcs 
. por el capitán de pabellón» vinieran también con abas- 
tos» la competencia hizo establecer una especie de pie> 
cío corriente. Así, por dos hermosas utias se daba un 
cabillo de agujetas, por una cesta de pan de casavc, 
algunas cuentas de vidrio azul, y por armas y utensi- 
lios» cascabeles; que las tijeras, espejülos j gorros grana 
se reservaban paro regalar á Iqs magnates. 

1. BelaeUm hecha por Diego Méndez de alaumot aeo ñt e eimittUot 
del último viaje dei úimmmte iom CrUtÓbal W<m» 
2^ Ibidem. 
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La magoiticencia del paraje, la abundancia de viveros 
y las amistosas disposiciones de los indijenas no sedaje- 
ron, sin embargo, al almirante porque, gran conocedor de 
la movilidad de ánimo de los salvajes, y de su profundo 

disimulo y belicosos instintos i sabia muy bien que tan 
risueña perspectiva poclia nublarse de un momento á 
otro. Y, en efecto, nada hubiera sido mas fácil á los na- 
turales, en caso de sablevarse, que sitiar por hambre a 
los españoles 'en sus pontones ó quemárselos, poroue 
poseían importantes flotillas de canoas, y, ademas, los 
marineros de Colon, de resultas de los continuos tra- 
^ bajos ;i que los sometió el azarosísimo viaje (pie acaba- 
hm de rendir, estaban faltos de enerjia. Agregúese á 
esto -que no habia forma de poner á flote las naves, ni 
de oonstmir otras, porque, m se contaban brazos bas* 
tantes para tal empresa, ni habia un carpintero, por- 
que todos sucumbieron en el funesto dia 6 de Abril. 
Colon se hallaba, pues, en la situación de un iiáu« 

m 

1 En la segundo vi^o sajelo Tino & JamaíM^antoi 7 dflipiiM 
dd la efpkfieioii de la ooita mendional de CuIml 
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£rago> pero ni en mar ni en tierra, á causa del vara- 
miento» espuesto á la vecindad de los indios, y privado 
dejos recursos que tiene» para el navegante, la mar an- 
cha, reducido, en suma, & la inmovilidad y á la impo- 
tencia. 'Triste y desconsolada posición! Se liacia menes- 
ter socorro; pero, de que manera obtenerlo? ¿por dónde 
y de quién valerse para poner en noticia de la reyna el 
descubrimiento de las mmas de oro de Veragua, y la 
existencia de un mar inesplorado de la otra parte del 
nuevo continente? sin tener chalupa ni embarcación de 
ninguna clase, capaz de emprender el viaje de Jamaica 
á Española por un mar tan soberbio, y luchando contra 
las corrientes y vientos del E. que, con frecuencia, obli- 
gan á los bajeles bien tripulados y provistos á soste- 
ner el combate mas de un mes. Para el vencedor de la 
mar latebrosa era esta situación casi humillante y lo 
contristaba, á lo que contribuia, no poco, su larga pri- 
vación de los Sacramentos de la Iglesia i y de los con- 
suelos espirituales, y el verse en aquel ignorado y re- 
moto destierro, cuyo termino próximo ó lejano que no 
preveía iba á demorar el rescate de los santos luga- 
res, anhelo de su piadoso corazón. 

En tamaño aprieto escribió á los reyes católicos la 
relación de su viaje, demandándoles auxilio para salir 
de donde estaba, junto con su jentc. 

Debe parecer sobre manera estraño el que Colon 

Í reparase un mensaje, no obstante la imposibilidad de 
acerlo llegar á su destino, y en verdad que es empre- 
sa que nadie en su lugar hubiera imajinado siquiera, 
poríjue el medio de trasmitirlo no se podia comi)rciuler 
en lo humano. Tanto es así, que, apesar de lo habitua- 
do que se hallaba á los favores de su divina majestad, 
decía en su carta á SS. AA. que, "si lo lograba seria un 
müagio. 

1 Cristóbal Colon. Carta á los reyes caíólicos, escrita en la Ja- 

2 Cuarto viaje de Cristóbal Colon. Traducción de los BeftoM 
Vemwiny dekBoqy<tte,dekBeslAflsd«BÍadakHirtom 
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Y, en efecto, milagrofiamente, llego la carta á po* 
der de loB reyes. 

Esta carta, por largo tiempo relegada al olvido, y 

^ue fué impresa en España, l causó hace cuarenta y 
cinco años gran sensación en las sociedades cientificas: . 
Venecia, Bassano, Pisa, Florencia, Jénova, Turin, Mi- 
lán, Pavia, Roma y París se ocuparon de ella; y el sá- / 
bio MoreUi, bibliotecario en Venecia, la mandó rñm- 
pnmir, acompañada de notas, con el titulo de: Lettera 
rarUsima, 

No es menos notable el escrito en cuestión bajo 
el punto de vista de los hechos marítimos, que del de 
los descubrimientos, y del de los sucesos narrados, que 
del de las observaciones recojidas; interesa además por 
lo critico de las circunstancias en que Colon lo ledEMS- 
to y por la manera singular c]ue empleo para remitirlo; 
(jue en cuanto k su contenido ni es carta, ni relación, ni 
ri'súuien de viaje, sino una comunicación del revelador • 
del globo á los reyes Católicos. 

A la siempre noble sencillez del almirante se une 
en la c&rta precitada no sabemos qué de patético, tier- ' 
no, patriarcal, superior y divino que parece ser la con- 
sagración suprema de la virtud por la desgracia; co- 
mo cuantos escritos se conocen de Colon es fluido y es- 
pontáneo , y al injenio que revela da realce el modo 
de decir de aquel cristiano en prueba tan terrible. 
Sin embargo,^ no se presenta ya el heraldo de la cruz 
con tanto amor á la creación como en sus anteriores 
relaciones, porque, después que una mano rival, la del 
implacable Fonseca, quedó con el cargo de responderle, 
diríase que quería preservar de profanaciones las conñ- 

1 Fernando Colon añrma que so imprimió; y en en Bihh'oteca 
Occidental, dice León Pinelo, que se hizo en 4?, y (jue el original pa- 
só & mano» de don Lorenzo Bamirei de Prado: el impreso se ranoiA 
en la tienda de libroe de Jiuui de Saldierna. En Italia, C<mttaaso 
BaÚMra, de Bresoia, la tradujo, y se imprimió en Yenecia en 150S 
TÍricndo todaria Colon. Morelli la di ó nuera TÍda 181Q» al leini 
primirla bajo el titolo de: LeUera rarittima* 
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dencias de su pasión por la naturaleza y de su inestin- 
guible entusiasmo por las bellezas del Verbo; se traslu- 
ce su desaliento en sus palabras, no porque siente de- 
caer sus fuerzas bajo el peso del tíeuipo» que el hom- 
bre de déseos no duda de la providencia ni de sí mis- 
mo, sjno porque adivina que la salud de la reina, mi- 
nada por los pesares, \ á á entregar á los consejeros de 
[Fernando los negocios de las Indias, y en su conse- 
cuencia calla ó estracta ciertos pormenores; y obrando 
cual jefe de una empresa cristiana, al presentir que va 
á medírsele con el rasero del espíritu mundano y tó- 
do el rigor del odio popular contiene en su corazón 
. los impulsos relijiosos. 

Refiere primero el almirante los azares y sufrimien- 
tos inauditos de su viaje, anuncia la existencia del 
Océano, del otro lado de la tierra descubierta» meo- 
dona las minas de oro de Veragua y de las rejiones 
vecinas, y al estenderse, particularmente, sobre este 
hallazgo que sabe es el objeto único de los deseos del 
rey, añade: '^Yo tengo en mas esta negociación y mi- 
nas con esta escala y señorío que todo lo otro que 
esta hecho en las Indias/''^ 

Antes de hablar de sí mismo, se ocupa de las ne- 
cesidades de sus tripulaciones y llsjnñ en favor de 
ellas la atención de los reyes, asegi rando que nunca 
habrá traido nadie á España mejore i nuevas que su 
jante. La desnudez de aquellos que ervian y sufrían, 
le hace recordar (|ue los que desertasen de la colonia» 
huvendo el trabajo y calumniando su administración, 
hal ÚBn recibido empleos, lo que, dice, es muy dañoso 
ejemplo. Esta falta de justicia lo conduce á la falta de 
celo que advertia por la restauración del santo sepul- 
cro, idea fija de su vida; y por im resto de dignidad 
cristiana parece no querer vdver á ocuparse de un 



S CríBt<SbaI Colon. Carta á lo$ revés caiólicat, fechada m Ja- 
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proyecto sacriticado por la ambición de Feraando a 
dudosas coD<]^aÍ8ta8 en Italia» ni llamarlo por su nom- 
bre, ni mencionarlo en fuerza de lo conocido que es 
de los reyes; pero sin embargo, como su pensamiento 

se aliineiitalja con el pan cuotidiano de las Santas 
Escrituras, lo espone bajo la forma de una figura bíbli- 
ca, dando á la cuestión de los Santos lugares, mientras 
esperan su libertad, la imájen del Salvador, aguardan- 
do, con los bracos abiertos, durante todo eldia, al 
pueblo incrédulo, ^ con las siguientes palabras: ^ • 
otro negocio famosísimo está con los brazos abiertos 
llamando: estrangero ha sido fasta hora/' 2 

Diremos de paso que esta magnífica figura, á to- 
das luces inspirada por el príncipe profeta Isaías, ha 
pasado desapercibida por ios biógrafos de Colon; nin* 
guno de ellos ha comprendido su significado, y lo pro- 
pio ha acontecido en Francia é Italia á los editores y 
traductores d(í la Lctfcra rari^ssitua, pues ni unos ni otros 
acertaron en cual pudiera ser el importante negocio que, 
en vano, aguardaba siempre con los brazos estendi- 
doB. 3 

A continuación de la idea mencionada, que para 

1 "Expandí manos meta tota dte ad populnm incredulara qni 
graditur in via non bona post co{?itationes suas." Itdia cap. LXV. 

2 CristiSbal Colon. Carta á los reyes Católicos fichada e» la Ja» 
maica el 7 de Julio de 1503. 

3 La £gura empleada por Colon como era completamente ininteli* 
jible & k>8 tndactorei, abandonaron astoa al tasto á su pratandida oaeiu 
ridad é lüeiaron la versión mas caprichosa que pueda imajínarse. Los se- 
ñores Vemonil y la Koquetto. traductores del orijinal, y ambos de la 
Keal Academia Kspañola de la Historia, kan interpretado este pasaje con 
las siguientes palabras: "£1 otro negocio es muy importante y exge que 
ie oonpen de él, sin pérdida de tiempo; ya qne naata hojr no se lia 
penaaoo en él." £1 traduetor de La lettera rarissima le ha afanado 
menos todavia por encontrar su verdadero sentido, y dice asi en la 
versión italiana: "En qu<? ae fundan mis enemitroa nue se atreven & 
darme en rostro, diciendo que soy estranjero?" No hay duda de que 
este modo de traducir es estraüo de todo punto á la verdad, y de cou- 
mf¡mmkte, oanaorable; pero hablando oon la fhmqueza que not ea pro- 
pia» cBramoa que loa traductores de a^nbos testos si no comprendieron 
ni sospecharon el sentido de Ism palabaas de Colon ñlé pof lo WOiJ 
diatantes que se h&ilabai,^ de su carácter relijioso. 
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no deshonrarla, quisiera no haber espuesto al despre- 
cio ó á las eternas demoras de la corte» conociendo el 
revélador del globo que le sera menester libertar con 

sus solos recursos, sin el auxilio de don Fernando, el 
santo sepulcro, pide lo que se le devcngíi, como si se le 
debiera al mismo Dios, diciendo: "Es justo dar a Dios 
lo que es suyo; " reclama la restitución de sus bienes y 
de sus honores, y el castigo de los que lo han roba- 
do y calumniado, y al obrar asi, añade, "quedara á Es- 
paña gloriosa memoria con la de VV. AA. de agrade- 
cidos y justos principes. " 1 

Aunque su razón y su equidad no se sintieran me- 
nos ofendidas que su corazón por el modo con que se 
habian premiado sus servicios, no solo no se advierten 
en su queja amargas reticencias, ni palabras irónicas 
sino q\ie se disculpa de haber despertado recuerdos 
que hubiera deseado guardar en silencio. Pero la justi- 
cia y la ingratitud tenidas con el lo condolieron de • 
su piopia suerte; el carácter épico de sus desgracias, 
la jigantesca poesia de sus padecimientos marítimos, 
la iniquidad de que fué víctima, sin duda incompara- 
ble, después de la de los judios con el salvador, lo tras- 
portaron ti los tiempos por venir, y al colocarse en el 
punto de vista de la posteridad, laméntase y se lastima 
del destino mortal de Cristóbal Colon, esciamando: "He 
llorado fasta aquí á otros: haya misericordia a^ra el 

cielo, y llore por mí la tierra Uore por mi quien 

tiene caridad, verdad y justicia"! ^ Así, no es á Casti- 
lla, no es á Europa á quienes convida á llorar por 
el el mensajero de la cruz; sino al mundo entero que ha 
descubierto: "¡Que la tierra Uore por mí"! ¿Qué mor- 
tal se atrevió jamás á émplear un lenguaje semejante? 
Lo sublime de la queja corresponde á su infortunio sin 
ejemplo. ¿Qué poeta, qué profeta, qué héroe del Evan* 

1 Cristóbal Colon. Carta á los reifet católicos fechada en la Ja- 
mmea el 7 de Julio de 1608. 
S IUdem. 
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jelio, uso, ni lml)lar de sí niisnio, mas atrevidas y po- 
derosas iiiuijenes, y revistió con mas maji stad los accn- • 
tos que se escaparau de su pecho? Verdaderameute 
es aquí doude se conoce que el estilo es el Aanibre; por- 
que la grandeza, la sencillez, la tristeza y la audacia 
se armonizan de tal suerte que parecen una sola vibra- 
ción del alma. "IJ abaudono con que está escrita esta 
carta, dice el ilustre llundjoldt, su estraña auialgauia 
de fuerza y debilidad, de humildad tierna y orgullo, . 
nos inician, por decirlo asi, en los secretos y en los 
combates interiores de la gran alma de Colon " ^ • 

Al escribir su carta el almirante anunciaba que la 
enviaría por medio de los indios; y, en efecto, piratas 
temerarios se lanzaban ;i veces con sus canoas á con- 
siderables distancias, siguiendo ciertas corrientes y ha- 
ciendo escala en diversas costas; pero como ninguno 
había entre ellos bastante insensato y despreciador de 
la vida para querer pasar en derechura de Jamaica 
á Ilaiti, afrontando corrientes v vientos continuos del 
E, por ningún precio hubo indíjcna que se prest íu a 
á luchar con lo . imposible y arrostrar con su piragua 
una corriente de cuarenta leguas de anchura, con vien- 
to, casi siempre, por la proa. 

Y el mensaje quedó sin mensajero. 
Mejor que los demás conocía Colon estas dificulta- 
des y peligros, y de consiguiente, la imjiosibilidad de sal- 
var cuarenta leguas de mar, contra viento y corriente 
en las úrajiles embarcaciones de los salvajes, en lo cual 
veia mil probabiUdades de muerte por nna de buen 
éxito. Durante nueve dias. Colon, á solas con su con- 
ciencia, permaneció en presencia de Dios, consultando 
su divina voluntad; y al fin se decidió á saber lo que 
el altísimo, como dice Pedio Mártir, había resuelto 1 
con respecto á el. 

1 Hnmboldt. Eisioire ie la geographU dm NauMou Contíneni, 
t.III. section II, p. 239. 

2 "Quid de se Deiif» coLritct. statuit experiri." — Petri Martiril 
Anglerii. Oceanea JJecadní teriiiM» iib. IV. lol. 52 recto. 
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Sin duda que solamente un cristiano, preparado y 
dispuesto á los sufrimientos, un hombre de corazón 
fuerte, que hiciera u Dios el sacrifício de su vida, in- 
molándose por la salud de todos sus oompafieros, era 
el único que podía intentar tamaña empresa. ¿Pero» 
cual seria la jenerosa victima? Difícil hubiera sido bus- 
carla, pues Colon lio crcia capaz de tanto lieroismo 

; sino á su antiguo escudero, el capitán de pabellón 
Diego Méndez, oñcial educado en su escuela íntima» 
que amaba á Dios, á la ciencia y al almirante, su jefe, 
y á qui^n no ligaban á la tierra lazos mundanos. Al 

' día décimo llammo Colon á una plática, que estuvo en 
secreto por espacio de treinta y tres años, y que no 
se divulgó por Méndez hasta el 19 de Julio de 1536, 
en ei acta solemne de sus últimas disposiciones.^ La 
srandeza de. alma que requería un asunto tan delica- 
do, y lo grave de las circunstancias ,en que se encon- 
traban, dan á el misterioso coloquio un interés estiaor- 
dinario. 

He aquí las palabras que Colon dirijió á Méndez, 
á solas con él, sin mas testigo que Dios: 
' ^Hijo mió, ni uno de los que aquí están, salvo vos 
y yo, cree en el peligro en que vivimos, por razón de 
nuestro corto numero y del infinito' de los salvajes, 
cuyo carácter es voluble y caprichoso, y que cuando 
se les antoje venir sobre nosotros á quemarnos en nues- 
tros dos bajeles, en los que hemos fabricado casas de 
paja, podrán fácilmente hacerlo desde tiem y tornar- 
nos pavesas á todos. El arreglo que con ellos habéis 
hecho para que nos provean, si bien hoy lo cumplen 
con la mejor voluntad, macana, tal vez, no les conven- 

1 Este testamento ológrafo que consta de 13 páf^as se escribió 
en Yalladolid y fué depositado en la eeoríbania de Fernán Pérez, se- 
cretario de 8. A. j notario de cámara, el 26 del mismo mes & presen* 
eia de siete testigos, todos de la aerndumbfe de la ▼ireina de las In- 
dias doña María do Toledo. Merece notarse que el primero de estos 
siete caballeros era Diego de Arana, sobrino do Beatris Enhquex j 
emparentado por casamiento con la virema. 
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ga, y BO sera estraño que nada nos traigan; y como 
no D06 hallamos en posición de forzarlos, tendremos 
qne sometemos á su eapricho. He imajinado un medio 
para salir del aprieto, decidme si os place; consiste en 

que alguien se aventure en la canoa que comprasteis, 
para trasladarse á la Española y procurarse una nave, 
en 4onde nos salvemos de la inste situación en que 
nos miramos. Dadme vuestra opinión.*'^ • 

Diego Méndez respondió: '^Bien veo, sefior, el riesgo 
qne corremos, que, por cierto, es mas grande de lo qne 
podría calcularse; pero tengo el proyecto de pasar de 
aquí á la isla Española con una embarcación tan redu- 
cida como la canoa, no solo por muy difícil, sino lo que 
es mas, por imposible; y no sé quien se ose aventurar á 
peligro tan notorio ^ cual es el de atravesar un golfo de 
cuarenta leguas entre islas, en que la mar esta tan so- 
berbia. " 

Hubo un momento de silencio. 

Colon nada replicó, porque tampoco tenia nada que 
objetar. No se trataba de razonar, sino de sacrificarse; y 
su mirada, su actitud, dedan bastante á su escudero 
qne á él, hombre de fe y de valor, que habia esperimen- 
tado la bondad de Dios, tocaba ofrecerse de nuevo en 
aras de la salvación común. 

Comprendiólo Méndez, y respondiendo al pensa- 
miento de su caudillo, dijo: 

"He espuesto mi vidiá en muchas ocasiones por sal- 
var la vuestra, señor, y la de todas las personas que vi- 
ven con vos, y Dios me ha salvado milagrosamente. A 
pesar de mi conducta, no han faltado murmuradores 
que hayan dicho que siempre me couñaban aquellas em- 
presas en que habia eran cosecha de lauros que cojer, 
cuando habia entre eUps otros capaces de ejecutarlas tan 
bien como yo. Por esto, creo que será conveniente que 

1 ^Teettmento ológimfo de Diego MendM, Miado ea Yalladolíd 

•l 19 de Junio de ISSa. 

2 Ibidem. 
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vuestra señoría los haga llamar á todos y les proponga 
el caso, para ver si hay alguno que quiera salir á viaje, 

que lo dudo, y si rehusan, arriesgaré mi vida por vues- 
tro servicio como otras veces/' 

Al dia siguiente, se reunieron todos los oficiales en 
consejo. Cuando se hubieron sentado, en seinicirculo, 
alrededor del aUniránte, este» les propuso lo de mandar 
una canoa á la Españofa. En el primer pronto, queda- 
ron mudos de sorpresa, y repuestos que fueron de ella, 
representaron ^ arios que tal proposición no era factible, 
porque no se podia llevar á cubo semejante travesia. 
Entonces Méndez se levanto y dijo: ' 
"Señor: una vida tengo, no mas, yo la quiero aven- 
turar por servicio de vuestra señoría y por el bien de 
todos los que aquí están, porque tengo esperanza en 
Nuestro Señor, que vista la intención con que yo lo 
hago, me librara como otras muchas veces lo ha he- 
cho. " 1 

Lo cual oído por el almirante, se alzó de su asiento, 
su fué hácia el capitán, lo abrazó, y en su espansiva ad- 
miración, lo besó en las mejillas, esclamando: "Bien sa- 

* bia yo que no habia aquí ninguno que osase tomar esta 
empresa sino vos. " 2 Y después de haber^ premiado 
así al miUtar, dirijiéndose al cristiano, añadió con su 
poderosa fé, secreto de su grandeza: "Confío firmemente 
en que Dios, Nuestro Señor, permitirá que salgáis ven- 
cedor de los peligros que vais á correr, cual en otras 

ocasiones." 

Sin embargo de su confianza rn la bondad divina, 
no descuidó Diego Méndez la menor precaución de 
cuantas aconsejaba la prudencia humana. TTizo poner 
en seco la canoa, volverla, colocarla una quilla y un - 
])equeño palo, cubrirla á popa y á proa con fuertes ta- 
blas, calaifatearla de una manera prolija, ensebarla y al- 

1 Melacion hecha por IHego Méndez^ de algunot oeotUecimientQg 
del último viaje del almirante don Cristóbal Colon. - 
8 Jhtdom» 
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qnítranarla, y abastecerla con municiones de boca para 
ocho personas. Luego, recibido que hubo los despachos 
del ahuirante y sus piadosas exhortaciones, se hmzó {\ la 
mar con seis remeros iadios y un español, á quieu se- 
dujo su audacia. 

Antes de llegar á la punta oriental de la isla, ne- 
cesitaba recorrer treinta y cinco leguas de costas, desa- 
fiar las ventuleras de tierra, la impetuosidad de las cor- 
rientes, y arrostrar hasta peligros desconocidos, tales 
como el de ser sorprendido por una flotilla de [)iratas 
que se apoderasen de su persona. Pero, dice él, Dios 
me libró milagrosamente; y sin dejarse intimidar por 
el imprevisto suceso, prosiguió su rumbo y alcanzo la 
estreniidad de la isla. 

Muy trancpnlo esperaba allí el enviado de Colon á 
que la mar, á la sason ajilada, se calnuira» para poder 
conthmar el interrumpido viaje, cuando los indios de la 
vecindad se conjuraron con ánimo de matarlo y apode- 
rarse, así de la canoa como de lo que contenia. 

Habíanse ya hecho con el, y llevádolo al interior, 
á tros leguas de la playa, y echaban suertes para (pie 
los jugadores que perdiesen la partida se liicieran cargo 
de 8u asesinato; mas permitió el señor que Méndez en- 
tendiera su proyecto, v logrando burkur su vijilancia, 
escapase, reconociese la senda y encontrase su esquifé. 
Como el viento fuera pro[)icio, desplegó velas el intré- 
pido marino y tornó á la bahía de Santa Gloria, condu- 
ciendo salvos sus despachos al almirante. "Y contéle, 
escribe él mismo en su Relación, todo lo sucedido, y co- 
mo Dios, milagrosamente, me habia librado de las ma- 
nos de aquellos salvajes.^ "Regocijóse en gran manera 
su señoría de mi vuelta, y irre preguntó si acometeria 
de nuevo mi espcdicion." Demás está decir que Mén- 
dez contesto por la aürmativa, si bien pidió que un 

1 Rehi('ion hci'ha por Dit jo 'SírmUz de afffunot acontecimientos 
M último viaje del almirante don CriMóbal Colon. 
% Ibidem, 
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destacamento nvniado lo escoltara hasta que rl hubiera 
podido alejarse de la punta oriental de la isla llamada 
Aomaquiaue. Puso Colon á disposición suya setenta 
hombres a las órdenes del adelantado» los cuales no de- 
bian abandonar la pnnta nombrada sino tres días des- 
pués de su partida. 

El valor de Méndez excitó una noble emulación, y 
el capitán de la Vizcaína, Bartolomé Fieschi, de ilustré 
sangre y admirador de Colon, aunque compatriota su- 

> yo, se ofreció á traerle nuevas de la llegada de Diego 
Méndez á la Española. Para protejerlos de los indios, 
gunos mas se atrevieron entonces á seguirlos, y se pre- 
paró una segunda canoa. En cada esquife entmron, aparte 
de Méndez y de Fieschi, seis españoles, escojidos por 
ambos, y diez indios para los remos. Se convino en que 
luego de haber tocado en la Española, Fieschi se volve- 
ría para informar al almirante de su feliz llegada, mien* 

^ tras que Méndez proseguiría con la carta para el gober- 
nador, y una vez entregada y despachada para Jamaica 
una carabela bien provista, se dirijiria á España men- 
sajero de los despachos que iban con sobre á los reyes. 



Las dos canoas, yogando de conserva y costeando 
la orill^^ por la cual marchaba el destacamento manda- 
do por don Bartolomé» llegaron, no sin dificultad, a la 
punta Aomaquique, donde permanecieron cuatro dias, 
esperando que la mar calmara. Y como pareciera en* 
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tóiices que las olas se habian adormecido, Diego Méndez 
se prosterno y oro» se recomendó á la misericordia di- 
vina, y particularmente á Nuestra Señora de Antigoa, 

y se despidió del adelantado, líuiuedecic'ionse los ojos 
de todos en aquí^l njoniento suprimo, v los españoles de 
la escolta, conmovidos con el es^ctáculo de tamaño sa- 
critício, vertieron copiosísimas lagrimas. 1 Lastimera fui 
la separaeion. Pero el enviado del almirante, sin dejar- 
se ablandar por tales muestras de dolor, fortalecido con 
las palabras de su jefe: "Confio en tpic Dios Nuestro 
Señor os hará vencer de los peligros que os amenazan 
cual oti as veces,» se alejó de la costa, (|ueriendo apro- 
vechar la bonanza, cosa rara en tan caprichosa rejion. 

Navegaba al cuarto ai S. Los remeros hacian 
cuanto podian, pero como ni un soplo rizaba la tersa 
superficie azul del mar, el calor y la sed los molesta- 
ban estraordinariamente, y para refrescarse y descansar 
se arrojaban de tiempo en tiempo al agua, y asiau los 
^ remos por turno. Quejábanse de la sed, y los capita- 
nes, para aphicársela, no les escaseaban las calabazas 
de agua; en lo que anduvieron el primer dia dema- 
siado compasivos.^ 

Por la tarde se perdió de vista la tierra. 

Para evitar sorpresas hicieron guardia los esj)a- 
ñoles en cada canoa. A la mañana siguiente se halla- 
ban en estremo fatigados. El calor aumentó con el dia, 
y los rearen» exhaustos y sedientos, caían bajo sus ban- 
cos. Méndez y Fieschi qtie habian reservado dos bar- 
riles de la codiciada b^ljida, ruando los vcian desfa- 
llecer, les ivpartian algunos sorbos, y los alentaban con 
la esperanza de llegar presto á la pequeña isla de Na- 
vasa. Cuya idea reanimaba á los abatidos marineros 
que tt mian haberla dejado á un lado. 

Vino la noche, y fue .sofocante. Los vogadores, ya 

« 

1 Selaeian /tedia por Diego Mendaz (le al^mM aeonieeimÍ0Mto9 

del ulfimo viaje del aha irán fe don Cristóbal Colon. 

2 Fernando Colombo. Viia deiVAmmraglio, cap. CV. 

35 
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sin füeirza, dejaban caer los remos, y vacian inmóviles en 
d fondo de las chalupas. El mas débil espiró en me- 
dio de los horrorosos tormentos de la sed; y se tiró al 

• mar su cadáver. 

AI otro dia hicieron el ultimo esfuerzo; pero el sol 
los abrasaba, se llenaban la boca de agua salada para 
mitigar el ardor que los consumia, y no hacían sino 
acrecentarlo. Y entró de nuevo la noche sin descu* 
brir la isla prometida, infundiendo en todos los corazo- 
nes })r()funda tristeza. Perdida la esperanza, se prepa- 
raron á morir. 

Solo el enviado de Colon, confiando en Dios, no 
desesperaba. En esto salió la luna por el N; y Méndez, 
(|ue sin cesar interrogaba el espacio observó que una 
linea oscura y rota ocultaba la parte inferior de su dis- 
co. Y calculando ({ue una masa opaca se interponía en 
la lontananza entre el astro y las canoíis, i dio gracias 
al señor por haberlo socorrido cou aquel signo celestial, 
y despertó el celado sus marineros, que no soltaron los 
remos hasta el amanecer, en que alcanzaron á Navasa. 

Era una isla baja, árida y de cosa de media legua 
de circuito. La formaban peñascos y carccia de agua, 
de árboles y plantas. Pero afortunadamente en los hue- 
CT)s de las piedras habia agua de las últimas lluvias, y 
todos dieron gracias á Dios por su misericordia. ^ Al 
no^r Méndez la poca ostensión y jeitvm -de Navasa 
comprendió que si sus ojos no seiiubieran fijado sobre 
la luna en un momento dado, hal)rian pasado lejos de 

, ella, sin distinguirla, y perdídosc irremisiblemente en 
la imueusidad de las olas. Saboreáronse los viajeros con 

1 "Conoeiie lofr mtia che in tempo di tanto Viaogno Diego Mes- 
des all* apparir della luna vedesse, che uscia sopra térra, percioche 

un* isoleta copria la luna á ^isa di ccclissi. Ne in altro modo harreb- 
bono potuto vederla. ' ' — Jb'emaado Colombo. — Viia deWAmmiragUo, 
cap. CV. 

9 "Smontati advoque in eaia ove xneglio pofeetteio, tatti .reeeio 
molte grütio á Dio di tanto socoorao."— Femando Colombo» Ftto 
deWAmmiragUo, cap. CV. 
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el agua del cielo; pero algunos españoles^ á pesar de las 
recomendaciones de los oficiales, bebieron con esceso, 

hasta ponerse enfermos; y de los nüiicros, vjirios lo hi- 
cieron tan sin medida (jue se sofoearon y murieron. 

Re))08ado que liubierou pocas horas, Meudez, y 
Fiescbi tornaron á sus canoas, no sin hacer llenar antes 
de agua los barriles y las calabazas. Remaron la noche 
entera, y al otro día gannron tierra en el cabo de S. 
Miguel, hoy de Tii)uron, en una hermosa playa, a la 
(jue acudió en sofruida ^nm {íolpe de indios de la ve- 
cindad con abundancia de víveres ^ 

Después de permanecer dos dias alli con el obje- 
to de reponer las gastadas fuerzas, Méndez tomó á suel- 
do seis remeros indíjenas; que los de Jamaica estaban 
imposibilitados de continuar sirviendo, y se dirijió li 
Santo Domingo, distantn todnvía ciento treinta leguas. 
Cuando hubo hec^o cuarenta al través de los mayores 
peligros, pues esta parte de la isla no se hallaba toda- 
vía sometida, y era sitio en que solian abundar los an- 
tropófagos, entro en el puerto de Azua, donde el comen- 
dador (iallego, que adininistraba el distrito, le dijo que 
el gobernador jeneral Ovando estaba en .laragua, á cin- 
cuenta leguas al interior. Abandono entonces su canoa, 
y marchó sin perder momento en su busca, encaminán- 
dose solo y á pié por entre tribus independientes ú ofen- 
didas, altas montañas, nos de rápida corriente, y bos- 
ques intrincados que parecían desafiar su heroisnio du- 
rante su trayecto, hacinando los obstáculos. No le ate- 
morizo tam[)()('o la soledad; pues conñaudo en Dios, y 
acordándose de su jefe resistió, lo mismo ¿ los riesgos 
verdaderos que á Jas fantasmas de la imajinación. 

No bien se hubo separado de Diego Méndez deseó « 
Bartolomé Fieschi volverse para notificar al almirante 

la llegada de sus despachos á la Española, pero tal era 

./ 

1 ablación hecha por Diego ^frn(1fiz (fe alguno» aeonieeÍmÍ9ñ' 
toé del úUiuéo viaje del iUméramte don Critióbml Cohm, ' 
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el cansancio de indios y españoles, (|ue no pudo resol- 
verlos á seguirlo; 5 que por ningún precio querían arros- 
trar de nuevo en* canoa un viaje seuiejante, cuyo éxito 
.tomaban por milagro en que no seria prudente confiar 
dos veces; y consideraban tan maravillosa aquella tra- 
vesía verificada en tres dias y tres .noches, como la con- 
servación del profeta Jonás por igual espacio en el vien- 
tre de la ballena. - Forzoso le fué, pues, al intrépido ca- 
ballero aguardar la nave que Diego Méndez había ido 
á solicitar del gobernador. 



ra. 



Siempre encastillados éi bordo de las dos carabelas, 
tenian los marineros y pilotos los ojos fijos en el N., es- 
perando impacientes la vuelta del capitán Fieschí. Mu- 
chas semanas hablan trascurrido en inútil espectativa; y 
la influencia de aquella nueva temperatura, ht alimenta- 
ción vejeta! a que se veian reducidos, la fíilta de vinos y 
de cordiales, tras los inauditos trabajos cjue hablan su- 
frido en una navegación sin ejí^niplo, comenzaron á mi- 
nar á los mas débiles; ^ y cierto numero de tripulantes 
entró en el hospital. 

1 Fernando Ooloii. Vita dell'Ammiraglio, cap. CV. 

2 Parca loro appunto olio Dio liavcsse iiberati dal vt^nirc 
della Balena torrispondcndo i iré di e lo (r^ uotti alia íi>;ura ilt*l 
profeta Giouú.— Fernando Colombo. ílía dcll Ammiraglio. caí). CV. 
. 8 Oviedo y Yaldee. Historia natural y jeneral de lae íodus» 
lib. m. eap. IX. 
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Anubló las frentes c>la circunstancia, y agrió mas 
los ánimos, harto exasperados ya con las privaciones, lo 
dudoso del porvenir, el aislamiento y la inmovilidad á 
que por fuerza estaban sometidos; inmovilidad absoluta 
porque ni aun podían divertirse con los juegos de azar, 
por estar prohibidos en la ordenanza de la marina cas- 
tellana. 1 Pero aunque asi no fuera, ¿de qué les habrían 
servido los dados 6 los naipes; en ocasión en que no íe- 
nian para las apuestas un vaso de vino ó aguardiente? 
No había maniobras en que ocuparse, ni mucho meuos • 
ejercicio de velas ó de fuego; y dos centinelas colocadas 
en las cubiertas de popa bastaban para la guarda de tan 
enojosa reclusión. La bélleza seductora de la rada, dig- 
na de su nombre, reflejo terrenal de la gloria del Crea- 
dor, ningún sentimiento despert!d)a en sus almas ava- 
rientas y materiales, que, hastiadas í consecuencia del 
reposo, padre de la pereza, á su vez madre de todos los 
vicios, hacían en secreto comentarios acerca de su si- 
tuación. 

No habrán olvidado nuestros lectores que las cuatro 
carabelas de la espedicion fueron fletadas en Sevilla, y 
que los (|iie las tripulaban pertenecian en su mayor par- 
te á este puerto. £1 almirante habia escojido todos sus 
oficiales, á esoepcion de los dos hermanos Francisco y 
Jiiegp de Porras, sevillanos también, y que le reccmien- 
do con gran empeño el tesorero Morales. Cediendo á 
sus instancias había nombrado al uno capitán del San- 
tiago de Palos y al otro escribano de la escuadra; pt ro 
eran tales que dejaremos á Colon retratarlos moralmen- 
te. "Ningunos de ellos, dice, poseia las dotes que re- 
querían sus oficios. Pero yo cerré los ojos por amor á 
quien me los dio. En las uidias se manifestaron de dia 
en dia mas envanecidos de su posición; les perdoné in- 

1 Castigándoao r n veinte diaa de prisión y la pérdida del dinero 
eu lo8 icarinuros, con cuarenta diaa de arresto en lo§ oficiales, y cien 
palos olIos rameroa. OideniiitM del almiisiitugo d« Caituía 
14aO,art.8i. 
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finidad de faltas que habría castigado á un pariente nüo, 
y que por cierto merecían otra pena que reprensión 
de boca."l Y lejos de haber quedado convertidos con 
una indnljencia tan paternal, resolvieron ambos Porras 

inmortalizarse y coiKjiiistar una posición brillante á cos- 
ta de la honra v de la misma vida de su bienliechor. 
Para lo cual contaban con k impunidad que les propor- 
cionaría la influencia de su hermana, reputada por la 
nías singular hermosura de Sevilla» y el crédito del te- 
sorero Morales, que vivia en su esclavitud. 

Atrajéronse los Porras fácilmente á los marineros y 
novicios sevillanos, que se envanecian de trabar n lacio- 
nes con caballeros de su ciudad natal; y el corpulento 

Í grosero Ledesma, olvidaudo el rápido ascenso que de- 
is al almirante, y el piloto mayor, que sin embargo de 
aer de Cádiz se habia adherido á los de Sevilla, el Juan 
Sánchez que dejo escapar al Quibian encomendado k su 
vijilancia, después de sus muchas fanfarronadas,^ des- 
contento de su pasada desgracia, y creyendo enmendar- 
la con un crimen se asociaron a la conjui-acion. Escep- 
tuando estos dos oficiales, no lograron los Forras ganar 
^mas eñ el estado mayor, aunaue sí en la maestranza y 
marinería á cuanto contaba ae mas robusto y osado, á 
sabef: el tonelero Juan de Noy a, el armero Juan ]kr- 
ba, consumado espadachin, Gonzalo Gallego, y Francis- 
co Córdoba, que habian sido desertores, Andrés y mu- 
chos otros, todos de Sevilla ó sus inmediaciones, líata 
trama fué urdiéndose de una manera lenta y silenciosa 
á bordo, con el objeto de ser mas secreta. Sus afiliados 
conocían el espirítn que animaba á las oficinas de la 
marina con respecto a Colon. 

Decían los Porras por lo bajo que el almirante los 

1 Cartas de dan OrUióhal Oolomám Mifo da» J)Ug&, em Smitta 

d SI rfc Noviembre de 1604. 

2 Con 8U jaotanria habitual habia dicho que consentiría, sí se le 
fugaba el Quibian, en que le arranrasen la barba, pelo á pelo* Las 
Caaai. Sist, de las India*, lib. II. c. XXV, Ala. 
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detenía miserablemente acuartelados en las podridas na- 
ves para estar acom])añndo y con «^uardin, pues lo lu«biai\ 
desterrado y no podia volver á Castilla; que hasta en la 
isla Española le estaba prohibido residir; que había des- 
pachado para España á sus hechuras Méndez y Fiesofai 
para mover á los reyes, y que sin duda alguna iban á 
ser todos sacrificados en aras de su interés personal. Y 
prosiguieron paso ii paso minando su autoridad y pres- 
tijio, recordando el modo con que trataban en las ofici- 
nas de Sevilla al jenovcs, y el cómo Roldan lo forzó á 
reponerlo en su empleo. Por otra parte, ninguno de los 
sevillanos debia ignorar los manejos de que era objeto 

. Colon, y las molestias y humillaciones sin cuento que le 
habian impuesto. Conipreiiclicnjn que el odio dil orde- 
nador jeneral y la belleza de la hermana de los Por- 
raSy f abogaj'ian en favor suyo y couseguirian el perdou 
de su partida; y aun llegaron a lisonjearse de que me- 
diante sus acusaciones, entendiendo la corte que nadie 
podia vivir con el estranjero, libertará de él á la nación 
españf)la. 2 En cuanto á lo demás, descansaban en la 
buena acojida (jue les dispensaría Ovando apenas arri- 
baran á Santo Domingo, pues siendo un cumplido ca- 
ballero» y enemigo de Colon, recibiría gran contento al 
saber que quedaba abandonado de cuantos lorodeaban» 
como merecia. 

Diego de Porras que jamas se había embarcado hna- 
ta entonces hallaba razones náuticas para justiticar su 
relielion demostrando (jue el almirante en lugar de ve- 

. mr neciamente á Jamaica pudo muy bien ir del cabo de 
la Cruz á la Española; y que las ultimas averías de las 
carabelas asi como el vaiami^to en aquel maldito puer« 
to eran la consecuencia de sus desaciertos y capri- 

1 "Hallarían al obispo don Juan de Fonseca, que lee favorecería 

Í' aun al tesorero ^foralen, el cual tenia por dama una hermana de 
os Porras." — Fernando Colon. Historia d^l almirante don Cristóbal • 
CWoM. ca». Olí. 



Digitized by Google 



—280^ 

• 

choB. 1 No obstaiite, como no estaba en lo posible lle- 
var & efecto la partida sin canoas, sin armas, sin obje- 
tos de cambio, y evidentemente no se obtendría tales 
cosas mas que por la fuerza, es decir, en batalla con los 

adictos, lo cual seria \m partido estremo, se convino 
aguardar la terminación del año (jue iba corriendo, y sino 
lleízaba para eiitonces niiifruna nneva, desdo el 2 de 
Enero se apoderarían de l&s cosus necesarias y partirían 
para la Española. 

.Entre tanto el almirante ocupado de los enfermos y 
solicito y cariñoso con aquellos que habia conducido al 
descubrimiento del estrecho, ]jadecíii ademas prnnules 
dolencias y sus aelin(|ues lo forzaban ;i yacer en su le- 
cho, casi baldado; pero acostumbrado á sufrir y de muy 
antiguo á resignarse, no manifestaba impaciencia ni des- 
aliento. Sus corazonadas le daban por seguro que Mén- 
dez habia llegado con felicidad; } como por otra parte 
sabia que el noble Fieschi habría vuelto, a hnbcr estado 
en su mano, y la negativa que de una manera tan dura 
le espresó Ovando de acojerlo en el momento del })eli- 
gro le prometía poca presteza en socorrerlo en su des- 
gracia, no le estrañaha la tardanza. Y su absoluta su- 
misión á 1a voluntad divina y su pleno asentimiento á 
cnanto emanara de ella, ahuyentaba de su mente las apa- 
sionadas é irritantes imajinaciones que bullían en las 
cabezas de muchos de los suvos. 

Mal que les pesara, el secreto que se prometieron los 
revoltosos, sus trazas y palabras acerbas com])rometian 
sus hostiles proyectos, pues ya habían trascendido oigo, si 
bien de un modo vago, y se sabia que varios andaban des- 
cbntentos. Mas, aimqne el almirante habia reunido ron- 
chas veces en consejo á todos sus oficiales para pregun- 
tarles si sabían el medio de salir de tan apretada situa- 
ción, pues en cuanto á el, ignorándolo, era de parecer 

1 Esta acusación se lee en su diario. "La causa desta ida ¡i la 
Jamaica no hay quien la sepa, mas de querello }acer." .Melad on del 
viajé i de la tierra agora nuevamente deteuhieria por el almirante. 
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de esperar con ñrmeza y confíanza, á pesar del mucho 
tiempo transcarrido» casi todos los pilotos fueron de su 
modo de pensar, y ni los mismos roffas tuvieron que 

objetar al plan de su jefe. 

Hal)ia llegado el año de 1504. 

Tenia el id mirante por costumbre dedicar á Dios el 
primer dia de cada año. £1 siguiente de Enero» era el 
señalado por los rebeldes para obrar, y tomaron las ar- 
mas. Francisco de Porras, elejido cabeza de la subleva- 
ción, se presento de una manera grosera en la cámara 
del almirante, á (juien sus dolores retonian inmóvil en su 
litera, y con tono provocativo le dijo: "Parece almi- 
rante que su señoría no piensa volver pronto á Castilla 
y que na resuelto hacemos perecer aqui."" Sorprendió á 
Colon este principio tanto, como, según su pintoresca 
imájen, 'si los rayos del sol cansaran tinieblas, y aloir 
tan -insolentes palabras, dudando de lo que ])odia haber 
sobrevenido, respondiíilc con moderación y cortesía que 
del)ia conocer la imposibilidad de trasladarse á la Espa- 
ñola sin bajeles y no ignt)rar que los hal)ia pedido al go- 
bernador; que mas que á otro alguno le interesaba no 
permanecer en semejante sitio; que en las circunstancias 
graves no habia querido nunca decidir lo mas mínimo 
sin considtar á sus oficiales; cpie los liabia reunido con 
frecuencia para deliberar sobre este asunto: y que si ha- 
bia descubierto algún espediente, recibiría comento en 
convocar espresamente al consejo para coniunicarle su 
proposición. A lo cual replicó Porras con tono burlesco 

Íf descomedidos ademanes, que no era ocasión ni habia 
ugar para discursos, y que se embarcara en el acto, ó 
quedara con Dios. Dicho esto le vohió la espalda, y sa- . 
lió gritando á sus compañeros de Sevilla que s(.' habian 
acercado: "Parto para Castilla; quien me ame que me 
tiga/ Y en el acto dijeron todos: ¡Yol ¡Yol ; se despar- 

1 Cartas de don Cristóbal Colon á tu kyo don Dte^o.— Carta de 
21 deXioTiembre de 1504. 

36 
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ramaron por las barracas, el armero Juan Barba seatre* 
vio á tirar del sable contra los del dmirante , y los 
sevillanos entraron a saco en el arsenal, donde estaban 

colocados los objetos de cambio, y tomaron las inercan- 
cias y utensilios que les convinieron á la voz de ¡Casti- 
lla!, mientras los otros, escitados por los Porras clama- 
ban: iQuc nmeranl ¡Que mueran!, y los irresolutos pre- 
guntaban: Señor almirante, qué haremos nosotros? 

En medio de tan horrible confusión, el almirante» im- 
pedido como se hallaba, procuro salir de su cama, cayó, 
se levantó de nuevo, y aunque tornó á caer, persistió en 
sn deseo de presentarse á los tumultuados; pero su hijo, 
sus oficiales y sus escuderos lo tomaron en brazos \ lo 
devolvieron al lecho. ^ Durante esta escena, el adelan- 
tado habia empuñado una alabarda, y colocádose á la 
entrada de la cámara para cerrarla á los rebeldes, si bien 
luego los oficiales y criados de su hermano lo conduje- 
ron á su lado, y ohlií?aron á los Porras á retirarse, no 
sin advertirles (pie \ a fjue se les dejaba hacer cuanto 
les placia fuera prudente se marcharan antes de ser cau- 
sa de la muerte del almirante, cosa por la que, segura- 
mente, serían castigados ^ con la mayor severidad por la 
reina. Apoderáronse entonces los conjurados de las ca- 
noas que Colon compró á los indios, tanto para servirse 
de ellas como para privarlos así de im medio de atacar 
las barracas, y [)artieron victoriosos. El buen éxito en- 
grosó su partido, y era de ver como iban á por&a á 
quien reuniría primero sus ropas y tomaría sitio en loe 
esquifes. Llegaron los de Porras á cuarenta y ocho hom- 
bres, y no permanecieron fieles á Ck>lon mas que alga- 
nos oficiales, sn servidumbre y los enfermos, que se en- 
tregaban á la desesperación, creyéndose abandonados. 

Al saber Colon el desconsuelo de los pacieutes se 

1 Herrera. Historia jenoval de lot viaje», etc. #j» Uu Imdiaá occi- 
dentales. Década I. lib. Vi. cap. V. 

2 Cmm. HiHaría de tai Jndiat, Ub. Ü. cap. XXKIL Mi. 
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hizo conducir ii la ('lífenneria para alentarlos y hablar- 
les de Dios, fjiic ])nu'l)a á los inortalcs con las tribula- 
ciones, convencerlos á (}ue pusieran en él su confianza» 
/prometerles que presto remediaría su situación. Tomó 
también sus medidas para que los desgraciados recibie- 
ran buena asistencia. 

Sostenido por sus criados pasaba Colon todos los 
dias á la barrara transformada en hospital, y perniane- 
cia con los enternios informándose de su estado, cuidán- 
dolos, distrayéndolos y consolándolos particularmente. 
Y con el fin de despertar el celo del médico y de los 
enfermeros, se ocupaba de los remedios y pócimas; y 
con sus propias manos, doloridas por el rehuma, ^ven- 
daba á los pacientes/'i y constancia fueron bin- 
decidos por el Señor, á (juien invocaba sin cesar en favor 
de aquella pobre jente/^ pues no solo no murió nin- 
guno, sino que al cabo de poco tiempo á todos se habia 
dado de alta. ^ Esta maravillosa cura, la asiduidad y vi- 
jilanoia de Colon en el servicio médico y su examen de 
las medicinas irritaron de una manera profunda al bo- 
ticario ikrnal.^ Y dcsdr arpiel nioiuento surjio para el 
almira]ite en las carabrlas otro pchíj^rü grave, y de di- 
versa especie que el ejendrado por la presunción y alta- 
nería de los Porras, y la ruidosa animosidad del circulo 
de Sevilla. 



1 Herrera. SSiioria jeneral de lot viajei y confmiku de loe eaete^ 
lUuute en leu Indias occidentales. Década 1. lib. VÍ. cap. TI. 

2 Siguiendo el consejo del Edesiistico i loe médicos.— Ecoli. cap. 

XXXllí. VCT8. 11. 

3 Femando Colombo. Vita dt //' Ammirof/Ho. cap. CII. 

4 Foco después de esto, recayeron fundadas sospechas de haber 
•nreoenado oon sus pócimas & dos hombres que leealorbabaii. Carta 
á4m^JDieg0OQhn,fiekaia0ii Sevilla, ¿2» de Dici^ 
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' ' CAPITULO VI. 



I. 



Francisco de Porras» acompañado de su horda» se- 
guía el camino que había tomado Diego Méndez, y á 

sil paso robaba y maltnitaba á los indios, diciéndoles 
que el aliji¡r¡mte les pugaria, y (|ue si lo rehusaba lo 
mataran; asegunludoles cjue no tenían otro medio de 
librarse de sus manos, porque proyectaba esterminarlos, 
como ya lo había hecho con otros. No bien llegados al 
cabo Aomaquique, los rebeldes pusieron víveres, agua y 
niercaricías en las canoas, tomaron remeros indios, y 
partieron en demanda de la Kspañola. 

Pero apenas habian navegado cuatro leguas, cuando • 
las olas comenzaron á ajitarsey el viento á ponerse con- 
trario. Amainó con esto su audacia y quisieron volver á 
tierra; mas el agua entraba en las canoas y amenasabadar 
con ellas al traste. Para aliviar de peso las embarcaciones 
echaron primero al mar sus pacotillas, después sus equi- 
pajes, no conservando mas que las armas y los mante- 
nimientos, y por último, como arreciara el mal tiempo 
resolvieron deshacerse de una parte de los remeros^ y 
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mataron á puñaladas á algunos de estos desdichados.! 
Lo cual vústo por sus couipañeroe, les infundió tal espan- 
to que muchos se arrojaron al agua, confiados en su cos- 
tumbre de nadar; pero no les valió el espediente, ponjue 
después de haberse sostenido un tanto sobre las olas, 
el cansancio los arrastró al rededor de las canoas, pi- 
diendo solamente la gracia de que les dejaran apoyar 
las manos para reponerse. "Y en vez de hacer esta obra 
de caridad, les cortaban la muñecas con sus espadas" « 
y los dejaban ahogarse. Alcanzaron, al fin» la carilla lo 
rebeldes. 

Llegados que fueron, deliberaron acerca derpartido 
que habia de tornarse: unos (pierian ir á Cuba y de allí 
pasar á la Española; otros tornar á las carabelas y aca- 
bar de saquear cuanto coutenian de artnaa y municio- 
nes; los que habian seguido á los rebeldes en el últi- 
mo momento, proponían volver á la obediencia del al- 
mirante; y la mayoría decidió probar de nuevo el paso 
á la Española, cscojiemlu mejor tiempo. 

Esperaron ujas de hks y medio á que la mar re- 
posara. Mientras tanto arruinaban y saqueaban las tier- 
ras circunvecinas. Hubo un momento que se juzgó pro- ' 
picio y lo aprovecharon para salir; pero asi que se apar- 
taron de la costa» las olas se ensoberbecierop, y con gran 
trabajo pudieron aleanzar la playa de que salieron. 

Transcurrió otro plazo , y augurando bien del es- 
tado del mar, se reembarcaron, resueltos á franquear 
el difícil paso, si bien la cólera de los elementos, alar- 
mando sus criminales conciencias, los forzó por tercera 
vez á desistir de su plan. No obstante su lucha» no pu- 
dieron los rebeldes traspasar la distancia recorrida en la 
primera espedicion, y se tuvieron por muy felices en 



1 Fernando Colombo. Vita deU'Ammira^lio, ca{>. CU. 
8 Hwiewu Siftoria gmmél de latcomqm^ttttta viaje» á$ ¡o$ cat» 
ieUamoeemUuIndi4eoeeüeiaahe. Década I, lib.yl, ei^. YL 
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cojer tierral Renunciando entonces á un propósito que 
ya les pareció quiniiírico, y no dudando de que Méndez y 
Eíeschi hubieran sucumbido,^ abandonaron las canoas 
y se dedicaron á recdner la isla, como verdaderos bao* 
didos, yendo de -una en otra cabafia, despojando y vio* 
-lantando a los indijenas. 



II. 



Mantenía el almirante con su prudencia las boenss 

relaciones con los indios, que sepruian trayendo víveres ^ 
en abundancia. Poro empezaron á manifestarse poco á 
poco exijcntcs en los tnieques, y ya fuera que cediesen 
á las escitaciones de los rebelde, ya que los robos per- 
petrados por estos hubieran cambiado sus amistosas 
disposiciones para con todos, cesaron de repente de pío* 
veer las carabelas. Semejarte interrupción escito gran- 
de inquietud en sus tripulantes, pues como no podian 
entrar tierra adentro para tomar por la fuerza lo que no 
les daban de grado, por temor ile dejar espuestos á un 
conflicto a Colon y á los convalecientes, y los abastos se 
habían apurado, la idea de perecer de hambre acudió 
amenaeadora y taribk á los infelices y ya amedraita- 

1 "Si stettero in quella popuUtione di Aomaquique piu di un 
mete, aspettandoil tempo e distmggendo il peete. roí, Temita 1a 
Mima, tornarono ad invarcarBi dice aitre volte; mn non fccero nolla 
perliavere i ven ti contrarii. Per la qual cosa essendo disperatá—M 
ete."— 'Feruando Colimbo. Vita delV Amwiraglio. cap. CU. 

2. SI P. Olunlefm. JBiMro de aaSid'J}ommgm , lib. IV. 
piy. 2SL 

% 

I 
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dos náufrasros, quitándoles hasta la mas leve y remota . 
esperanza de salvación. 

£d tan horroroso trance solo CoIod» oonservando mi 
resto de ella» invoco, como siempre, al señor, y eomo * 
de costnmbre, no en vano. 

En estas oircnnstancias tavo lagar la predicción tan 
conocida del eclipse, y (|ue ditcrentes escritores han ar- 
reglado de la manera mas conveniente para qne fuese 
digna compañera del cuento del huevo puesto de 
pie sobre una mesa. Sin embargo-, éntrelas dos anéc- 
dotas existe 'toda la diferencia que hay entre la fábula 
y la verdad. La historieta del huevo es un cuento, y el 
cuento del eclipse prediclio, una historieta. Lejos de nos- 
otros el poner en tela de juicio la predicción astronó- 
mica; el lo (|ue únicamente vamos á concretarnos es á 
rectificar ciertos accesorios, y sobre todo las palabras 
atribuidas á Colon con tal motivo. 

Uáse dicho, y por cierto muy de lijero, ^ue habiendo 
ealenlado el almirante un eclipse, convocó a loe indios & 
preteslo de un espectáculo y los anunció que su Dios 
estaba irritado contra ellos ponjue le rehusaban los ví- 
veres; que de allí á tres días verían que la luna, al salir, 
se inyectaba en tintas rojas y luego ennegrecía en se- 
ñal de loa castigos que iban á caer sobre ellos; que ao 
el momento del eclipse, los espantados indios suplicaron 
al almirante calmara la cólera de su Dios, ofreciéndole 
proveerlo en adelante, y (pie entonces Colon se encerró 
en su cámara prudentemente, finjió hablar á su señor, 

L saliendo un poco antes de la terminación del eclipse 
s dijo que habia obtenido la gracia que le demanda'- 
ban. Tan torpe y grosero pitKeder, que bien puede ca- 
lificarse de verdadero escamoteo relijioeo, es una manera > 
de esplotar la credulidad de los salvajes y de poner en 
juego el nombre de Dios, que la consideramos absolu* 
tameute incompatible cou el casi evanjuUco carácter de 
Ck>lon. 

En primer lugar, obsérvese bien, las palabras que 
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loB escritores han puesto en boca de Colon, no son de 
ningún modo testuoles, porque no han podido serlo. Sus 
contemporáneos, don Fernando, Méndez, Oviedo, Las 
Casas, no recojieron sus mismas palabras. Femando Co- 
lon, único testigo, á la sazón de .quince años de edad, 
no tomó nota de ellas, y además, como narró este su- 
ceso mas de veintinueve años después de acaecido, nada 
. hay de estraño (iue olvidara los términos de que hizo 
uso el almirante. Méndez estaba ausente, y solo pasa- 
dos treinta y dos años del caso escribió lo que oyó de- 
cir. Oviedo no tuvo conocimiento de él sino de un mo- 
do indirecto, y sabida cosa es que, voluntariamente, be- 
bía en la fuente de los enemigos de Colon, y que por 
otra parte no lo refino sino transcurridos veinticinco afios 
del eclipse en cuestión. Por último. Las Casas, que se 
ocupaba á la edad de ochenta y cuatro años de su ///,y- 
ioria de las Indias, no la remató hasta pasados cincuen- 
ta y tres de la muerte del almirante. Es claro, puea, que 
ni unos ni otros han tomado de boca de Colon las pa- 
labras que le atribuyen; y que de cuantas versiones se 
conocen, la del testigo don Feraando merece serla pre- 
ferente; advirtiendo, no ol)stante, que los traductores de 
la obra del hijo de Colon, cuyo orijinal se ha perdido, 
han cometido inexactitudes en la versión. £n Ja esencia, 
en el hecho principal, la relación de los cuntro escrito- 
fes contemporáneos nos parece digna de crédito. Están 
acordes en esto, y solo faltan en lo de hacer representar 
á Colon un papel, y enii)]ear un lenguaje antipático á 
' su naturaleza, lo cual se esplica con la distancia que se- 
para el acontecimiento de su descripción. Por e.so, cuan- 
do los historiadores han referido como una picante no- 
. vedad aquel espediente nstronóniico, con el fin de pre- 
sentamos una prueba del jenio creador de Colon, le han 
atribuido con la mejor buena fé el lenguaje que ellos, 
en lugar suyo, habrian tenido. 

Restablezcamos , en tin , las circunstancias de es- 
te suceso, y devolvámosles su verdadera tisonomia. 
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Cuando por mediación de Diego Méndez hizo Cris- 
tóbal Colon con los caciques de los alrededores el con- 
venio para el abastecimiento de las carabelas á precios 
convencionales, les dijo que au señor Dios le habia he- 
cho llegar allí, y que allí permaneoeria hasta (|ue fuera 
su voluntad el sacarlo. Se presentó, pues, conforme lo 
exijia su verdadero carácter, como huésped de la provi- 
dencia, y retuvo á bordo las tripulaciones, únicamente 
para preservar de su codicia á los hospitalarios rivera- 
nos. Por escy en el momento en que, á pesar de las pre- 
cauciones de su vijilancia, violando los indíjenas sus pío* 
mesas, quisieron reducir al hambre a loa náufragos, no 
▼iendo Colon en lo humano recursos para evitar un caso 
tan estrerao, invocó el auxilio del todopoderoso, que en 
lugar de asistirlo con un milagro material, como á los 
patriarcas y profetas de la ley antigua» y enviarle maná 
ó codornices, le sujürió una idea: socorrió á su servidor 
con una noción tomada del orden científico, y pertene- 
ciente á la arquitectnra celestial; le inspiro^ un medio 
que jamás se habia empleado desde el principio de la 
historia, y en el que nunca iuibiera pensado por sí mis- 
mo el almirante; le recordó que, al cabo de tres dias ha- 
bha un eclipse de Luna. De esta suerte, el signo por el 
cual se libertó Diego Méndez de la horrible muerte del 
sediento, debia salvar del hambre á Cristóbal Colon. Y 
como en tan angustiosas circuustancias, cada ve« que el 
mensajero de la cruz se ponia en oración, suplicando al 
señor que lo acorriera, se presentaba en su mente la 
imagen del eclipse, reconoció que por su medio debia 
evitar U catástrofe que amenazaba. Dios le mostró el 
objeto, y su injenio le proveyó de los medios de utíli- 
sarlo.. 

Imajinó Colon servirse del fenómeno de un modo 



1 Percioche Dio mai non abbandona colui, che gU si raccommanda, 
oome íácea rAmaiiroKlio, lo avverti del modo che dovea utteucrc pur 
piOTedeni del tatto.**— -Femando Colombo* Pifa éelPAtmnirúgiio, 
Gap. GIL 
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que, al par que le asegurase los mantenimientos 3e que 
tanto habia menester, manifestara á los indígenas la su- 
perioridad del Dios de los cristianos sobre sus Zemés. 
Al efecto mandó un intérpfete de H«ili á los caziques 
para invitarloB á mi ^(mn eapectáonlo que darían loe es- 
tnnjem al dia siguiente, y como lo previo, aoudiemi 
en tropel. Dióles entonces en rostro con su infidelidad y 
dureza; les recordó que era su huésped por voluntad de 
Dios; y les dijo que el mismo Dios que habia permitido 
á eue enviados llegar felismente á Uaiti, habia por el 
ooBtraiio agitado la m|ff| jrraehazado asi las tentativas de 
los que se sublevaron eotltra ól,^ añadiéndoles que su 
divino seAor eonoeia su proyecto de hacer morir de ham- 
bre á los estranjeros, á pesar de su compromiso de pro- 
veer las naves; que infaliblemente aquel que recompensa 
á los buenos y castiga á los culpados estaba irritado con 
sus crimínales intentos; y que para probarles la preemi- 
nencia de los servidores de su Dios oon respecto á sus 
Zemés les iba á anunciar lo que losboutts ignoraban, lo 

Sie no sabían sus Zemés, esto es, que aquella noche ^ 
salir la luna, verian que el astro enrojecia, á pesar 
de la tranquilidad del cielo^ y que luego se oscurecía 
y les negaba la luz. 

Dicho lo cual, se partieron los indios, conturbados 
unos pocos» j haciendo mofa del caso los mas.* 

Mas no bien llegó la noche, el oolor sanguinolento 
de la luna dio al traste con el ánimo de los mas decidi- 
dos, que apenas vieron que sus tintas se cargaban, lan- 
zaron lastimeros plañidos, y se precipitaron eu tropel á 
las carabelas, agobiados de cestas repletas de provisio- 
nes, rogando al almirante apaciguara la cólera de su 
Dios, y prometiéndole traer en lo sucesivo, sin intetrup- 

• 

1 El P. Charlflfvoix StMre de SmtO-Dommffm, lib. lY. p. Sffl. 

2 Conocía Colon demasiado la voleidad de los mlvajes pan saim- 

oinrlos el cclipíe con tros dia-s de anticipación, como dicen la mayor 

r€ de los historiadores. Por eso no se lo predio siiio en el miámo 
y pocas horas ante» du verüicarse. • 

8 Fenundo Colombo. V&a deU^AmmiragUo, Cap. CIIT. 
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cion, los abastos. A sus instancias contesto Colon que 
iba á hablar á su señor, y en efecto, se retiro á sa cá- 
mara. Para quien comprende el carácter del mensajero 
de la Cniz» debe estar fuera de duda que pidió á su di- 
vina majestad por ellos, para que preparase sus ojos á la 
pura luz del Evanjelio, les inspirase sentimientos dulces 
y hunianos, y apartara de sus cabezas los niales que ha- 
bían caido sobre los indijenas de la Española. 

Mientras tanto fue totalizándose el eclipse y á la par 
creciendo el terror de los indios reunidos en la orilla, co- 
mo lo demostraban sus lamentos y los gritos con qne 
demandaban á los españoles conmiseración. 

íjlegaba á su término el ítiKSmeno celeste, cuando 
el almirante, concluida su plegaria, salió de su cámara 
y dijoá los caciques que había hablado de ellos á su 
Dios, y que, habiendo oklo sa promesa de tratar bien á 
loe cristianos, y de abaeteoerlosi y estando ellos en cnm- 
plirlo, quedaba satisfecho. Les anuncio que los eclipses, 
objeto de espanto en la mayor parte de los pueblos 
idolatras, no era para los servidores de Jesu-Cristo un 
presajio amenazador, y que presto la luna se despoja* 
ría de su velo y reapareceria blanca y pura con su na» 
tural belleaa. No descuido el almirante la ocasión que 
■e le presentaba de miseñar á los indígenas el signo de 
1» saliraeion, y de inspirarles ese siuudable temof de 
Dios, que es el pincipio de la sabiduría. Con esto, dié- 
ronle gracias por su intercesión los caciques, y se reti- 
raron alabando al Dios de los cristianos,^ del que no 
volvieron á hablar sino con muestras de profundo res- 
peto. £n adelante enviaron coa exactituid los víveres, 
que continuaron pagándoselflB oon escrupulosidad en 
objetos de cambio. 



1 "Kssi rcndevano inolto ír'iitio nll" ATiimir.ifrlio, c loílav:iii«» il hiui 
l)io... IkUuhIo lontinuarii» nU- il I >i«» tío ''criutiaiii." — Fenuwido Colom- 
bo. — Vita dt¡P AmmirmjHtí. cap. C'lll. 
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III. 



Diez meses iban transcurridos desde que las trípü- 
laciones de las dos carabelas baradas en aquella maf^- 
nifíca bahía esperaban salir de su destierro; ya hasta 
los mas optimistas de entre los pilotos desesperaban, y 
considerándose perdidos, se consolaban conel triste pen* 
Sarniento de vender caras sos vidas, cuando se apurasen 
las bujerías con que se proveían de víveres. Peroft pe- 
sar de la modestia de Colon, los favores que tantas veces 
habia recibido de su divina majestad le daban una gran 
confianza en su bondad; y sabiendo que en la tierra, lo 
mismo que el resto del universo, nada se verifica sin 
8U permiso, se esforzaba en adivinar cuál pudiera ser el 
objeto de la interrupción de su empresa, y de donde 
provendría la causa de tan dilatada permanencia, com- 
plctciüiente inútil á la gloria de Dios y á la salvación de 
las almas. 

Y si al darse cuenta de las contrariedades infernales 
que padeció en su navegación, creía entrever el tenebro* 
80 origen de su persecución sin ejemplo, también encon- 
traba que, después de haberlo sometido á tan rudas 
pruebas, el señor habia venido en su auxilio; y que, sin 
embargo de lo encarnizado de la lucha, le habia permi- 
tido plantar la cruz en diversos parajes del nuevo conti- 
nente, y conducido á naufragar, de una manera milagro- 
sa, atravesando una distancia de setecientas millas, y 
pugnando con las ensoberbecidas olas, hasta ponerlo en 
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lugar seguro, y eii el cjue era práctico. Mas, á la sazón, 
por qué parecía olvidarlo el señor? 

Mucho preocupaba á Ck>lon su situaciou estraña, y 
D06 hallamos en el caso de afirmarlo, pues si bien nin- 
guno de loe historiadores contemporáneos ha dicho nada 
de ello, ni aun ('1 mismo en su relación, tuvo un confi- 
dente en medio de sus solitarias pesquisas, no encon- 
trando en quien desahogarse, (¡ue, al cabo de tres siglos 
nos ha revelado su pensamiento fijo, su preocupación, 
en la ansiedad de su destierro. Este confidente fué el 
borrador del Libro de las Profecías, que habia llevado 
consigo, junto con otras pocas obras, compañeras inse- 
parables de sus viajes, entre las que se hallaba el hnago 
mvyidí 1 del sabio cardenal Pedro de Ailly, y que era 
su favorito. 

Por las revelaciones postumas del Libro de las Pro- 
fecias, se vé como por un cristal que su alma permane- 
cía siendo joven y poética, sin embargo de los años y de 

los sufrimientos que ai^^obiaban su cuerpo, porque en 
verso era como se; hablaba a sí misuio el revelador del 
Globo, preguntándose, cuál podia ser la cáusa de tan 
prolongada espatriacion? ^ ¥ su perspicacia en las cosas 

* 

1 Kn esto i jt in piar del Imuji^ü Muiitli, dfl eiial nunca se si jiaralm 
Colon en sus viaji s, parece (juu existe con las anotaciones Je su imño 
en la Biblioteoa Colombiiia, fondada en Sevilla por en hqo B. Fer- 
nando. En la.H notiLs v documentos jnrtifioativos del primer de la His- 
toria jeneral del Brasil, cita su autor el señor de Varnhaghen al^í-unaa 
de elltus, y motivando, juiciosamente, su opinión sdbre el orÍGrcn d»'l li- 
bro, dice: ' (llegamos a convciicer-nos de ^ue essas notas uiarginaes 
bemuue esc ripias em lettra muito mais muida para {tnupiir asmai^en, 
iAo do proprio ponlio de Coloinbo, e náo de seo írmáo, como julgon * 
com Las Casas o señor Washington Irving. JZiittoria Geraldo Énuü, 
Xotos ao tomo prinu n>. 

2 En la hoja lxxvu del Libro th las Profeciasy se leen estos dos 
TOTM» de mano de Colonc 

Qnal sea la causa de tanto destierro 
Por mil alongado j mas de quinientos. 

Kl historiógrafo D. J. lUa. Muñoz puso al pié: Es du letia del Al- 
mirante. Cdee. dijdom. ]k 272. 
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celestiales, su f6 mas que «u injemo, busoaba la aoluoioii 

de este problema divino! 

Ocho meses hacia que Diego Méndez habia sahdo, 
y no 86 tenian nuevas de la Española, por lo que, escep- 
to el almirante, cierto de au felis llegada, nadie conaer <• 
vaba la maa leve esperanza de aquelm parte, tanto 
Doacuaoto que, aun admitiendo el milagro de que Men^ 
dez hubiera desembarcado en la costa de la Española, 
del cabo de San Miguel á Santo Domingo todavía le 
quedaban mas de cien leguas de terreno montañoso y ás- 
pero. Así los ánimos, un rumor que de propio intentó 
estendia entre los intUjenas la cuadrilla de Porras acabo 
de descorazonar á loa compafieros de Colon: pretendían 
haber visto soaobrar un bajel, arrastrado por las oorrien* 
tes háciael S. Esplotan do entonces este malestar el me- 
dico Rernal, que aborrecia al almirante con la vehemen- 
cia con que el crimen aborrece ala virtud, se atrajo i á 
un escudero de la Capi/ana, llamado Alonso de Zamo- 
ra, á un aspirante dcd Santiago de Paloa^ Pedro Villa- 
toro, que habían estado enfermos, y a un tal Gómalo 
Gamacho, natural de Sevilla, y á quien su parenteaeo 
con el honrado Pedro de Terreros, mayordomo de Co- 
lon, hubiera debido preservar de su estravío. 

Para que Colon apurase hasta las heces el cáliz de 
la amargura, fué precisamente entre los hombres á quie- 
, nes asistió con sus esmeros y medicinas moralea donde 
se fraguo en secreto una segunda conjuración, mas te- 
mible que la primera. Cediendo á las instigaciones de 
Bernal, resolvieron los antiguos pacientes, desesperados 
de su situación, apoderarse de las canoas de servicio y 
de cuanto habia á bordo, y asesinar al almirante, que 
los puso en tan lamentable estado. Nada traslucia 
del tenebroso proyecto, si bien Colon no dudaba da la 
existencia del peligro, ni la divina providencia olvida- 
ba á su servidor. 

1 Cióstóbal Colon. Corta del nlmirdulv á su hijo don Ihujo^ Jf^ 
ehada en SwiUa «/ 29 efe Diciembre de 1504. 
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"Dios proveyó*',! coqio dice Herrera. Habíase fijado 
dia; y en su nochecera cuando debia estallar la revueU 
ta de loB enfermos; mas, pocas horas antes del momen- 
to designado, ala caída de la tarde,^ se avistó al N. £• 
avansando sobre las das, como una aparición, las ve* 
las de una pequeña carabela, (|üe se acercó y dejó caer 
las anclas á cierta distancia de las barracas. 8u presen- 
cia biso abortar el crimen. 



IV. 

Para esplicar cómo llegaba tan tarde el socorro de 
Ovando, menester nos sera remontarnos al arribo de 
los dos mensajeros del almirante á la Española. 

El auxilio divino que protcjió á Méndez en su na- 
vegación, lo condujo sano y salvo, á través de monta- 
fias encadas de obstáculos j de enemigos, hasta el lu- 

5 aren que se encontraba el gobernador jcneral, ocupa- 
o de una visita militar en la parte central del estado 
de Jaragua. Con todo el fuego cíe su alma espuso el dig- 
no capitán tí Ovando la gravedad de los peligros que 
aaediaban á Colon y á las tripulaciones; y no descuidó 
nada de cuanto pudiera interesarlo para que, con mas 
prontitud, los socorriera. Pero el gobernador, no obs- 
tante acojer con galantería al bravo Méndez, pareció 
no dar mucha importancia á su relato; y sospechando 

1 Historia Jeneral de loa viajes v conq uisl ade los castellanos en las 
InOtti omdefOaki, Década 1.» Hb. Vi cap. VII. 

2 MuTodendo NostafoSignoTe ü gran pericolo che all'Amminir 
glio sopragtaTa, da qiicsta segonda seditione, gli piacque di remediarvi 

ron la venuta di iin cnravelloiie " — FenuuMb Colombo. VUa 

deW AmmiragiiOf cap. CIV. 
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hubiera una segunda intención en lo del naufrajio, cal- 
culó que aquel aprieto habla sido preparado por el al- 
mirante, para proporcionarse uu pretesto plausible de 
venir á la isla Espauola,^ y no tomo por el momento 
resolución alguna. Valiéndose de diferentes medios 
dilatorios, conservó á Méndez á su lado, en apariencia 
por no quererlo esponer á los peligros de un camino de 
setenta leguas, por un país inseguro; pero en realidad 
con el fin de (juitarle los medios de comunicarse con los 
partidarios del aUnirante. Así es que, cuando el fiel 
Diego Mondes volvia á la carga, recordando la triste 
situación de su jefe, y ofrecia fletará sju cosfA, una ca- 
rabela que le llevase víveres y lo condujera á Castilla, 
Ovando respondía que ciertamente nada deseaba tanto 
como sacarlo del sitio en que sufria; pero que hacia fal- 
ta para ello tener buques, cosa que, por desgracia, no 
se encontraba en los puertos de la isla. Y en efecto, iba 
transcurrido un año sin una entrada.^ Entre tanto con- 
tinuaba el gobernador su marcha par la tierra de Ja- 
' ragua. 

vA estado de Jaragua, el mas estenso y considerable 
de los cinco reinos de líaiti, pertenecia como ya diji- 
mos, á tíehechio. Con motivo de se muerte habia pasa- 
do la corona á las sienes de su hermana, la célebre Ana- 
caona; que la joven viuda de Beibechio, la incomparable 
Guanahattabenechena, hermosura la mas arrogante de 
que se hubiera tenido memoria en aquellas islas, con ar- 
reglo á los usos del pais, futí sepultada viva con sus nie- 
. jores galas^ y dos mujeres de su servicio.^ Quedaba, 

1 El P. (liarle voix. Histoirc de Saint- Domitujue. !ih. IV. 

2 ReUiciüu hi'cJui por Dieyo Méndez de ulyuiUMt aconUcimitnUts 
del último viaje del almirante D, Cristóbal CoUui, 

3 "Seoom toa monilia sibi que TÍYenti gntoe oroatoe 8epeli¥it."— 
Petri Maityni hjasAsm» Oceatua, J)§eadü UrtítB. liber nomu, fot, 
lAlII. 

4 "'i)eux (le s€s ícnuues entiércnt toutes vives avec lui, non pai 
tant par Tamour un'elles lui portoieut que par forcé et accompUrent 
ees infernales omemies et ñméniUes puur olnerver la ooatume ^ui 
n'otoit point généníe dims tonte File."— Onedo y Taldés. Bittmr* 
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pues, Anacaona sin rival en bellesa y poder» y reco- 
nocida mi elegante supremacía por loe gnmdes y peque- 
fto8 soberanos de la isla, que adoraban su persona y ve< 
neraban sus mandatos; porque Anacaona era lapersoni- 

ficacion de la poesía de los insulares, el modelo de las 
gracias, y el primer objeto sublime accesible á sus en- 
tendimientos. 

En esto, ciertos cómplices de Roldan que se hab|aii 
sustraído á la órden de embarque para España, 7 que 
óbtovienm terrenos en él reparto qoe se hiso en el es« 
tado de Jaragua, donde cometían horribles escesos, 
imajinando conciliarse al gobernador y anticiparse k las 
quejas que de sus iniquidades |podrian llegarle, escri- 
bieron repetidas veces que los indios se aprestaban k un 
levantamiento. Y Ovando que había resuelto, á imita« 
don del almirante» ir á examinar por A mismo los hom< 
bres y las cosas, y comprimir i los indijenas, reprimien* 
do á la par los abusos de los españoles, montó a caballo 
y partió, acompañado, por lo que pudiera sobrevenir, 
de trescientos infantesy setenta jinetes. Y como se anun* 
ciara diciendo que venia i cobrar los tributos y á visi^ 
tar & nna princesa qne siempre se haUa manifestado be« 
névola con los castellanos, avisó en seguida Anacaona k 
todos los caciques para que se reunieran en su residen- 
cia con gran pompa á fin de rendir homenaje al gober- 
nador. Ella por su parte le salió al encuentro, ])recedida 
• y seguida de un notable cortejo, en el que los coros y 
los bailes de su invención, alternados con grupos de se» 
flores revestidos de sus mas lujosos ornamentos, iban 
mezclados con canéforas, que perfbmaban el amiente 
con sus flores y guirnaldas.^ Hizo ejecutar por treinta 

mlniffi << gMrA ék$ Ludeé. lib. Y. oap. m. Ttaánitionde Jnui 

Polenr, ayuda de o&numde Iraiicisco I. 

1 Femando Denis, en su Ismael Ben Kdizar, ha retratado admira- 
bleraente las costumbres de Haití y el canícter TX)ético déla reyna, y 
k pesar de su íonna novelesoa, la realidad de la oWrvacion ee tan ao- 
tona «D «teartndlo lDOilq;iiA lo «oIoqa muy por claiA, en impartan» 
flisTsisstítadít diUHMiontdM Omuum ^Haiti, pv mr. &Ncn. 

38 
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coristas una danza nueva, la danza virginal, en que uu 
figuraban ni hombre, ni mujeres casadas sino doiicc- 
Uas.i Luego, el goberaador y su séquito qucdarou ius- 
talados en las habitaciones preparadas al efecto, slrvién* 
doades comidas de estraorainaiia abundancia. Muchos 
dias se pasaron en diversiones, en que no podian los 
ojos cansarse de contemplar el buen gasto que reina- 
na en la corte salvaje.2 Pero los antiguos cómplices de 
Roldan se turbaron al ver que elríjido coaiendador cedia 
también á los encantos de Anacaona, y reiteraron sus 
instancias para persuadirlo de que aquel recibimiento 
ocultaba la parte mas odiosa de sus pérfidos intentos. 

El ánimo inquieto y receloso de Ovando acepto &- 
cilmente esta idei, y para anticiparse á la supuesta re- 
vuelta de los indios discurrió un ardid abominable. Ra- 
bian ios naturales obsequiado á los estranjeros con sus 
juegos» y de ello se aprovechó el gobernador para llevar 
á cabo su pensamiento; convidándolos á au ves á pre« 
senciar los ejercicios de equitación de los espafioles. Se- 
fialó el domingo inmediato para la fiesta e invito á la 
reina de Jaragua para que asistiera, insinuándola al pro- 
pio tiempo que seria digno de su majestad el ir acompa- 
ñada de tocia la nobleza. La sala en que se reunia la cor- 
te india daba sobre la plaaa donde debia verificársela 
justa, y consistía en una estancia abierta, cuy otecho des- 
cansaba en gran número de pilares. Anacaona, la 
siempre bella flor de oro, poética y seductora como en la 
época en que el caballeresco adelantado rendia homena- 
je ai poder de sus gracias, realzadas con el lijero tinte de 
meluncolia que les habia impreso los pesares causados á 
su hija Higuenemota por Femando de Guevara, ocupo 
con esta el lugar que la correspondía, es decir, el pre- 
ferente entre los primeros caciques, impacientes ya por 
ver eu la palestra á.los caballeros. 

1 Oviedo y Yaldés. Hittoria tiatural yjeneral de la* Indias, lib. V* 
01». 1. 

22 BIP. Cniarlmix. AtSMrvd^ Saint Ihmmgu8.lSb.yi. 
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Hiciéronse aguardar los españoles. Entre taDto, pe- 
lotones de infantería, fueron cubriendo las avenidas de 
la plasa, j Ovando se distraía jugando al tejo oon oalma 
impertartmble, no obstante haber convenido oon los su- 
yos en que apenas se llevara la mano á su cniz de Al- 
cántara,! jinetes y peones acoraeterian á la multitud. 
Cuando todas las salidas quedaron cerradas, montó el 
gobernador eo su caballo y se presentó á la frente de su 
escuadrón que hizo algunas evoluciones. Sacando des* 
pues su espada y lo mismo los demás jinetes^ cosa que 
sobresaltó un tanto el corasen de la reina, di6 la setíal, y 
entonces, cargando la caballería sobre los espantad(ís in- 
dios, mientras la infantería les cortaba la retirada, se 
tornó el palenque en matadero. Mujeres, niños, ancia- 
nos, todos, ensuma, quedaron contusos, hollados, heñdos 
6 muertos; y la sala en que se encontraba Anacaona 
cercada por la caballería, se cambió en prisión para los 
caciques. Solo salió de ella Flor de oro;^ perp maltrata- 
da de una manera lastimosa y fuertemente atada. Amar- 
róse ji ochenta y cuatro señores-^ á los postes de la ha- 
bitación, y se les sometió ¿ la tortura para que decla- 
rasen acerca de la pretendida trama, y tomada acta de 
las falsas confesiones que arrancáronlos dolores del tor- 
mento, se prendió fnc^o al sitio y perecieron abrasados. 
Lo propio aconteció con la capital de Jaragua, que de- 
vorada por las llamas desapareció en pocas horas, con- 
virtiéndose así la risueña corte de Anacaona en un lo- 
dazal de cenizas y sangre. 

En premio de su confianza, de su hospitalidad y de 
su resignación vio la sin ventura Anacaona que las ca- 
denas del cautivo remplazaban á sus guirnaldas de flo- 
res; que por los testimonios arrancados en el tormento la 

• 

1 Herrert. ffütoria knérat de lot riajet y conouiUta d» k§ 
Ibmot en loa India» occiaentaleB. Década 1.* lib. Vl, etp. lY. 

2 Thid. Ibid. Década 1.% lib. VI, cap. VI. 

3 Rehtcion hecha ¡wr I>ir//n ^f^^rnlpz fff nhfunoe «ctm i e evm ieiUoe 
último viaje del Almirante don Cnsióbal Colon, 
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conducían á Santo Domingo como á un vil delincuente; 
y que allí, con las declaraciones de los caciques, auxilia- 
das de las acmacioDes de los bandidos, cuyas Uropeliai 
y dasenfipeiioa sufrió tan largo capado, la juzgaban» si* 
«iendo loa ti^^mitea de un proceso risible, i fué con* 
dañada á morir en público en la horca! Así pereció la 
noble y hospitalaria Anacaona, la poética y gloriosa rei- 
na de Haití. 

Hasta que Ovando hubo cometido este acto de bar- 
barie no cedió á las instanciaa de Diego Mendes. Sdo 
cuando los indios exasperados hnianen todaa dileccio- 
nes, y sedaban su justo enojo en vengcnsas aisladas, 

permitió el gobernador al capitán mensajero, trasladar- 
se á Santo Domingo como deseaba; que aparte de las 
probabilidades de morir á que lo esponia entonces, no 
temia que el fiel escudero pudiem socorrer á su amo, no 
habiendo tenido lugar ningún arribo de buqnea. Ven 
M endes no ladló, y partió á pié» é hieo ka setenta b* 
guaal de camina bajo la guarda de aquel que ya otias 
veces lo habia protejido. 



V. 



Gonociaseen Santo Domingo el abandmio en que ya* 

da el padecidoalmirante, pues el noble Fieschi y los doce 

1 Relación htcJui por Dieaií Mmtdes. úc alguno* aamé&citttienlot 
delúkimovii^éklii Umir md é ám OHmaCbkm, 
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* españoles venidos eii las canoas habían esteiidido por di- 
fenoB logare» de la iala la nueva del varamiento en la Jv 
maica. Sinembargo,cnandoDiegoMeDde3huboentrega- " 
doalbimoSanctesde Carvajal,ooiiiisbiiado de Coloii, 
la carta que no ae hábia atievido á remitirle, y Martín 
González, panadero de la marina,Diego Salcedo, antiguo 
escudero del almirante, y Diego de Salamanca, niayordo- 
moquehabiasidodelmismo, supieronque haciasiete me* 
asa que el gobernador, informado del Danfiragio del almi* 
rante, no había dado mngnna orden para aoconerlo, no 
fradieron menoa de nunifeeiarsa indignacíoii portan m* 
minal abandono. Porque no obstante las apasionadasacu* 
saciónos acumuladas contra Colon por los envidiosos de 
su gloria y los rebeldes á su poder, su injenio, sus vir- 
tttdos^su afabilidad le atraían la voluDtaddeouantoe eran 
da aa servidumbre. Por otra parte» en naufragio en una 
eoata no lometida, al cabo de una navegación tan glo« 
rioaa por m deaeulMrímtentoe j tan desastroea pm wa 
persona hacia que su infortunio eeeitara la mas viva 
simpatía entre la jente marinera. Muchas personas no* 
tablea, hasta funcionarios públicos, tales como el alcalde 
mayor de la ida, doctor Maldonado^ le profesaban gran * 
eatímacion; y luego, Miguel Díaz, ex«aleaide de la for* 
taleaa, Juan Yelaaqnes, Gkuroia de Barrante^, y á de- 
nodado Malaver le eran adictos; y Cristóbal García de 
Palos, y el joven Bartolomé Las Casas, que mas adelan- 
te se inmortalizó por su amor á los indios, le debían fa- 
vorea penonaks; y Jerónimo Grimaldi, yBriones y otros 
machos» tañidos para coionisar real y verdaderamente 
aquella tiena, honraban al ser aeperior que la habia 
deaoubierto y éa¿o& España. 

Entre los moradores mas influyentes de Santo Do- 
mingo, se señalaba un piloto llamado Bartolomé Roldan 
que tuvo la honra de acoin[)añar á Colon en su primer 
viaje, y que» habiendo trabajado con éxito en las minaa 
y Mquirido gran riqueaa» sus instintos industriales la . 
aumeotaron da una manera considerable, pues acababa 
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de construir en las cuatro principales calles de la ciudad 
toda una acera deediñcios^ para venderlos ó alquilarlos. 
La sola idea de que hacia siete meses que su almirante 
se hallaba varado en una costa salvaje y abandonado, su- 
blevaba su corazón; j comó sus relaciones con los tra- 
bajadores y con sus numerosos inquilinos le daban gran 
crédito, la opinión pública se afectó en el mas altogra^ 
do. Los frailes de San Francisco ya que no podian ir en 
socorro del revelador del globo, rogaban á Dios sostu- 
viera 'su paciencia en la ruda prueba á que estaba so- 
metida, y diariamente pedian en públioo á los fieles, 
unieran sus plegarias álasdeellos.^ El celo de los bue- 
nos religiosos, que notemia reprender desde lo alto del 
pulpito, la ingratitud habida con el almirante, levanta- 
ba la voz con ánimo y soleumidad contra tamaño ohido. 

La indiferencia de Ovando era injustifí cable, porque 
si le faltaba una carabela bastante grande para traer é 
los náufragos, podia, cuando menos, enviarles provisio- 
nes y esperanza, por uno de los bergantines que seocu* 
paban en el servicio costanero de la Española; y por- 
que sí no hubiera impedido marchar á Méndez, este 
habría tenido tiempo de construir una falúa y despa- 
charla para Santa Gloria para tranquilizar al almirante. 

Sin embargo, habiase manifestado tan fuertemente 
la opinión pública que, para satisfacerla, anunció el go- 
bernador la salida de un bergantín para Jamaica. Pero 
¿á quien confió su mando? A un oficial de tierra. Y ¿qué 
oficial eligió? El enemigo mas decidido que tuvo el al- 
mirante en la Española. Las provisiones y fresco fueron 
proporcionadas áloe sentimientos del gobernador hada 
Colon; para ciento treinta hombres^ mandaba medio 

1 Herrera. Historia general de ¡m viajes y conquistan de los eü» 
teUanoB m ia» Indias neeiékniaU», Béosda í, lib.X oau. 17. 
^ 2 Las Casas, testigo ocular y aiuiealarde esto, lo anrma. Los rt - 
lyiosos habían partído de España con Ovando en 13 de Febrero de 
1502; pero no líodian olvidar que la Iglesia debía fi CqIod el Nuevo 
Mundo. Historia de ha Imlía^^ lib. II, cap. XXXV. 

3 Ovando ignoraba entonces la revolución de los Porras t su de- 
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cerdo saiacio y iiu barril de vi'^o. Prohibióse al oficial 
oomuQÍcar coa las carabelas, llevar o traer de sus tri- 
pulantes cartas ni paquetes, y hablar con ellos,^ puea ^ 
UDicameiite debia entregar á Colon la carta y el obse- 
quio del gobernador y volverse en seguida. El odio de 
su enviado garantizaba á Ovando de la puntual obser* 
vaucia de sus instrucciones. 



VI. 



Como no se había tocado aun la retreta cuando se 

presentó el bergantín en la bahia de Santa Gloria, ha- 
blan visto todos los españoles con alegría y duda al 
mismo tiempo que la reducida nave, en vez de acercar- . 
se, echaba el ancla á cierta distancia. 

Puso en el agua sn chalupa el bergantín, que avan- 
zo a la Capitana, pidieron un cabo sus marineros, y da- 
do que le fué, aferraron á él un barril de vino y medio 
cerdo salado, que los de Colon izaron á bordo. Des- 

sercion cou anuas y bagaje», y aabin mic quedabau cieuto treinta hom- 
hnm en las caiabéus por lo que dijo Méndez. £1 cual, en su relaoioa 
hablA, es cierto, .de 230, pero sin duda por error, porque al ajustarías 
enentás de las pérdidas sufridas en Hio del Desoitrej Belén y de los • 
14 españoles que fueron en canoas & Española, se ve quA solo queda- 
ban i'áO en Santa Gloria. 

1 Herrera. Historia jeneral de los viajes y oon qnis taa de los cas- 
teUanos en las Indias oecidentales. Déoaaa I, Ubro vi., cap. Vil. 
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pues, el oficial puso en la punta de un bichero un plie* 
go para el almirante, y asi lo alargó, apartándose de la 
carabela apenas lo hubieron recibido, y aguantándose 
apartado. Habló entonces en voz alta, y al reconocerla, 
quedaiüD estupefactos varios de la Capitana: era la del 
tnidor Diego da Escobar» el oomanduite delfuerte da 
la Magddena, que mientras él almirante desoabria el 
nuevo continente se habia levantado contra él, y pasá- 
dose á Roldan con los suyos. Su presencia alli era una 
contravención á las órdenes de la rejma, que disponían 
que todos los antiguos rebeldes se remitieran á Castilla, 
y la comisión que le habia conferido el gobernador 
constitoia una grave ofensa ád almirante. 

No obstante esto, Colon salióde su cámara y se pre- 
sentó sobre cubierta. Escobar le gritó que el goberna- 
dor sentía no tener en puerto un buque bastante capaz 
para recojerlo y sacarlo de allí con todos los suyos; que 
se cuidaba de sus intereses; que apenas fuera posible» se 
acudiría para rescatarlo de aquella cautividad, j que se 
ofrecia á llevar a Santo Dommgo su respuesta, si le pla- 
cía escribirla inmediatamente, pues el bergantín debia 
hacerse á la vela en el acto. En efecto. Colon acusó re- 
cibo de su mensaje á Ovando, recomendando á sus bue- 
nos oficios á Meodes y á Fieschi; y asegurándole que 
no los habia enviado con otro objeto que el de avisarle 
de su desgracia y pedirle auxilio. Le paiticipabe tam** 
bien la revnelta de Porras, cosa que hacia mas grave su 
situación; y terminaba encomendándose á su diligencia. 

Mientras tanto la canoa permaneció inmóvil; y aun* 
que los pilotos de las carabelas hicieron algunas pregun- 
tas á los remeros, estos guardaban silencio, en obedien- 
cia á su oonsiffna. Asi que el despacho del almirante 
pasó á manos m Esoobar, bogó su jente con brio haeía 
el bergantin, que sin piírder momento levó anclas y 
puso todas sus velas al viento para aprovechar ¡aleve 
brisa de tierra, cuyos perfumados soplos se sentían de 
vez en cuanda 
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Parécenos oportuno, ya que en el capítulo ^ue pre- 
cede 86 ocupa el autor del libio de las Pro/ecmj del 
Imago nmndi, decir algunas breves palabras acerca de 
una obra que existe en la celebre biblioteca Oohmiina 

de Sevilla, en la cual fue descubierta por los años de 
1857, gracias á la incansable laboriosidad de su ilus- 
trado bibliotecario, D. José María Fernandez y Velas- 
co. £s esta un precioso ejemplar, perfectamente con- 
servado, de la Hütaria rerum ubique gestarum^ cumio* 
eorum descripiiane non finita Aria minar incipii: Fene* 
iiis MCCGGXKVII, debida á la pluma del Pontífice 
Fio II, conocido en la república literaria bajo el nom- 
bre de Eneas Silvio Piccoionimi. üá mas realce á este 
libro el haber pertenecido á Cristóbal Colon, y verse 
en él ampliados unas veces y rectificados otras los dis- 
cursos de ono de los varones mas claros de su época» 
por el mas grande que han producido los siglos. Los 
anchos márjenes del Eneas Silvio se hallan en su ma- 
yor parte cubiertos de llamadas y anotaciones de mano 
del almirante, y seria muy del caso que una persona 
docta en el idioma del Lacio hiciese un concienzudo 
estudio de ellas. Por nuestra parte nos gloriamos de 
aer los primeros que se hayan ocupado del antedicho 
Iflbio, dando á conocer el estado en que se haDa. 

del T. 



39 
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CAPITULO VIL 



1. 



■ 

Guando loe marineros al dospeitafw no YÍeron ya 
al bergantín, creyeron haber sofiado. Y las cironnstiui- 

cias de aquella entrada y salida nocturna, lo mismo 
que la actitud reservada y el mutismo de los remeros 
de la lancha, parecieron á los oficiales que no habian 
dormido, sospechosas y de funesto angnno. £1 mensaje 
de Ovando, traído por un traidor, por un enemigo no- 
torio de Colon» tenia para ellos un significado amena- 
zador, é inferían que el gobernador no' estaba en ánimo 
de salvarlos á causa de su aversión al almirante. Para 
^tranquilizarlos, Colon finjió la mas completa satisfac- 
ción, y esplico la repentina salida de Diego de Esco- 
bar con el deseo de conducirles á la mayor brevedad 
Iss suspiradas carabelaa. 

En realidad, Ovando, no habia enviado al traidor 
Escobar sino para ver si el almirante podria con sus 
propios recursos salir algim dia de donde estaba.^ Pero 
el interés que escitaba su desgracia y las calorosas pro- 
testas de los relijiosos de San francisco lo pusieron en 
la necesidád de no contrariar por mas tiempo los es- 
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fiierzos do Diego Méndez para socorrer los náufragos 
y hasta aparentar deseos de ir en persona á rescatarlos. 

En los sentimientos de paternidad adoptiva que 
animaban al almirante hacia todos sus subordinados, 

sufría interiormente al considerar una parte de sus ma- 
rineros y oficiales separados de él. Los miraba como á 
hijos estraviados; y esperando enderezarlos por buen 
camino y ahorrar asi á los infelices indios los disgustos 
y los daños que sufrían, prometiéndoles la pronta vuelta 
á Espafta, les ofreció el perdón de sus faltas, siempre que 
tomasen á las carabelas sin tardanea. Para probanes 
que habia recibido noticias de la Española, les remitió 
un pedazo de cerdo y una medida de vino,^ y escojió 
para mensajeros á dos hombres de mérito, que preci- 
samente hablan sostenido relaciones con los Porras. 
Cuando se presentaron los enviados en el campo de los 
rebeldes. Porras vino a su encuentro y les habló apar- 
te, para que su jente no oyera sus proposiciones, de te« 
mor. que no las aceptaran, pero no obstante su cautela, 
supieron que Diego Méndez habia llegado a la Espa- 
ñola» y que por días se aguardaban las naves. 

Después, conferenció Porras con sus principales 
cómplices y les dijo que Ckdon era un hombre cruel, 
con lo cual no hacia sino repetir la eterna calumnia de 
que, desde la época de Margarit y del P. Boil, echaban 
mano todos los rebeldes para autorizar sus crímenes. 
Añadióles que no era posible confiar en su palabra; que 
Roldan, que tan bien lo conocía, jamas se dejó seducir 
por sus hermosas promesas, y que concluyó por hacerle 
trasladar á Castilla con grillos. Concluida su arenga 
respondió á los enviados del almirante que sus compa- 
ñeros no admitían su proposición; que solo accediaaá 
que, caso de llegar dos carabelas, se instalasen en una, 
y si no venia mas de una» embarcarse en ella, dejando 

1. Herrera. Hittoría Jeaeroi de io$ «únet jr eonqmtíae de 
MuklUmM m la» Mim omdmMm. Déesda l.» lib. VI, eep. VIL 
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h mitad del buque á la disposición del aUniiaiite; y 
que, puesto que hablan perdido parte de sus ropas en 
la mar, (cuando intentaron traslaídarse en canoas á la 

Española,) esperaban que su señoría les diese otras.^ 
Y como le hicieran observar los negociadores que no 
eran sus proposiciones aceptables, les replicó que to- 
maría por la fuerza lo que no le otorgaran de grado, y 
despidió á entrambos oficiales. 

Así las cosas, temeroso Porras de que la promesa 
del perdón, y la de la próxima partida, influyera en 
algunos de su banda, y se volvieran á las carabelas, 
negó la venida del bergantin, dicicndoles, que lo de la 
nave aparecida era una ilusión operada por Colon, cosa 
en que estaba mu^ diestro por ser gran nigrománticp,^ 
pues de lo contrario si se hubiera presentado en r^HEdi- 
dad un buque, ál se habría trasladado en se^ida á su 
bordo con su hijo y su hermano para poner a buen re- 
caudo sus vidas en hiG:ar de consumirse de una manera 
vergonzosa en las ])arracas. De lo cual quedaron con- 
vencidos aquellos desalmados, incapaces de compren- 
der la nobleza del almirante y la jenerosidad de su 
mensaje; y llevaron su barbarie al eetremo de oonsen« 
tir en lo que su caudillo les propuso, á saber^ «apode- 
rarse de la persona de Colon, y de cuanto se coutenia 
en las naves. 

En efecto, conducidos por Porras, se acercaron los 
reb^des á la bahía de Santa Gloria, poniendo sus cuar- 
teles en la aldea de 14&ima> Componíase la- insolente 
banda, y sin motivo, encolerisada, de seviUanos en su 
mayor parte; era la verdadera representación de los se- 
cuaces de Fonseca. En las carabelas no se la conocía 

1. Fernando Colombo. VUa dslT AmmircMo, ca p. CV I. 

2. Lm Casas, mOoria de lat Indias, Ub. ll cap. XXXV. Ms. 

3. Herrera. Historia general de los viajes y conauistcu de loe 
■eaeUllanos en lat Indias occidentales. Ddcada 1.' lib. VI. cap. VII. 

4. Ad una popolatione d'Indiani che si chiamava Maima, dove 
poi i cristiaui fabricarouo uaa popolatione che n omar ono ¡Siviglia. , 
Fenundo Oolonibo. VOa dOF AmmiragHo, oi^. CVJL 
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por otro nombre que por el de Sevilla-, en razón á que 
se había formado, menos por influjo peisonal de Por- 
xas» que por las hostiles poredispoeícioDes de sus oom- 
atríotas. Por ese motivo, también» se sustituyó el nóm^* 
re de Maima con el de Sevilla, y aun hoy mismo, cuan- 
do todas las antiguas designaciones españolas han des- 
aparecido de la jamaica, victima de la Inglaterra, el 
significativo nombre de Sevilla subsiste, por una es- 
eepoioii, m medio de los británicos, cual si se quñiera 
perpetuar la memcuria de los dolores y persecudonea 
que padeeió el almirante en la hermosa rada de Santa 
Gloria, llamada después de dón Cristóbal. 

Ocnpada que tuvo Porras la posición de Sevilla, dis- 
tante de la ribera cosji de un kilómetro, se atrevió á 
retar para combate personal al almirante. "Colon es- 
taba tan enfermo á la sason que no abandonaba «1 le- 
* eho.^1' Indignóse de tanta insolenoia y se estremeció 
de justa cólera id saber iqfue los revoltosos iban a venir 
sobre él; pero, sin embargo, recomendó espresnmente 
al adelantado que ofreciera annistia a cuantos depu- 
sieran las armas. 

£n presencia del peligro, reunió don Bartdome á 
los tripulantes. 

Desgraciadamente, muchos eran antiguos enfermos, 
y otros, hombres de estudio, oficiales de mas espíritu 
que pujanza. Diólcs hiicnas armaduras, y creyó acer- 
tado salir al encuentro del enemigo. Llegado (jue fue 
á un cerro, á un tiro de ballesta pistante de Sevilla, con 
arreglo á sus instrucciones, despachó á los rebeldes don 
Bartolomé, los dos oficiales con quienes antes habían 
conferenciado, los mismos que Porras, sin querer cmt, 
despidió espada en mano. Contando los rebeldes por 
su parte con los hombres mas corpulentos, fuertes y 
ejercitados en el manejo de las armas, miraban con lás- 

1. El P. Charimix, JBkMv ib am9i-J)mimgme, lib. IV. p. 
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tioia alo8 caballoroe j á los convalecienteB que preten- 
dían medirae con ellos. Sdo temiaii á uno» al adelan* 
tado, y ya tenían convenido d leonír contra él sus co- 

muñes esfuerzos. Los seis mas vigorosos de la partida 

habian jurado matarlo,^ y debían arrojarse sobre él á 
ua tiempo. 

Conociendo el adelantado que se acercaba el mo»- 
mentó del choque» reanimo con breves» pero Uen sen- 
tidas palabras, d ardor de los suyos» y les lecomeadó 
que cumplieran con su deber como él con el suya £b 

esto, los (le Porras se arrojaron de unti manera repen- 
tina y furiosa sobre el destacamento de don Bartolomé, 
gritando: ¡Matad! ;niata(l! y los seis colosos se lanzaron 
a la vez contra el adelantado, quien al primer choque» 
dejó tendido en el suelo y cadáver, al pendenciero Juan 
£arba» maestro armero de la Capúama y el primeio que 
desenvainó la espada el día del aisamiento; dio al traste 
con el piloto mayor Juan Sánchez, é hirió en dos par- 
tos, de dos golpes de jigante u Pedro de Ledesma. En 
un instante, quedaron fuera de combate seis campeo- 
nes. Visto lo cual por Francisco de Porras, atacó mas 
de cerca a don Bartolomé y le tiro un tajo tan víolenfeo» 
que hendió su broquel» entrándose hasta la guarda; pero» 
aunque lierido en la mano, el adelantado se le abrazo, 
esforzándose en derribarlo; y como durante la lucha 
recibiera su adversario heridas que lo pusieron fuera 
de combate, quedó prisionero. El adelantado continuó 
en la batalla. Con la muerte de los mas valientes, se 
atemorizaron loe restantes y tomaron la fuga, y el ade- 
lantado iba a perseguirlos cuando sus oficiales le hi- 
cieron presente, que los indios, hasta entonces espec- 
tadores del combate, podrían atacarlos, no bien los vie- 
ran separados y rendidos de cansancio.^ Don Bartolo- 
mé volvió á las carabelas con los piisioneros que había 

1. Herrera. Historia gmitral d§ la» ladia» oaridmUaifi* Déca- 
da 1.» Ub. VI. cap. XI. 

S. Fcmuido Oolombo. Vita deü' AmmiragUo, cap. C VÍI. 
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hecho y los presentó á el almirante, quien dio gracias . 

a su hermano; pero, sobre todo, al Señor» "teniendo J 

por cierto que él lo habia libertado de la miierte/'^ ^ \ 
Esta Tictoria no costó mas que dos tfói¡2as^á Jos 



ibres del almuailte: don Bartoiome''WtfP|bMnitB, 

pronto de la suya; pero por desgracia el hizsffo capi- 
tán de la Gallega, Pedro de Terreros, antiguo mayor- 
domo del virey, habia sido alcanzado en la ingle, y no 
obstante los afanes del almirante, sucumbió al cabo de 
pocos días. £1 leal Terreros, indignado, rio dada, con 
la condncta de sn pariente, el escudero Camacho, que 
tomó parte en la conspiración del médico Bemal, re- 
vocó el testamento que habia hecho en favor suyo, cla- 
ran te aquella campaña, y legó sus bienes á otros pa- 
.ríentes lejanos.^ ^ ^ 

Sin jefe, los rebeldes pidieron capitulación, co» 

r[>metiéndo8e conjuramento y grandes imprecadotíds 
obedecer á el almirante en lo fotoro. i Colon se 
dignó perdonarlos, conservando solamente en calidad de 
prisionero, en su carabela, á Francisco de Porras: á lo» 
demás revoltosos, bajo las órdenes de un capitán de su' 
confianza probablemente Pedro Coronel, los acanto^ 
naion en la isla para evitar las coaliciones que hubie- 
ron podido estallar sihabiesen entrado en las banacas;. 



n 



Mas de un año habia trascurrido cuando, con in- 
describible contento de las tripulaciones, entraron dos 

1. Herrera. Hhioria general de loe ImUat oeeideiUalát, Péca- 
dft 1.- lib. VL cap. XI. 

' a. CriMhú 06kia.OttHadmtkiíaÍQml)U§o,fee 
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carabelas en la haliía de Santa Gloria. X'onian bajólas 
órdenes de un fabricante de jabón de la Española,^ lla- 
mado Diego de Salcedo, escudero que fué en la casa de 
Colon, que í sn lado adquirió cierta esperiencia en las 
cosas de la mar, y que, á causa de su trafico hacia 
cinco años que estaba establecido en Santo Domingo; 
no obstante lo cual no vaciló en dejar sus negocios des- 
de el momento en que se trato de ir en socorro del vi- 
rey, su antiguo amo. La primera de estas carabelas « 
habia sido ñetada por el infatigable Diego Méndez j 
nsargada de víveres, tales como pan, carne de cerdo, 
de carnero y frutas."* La segunda lo fué por el gober- 
nador Ovando, á quien la opinión píiblicíi forzíiha a 
manifestar buena voluntad, mal que le pesara, y que 
temeroso de ser adelantado por Méndez, contió también 
á Salcedo la conducta del buque. Apenas las dos ca- 
rabelas hubieron salido de la rada de Santo Domingo, 
Diego Mondes que, á la par habia fletado otro bajel, 
se partié para Castilla con Bartolomé Fieschí, para dar 
cuenta á SS. AA. del cuarto viaje del íilmirantc. 

Colon, después de dar gracias al Señor por su mi- 
sericordia, subió á la carabela tomada á su costa con 
sus oficiales y los que le fueron fíeles. Los partidarios 
de Porras, pasaron á la carabela despachada por el go- 
bernador. Al fin, el 28 de Junio, abandotiaron las na- 
ves la bahía de Santa Gloria en la que tnntos peligros 
y socorros misteriosos, y tantos sufrimientos y consue- 
los invisibles, abatieron y elevaron, unos cu pos de 
otros, el corazón mas grande del mundo. 

La lucha que habia sostenido el almirante contra 
las olas, durante el curso de aquel viaje, desde la hora . 

1. Querienclo recompesar loa servicios prestados por Diego Sal- 
cedo al gubiemo de la Española, le habia el vircy coucedido á pe- 
tieion Baya en 3 de Agoeto de 1409 el privilejio ae la rente del la* 
hon en las Indias. Colección dij}Io¡n<'tlra, docum, i.úmero CXXaI. 

2. Coarto j último viaje de Colon. Relación hteha por Diego 
Méndez de alguno» aeonUrímientos etc. 
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solemne en que profetizó la temnestad« volvió á empe- 
zar apenas hubo zarpado, y la violencia del viento, com- 
binada con la de las corrientes, le detuvo mas de un 
mes en la travesía. Cosa digna do notarse: con sus ve- 
las y sus espertos marineros, necesito estar por espacio 
de mas de treiuta dias, maniobrando continuamente, 
para franquear un espacio que, por misericordia divi- 
na» salvó su mensajero Diego Méndez» al remo y en ca- 
noas, en cuatro dias! 

No obstante los adelantos náuticos de nuestra épo- 
ca, del estudio hidrográfico de aquellas alturas, y auxi- 
liados por una esperiencia secular, no se hallaria hoy 
un oficial de marina» desde el simple guardia á el je- 
neral que, á trueque de un reyno, quisiera intentar el 
paso de Jamaica á Haiti con las condiciones que lo hizo 
Diego Méndez. No es posible dudarlo, durante la cuarta 
espedicion de Cristóbal, lo prodijioso se encuentra sin 
cesar, y se comprende cuanta razón tenia él en decir 
á los reyes católicos al referirles cosas tan extraordi- 
narias: 

"¿Quién creyera lo que yo aquí escribo? * Sin em- 
bargo de afiadir á renglón seguido; "Dioo que ra cikn 

PARTES NO HE DICnO LA UNA EN ESTA LETRA. LoS qUC 

fueron con el almirante lo atestigüen."! 

Logro alcanzar Colon, tras penosos esfuerzos la pe- 
queña isla de la Beata» y desde ella avisó por tierra 
al gobernador» continuando luego su nave^cion hasta, 
ecbir el ancla, el IS de Agosto, en la bahía de Santo 
Domingo. 

1. Carta á loa Reyes católicos, fechada en la Jamaica^ el7 ie 
Julio de 1503. Los Sres. Vemeuil y de la Roqnette, miembros am- 
bM de 1a Bm^ Ac>deinl« de la Historia, dicen: bastéate estraño 
qae Colon hable esí de sí mismo" es decir, en tercera persona. Por 
nuestra parte no esperimentamos la estrañeza de estos Sres., porque 
esta manera de decir nos prueba, por el contrario su sinceridad. Co- 
lon habia escrito para el papa sus viiges, á la manera de los Comett' 
tariot de Céser, es deob, en teroen persona; y en aquellos mooien* 
tos completaba sa trabajo coií la historia de su cuarta espediemn. 
¿Qué tiene, pues, de estraño qne k oansa de la oostombie se le es- 
capara esta íraeeP 
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£1 gobernador, con grande aparato y acompañado 
de todos loa fancionaríoa y habitantes notables de la 

ciudad, salió á recibir á Cristóbal Colon, que fue ob- 
jeto de las mas sinceras muestras de respeto de parte 
del público. La jente marinera honraba en su persona 
al navegante incomparable; ios franciscanos al mensa- 
jero de la salvación, al precursor de sus futuras pre- 
dicaciones; y el pueblo á la personificación del infortunio. 
Ovando instaló' á el almirante eo el palacio del gobierno 
y lo festejó con banquetes y regocijos. 

A pesar de tan buenas relaciones aparentes, Colon 
sabia reducir á su justo valor las demostraciones de 
Ovando. Por su parte. Ovando no podia convencerse 
de que el almirante no proenrase influir en la isla, es- 
perando ser repneato en su cargo, en razón á que sn 
nombramiento limitaba a dos afios el ejercicio de su 
empleo. 

Poco tardó en querer probar á Colon, que 61 era 
en realidad el gobernador de la Española. Suscito al 
efecto una cuestión de competencia; y pretendió cono- 
cer en la revuelta de los Porras, alegando que habia 
tenido lugar en territorio de su jurisdicción, y exijien- 
do la entrega de Francisco de Porras, detenido á l)or- 
do de la carabela, tras la primera declaración lo hizo 
poner en libertad, sin abrir sumaria, sin escribir un 
papel:^ y, no satisfecho todavía, habló de encarcelar y 
formar causa á los que tomaron las armas en defensa 
del almirante.^ Con lo cual, decia Ovando, no hacia 
sino defender los intereses de la buena justicia y aten- 
der al sostenimiento de los derechos del gobierno, con- 
tra los que no debian ])revalecer los del almirantazgo. 
Colon, resuelto á ser victima de las mayores iniquida- 
des, primero que ocasionar el mas lijero trastorno 

1. Cristóbal Colon. Carta á su hijo don Diegot fechada en &• 
cilla á2l de noviembre de 1604. Cartas del almirante. 

S. Femando Cobmbo. VUa deW Ammira^lio¡ eap. OVII. 
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en la colonia, se contrajo á representarle sonrien- 
do,^ con la tranquilidad que d;i la resignación cris- 
tiana, y de que tan penetrado estaba, cuan ilusoria 
seria la autoridad die un aliniraate si no tuviera fa- 
cultades de castigar nna lebelíon qne estallara en su 
propio buque. 

Aquellos miserables partidarios de Porras, que 
no hablan desertado al llegar, pidieron volver á 
España, y desprovistos de todo jénero de recursos, sin 
* ropas que vestir, solicitaban pasaje en algún buque. 
£1 almirante, que luego de su revolución hubiera po- 
dido dejarlos bajo la guarda del gobernador, y embar- 
carse solo con sus allegados y oficiales en la carabela, 
con tanta mas rason cuanto que un buque no tenia ca- 
bida para todos, considerando lo que hablan padecido 
en su csploraclon por las costas de la tierra firme se 
apiadó de sus crímenes, o, como el decía, de su enfer- 
niedad moral, y creyó ''que fuera gran cargo de con- 
ciencia los dejar y desampararlos. Destinó, pues» para 
ellos la nave que se carenaba, y compró de su peculio 
otra en la que se trasladaría i £spafia con su familia, 
servidumbre y amigos. 

Para cubrir este esceso de gastos se hizo rendir 
cuentas de las sumas que se le adeudaban, que, segua 
cálculos aproximados que habian hecho sus adictos, se 
elevarían á un total de once mU castellanos; pero no se 
le entregaron mas de cuatro mU. Con tal motivo tuvo 
un violento altercado con el gobernador; mas, como co- 
nociera (|ue Ovando le tciulia asechanzas en el curso 
de la disputa, se las destruyó con sagacidad y pruden- 
cia; dándose, desde acjuel momento, gran piiesa en la 
reparación de la carabela, porque permanecer en Santo 
Domingo en * la casa de un enemigo tan artificioso y 

1. Diaimwlubfty nolum tino reir. Hemti. ^iUmagmneréíie 
Im IndUt» «te. Déeada 1.* lib. Vi. cap. XII. 

2. Carta dtl almtrantú d 9U Ujo Í9m Diégo fachada m 8tmUm 
á dt Dkiembre ds ma. 
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a-.tuto se le hacia insoportable. Afmdasc á eso que su 
posición era de las mas falsas; que no podia raanifestar 
ftuft designios, ni dar uu consejo, ni espresar de una 
manera franca su pensamiento; que se hallaba en el 
eaao de desconfiar de todo y de todoe; que se veía se* 
parado de la administración de nn país del cnal era do- 
nador, y virey y gobernador perpét\io; y que, por últi» 
uio, contemplaba ensangrentada y sin colonos la mag- 
nifica isla á (|ue (juiso llevar la civilización y la digni- 
dad del crisiianisiuo. 

JLa gran alma del mensajero de la cnn fluctuaba 
en un mar de amarguras. 

De los cinco reinos, de toe grandes vasallos, de loe 
numerosos caciques de la Española, nada subsistia. 
Hasta la reina Anacaona, la ñor de oro, la encantadora 
soberana de Haiti, la de fama esclarecida, la musa vi- 
sible de las mas poéticas rej iones, la que era a un tiem- 
po la Ejeris, la Clio, y la Talía de las Antillas» babia 
desaparecido, y la tortura, la ignominia y la muerte pa- 
gádola su jenerosa confianza y rejia esplendidez con 
los de Castilla. Con ella cesaron los cantos, las gracio- 
sas danzas, los juegos cómicos y la alegría: que ya so- 
bre ka diezmadas y esparcidas tribus no estendian su 
poder sino el terror y la desolación. 

A las matanzas de Jangua y i la de Higuey, lui^ 
bia sucedido los tranquilos y cuotidianos homieidioe 
que se cometían, recargando de trabajo en las minas á 
los indíjenas. 

Porque apenas Bobadilla hubo puesto los grillos á 
Colon, protector de los indios^ cuando estos seres sin 
ventura, que engañados por los rebeldes, se regocijaron 
de su infortunio, se vieron sometidos á nn rigoroso em- 
padronamiento, arrancados á la tutela de sus caciques 
y distribuidos entre los colonos á quienes pertenecían 
de hecho en completa propiedad. Entúnces, por la pri- 
mera vez, se encontraron sujetos y con la obligación 
de tcabi^ con regularidad en las minas; que en la 



—ais- 



práctica, la protección cristiana del sistema de los re- 
partimientos se tornó en dura 6 insoportable'esclavitud. 

Las órdenes ulteriores trasmitidas á Ovando por la 
leina con objeto de dulcificar la suerte de los indios 
quedaron pronto olvidadas; y pretestando que loa indios 
eran natnralmente inclinados á la pereza y á los vidos 
mas odiosos, y que seria saludable á sus almas familia- 
rizarlos con el trabajo, se les distribuyó en cuadrillas ó 
por categorías á españoles insaciables, venidos a la isla 
no para poblarla» sino para esplotarla, y que» con inicua 
baroarie no permitían el mas insignificante reposo á los 
desgraciados puestos en sus manos. Avaros sin medi- 
^ * da fos forzaban á trabajar continuamente; y mientras 
que su codicia se negaba á darles el alimento necesario, 
ellos, separados de sus mujeres, de sus hijos, arranca- 
dos á todas sus costumbres, debian, so pena de muer- 
te» seguirá sus amos alas lejanas escursiouesá que los 
impelía su sed de oro. £1 descubrimiento de un placer» 
era para los indios una sentencia funesta, y cada mina 
se tomaba para ellos en un sepulcro. Los trabajado- 
res sucumbían de hambre y de cansancio, y así encon- 
traban la muerte en las escavaciones como en los bos- 
ques en que los perseguían implacables cazadores de 
hombres. La desolación, el espanto» el hambre y los 
trabajos los diezmaban diariamente»y la muerte segaba 
oon su guadaña tribus enteras. 

Emigraban aldeas y pueblos en masa, perseguidos 
como bestias feroces por perros y caballeros, otros has- 
tiados de la vida se libertaban de tanta tiranía con el 
suicidio, y las enfermedades remataban la obra comen- 
zada por la iniquidad. Estas calamidades, angqstias y 
crímenes» finamente ejecutados, oprimian el corazón del 
almirante; que no eran duelos lo que él se prometió al 
descubrir las indias, y amaba á los inocentes hijos de 
aquella tierra y habia recibido el don de adivinarlos y 
subyugarlos por su ascendiente personal. Por eso ver- 
tieron lágrimas la primera vez que se separo de ellos 
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en la Navidad» y en Santa Gloria también lieraion ta 
partida. Pero, por desgraina, nada podía hacer en m 
favor á la sazón; su única esperanza descansaba en la 

justicia de la reina, y de la noble Isabel venia una parte 
y no pequeña de sus dolores, porque las últimas noti- 
cias llegadas de Castilla anunciaban que la estrella res- 
plandeciente de la nación Española se estinguia en su 
ocno. Lo cnal traspasaba el corazón del almirante. 



III. 



Con arreglo á las órdenes de su hermano» apresu* 
raba el adelantado los preparativos de marcha. 

Al fin, el 12 de Setiembre, después de despedirse 
del gobernador y de los mas honrados colonos, subió 
el almirante con sus amigo.s oficiales y servidumbre á 
bordo de la carabela oue habia comprado. En la otra» 
recientemente carenaaa, se acomodaron los marineros 
qae quisieron volver á Espafia: la mandaba don Bar- 
tolomé. 

Apenas se habrían alejado dos leguas, y estando aun 
á la vista del puerto, un imprevisto chubasco rompió el 
palo mayor del buque de Colon» hendiéndolo hasta la 
quilli^i pero lejos de arribar, para componerlo, el al- 
mirante se trasladó en seguida con su séquito á la nave 
del adelantado y continuó A viaje, mientras que la ca- 

I. Fernando Colombo. Viía deW Ammiraglio, eap. CVII. 
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rabela maltratada tornaba á Sonto Domingo. El viaje 
fae bastante bueno mientras se navegó por las Antíllúi 
mas asi qne hubieron salido de sos latitudes, la mtr 

se ajitü, y durante una horrorosa tempestad, recayó el 
almirante, atacado de sn rehumatisino articular, que- 
dando como paralizado en su camarote. 

Había vuelto á empezar la lucha con los vientos y 
las aguas. 

El sábado, 9 de Octubre, tras una violenta boim- 
ca, en ocasión que los elementos habían cedido de su 

furor, una repentina rachada partió el palo mayor por 
cuatro sitios. Los consejos del almirante, dados desde 
su lecho, y la industria del adelantado remediaron el 
' accidente, y el árbol fué cortado, aseguradas las unió* 
nes con tablas del castillo de popa, y aferrado todo con 
cabos. 

Pocos dias después, otra tormenta, rompió el palo 
de mesana. Restaban todavía setecientas leguas de ca- 
mino, y en lugar de esforzarse por ganar las Azores 
para reparar las averias y cambiar la arboladura, como 
hubiera hecho todo capitán prudente» Colon, habituado 
á los auxilios del Altísimo no pareció parar mientes en 
él nuevo siniestro. Sus dolores no le dejaban reposo 
alguno; y como, además, sombríos presentimientos aji- 
taban su espíritu, se le hacia tarde estar cerca de la 
reina. Continuó, pues, derechamente, su rumbo á Cas- 
tilla. Kl resto del viaje fue, sin cesar, dificultoso y abun- 
dante en peligros, hiuta que al cabo, de tempestad en 
tempestad, llegó "por permiso de Dios,«i al puerto de 
Sanlucar de Barrameda el 7 de Noviembre* 



L Herrera. HiHoria general de loe viajee etc^ en las Indias cr» 
eUeiUQUe, Década i.* lib. TL otp. SIL 
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CAPITULO VllL 



I. 



La natural alegría oue rebosa en el pecho del ma- 
rino cnando, tras loa peligroe de una larga navegación 
▼nelve á ver la patria, quedó reprimida en el instante 

con la tristeza pública. El ánjel protector de Castilla, 
la reina idolatrada, Isabel la católica, en suma, sucum- 
bía ti una lenta enfermedad. 

No obstante su ardiente deseo de trasladarse en el 
acto á Medina del Campo, á la sazón residencia de la 
corte, tuvo el almirante qne detenerse en Sevilla, foco 
de sos adversarios. Sus dolencias le forzaron a hospe-' 
darse en un mesón; que hasta los escasos amigos que 
contaba en la ciudad se hallaban ausentes, y su fiel ad- 
mirador el sábio teólogo Fr. Gaspar Gorricio habia aban- 
donado, si bien por poco tiempo, la cartuja délas Cue* 
vas. £1 tiempo triste y sombrío como los ánimos, agra- 
vaba la situación del que vivia alejado, como un es- 
tranjero, en el pueblo que, por su causa, se habia toma- 
do en centro de los negocios coloniales, pues durante 
su ausencia las oficinas de la marina habían recibido su 
completa organización, y el almirantazgo de las Indias 
formaba un verdadero ministerio de marina y ultra- 
mar, cuya dirección estaba en manos del implacable 

41 



—322— 

Fonseca. Designábase este ministerio con el nombre 

de Casa de la Contratación. 

Asi pues, Colon, que se había prometido descansar 
de sus trabcgos y cuidados al llegar á Europa, se veía, 
á pesar suyo» en medio de sus perseguidores. Además, 
los marinos que por lástima trajo á España á su eosta 
y entre los cuales se contaban machos rebeldes, no pu- 
diendo obtener de Fonseca el pago de sus atrasos y 
conociendo su jenerosidad lo importunaban con sus re- 
clamacñones, persuadidos de que no se olvidaría de ha- 
cerlas valer. Así las cosas, é imposibilitado Colon de 
abandonar su lecho de dolores y de escribir sin gran 
dificultad, supo que los emisarios de sus enemigos, los 
moltosos que habian ateiitado á su vida, eran bien re- 
cibidos en la corte á la que iban con prolijos afeites 
y "barbas de poca vergüenza, "1 como él dice, á maqui- 
nar contra su persona, mientras los procesos que se les 
formaron quedaron en el buque, que apenas salido del 
puerto hubo do volveor á Santo Domingo para carenaro 
se. Colon escribió entóneos 4 los reyes para informarioa 
de lo pasado, y asimismo al tesorero Morales, á quien, 
temiendo prestase oidos á las calumnias de los Porras, 
remitió copia de los juramentos por los cuales, los re- 
beldes, al solicitar su perdón, se comprometieron á obe- 
deonle en adelante. También se dirijio al doctor Ao«* 
galo y al licenciado Zapata, semtario de 8S. AA. para 
atenuar el efecto de ha acusaoiones de los Porras. 

Afiadlase á los padecimientos fisicos dul almirante 
el dolor moral mas intenso que pudiera lastimar su co- 
razón, y era, que sucumbia á un mal incurable la mu- 
jer heroica que lo comprendió, lo adivinó y se hizo su 
protectora y amiga; y ni podía hablarie ni escribirieen 
aquel momeoto terrible, ni se atrevía á haoene pre- 
sente a su memma, en la que por otra parte confiaba. 

1. Cartat de don Cristóbal CoUm M ifofi Fbcfasoi 
Bwflla i U de NomOim 1604. 
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Tampoco leniii ya oerca de Ilabel & la virtaosa áofia 

Juana de la Torre que hubiera sido la única persona, 
tal vez, que habria tenido ánimo bastante para hablar 
de él á S. A en tales dias. Todas las semanas llegaban 
a Sevilla, correos de la corte, y laa noticias que traia» 
afeciabao el ánimo del grande hombre, de tal manera» 
que, ion 808 palabrae »fe encreapaban ki eabeUoe. 

Mas ¡ay! que en el momento de] desembarque de 
Colon todas las esperanzas se habían perdido ya. 

Habitaba la reina en Medina del Campo cuando 
espehuientó loe primeros síntomas de una enfermedad, 
cayos progresos, declarada qoe fué, ya no se detuvmoo. 
Atribuianlo unos a irritaeion vajinal* ocaskmadfli por « 
Itm molestias de la equitación durante la guerra, y otroe 
á loe disgustos que le causó la pérdida sucesiva del in- 
fante don Juan, de su hija mayor doña Isabel, de su 
nieto don Miguel, y á los disturbios domésticos que 
tan desgraciada hicieron á su hija doña Juana, casada 
eoD el archidnoue Felipe el hermoao; peio nosotioa 
creeoBoo que toaas estaa cansas reunidas orijinaron y 
agravaron de una manera emel su posiekm.^ Y aunque 
su enérjica voluntad cedió algún tanto á la pérdida de 
fuerzas físicas, y le hxá preciso suspender una parte de 
808 trabajos ordinarios, consagraba aun todos los dias 
muchas horas á los negocios de su reino. En este es* 
tado recibió la carta del almirante escrita el 7 de Julie 
de 1603 en k Jamaica, j traída milagrosamente por 
Diego Méndez á Castilla. 

Pero la reina no habia esperado la llegada del bi- 
zarro escudero para ocuparse del almirante, y, en tanto 
que yacia abandonado en una remota costa, le probaba 

1. Carias de do» Críttóbai Colon á tu hijo don Diego, t? d$ 
Diciembre de 1508. 

2. '*Pathdam efc vereeomdum ulcos quod ex auidoú ad grana- 
tam eqvdtotioiiíbüf contruiiw aiiml." Alvar Gomes de Ouiro, De 
tebus getii^ Francisei Ximenii, lib. HX» fol. 47. 

3. InéQ ICaniMOv Lat eotúi mmaréblet de ta Mnañmi lib« 
XXI. 
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la constancia de su meoaoria, nombrando guarda de su 

persona á su hijo mayor con un sueldo de cincuenta 
mil maravedís al afio;l poco después escribió dos veces 
al gobernador Ovando para que protejiera los derechos 
del almirante^ conforme á las capitulaciones de Santa 
Fé» y mas adelante concedió á su hermano, el eclesiás- 
tico don Diego, cartas de naturalesa para poderio in- 
vestir con algún beneficio.^ 

Quiso Isabel admitir á su presencia al piadoso y 
leal servidor del almirante, y oyó los pormenores de 
aquella navegación, contra la cual parecía haberse com- 
binado el poder de los elementos, última lucha del re* 
velador del globo contra las fuerzas de la naturaleza; 
espedicion sin igual jpor los peligros y sufrimientos y 
en la que le acometió la atmósfera con todos sus rigo- 
res y el mar con todos sus peligros: escuchó la relación 
del descubrimiento de las minas de oro de Veragua y 
de la obstinada perquisición del estrecho que no se ha- 
bla encontrado por falta de- bajeles en estado de conti- 
nuar esplorando las costas; pero cuya apertura en un 
paraje mas lejano, confirmaba la existencia reconodda 
de nuevo, de un mar de la otra parte de lo tierra fir- 
me. Supo asimismo de boca del noble escudero el es- 
tado de la colonia en que habia pasado nueve meses 
contra su voluntad; y también las matanzas de Jar&- 
gua y de Higuey, la esclavitud á que el trabajo de las 
minas servia de protesto, y el fin lamentable de la poé- 
tica, noble y hospitalaria reina Anacaona. Llenóse de 
amargura su corazón con tan horribles detalles, y rebo- 
sando indignación dijo al presidente del consejo de jus- 

1. Nomhramiento de confino á doñ JHegO Cfolom, AbOHIT. 1>B 
BlMiNCAS; lib. de continos. Letra C. 

2. Carta de la.reiua al comendador Ovando, fecha en Sesovia 
4 27 días del mes de N<memlire de 1608. Doeumemío» diplom&eot, 
sám. CLII. 

3. Naturaleza de Beinoa ¿ don Diego Colon hermano del almi- 
rante. Megütrado eñ él Eeal Archivo as Simancoi, el sello de 
Corte. 



Digitized by Google 



—835— 

tiixia, a! hablttrie de Ovando: "yo vos le haré tomar una 

residencia cual nunca fué tomada. «1 

Para recompensar la fidelidad del valeroso Diego 
Méndez^ que Colon habia hecho capitán, quiso enno- 
blecerlo y le dio por armas blasones que perpetuaron 
él recoerdo de su heroísmo. 

Presto el cambio de semblante de Isabel inquieto 
á la corte. Pero como para el tratemiento de una en- 
fermedad cuya causa era interna y orgánica, las consul- 
tas de la medicina tuvieron que ser siempre verbales, 

Eues su estremado pudor no consintió jamas el uso de 
is esploradones quiruijicas acostumbradas, y necesa- 
lias en su posición^ los recursos del arte no fueron sino 
accesorios; y mía yes declarada duró den días en pío- * 
gresivo aumento.^ 

La solicitud de la nación por su soberana fue es- 
treniada: veiase en his iglesias el pueblo dirijir sus ple- 
garias al cielo;^ imponíanse ayunos» hacíanse novenas» 
ofrecíase el Santo Sacrificio y se vertían por los caste- 
llanos copiosas lágrimas» porque la reina era el honor» 
la gloria, la éjida, la esperanza de cada familia; perso- 
niíicaba la delegación del poder divino de los monar- 
cas, y en el imperio inmaculado de su nombre reasu- 
mía la autoridad maternal de la corona. Enternecida 



1. Herrera. HUtoria general los viajeg y conquisicu etc., en 
Uu jndiút otfeidétUaUt, Dtadft 1. lib. IV., etp. IV. 

S. Die^o Méndez nos dará una prueba del recelo é injostioia 
con íjae trata ricrta encuela todo lo qne n<ano al catolicismo. No 
atreviéndose Humboldt á calificar de loco á esto cristiano heróico, 
que salvó trea veces la espedicion, durante ac^uella memorable cam- 
paña, le contenta oon ñamarlo: "on homme biaarre." Pero, ¿por qué 
le ák este nombreF Poraue es admirablemente tingnlar y sinfpilar* 
nento sublime. Humboldt. Sxame» eriti^ ete, t. Ill, p. 239. 

3 . Jíh toria PaUnüna. — Por el oontinuador anónimo del obis- 
po don Kodrigo Sánchez de Arévalo. 

4. "Quibus dicbus cuni omnes su8) domuB equites, sacerdotes, 
ei totint Hispaniad populi ^r omoei eoelcsias Merífioüsoratíonibui, 
jcgoniía et laehiymia pro ejus salute profusis Deum optimum máxi- 
mum doprccarentur... ote." Lucio Maiinevia Siottlui» JDs rs6i(S ilw* 
j>aat<B memorábiWfutt Ub* XXI. 
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Isabel con la inimativa tomada por sus vasriloB b0 m 

opuso á sus piadosos deseos; pero cuando hubo reco- 
nocido la ineficacia de sus votos no quiso que se im- 
portunara al cielo con sus súplicas, y dando el ejemplo 
da la mas completa lesignacion á la voluntad del Altí- 
simo, dÍKpuso que cesaran las nMntÍT8S públicas persa 
oiinek». j muii&stó solo deseos de que ae rogase i 
. Dios por la salud de su alma. 

Como generalmente acontece en tales casos, en este 
periodo tomó la enfermedad el carácter hidrópico^ que 
viene á ser entonces su modo de terminar. La reina es- 
perimentaba una repugnancia invencible á toda clase 
de alimentos; se sentía devorada por una sed insada^ 
ble;3 y ]a exacerbación de los summientos tócales no 
disminuía en lo mas mínimo los dolores que esperiraen- 
taba en todas las articulaciones. 

Tres dias antes de su muerte añadió Isabel un ro- 
dicilo á su testamento, redactado el 12 de Octubre pre- 
cedente» en el cual, pudorosa, biso preveer j prohibir 
para su cuerpo el embalsamamiento que precede al 
entierro de los soberanos, pues no quería que ni aun 
la muerte abrogara aquella ley de recato y honestidad 
que fue la casta regla de su vida; y humilde, prohibió 
también se le consagrara un sepulcro suntuoso. 

Circulaba en la corte la noticia de que Isabel ha- 
bía hecha prometer al rey la destitoeion y castigo de 
Ovando, que se habia bañado en la sangre de los* in- 
dios, protejer aquellos pueblos lejanos que tanto deseó 
someter al dulce dominio de la cruz y reintegrar en 
sus derediQSf títulos y gobierno á el almirante^ y así era 

1. Sparsus eet illi humor per venas, paulatim labitiir in hidropi- 
8Íam. Nec deserit illam febris intra rcedulam jam delapsa." Petri 
MartyriB Auglerii, Opui £jíistolarum, líber deoimus seutimus. £pi8t* 
CCLuIU. 

a. *'Di« noetnqae perpetaum eat potiis immoderatum deside- 
ríum, cibi yero miism." Petri ICartjm Anglmrii, Opmt SpiiMa» 
ntim, Ibidem. 
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en efecto. Pero decíase al mismo tiempo en Sevüla que 
S. A. habia hablado de Colon en su testamento,^ y era 
falso, porque motivos de prudencia le impusieron un si- 
lencio que, duba testimonio de la fidelidad de su me- 
moria» lejos de acusarla de olvidadiza. £d provecho de 
Colon se ahstavo de disponer lo mas mínimo i au fii- 
vor, pues le coDooía bastantes enmuigos y temía fiiasa 
á aumentar su n limero la mala voluntad que le profe- . 
saba su marido; que la ausencia de Colon ni le d^en- 
dia de los tiros de la envidiay ni embotaba sua empoa* 
ao&adas saetaa. 

Mientraa que Colon e^Nmia an vida pcff Castilla» 
en d momento mismo en ^ue viuraba en la Jamaioai 
amtiéodose apoyadas las oficinas de Sevilla por nna ele- 
vada persona, pidieron ú la reina, á la sazón impedida 
por sus dolencias, despachase con igual prontitud que 
otras veces los negocios de ultramar, desloando cerca * • 
de su persona á alguna de confianza, á la cual se dirijí- 
nanr para lo tocante á la adminiatiacioa de las Indiaa 
7 empreaaa de laa marea de occidente. Una oaru 
ta, fechada en Alcalá el 5 de Julio de 1503, en res- 
puesta á las oficinas de marina, manifiesta las importu- 
nidades y exijencias de los perseguidores del grande 
hombre que apoyaban diariamente á competidores y 
á estranjero8.en violación de los derechos y tratados del 
ahnirante; y sin admitirios» señaló la reina pan recibir 
este jénero de comunicaciones á Raíz de Caatafieda^ 
secretario del real despacho.^ 

Al fin, conociendo Isabel que su hora postrera se 
acercaba, hizo que la vistieran con el hábito da la or- 
den de San Francisco^^ cuya regla observaba de mu- 
chos afios atraa, y asi recibió con todo el ardor de su 

1. Carta del almirqnte don Cristóbal Colon á su hijo don Diego, 
a. CbleeeiM dedoeumeniot ineiUot parala BSi§onad$ Stpoma* 

Topo Xin, p. 496. 

3. "Cojus corpas habita sancti Franciaci recoaditam animam 

Beo reddidit." Lucias Marieniis Siculus, De rebus Mitpamm m$máh 

rabiübus. Líber. XXI, de iBabelis regina morte. 
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piediid el Santo Viático. Permaneció su fisonomía en 
sus últimos momentos con la misma dulce espresion de 
siempre; la majestad real y la gracia femenil no solo no 
la abandonaban, sino que permanecisn unidas en su le- 
cho de muerte, y la postración de sus miembros, el 
abatimiento de su cuerpo, torturado de una manera tan 
secreta, y la languidez con que se cerraban sus ojos ha- 
cían su agonía semejante al sueño de la tumba. Cuan- 
do la llevaron los últimos socorros de la Iglesia para 
el consuelo de los enfermos: la estremaucíon, su inmo- 
vilidad era completa; mas al ir á descubrirle los pies 
para imponerles los santos ¿leos, un estremecimiento 
repentino ajitáá la moribunda: era que el pudor se so- 
breponía al aniquilamiento: hizo un ademan y se ín- 
• corporó para cubrir y retirar aquellos miembros^ que 
salvo su marido, nadie, ni aun sus damas, vieron en 
completa desnudez. 

La lucha contra la destrucción duró todavía algu- 
nas horas, hasta que el martes, 36 de Noviembre^ de 
1504, á las doce de la mafiana,^ voló á los cíelos el al- 
ma de la que fué en la tierra un dechado de virtud. 

Con ella se eclipsó la gloria y la felicidad de las 
Espafias.* 

X. *VoA erít ■Uentio pmleimmdiiiii tetem fiiiiie ia es hoDMti 

tetii «i pudioitiB copiam, qnod et dum nnctionem «rtrannn reci- 

peret, etoi jam Bemiaaimis esset, pedem nadum in quo unctío pone* 
retur, nulli etiam alcun familiañ nequo mulieri oatendi pateretur... 
etc." Hutoria JPalentina. "Caya honestidad fué tanta hasta que el 
alma se le quería mUt, ^oe oiundo le daban la extremaunción no 
eonaintió que la deaoalineien el pié..., ete." Jku eatmt MMmMet 
de la España. 

2. "Obiit autem Hispanianim máximum decus in oppido me* 
thynacampi» die vigésimo sexto novembris annomillesimo quinjEren- 
tesimo quarto." Lucii Marinei Siculi, De rebu* Biepaniae, Ub. xxT. 

3. Hemos querido fijar miniieionniente el día y hora de ra Ik* 
llecimienlo Mía quitar la ineertídnmlire que ocaaioiiaiL laa dirtiatM 
fechas, en las cuales se pono este acontecimiento por acreditadoa 
historiadores. Lucio Manneo era capellán de S. A. el rey, y Pedro 
de Torres, hermano de doña Juana, nodriza del infante, había sido 
de la eerfidmiibre. Véaie Apwñtamimitoi de Pedro de Ibruat. Bib. 
Beal, núm. 96, fól. 10. 

* YéaaeinMitmiÍKi¿0¿^ GsrftfAÍM^p. 657 lí.delX. 
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Durante este tiempo sufría el almirante crueles an- 
gustias y se estrciiiecia con la idea de perder a la reina 
que era el alma de los descubrimientos, la abogada de 
las Indias, la protectora de la verdad y de la justicia, 
la imájen de lo hermoso y de lo bueno, y el bello ideal 
de la majestad del trono; y hacia votos á la Santísima 
Trinidad^ por la conservación de sus dias. 

Apenas llegado á Suvilhi habia concertado Cristó- 
bal Colon el modo de ir a Medina del Campo. Impo- 
sibilitado de soportar el paso del caballo y las intem- 
peries, imajinó hacerse trasladar á brazos. Pero como 
una silla de manos de las dimensiones ordinarias no 
podia convenir á sn estado, para evitar demoras resol- 
vió; que tan grande era su afán de hacer el viaje, ero- 
prenderlo en la litera de un muerto, en la que se traje- 
ron los restos del cardenal Hurtado de Mendoza, últi- 
mo arzobispo de Sevilla. En su consecuencia suplicó al 
cabildo se sirviera prestársela en rason á que sus do- 
lencias no le permitian hacer el viaje de otro modo. 
Tuvo el cabildo, como se vé en los archivos de la Ca- 
tedral, una junta el 2(3 de Noviembre de 1504 para de- 
liberar acerca de la petición del almirante de las In- 

1. "Plega á la Santa Trinidad de dar salud á la reina nuestra 
Señora." Carta de do» Cristóbal Colon d su hijo don IHego. En 
SerilU 1? de IHcúnibn d« IfiOi. 

42 
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dias,i pero no obstante su deseo de complacerle, como 
la notoria pobreza de Colon no aseguraba á los señores 
canónigos de los deterioros que pudiera esperimentar 
la litera en el camino, no consintieron ha<;er el presta- ^ 
mo sino bajo la condición de que el asistente de Sevi- 
lla, Francisco Finelo, tesorero de la marina, se obligase 
personalmente á devolverla á la Catedral en buen es- 
tado.^ 

Proyectaba entonces Colon tomar el camino mas 
largo, es verdad; pero también el mas cómodo: la anti- 
gua via romana, llamada de la Plata, y que de Méhda 
conduce á Salamanca. Mas no pudo ponerse en mar- 
cha porque la agravación de sus males y el rigor desa- 
costumbrado de la estación le impidieron de jar el lecho. 

Se sabe por la misma correspondencia del ahnirante 
que llegaban todas las semanas á Sevilla correos de la 
' corte con noticias de la augusta paciente; pero sin em- 
bargo, el 3 de Diciembre ignoraba todavía la calami- 
dad sobrevenida, pues disponia la marcha de su her- 
mano don Bartolomé, de su hijo don Fernando y del 
buen Carvajal, y pedia á Dios por el restablecimiento 
de la reina, cuando ya debia de haber recibido en el 
cielo el premio de sus obras inmortales. 

Unia al almirante con Isabel la Católica un vin- 
culo de simpatía reciproca y superior, arraigada pro- 
fundamente y fortalecida y desarrollada con su mutuo 
entusiasmo por la naturaleza, fecundada con el calor 
de la fe, y vivificada en Cristo, su principio y fin fun- 
damental. A.8Í es que al recibir la funesta nueya» el do- 
lor y la aflicción que sufrió solo son comparables al de 
un padre que ve morir á su hija única; porque con 

1. "Bste dU mandaron raí meroedei que se presto al ilminuite 

Colon las andas en que se trajo el cuerpo del señor cardenal don 
Diego Hurtado de Mendoza." Archivo de la contaduria de latúMÍü 
Iglesia de Sevilla. Colección diplomátic^, núm. CLIV". 

2. "£ se toma una cédula de francisco Pinelo que asegure de 
' ]m Tolw á ettaiglina» mdm*' Azohiro de Is mtadanadAfit mti 

IgleBÚi de SeFÍlU. CoUeeUm diplomáHea, núm. CUY. 
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Isabel perdía no solo á su reina sino á una incompara« 
ble amiga. Isabel amaba con filial ternura y honraba 
con respetuosa deferencia al ser superior que Dios le 

habia enviado, contemplaba en él sus propias cualida- 
des, es decir,- sus eminentes virtudes, admiraba su mo- 
destia, su sencillez de santo y su poético candor, 
y solamente ella veia claro su grandeza, sob ella es- 
perimentaba el respeto que imponía su misión provi- 
dencial, porque, salvo algunos seres privilejiados, entre 
los cuales se contaban varios obispos y relijiosos, el 
resto de los españoles no lo consideraba mas que como 
un alto funcionario de marina que servia á la coro- 
na en ultramar, ó como un almirante, esplorador de 
mares poco conocidos, y al que su orijen jenoves ha- 
cia siempre un tanto sospechoso; solo ella habia apo- 
yado sus planes y su administración & despecho de las 
ofícinas de Sevilla, <le los cortesanos, de los consejeros, 
de la opinión pública, del mismo rey, y no habia ce- 
dido mas que eu una ocasiou a las apariencias: que era 
preciso que la imperfección humana, que la debilidad 
de la mujer, apareciese, siquiera como un relámpago en 
el curso de aquella amistad sin igual, si bien supo re- 
parar su falta vertiendo en secreto lágrimas de dolor y 
pesur profundos por la desgracia en que, sin voluntad, 
fué cúinplicc. Pero para el alma ardiente de Colon 
aquel momento no habia existido. Para él siempre fué 
la incomparable Isabel el tipo de la piúezr, déla cons- 
tancia y de la fidelidad a la pabbra, y la esencia de 
las gracias y de la poesia de la humanidad.^ ¿A 

1. La Francia, tan hospitalaria para loa nombres gloriosos, y 
tao amanto de la justicia histórica no oonood anal se debe la vida de 
la noble Isabel. Somos.Jsin embargo, aoreedorea á Mr. Ferdinand 

Denis, autor de las Crónica* cahaUeresrax de España, de nna muy 
imp >rtante bioí^nifia de la reina católica, publicada hace algunos 
aüos cu la Meoitta de ParU. Después de este hermoso trabajo, uo- 
táble por todoa oonoeptoa,' los jaicioa del a4lno*alNito Bolurbacher, 
autor de la Sutoria general de la Iglesia^ y loa de Mr. Bosaew* 
Saint-IIilairo, autor de la Historia de España^ romponian lo que 
poaeia la Francia de mas completo sobre la ?ida do Isabel, cuando 
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quién oomunioftria en adelante las impreBÍonee de sus 
viajes? ¿Para qaién emprendería nuevos descubrimien- 

tos? ¿Quién le seguiría ya en ellos con la ¡majinacion 
y le agradecerla sus trabajos? ¿Quien vendría en su au- 
xilio para realizar el objeto final de sus esperan- 
sas: la redención del sepulcro de nuestro Señor? Por 
eso» cuando se hubo penetrado de que su desgracia ere 
inevitable, de que la reina habia muerto, su dolor in- 
menso le abismo en un silencio profundo, y no proenrá 
espresar lo inespresable. Unicamente se sabe que sus 
padecimientos físicos se agravaron de un modo cniel, 

Eues él, que tan lacónico y conciso se manifestaba eu 
^ que concemia á su persona, confeso en su prímera 
carta á su hijo, que hada gran esfuereo para escribirle 
á causa del nnal horrible" que le aquejaba.^ 

También el mas ilustre guerrero de España, el cé- 
lebre Gran Capitán, Gonzalo Fernandez de Córdoba es- 
taba traspasado de dolor, y por su rostro, tostado con 
el sol de Italia, rodaban copiosas lágrimas que la 
muerte de Isabel habia llenado su pecho de indeci- 
ble aflicción.^ £1 elegante latino Pedro Mártir, escri- 

ol ilustre padre Ventura de Haiilica, con justicia apellidado el Bof* 
suet italiano, ha ])opularizadü en ella la gloria de esta graa fioberaiMt 
por medio do un libro monumental. 

La nina eatdlioa tenia itatnimliiient» ra Miento aefialAdo entie 
los modelos de grandeaa y piedad, que, con tanta magnificencia, ea- 

Smia ¿nuestra contemplación ol libro intitulado La mujer católica. 
1 maestro de los oradores italianos, que también es el primero de 
los predicadores franceses, y no tiene mas ¿mulo nue el célebre do- 
minico Lacordaire, hombre único en su jénero, no ha -mucho tan 
admirable por su eloenenoia como al presente por (sn aUencio el S. 
P. V. de Kaálioa, osando de la anloridad que lo es propia, ha de- 
mostrado la superioridad de la reina Isabel sobre su marido, y el 
maravilloso papel que le reservó la providencia en el descubrimiento 
del Nuevo Mundo; reducido á su verdadero valor á Femando el 
OatóUoo, distínguido Ja rerdadera eania de sn forma, é indieando 
■ncint amenté por láediode apreciaciones llenas de profundidad el 
carácter do ese rey, que no (\i6 grande aino con Isabel y por Isalwl. 
Nuestros lectores podrán formarse mas cabal idea de Isiabel leyendo 
la grande obra intitulada La mujer católica, 
¡í, Mtmoria uertía éhpuSi^delabniramieparatu Hfo don Dmo. 
2. ''Nec multis inde oielins Regina fate oonoessit, incredeoilí 
cnm dolore atouc jactará Gonialn," jPealua JoTÍOf. VUm ühuiro' 
rum viroruwh loL 275. 
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-ara- 
bia al arzobispo de Granada; "Mi diestra desfallece; 

pero hago un esfuerzo para escribir La reina 

ha exhalado el alma inmensa que habitaba en su cuer- 
po, haciéndolo un tesoro de virtudes! £1 mundo ha per- 
dido su ornamento mas precioso 7 hasta hoy sin ejem- 
plar! «1 

Apenas Isabel, emblema de honor, de unión y de 
confianza desapareció del mundo, tornó á j)resentarse 
de nuevo el esj)íritu de la discordia; la desconfianza y 
el descontento batieron sus alas en las elevadas rejio- 
nes de la corte, preocupando los ánimos é inquietando 
á ios hombres pacíficos y previsores. El maquiavelismo 
86 apoderó de la política, los envidiosos y los hipócritas 
levantaron la cabeza, los buenos y los justos se mira- 
ron con recelo, y eutretauto en los campos se presentía 
una calamidad. 

Grandes alteraciones, verdaderos desórdenes atmos- 
féricos señalaron aquella época de duelo; negros nubar- 
rones se acumulaban en el horizonte; lluvias incesantes 
desgarraban las tierras, destruían los caminos y lo inun- 
daban todo, pudriendo las semillas; lo que acasionó un 
hambre jcneral. El ataúd de la reina, al ser llevado á 
Granada, conforme á su voluntad, estuvo (i pique de 
ser arrebatado por las aguas; y el capellán del rey en- 
cargado de diríjir el convoi fúnebre, dice que, jamas se 
conoció un llover parecido, y que mas de una vez 
corrió peligro su vida durante el víaje.2 Las car- 
tas del almirante mencionan el mal estado del mar 
á la sazón, que no dejaba salir los buques de vSaulu- 
car, y que el desbordamiento del Guadalquivir anegó 

1. *' Cadit mitri ¡jro dolore dextera. Cogor lamen acribero... ani* 
mam iUam ÍDgentem msignem^ preciare ^estia optímam Be^^ina ez- 
luúavit. Orbata cst terrae facies mirabili ornamento, inaudito hao* 
tenus..." Potri Martyris Anglerii, QpM J^pwtofarNflh Über decmniS 
•eptimu.s. Epist. CCLXXVITI. 

2 J!ln su primera carta del año h'tOo habla Pedro Martyr de este 
jeneral tnutomo en la atmósfera: **(Uthnm illa rabie» mauiiia.***^ 
Fetri Mart^TÍs Anglerii, Opu» JBpkiQlarum, Uber deoimmi aentímiis. 
Epiit. CCijüUX. 
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á Sevilla. 1 La miseria, las disensiones^ el hambre y la 
rriajacion de la justicia, dieron presto testimonio de que 
Isabel no era ya. España estuvo á pique de caer en el 

caos, y su territorio de dividirse. 

Pero, volvamos al almirante, y con traigámonos solo 
á la parte de los sucesos referidos que le toca. 



III. 



Una gran, debilidad eu las mauos aquejaba á Colon 
desde que desembarcó; y como no le era posible soste- 
ner la pluma durante el dia» necesitaba ocupar gran 
parte de la noche en el despacho de su corresponden* 

cia. Aun en tan triste estado es admirable su actividad. 

Poríjue sabedor á su llef^ada de que el soberano pon- 
tífice Julio II, se quejaba de no recibir de el nuevas de 
las Indias, hi^o al jefe de la Iglesia una relación desús 
descubrimientos. Mas temiendo que sus comunicacio- 
nes oficiosas con la corte pontificia diesen márjen á 
nuevas acusaciones, antes de remitir este documento á 
Roma, creyó prudente dar una coj)ia de él al rey y (jtra 
al nuevo íU'zobisj)o de Sevilla, el dominico Fray Diego 
de Dcza» amigo suyo, y en otro tiempo su defensor en 
la celebre junta de Salamanca. 

Pero lo que admira mas que su fuerza moral y su 
' paciencia en medio de las pruebas á que se hallaba 
sometido, es la jenerosidad de su carácter y la perfec- 
ción evanjelica de su caridad, que le impulso á tomar 
bajo su protección á los marineros que habla traido, y 
de los cuales una parte conspiró contra su vida. No 

1 Vt'rnirs ] :i rlr Diciembre de lá04. — Cartas de don Cristóbal Co- 
lon ú su laju dou Diego. 
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se limitó íi penlonarlos, y proporcionarles los medios ile 
tomar á la patria» distrayendo mil y doscientos caste- 
llanos de la suma que percibió en Santo Domingo, sino 
^ue al entrar en Sevilla, en su primera carta, recomendó 
a la solicitud de los reyes aquellos hombres á quienes se 
les debian atrasos v tenian ¡rvini iiL'ccsidad de recibirlos. 
Ademas, algunos ciias después, recordaba á la corte su 
pobreza y desnudez; el 2b de Noviembre instaba á su 
hijo hablara por ellos; ^ y sin temor de ser importuno 
por su insistencia, el 1.^ de Diciembre volvió á ocuparse 
en favor suyo. 

Y como las oficinas, á pesar de las lamentaciones de 
los marineros y de las súplicas de sus familias, no los 
satisíacian,en el momento en (jue no podia enviar mas 
de ciento cincuenta ducados á su hijo y le advertía 
tuviese mesura en gastar aquella suma, hacía, no obs* 
tante la estrechez de sus recursos, un adelanto á estos 
ingratos. Despues,cuandoelloe,cansado8 de suplicar en 
vano 8© decidieron á dirijirse al mismo rey, les dio una 
carta para el arzobispo de Sevilla, encargó á su hijo, á su . 
hermano don l-artolomé y á Carvajal, que los auxilia- 
ran con sus consejos y dilijenciai^, 'Aporque así era ra» 
zoD; bien que entre ellos hubiese que mas merecian 
castigo que mercedes,^ como decia él mismo aludiendo 
á los revoltosos,- y reiteró á don Diego lá recomen- 
dación de apoyarlos con todo su ¡)oder, "por([ue era • 
razón y obra de misericordia, porque jamas nadie ganó 
dineros con tantos pehgros y penas, y que haya fecho 
tan grande servicio como este;"^ llevando su caridad y 
solicitud al punto de mandar á la corte, á Diego Men* 
dez, las nóminas de pago. 

Pero la enerjia de estas reclamaciones en nombre 
de la humanidad y de la justicia, no podia emplearlas 

1 En SeWUa á 28 de No\neml)n». 

2 CarÍ4u de don Cristóbal Culón á su hijo don Diego & 29 de Di- 
eienbre de ld04« 

3 Ibidem, ibidem. 
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en su favor, y así se limitó á recordar sus servicios y los 
compromisos contraidos por la corona con él, es decir, 
á lo que su situación le permitió. Apenas llegado á 
Sevilla, escribió á los reyes para aauQciarles su» vuelta 
y tomar sos órdenes, con cuyo motivo el ley Femando 
dijo á su pnmojéDito don Diego palabras muy dul- 
ces y lisonjeras, que el joven guardia creyó sinceras 
con la sencillez de su corazón y las trasmitió á su 
padre. Sin embargo, Colon á su despacho unió una 
memoria en forma de ''carta muy estonsa " acerca de 
, la administración de las Indias, y en la que esponia 
en BU realidad la situación de la colonia» el orijen de 
los males y el modo de remediarlos, y no recibió nin* 
gnna respuesta. 

Tornó ii escribir y le aconteció lo propio. 

El 12 de Diciembre dirijió otra cnrta al rey, y no 
se sabe que tuviera mejor suerte que las precedentes. 

Mas como la desgracia que acababa de sobrevenir 
á España, podia haber heeho perder de vista sus misi* 
vas, el almirante no dedujo de tan estraño silencio en- 
fadosas consecuencias, y menudeó las cartas á su hijo 
' don Diego para que obtuviera una contestación; pero 
fué en vano. 

A pesar del silencio del rey, como supiera por al- 
guno (le las oficinas de Sevilla, probablemente Fran- 
cisco Pinelo, que se iban á erijir tres obispados en 
laa Indias^ solicitó el favor de seroido antes de que se 

tomase resolución sobre ello. Tauipoco recibió res- 
puesta. 

En Diciembre escribió otra vez á su hijo; pero no 
se hizo alto en el deseo del almirante, y la voz publica 
le hizo saber que las presentaciones hablan tenido la- 
gar y hablan sido admitidas en la forma ordinaria. Bn- 
toncos pidió que, al menos, se retardara la salida de los 
obispos- hasta que él hubiera hablado al rey: era el 18 

1 Cartii (le Colon de !.« de Diciemhrc de 1504. 

2 Carta* de dw Crittóbai Colon á su hijo doti Diego, 
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de £neio. Sin dudii este paso hubiera sido inútil 4 no 
haber dependido mas que de la corte, porque el mis- 
mo dia trajo á Sevilla un correo para trasmitirlas al 
gobernador de la l^spauola nuevas instrucciones, cuyo 
contenido ignoraba Colon. Pero mientras que yacía 
enfermo, desgraciado j pobre en la ciudad calumnia- 
dora, coDTertida para él en nueva Gedar,^ el jefe de 
la Iglesia, que no olvidaba la autoridad del heraldo 
de la cruz, estrañó que en aquella creación de obis- 
pados, motivada por los rápidos 'progresos de la con- 
versión de los indíjenas, el virey de las Indias no 
hubiera emitido su opinión, ni aun fuera mencionado. 
Este silencio de Colon y sobre Colon, pareció sospe- 
choso al crucifentrio del catolicismo. Y como en la cor- 
te pontificia no se ignoraba ni la envidia ni las perse- 
cuciones de que era objeto el almirante, la erección 
de un arzol)ispadü y dos ol)ispados á un tiempo para 
responder á las necesidades respectivas de tres centros 
de población, causó algunas dudas en la cancillería ro- 
mana. Los tres prelados propuestos ofreciaa incontes- 
tablemente todas las garantías deseables de piedad y 
de ortodoxia, pues eran el franciscano García de Pa- 
dilla, el doctor Pedro de Deza, sobrino del dominico 
arzobispo de Sevilla y el licenciado Alonso Manza, ca- 
nónigo de Salamanca.'^ Asi, pues, la elección fué con- 
firmada por la Santa Sede, pero, sin embargo, con su 
prudencia habitual no despachó las bulas hasta poseer 
mas amplios informes; y de esta suerte la corte de Ro- 
ma atendió á los deseos del almirante, desairados por 
el rey católico, cual si fuera conocedora de ellos; y los 
obispos no salieron para su destino. 

Si Colon insistia tanto en dar su parecer acerca de 
la creación de los obispos, era pqrque la gloria de Dios 

1 Heu núhi (j[uia incolatus mous ^*oloillgatll8 €St! HsbitSfi OUI 

liabitanti])us Cttlar. — Psíibi. CXÍX. 

2 El primero para l^res, il s<'*i:undo ¡Mira .Taraba, y el terOQIO 
pora Concepción. — Charlevoix, UiaUfirv tU;., lib. V, p. 310, in 4." 

43 



y el honor del Soberano Pontifioe lo llenaban de pia^ 
doea inquietud, conociendo que se abusaba de la dis- 

tancia para inducir en error al santo padre y hacer 
útil á ñnes mundanos su sagrada autoridad. Circuns- 
tancia es esta que nunca han hecho notar los historia- 
dores y que merece nos ocupemos de ella. 

Esperando aumentar la importancia de su gobierno 
y dar á la £spañola un esplendor que sirviera á sus 
miras ulteriores, habia imajinado Ovando solicitar la 
creación de un arzobispado y dos obispados en la is- 
la; ademas de que el solo hecho de la creación justiñ- 
caria suficientemente su celo relijioso y habilidad 
administrativa. Asi, pues, pedia la erección del arzobis- 
pado de Jaragua» teniendo por sufragáneos al obispado 
de Lares y al de la Ckmc^pcion. 

Ovando tenia un interés particular en hacer eríjir 
en silla episcopal á la aldea de Lares, fundada bajo sus 
auspicios, y que contaría unos sesenta habitantes, por- 
que por este medio se prometia atraer á ella colonos y 
eternizar su empresa. En cuanto al de la Concepción, 
en que se habían reunido sobre ciento cincuenta indi- 
viduos, protejidos por la sólida fortalesa levantada por 
el almirante, el obispo no hubiera tenido motivo de 
quejarse de su residencia, pues se le daba el nombre de 
ciudad,el sitio era saludable y seguro, y podia tranquila- 
mente dedicarse á sus tareas y vivir garantido de los 
ataques de sus futuros diocesanos. Por lo que toca al 
arsobispado, pareda mas natural establecerlo en Santo 
Domingo, capital de la colonia, que poseia una cin- 
dadela y un puerto militar, y contenia el mayor número 
de habitantes de la isla. Mas, aunque Ovando hubiera 
deseado la erección en Santo Domingo de una silla 
arzobispal que diera mas lustre á su gobierno, sa ca- 
rácter ambicioso y dominante le hacia temer la pre- 
sencia de una autoridad superior é independiente que 
hubiera podido limitar y censurar en ciertos puntos su 
acción; y por lo tanto propuso establecer el arzobispa- 
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do en Jangua, lugar sepajado de h capital por ae* 

tenia leguas de distancia, al través de montes y de 
valles, sin camino abierto, sin habitaciones y sin ha- 
bitantes posibles. Jaragiia! dolorosa imájen, horrible 
recuerdo que no hubiera debido despertar jamás 
Ovando! pueblo incendiado después de haber sido 
pasados á cuchillo sos moradores! montón de minas» 
lodasal de sangre y cenisas, silencioso desierto! Un ar- 
zobispado en Jaragua era entonces tan útil á las nece- 
sidades relijiosas de las almas, como lo seria hoy en el 
bosque de Boudy, en Sierra-Nevada ó en las lagunas 
fontinas. 

Y sin embargo, semejante proposición habia sido^ 
examinada» meditada y aprobada por don Juan de 

Fonseca, director de los asuntos coloniales. He aquí có- 
mo este obispo nominal organizaba el servicio de Dios 
en la Española! Pero aun hay mas: se habia atrevido 
á decir que el cristianismo hacia grandes progresos en 
las Indias, porque la idolatría iba disminuyendo por 
días. Y en verdad que disminuía la idolatría, pero era 
porque los idólatras sncumbian; porque después de 
las matanzas, de las ejecuciones en masa y de los 
asesinatos particulares y arbitrarios, los trabajos de las 
minas precipitaban la destrucción de ios indíjenas; y 
asi, poco á poco, iba concluyendo el idolismo, pero sin 
que por eso la rebjion de Jesucristo ganase una sola 
alma. Ahora se comprendera por qué se recataban de 
Colon, y por qué los traficantes sin pudor y los fauto- 
res de inicjuidades espirituales, huían de la luz de su 
penetrante mirada. 

Pero sus observaciones se comunicaron de su parte 
de un modo secreto al nuncio apostólico. Y no se con- 
cretó á esto solo la solicitud del heraldo de Ui cruz; que 
á pesar de sus apuros pecuniarios hizo un esfuerzo su- 
premo, auxiliado por las ñrmas de Francisco Ribarol, 
francisco Grimaldi y Francisco Doria, y las acepta- 
ciones de Pautaleone y Agostino Italiano» que solían 



car á flu disposición su crédito,^ y ooiis%iiió mmir 
medios para verificar un viaje á Roma» cayo com^ 
tído encargó & su hermano el adelantado, que debia 

dirijirse á ia capital de la cristiandad con un mensaje 
para su jefe. Don Bartolomé, dispuesto siempre á com- 
placer al almirante, partió para su destino con pretes- 
to de visitar su patria, por no escitar sospechas y hacer 
rápidamente el trayecto. En 1505 se hallaba en Roma 
donde redactó la historia del primer viaje de Cristóbal 
Colon, acompañada de una carta de sus deseubrimien* 
tos, que regaló á un sabio canónigo de San Juan de 
Letran, quien k su vez obsequio con ella al ilustrado 
Alejandro Zorzi,*^ de Venecia, amigo suyo, y autor de 
la Maccolta, formada bajo sus auspicios: mencionase 
esta particularidad en un ejemplar del Mondo Nmooo^ 
existente en la biblioteca Mag^becohí. 

La permanencia del adelantado en la ciudad éter* 
na no fue dilatada, pues habiendo salido de Sevilla á 
finos de Enero de 1505, antes del mes de Diciembre 
estaba de vuelta en España. Sin embargo, el objeto 
de su viaje se realizó» puesto que el Santo Padre se 
neg6 á espedir los breves, y que todas las instancias 
del embajador espafiol fueron inútiles, prevaleciendo 
en el ánimo del Soberano Pontífice el aviso confiden- 
cial de Colon sobre los deseos de la corona de Castilla 
y la habilidad de la diplomacia. La confirmación de los 
tres obispos quedó en suspenso, y asi transcurheron 
muchos años, hasta que al cabo tuvo el gobierno espa- 
ñol que hacer en el asunto las modificaciones que se 
contenian en el proyecto confidencial sometido por Go* 
Ion al Santo Padre: ia pretensión del quimérico arzo- 
bispado de Jaragua se desestimó, y la dignidad dear- 

1 Véanse las cartas del almii^ante k su hijo, 13 y 29 de Diciem- 
brode 1604. 

2 Parece que el trabajo de don Bartolomé se intítiiló, bien |x)r el 

flnnatarid, bien por Alí'janaro Znrzi: Tina infnrni'i'jnnc rlt JiartMornto 
Coiombo deUe naviya^ni di FumtUe e Garban mil Mondo Nuoco. 
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« 

zolHspo wo m oonooio m largos «fios an la kla Eapa^ 
fiola.i 

El frioesoeaivo moleataba al alimnmte j exaspera- 
ba sus dolencias. Tapbien le tenia inquieto el mal es- 
tado de sus intereses. Sabia que unas carabelas pro- 
cedentes de la Española y que los temporales hablan 
ioraado á guareoene en la rada de Lisboa, traían oio^ 
pero ni un grano para él, cuando cakmlaba que de aoa 
derechos le correspondian aeaenta mil peaoe^^ que el 
gobernador debía haber mandado separar. Por eso, al 
escribirá su hijo el 21 de Diciembre le decía: "Es ne- 
cesario poner buen recaudo en los dineros íástaque sos 
Altezas nos den ley y asiento.^^ 

No es difícil trabajo esplioar los apuros pecuniarios 
del almirante. Ademas de sus gastos en la posada^ ne- 
cesitaba sostener en la corte á sus dos hijos, á don 
Bartolomé, y li sus enviados Méndez, Carvajal y Jeró- 
nimo, que tampoco recibian sus pagas. Debiaselc á la 
sazón á don Diego, su primojenito, veinte y cinco mil 
maravedís, de sueldos atrasados como guarda de Sus 
Alteaas» y cincuenta y i^ueye mil ochocientos sesenta 
de lo que le pertenecía por su hermano. Al adelantado 
se le adeudaban doscientos sesenta y un mil seiscien- 
tos sesenta y cinco maravedís,^ y á don Fernando se- 
senta mil. Coniprenderase ahora la ansiedad del almi- 
rantCy obligado á hacer frente á tantas necesidades»^ si 

1 MoH tai-dc t i rev prf)]ms<j esto nuevo arreglo, quo fué aprobado 
por el papa: suprimir la metrópoli de Jaragua y erijir á Santo Domiii- 
go» Ckinoepcioii y Puerto Bioo en mtfirBg6neos de SerillA^ quedando lee 
antig^uos prelados. — Gharlevoix. IliMrg, lib. Y, p. 810, m 4.* 

'1 No so vió nunca igual maldíid, pues sesenta mil pe^ns dejados 
{V)r mí ha})i:ui (i< siipareoido. — Carta íief almirante á don Diego Coioté 
á ib de Kuero de láOó. 

3 Carta de CoUm á don Diego^ féchada en SewUa el^ld» DT. 
dembre de 1504. 

1 Partido do paga hecho ú don Bartolomé Colon*— Suplemento 
primero k la colección diplora'itica n." LX. 

b Sin embargo, cuando se veriticó el pago en lú06. sc^un los do- 

por MuñoKt Femando noperoimó enio SI .790 
mrs., y el adelantado 02.010. -^JVo/a al doeumenío n." CLIV, déla 
Colec.'dip. — Parece que el almimnte d( hi;i pairarla mitad de eataasa* 
mas, y que las oñotnas de Sevilla lo hicioron valer. 
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bien no eran suficientes ellas y sus padecimientos á 
destemplar su dulce carácter, su buena voluntad y sus 
simpatías por cuanto le parecía digno de estimación. 

Al día siguiente de la partida de Diego Mondes 
para la corte, recibió Colon la visita de Amérígo Ves- 
pucío, que, llamado por el rey para negocios de mari* 
na, venia á tomar sus órdenes, es decir, con pretesto 
de manifestársele respetuoso, á pedirle algunas cartas de 
recomendación. Ya sabemos que Amérigo Vespucio, 

Srimer dependiente de su compatriota el florentino 
uanoto Berardiy se hastió del comercio y se dedicó al 
estudio de la cosmografía, asi que sus pláticas con A 
almirante despertaron en ¿1 el noble deseo de saber. 
Y aunque habia hecho con Alonso de Ojeda y el piloto 
Juan de la Cosa un viaje á Tierra Firme, auxiliado con 
las cartas de Colon, cuya copia le entregó alevosamente 
el obispo ordenador, don Juan de Fonseca, el almiran- 
te no hizo alto en su mas ó menos directa participa- 
ción en tamaña felonía, solo vio que habia navegado, 
observado y sufrido sin gran provecho para sus inte- 
reses; y como en sus anteriores relaciones con Vespu- 
cio, este, se mostró siempre de una manera muy de- 
corosa, sin querer profundizar mas lo conceptuó mu- 
cho liebre de bien,^^ admitió sus ofreeimientos, y b 
recomendó á su hijo don Diego. . 

Cinco dias después volvia el almirante á escribir á 
su hijo para interesarlo, así como á Méndez, en obte- 
ner el perdón de dos hombres, perseguidos criminal- 
mente, poniendo la súpUca entre las que se presenta- 
ban al rey en la semana santa,^ época de real indulto. 
La carta en que dice esto es la ultima que haya Ue* 
gado hasta nosotros de cuantas dirijió Colon á don 

» 

1 Carta dé OrMM Oohn á don Dm^— De Sevilla el 6 de Fe- 

hrero do 1 óoó. 

2 Teu iorma que Diego Méndez |x»n^'ii esta diclui j)etici()n con la» 
otras en la Semana Santa, que se da á Su Aitezu do iH;rdun. — De Sevilla 
ai26dajMnrú d$im. 
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Diego desde Sevilla^y la única que foera toda emita 
de su pnfio. 

Conociendo el alminunte á principios de Enero de 
1505 que la malquerencia de la corte le dejaba ya 
pocas esperanzas de conseguir se le hiciera completa 
justicia, y enteudieudo que tal vez su persona era el 
obstáculo que se oponia á la realización oe sos deseos, 
imajinó presentar y hacer admitir al monarca su pri- 
mojénito don Diego, como sucesor suyo en todos sus 
títulos, privilejios y derechos, en virtud de los acuer- 
dos habidos cou la corona en la Vega de Granada, fir- 
mados por los dos reyes, y ratificados por los mismos 
en dos ocasiones, del modo mas solemne. Aconsejado 
por su padre, elevó don Diego un memorial al rey ca- 
tólico, leccurdándole los servicios que aquel tenia pres^ 
tados, y las promesas que S. A. le habia hecho de viva 
voz y por escrito, y rogándole se dignara reponerlo en 
su gobierno y en el pleno ejercicio de sus prerogativas, 
porque asi se debia á la justicia, á su nombre, y para 
descargo de la conciencia de la reina, empeñada en el 
caso.* Y concluia don Diego pidiéndole que» al mente, 
con arreglo á las estipulaciones, se le nombrase en el 
lugar y empleo de su padre, y se le enviara á Indias, 
dándole directamente, si lo estimaba oportuno, conse- 
jeros que lo ilustrasen con su saber. ^ 

Don Diego no recibió respuesta. 

Y creyendo el almirante que provenia este silencio 
de alguna irregularidad de forma en la presentación y 
que gustaria S. A. de recibir de él mismo la espiesion 
de su deseo, le escribió una carta breve, firme y res- 
petuosa, en la cual, invocando los derechos escritos en ' 
sus tratados, le recordaba que habia sido arrancado 
injustamente de su gobierno, injusticia que fué visi- 
blemente castigada por Dios en la persona de su au- 
tor y de sus cómplices, y le suplicaba invistiese á su 

1 Memorial de don Dieyo Colon — Las CasaA, Mi^oria de la* In- 
dia», Ub. II, cap. XXXYU, fd. 115. 
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hijo don Diego con la gobernación de las Indias. Pero 
por desgracia, Colon, con el objeto de enteroecer al 

7 apresurar el despacho del negocio, afiadia que 
pensaba que las dilaciones que |uma eran la cansa 
principal de la estraña y ddoroia enfermedad que le 
' tenia como tullido. ^ 

Esta declaración fué la sentencia del almirante, 
porque por alto que estuviera colocado Fernando el ca- 
tólico no dejaba pasar nada desapercibido, aparte de 
que sus cavilosidades se adivinaban y servian con un 
tacto diabólico. Desde entonces el sistema de parsimo* 
nia que debia seguirse con Cristóbal Colon, quedó tra- 
zado por indicación del mismo. ^ 

Como se preveia, su carta no fue contestada. 

Impaciente por presentarse en la corte el almiran- 
te, y halagándose con la idea de que de viva voz acti- 
vana sus asuntos, renunció al fúnebre y dispendioso 
viaje que imajinó hacer en una camilla, y como el tiempo 
habia mejorado, creyó poder soportar el paso de una mu- 
la, y a que el de un caballo era demasiado penoso para 
su padecido cuerpo. Ya el 29 de Noviembre escribió á 
su hijo pidiéndole obtuviera del rey un permiso para 
trasladarse á la corte en una mula,^ cosa que prohibia 
una cédula dó 1494.^ Don Diego obtuvo la licencia» 
que se firmó en la ciudsd de Toro el 28 de Febre- 
ro'* del año siguiente. Sin embargo, acrecentadas sus 

1 Carta del almirante don Cristóbal Colon, pidiendo (U rejf ctUáU" 
«o.-^Suplem. primer, á la Culec. diplom. n." L VI. * 

2 Carta éeí almirante don Orütábai CMon á ém Diego.— 'Ba Se- 
TÜla & 29 de BicicTnlirc. 

3 A causa de la comodidad qne proporcionaban las muías ic des- 
cuidó comiílí tarnente la cria de caballos en Ca-stilla, y el ejército se vió 
en las ídtimu.s fierras reducido á la mitad de jinetea. Por lo cual, una 
ordenanza de 1494 prohibió el nao de muías k todos, salvo k las mu- 
jeras ▼ al elero; j otra posterior, feoha de Oranada, á 20 da Eoaro, 
HOYÓ la prohibición. — Andrés Bemaldez, Historia de los reyes eatóH» 
eos, cap. CXXXIV. M&; y Bamira, lAbro de FragmáUeae^ IdOS, 
fol. 2S4. 

4 Por la presente vos doy licencia para que podáis audur en muía 
nairiUida é eamnada por onalesquier pule diatoa niM| eto«— CiMbte 
rtfietrada en el real arékkoj Ubroe de la eámaru* 



enteles dolencias con d disgusto de tantas demoras j 
con haber sobrevenido malos tiempos, no pudo hacer 

uso de la autorización, y pasó la cuaresma eu Sevilla, 
baldado, sin cjue eso obstara- para que disminuyese en 
lo mas mínimo sus penitencias, pues observaba de 
una manera rigorosa el ayuno cuaaragesimal, y seguía 
exactamente la regla de la orden seráfica. 

La dulce influencia de la primavera mejoró su es- 
tado, y en el mes de Mayo, en compañía de su hermano 
el adelantado, v montado en una niula, tornó el camino 
de Segovia, á la sazón residencia de la corte. Mas era 
tal todavía su debilidad, aue ai llegar al estremo del 
camino de la Plata cayó eniennoen Salamanca. £1 fiel 
Di^ Mendev voló á su encuentro para verle y pro- 
digarle sus cuidados.! Al cabo, tras algunas etapaa 
ocasionadas por la gravedad de sus dolencias, consi- 
guió Colon concluir su viaje. 

Acojiólo el rey con su habitual cortesanía y ciertas 
apariencias de atención, ])ero no lo trato conforme á su 
rango,como en vida de Isabel.Oyó con paciencia el relato 
de su peligrosa navegación, y con interés el de la descu- 
bierta de las minas de Veragua,y le dejó referir su ñau- 
frajio forzado en la Jamaica, el alíandono cu que lo habia 
dejado el ¡gobernador do la Española, la revuelta de los 
Forras, y las injurias y desairas sufridos en Santo Do- 
mingo, sin darle otro consuelo que pala])ras afables; 
pero de coya escasa sinceridad no podía dudar el ex- 
perimentado almirante. 8. A. ponderó el interés que 
.se tomaba por su pei'sona, y el respeto que le merecian 
sus antiguos, e indisputables privilejios: pero encontró 
el modo de concluir la audiencia, no solo sin decidir 
nada, sino sin prometer lo mas mínimo. 

Transcurridos algunos dias, creyó Colon deber re- 
cordar al rey los servicios que habiaprestado. Feman- 
do le respondió con estremada cortesía que no eran para 

1 TeUamtnio otógrafo de Diego Meñdu^ 
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olvidados; mas la frialdad del tono neutralissaba el efec- 
to de las frases; y su aire de monarca» tomado de pro- 
pósito para contenerlo en los limites de una respetuosa 

reserva y evitar así cualquier pregunta directa que lo 
condujera á una franca esplicacion, dejan entrever las 
verdaderas intenciones del rey. El cual, después de 
hablarle mucho de la gota y del rehumatismo, y de 
recomendarle, ante todo, que se cuidara mucho» é in- 
. dicarle los mejores físicos, lo despidió de la manera 
mas cortés. 

Si semejante modo de tratar como a un viejo im- 
bécil al revelador del globo, parecía á Fernando muy 
donosa destreza» lo que tenia de cruel debió lastimar 
profimdamente el corazón de Colon» quien, aunque 
permaneció por espacio de algunos dias abstraído en 
su soledad y ofreciendo á Dios estas secretas ofensas, 
al cabo procuró poner ante los ojos del rey en pocas 
palabras el objeto de su reclamación. 

Lejos de abatirse por la indiferencia y el desden que 
le manifestaba la corte» y á pesar de que siempre evi- 
taba cuanto podia el recordar el carácter sobrehumano 
de su descubrimiento» y los favores con que el Señor 
lo había honrado, habló muy alto en su carta al prin- 
cipe, y llamó en ella por su verdadero nombre á las 
cosas que finjian ignorar. El recuerdo de los prodi- 
jios á que dio cima y la conciencia de sus derechos, 
violados juntamente con la justicia, imprimen á su es- 
' tilo una fueraa» grandeza y majestad tales, aue no po- 
demos resistir al deseo de copiar al pie de la letra el 
principio de esta carta, magnífica por su laconismo y 
elegante sencillez. Es como sigue: 

"Muy alto y poderoso rey: 

"Dios nuestro Señor milagrosamente me envió acá 
porque yo sirviese á V. A. Dije milagrosamente por- 
qué fiií á anortar á Portugal» adonde el rey de allí en- 
tendia en el descubrir mas que otro: él le atajó la vis- 
ta, oido y todos los sentidos, que en catorce años no le 
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pude hacer entender lo que yo dije. También dije mi- 
lagrosamente, porque hobe cartas de ruego de tres 
príncipes, que la reyna, que Dios haya, vido; y se las 
leyó el doctor VillaÍon....''i 

Afíadia el almirante que, por la grandeza de sus 
servicios y las utilidades que de los mismos debian re- 
sultar, todos creyeron que Su Altero le faonraria, ma- 
- nifestándole su afecto de una manera eficaz; tanto 
lüais, cuanto que con esto, no hariasino cumplir lo que 
se le prometió de palabra, y garantizó él, por escrito, 
bajo su firma. 

Contestó Femando que bien veia lo que traían las 
Indias, y que merecia todos los favores que le habian 
sido hechos, mas que, como su petición era un tanto 
ambigua, pues trataba á un tiempo de t 'tulos, de go- 
bierno, de derechos pecuniarios, de revisión de cuen- 
tas, de arreglo de atrasos, en una palabra, de cosas ca- 
si litijiosas, seria conveniente escojer un hombre capaz 
para esta especie de arbitraje. Aceptó el almirante la 
proposición, y suplicó á S. A. se dignara confiar el ne- 
gocio al nuevo arzobispo de hfc\ illa, don Diego de De- 
za, en lo que vino el rey. Sin embargo, especificó Co- 
lon clara y exactamente que ia cuestión que el sometia 
á la apreciación de otro, se reducia á lo que tocaba á 
las rentas y al importe total de los derechos sobre los 
objetos esportados de las Indias y de las mercancías 
importadas, pues en lo de sus títulos y gobierno no 
odniitia discusión por estar tan terminantes sus diplo- 
mas. Parece que el arzobispo de Sevilla no acepto el ^ 
cargo, bien porc]ue creyese que su amistad hácia Colon 
lo había de hacer algo parcial en sus decisiones, bien 
porque su modestia le impidiera pronunciar como ár- 
bitro entre su soberano y el virey de las Indias. 

Al cabo de cierto tiempo, tornó el almirante á, su- 
plicar al rey que recordara sus servicios, trabajos é in- 

1 Corta del almirante (hm Cristóbal CoUm al rey eaMíco. fl g - 
ylemento primero i la CMbooioii d^lnmátioa, n.« LVUÍ. 
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merecida suspensión; qne se hallaba privado del ejer- 
cicio de sus derechos y gobierno sin haber sido acusa- 
do, interrogado, ni defendido; que se le castigaba sin 

previa sentencia; que se le habian puesto grillos sin 
eaberse la causa; y que SS. AA., al espresaric de viva 
voz y por escrito lo mucho que sintieron tau cruel tra- 
tamiento, le prometieron reponerlo en su poder y dig- 
nidades. 

Don Femando, lejos de manifestarse con deseos de 

resistir clara ó encubiertamente á estas solicitudes, re- 
conocía la justicia que las dictaba, y parecía darle ánimo 
para quejarse de lo que le pasaba; pero tampoco hacia 
mas. Siempre que el almirante se presentaba en la 
corte, lo accjia con estremada benevolencia» escuchaba 
atento sus instancias» y le respondia de la manera mas 
afectuosa y lisonjera; y cuando Colon volvia á la carga, 
tornaba S. A. á las buenas palabras y á darle alguna 
esperanza; pero no por eso mediaba en sus preten- 
siones. 

Al cabo, viendo que sus derechos caiecian defuer- 
sa, puesto que no encontraba el menor medio de ha- 
cerlos valer, quiso entregarse á la jenerosidad del rey, 
y le dijo, pa» evitar las demoras de un litijio, que ñ- ^ 
jara por sí de la manera que tuviese por conveniente 
lo que le pertenecía, porque estaba cstenuado por los 
trabajos y enfermedades, y se le hacia tarde el mo- 
mento de ver concluida li^difeienda para poder reti- 
rarse á una soledad donde morir en .pas 

« Mas don Femando le contesto con mucha urbani- 
dad que no pensaba privarse todavía de sus buenos 
servicios, que estaba en satisfacerlo, que no le era po- 
. sible olvidar que las Indias se le debían, y que espe- 
raba, no solo concederle cuanto le tocase lejitimamente 
en virtud de sus privilejios, sino recompensarlo además 
con haciendas del patrimonio real. ^ 

1 Herrera. Historia Jcncral de los viajet y conquitas de lo* cosfo» 
llanos tn lus Iridias occidentales, — Decada 1\ lib. Vl, oap. XI Y. 




L kjui^ jd by Google 



— 34d— 

Después de tan fornialcs promesas, niauifestnr la 
mas leve duda hubiera parecido uua ofensa. £ra pre- 
ciso oallar y esperar. Por otra parte, si bien apenas 
muerta Isabel los grandes no le hacian caso» le per- 
manecía fiel sn antiguo amigo Fr. Diego de Deza, y 
nuTccia mucha consideración y cariño al ilustre fran- 
ciscano Jiménez de Cisncros,! cardenal arzobispo de 
Toledo. Así es que Colou conservaba un resto de es- 
peranza tanto por esto como porque aveces creia con 
BU habitual buena fe en las capciosas palabras de Fer- 
Dando; que su noble corazón no podia persuadirse de 
que existiera quien sostuviese portan largo tietnpo se- 
jiiejante disimulo, é hiciera tal desprecio de los mas 
sagrados derechos. 

Tras esto, como quiera que habia sido la reina la 
que estuvo comprometida con el almirante, pareció del 
ca9o someter sus reclamaciones al Consejo de los Des- 
caí^ instituido para atender al cumplimiento de las 
intenciones y de las obligaciones testamentarias délos 
soberanos. Ocupóse, en e'fecto, el consejo, con bastan- 
te regularidad del negocio; pero invirtiendo sobrado 
lugar en el examen de los autos, en discutirlos ^ en 
deliberar sin resolver. Hubiérase dicho que resigna- 
ba su competencia, ó que paralisaba secretamente su 
acción una mano poderosa; no parecía sino que en Se* 
f^o\'h\ se ajitaba el mismo espíritu maligno que en 
Sevilla, y que la atmósfera estaba ya inficionada en 
las márjenes del E resma como en las del Betis. 

Transcurrido cierto tiempo consiguió el almirante 
qne el Consejo volviera á ocuparse de su negocio; mas. 
no fué sino para tomar á las dilaciones, pues la corte 
estaba muy dividida con respecto á la reclamación. 
Cual houíbres de sano corazón que eran, el cardenal 
Jiménez y el arzobispo de Sevilla, no admitían que 
ae buscasen medios de eludir los compromisos contrai- 

' 1 Henenu M uioria jeneral de Uu IndiúB oeeidtnkikB, — ^DeoM 
éB, 1.% Ubw Yn, XIY. 
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dos con Cristóbal Colon; y aunque el peso y autori- 
dad de tan graves y eminentes prelados iba poniendo 
de sn parte á todos los temerosos de Dios, como quie- 
ra que en torno de S. A. el rey, estaban en mayoría 
los qprtesanos. nobles, y para ellos la razón de estado 
era primero que cualesquiera otras consideraciones 
privadas de conciencia, y decían, se oponia esta al 
cumplimiento de lo pactado en 17 de Abril de 1494, 
a pesar de las ratificaciones, á causa de que la recom- 
pensa pedida, excedía á los servicios hechos, adeuu'is 
de no sor conveniente hacer tan poderoso á un simple 
particular, á un estrangero sobre todo,^ el Consejo 
de los Descargos no se pronuncio de modo alguno. 

A todas luces la causa de esto era la secreta inter- 
vención que en el asunto tenia D. Fernando; pero Co- 
lon, no pudieiulo suponerlo siquiera, imajinó que, tal 
vez, por ser negocio de gran iraj)ortancia, no quería 
S. A. cargar con la responsabilidad de resolverlo en 
momentos en que iba á llegar su hija doña Juana, he* 
redera del trono de Castilla, en compañía de suespo* 
so el archiduque D. Felipe de Austria; y así, llevó 
con paciencia su nuevo tropiezo. Sin embargo, no des- 
perdiciaba las ocasiones que se le presentaban de re- 
cordar al rey lo injustamente que se le privaba de su go- 
bierno y rentas, y lo indigno é inicuo del proceder que, 
con él, tuvo el comendador Bobadilla, proceder que, 
de hecho, se sancionaba en la corte. 

Por su parte, el hijo del almirante, D. Diego, re- 
cordaba también al soberano la petición que le tenia 
hecha para que lo invistiera con el gobierno hereilit-a- 
rio de las Indias, que de derecho le pertenecia en vir- 
tud de los tratados, cuyas copias presentaba. Nunca 
dejaba S; A. sin respuesta estas cosas, y lo hacia con 
gran exactitud. Además, así en las audiencias como 
en las pláticas, siempre hacia mucho gasto de halagüe- 

l El P. Charlevoix: Mittoire de Saint'Dommjfm, libro lY, ea 4.* 



Dicjitized by Go. 



—361— 

fias palabras 7 de protestas de benevolencia; y no solo 

no manifestaba enojo por la insistencia del padre y del 
hijo, sino que, léjos de eso, cuanto mas le menudeaban 
en sus reclamaciones, tanto mas favorablemente res- 
pondía. Así es que, á pesar de que nada se concluía, 
no podían quejarse los Colones de la cordial é ínvaría* 
ble acojida aue siempre les dispensaba. 

Esperando un fallo, qoe no se daba por temor de 
contrariar las intenciones del rey, se fueron agotando 
los recursos pecuniarios del almirante, á lo cual contri- 
buyó el que las naves venidas de la Ivspafiola no 
trajeran para el ni una onza de plata, en razón á que 
m apoderado, temeroso, y con mucho fuifdamento,dees- 
cñtar la cólera de Ovando, no se atrevía^ á hacer valer 
de una manera enérjica derechos que se disputaban y 
desconocian. Por esto, no alcanzando sus medios á 
sostener por mas tiempo el gasto que, por su posición 
eu la corte, necesitaba hacer, se partió para Valladolid, 
donde el rey no hizo sino una estancia pasajera. Mas, 
para colmo de desdicha, otra dolencia vino á juntarse 
con los tormentos de la gota que proseguía, son sus 
palabras, "trabajándolo sin misericordia. "2 

Entonces D. Femando, que sin aparentar lo mas 
mínimo observaba con grande ínteres la decaden- 
cia de las fuerzas del almirante, y sus apuros pe- 
cuniarios, conceptuando llegado el momento oportuno, 
le hizo proponer que renunciase á sus prívilejíos v acep- 
tase en cambio un estado en Castilla: el feudo de Car- 
rion de los Condes, con una pensión además, sobre el 
real tesoro; pero Colon rechazó con desprecio una ofer- 
ta, con la cual se habían esperanzado seducir su po- 
breza. Y tan inflexible á pesar de su abatimiento, mi- 
seria y enfisnnedades como en la época en que, fuerte 
con su sola esperanza, obligó á la corte en la Vega de 

1 Xadie se atreve á reclamar para mi en este pais. Caria del al" 
mirante á 1). Dietjo Colon 4 I.» de Didemhre de 1Ó04. 

2 Palabras de' Cristóbal Colon. 
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Granada á venic en sua petieionea» no quiao menoa- 
cabar ana maltratados privilejios, y guardo el aflen- 

cio de la indig^nacion, limitándose á clamar al cielo 
contra tamaña iniquidad. 

Desde sil lecho, escribió Colon á su antiguo defen- 
aor en la Junta de Salamanca, Fr. Die^o de Deza, í 
la aazon arzobiapo de Sevilla» y qite había permanecido 
aíempre en buena amiatad con' el, y deaahogó en su 
pecho BU dolor con la moderación y ellaconiamo de 
quien está familiarizado con el sufrimiento. 'Tarace 
que su alteza, le dijo, no juzga oportuno cumplir lo 
que él y la reina (que santa gloria goce) me prometió- 
ron bajo su palabra y firma. Luchar contra su volun- 
tad seria lo mismo que contra el viento. Hé hecho lo 
que debia hacer, que lo encomiendo á Dios queaiem* 
pre me ha sido propicio en mis aflicciones. " 

De esta suerte, el hombre que en aquellos momen- 
tos hacia de la nación española el reino mas rico y po- 
deroso de la cristiandad, no tenia ni una teja á cuya 
sombra poner su cabeza, ni cama en que dormir aíno 
alquilada, ni maa caudal para vivir que lo que le pres- 
taban para pagar loa gastos del mesón. 

Pero no bastaba esta miseria á la tácita animosidad 
del rey, que, tras de haberlo privado de sus rentas, que- 
ria despojarlo de sus títulos y honores. Pero se pregun- 
tará, ¿qué faltas habia cometido Colon? ¿de qué se le pe- 
dia acusar? Ninguna y de nada; pueato que no se le for- 
muló el maa leve cargo, ni tampoco loa historiadores 
han descubierto cosa alguna en este respecto. Y no 
podia menos de sor así; porque, preguntaremos nosotros 
á nuestra vez; ¿su obediencia no igualo á su celo? ¿su 
celo á su prudencia? ¿su prudencia á su fidelidad? ¿su 
fidelidad á su rendimiento? Y aun después de su vuel- 
ta, después que perdió ásu amiga, á su apoyo, i au rei- 
na, ¿se absorbió en el doloren deservicio del rey? ¿No 
conservó al ingrato monarca la misma lealtad, la misma 
afición que su esposa le hubiera deseado? 
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Tenemos acerca de esto mrn prueba de cuya sin* 
oeridad no puede sospecharse, porque consiste en un 
documento privado, en una carta femiliar escrita en los 

instantes iiiisuios en que, anonadado por la iniicrtc de 
la reina, trazaba {\ su hijo mayor, á la sazón colocado 
cerca de D. Fernando, la linea de conducta que debía . 
8q;uir. El interés de aquellos consejos se du{)lica por 
razón de las circunstancias en que los daba. Ué aquí 
como hablo el padre al hijo: 

''Ahora, lo primero es encomendar fervorosamente 
á Dios el alma de la rcyna, nuestra señora. Su vida 
fue siempre católica y santa, y pronta á todas las cosas 
de su santo servicio, y por esto se debe creer ((ue está 
en su santa gloria, y fuera del deseo deste áspero y 
fatigoso mundoJ 

Después, lo qne me importa mas que todas las 
otras cosas, es proeurar hacer continuos esfuerzos en el 
mejor servicio del rey, nuestro señor, y trabajar para 
ahorrarle disgustos. Su alteza es la cabeza de la cris- 
tiandad: ved el proverbio que diz: cuando la cabeza 
duele, todos los miembros duelen. Ansi que todos los 
bnenos cristianos deben suplicar por su larga vida y 
salud, y los (pie somos obligados á le servir, mas que 
otros, debemos ayudar á esto con grande estudio y di- 
ligencia." 2 

¿Al través de estas advertencias del almirante no 
86 percibe su alma? ¿No son propias de un sumiso, 
sincero y leal vasallo? 

Pero, (|ué importaba á Femando la fidelidad de 
Colon? Para él, político profundo, el interés era la 
única regla del corazón; y ni suponía en otro una je- 
nerosidad de que no se sentia capaz» ni perdonaba á 
quien le fuera superior; pero lo que mas le ofuscaba, lo 
que lo haoia implacable oon el almirante, era su gloria 

1 CoHmde D, Críttóbal Cohm. Mbmobul db lbeba hkl al- 

jrrR.vNTE. 

2 Ibidem Ibidem. 
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y su grandeza; y así, para.D. Femando, ningún servi- 
cio que le prestara Colon,- podía equivaler á la impor- 
tancia que hahia adquirido. Habíalo visto el monar* 

ca pobre y oscuro, solicitando el lionorde ser presenta- 
do á él y á su cs[)osa, pidiendo ser crcido, y (jue, tras 
siete años de importunar, ganó, en menos de ocho me- 
ses, el vireinato de una rejion mas dilatada que Es- 
pafia» y mereció ser tratado como soberano por el jefe 
de la Iglesia, lu corte de Portugal, la de Castilla y las 
demás potencias católicas. 

Al v( r que con tanta ingratitud se pagaban servi- 
cios tan considerables, la mente contristada del his- 
toriador quisiera descubrir algún hecho que atenuase la 
odiosidad qito inspira semejante conducta. £n efecto» 
preciso será decir, en descargo de Feitiando, que, ade- 
más de la instintiva antipatía que lo alejaba de Colon, 
teniia que el progreso de los descubrimientos y la pros, 
peridnd de las Colonias diesen por resultado al virey 
español do las Indias un poder ó importancia desme- 
didos, y que, merced á la distancia y á la posesión de 
inmensos tesoros, concibiese y zeeJisaae la idea de 
emanciparse de la metrópoli, constituyendo un estado 
independiente y rival de Castilla. Pero, si bien el 
acrecentamiento continuado de territorio que hacia 
. prevccr la serie no interrumpida de desci'brimicntos, 
hubiera podido infundir, naturalmente, á cualquier 
otro monarca los mismos cuidados, no quedaba Fernan- 
do, por el solo hecho de sospechar ó desconfiar de lo fu- 
turo, exento de sus oompromisos y pidabra real. Poique 
en primer lugar, como ni las faltas, ni los delitos, ni los 
crímenes se suponen, es imposible, obrando en justicia, 
castigarlos sin (pie á la sentencia preceda la prueba; y 
en segundo, como aun concediendo la hipótesis de la 
emancipación no constituia esta peligro inmediato para 
la existencia de la metrópoli,, no podia alegarse por el 
rey la necesidad snprema de la salud pública, esa le- 
jítuau razón de estado que pernñte suápender, resol- 
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vor ó ijuebrantar todo compromiso contrario á la ley 
de ttu propia conservación. Si de la ejecución do los 
convenios ó capitaloeiones habidas entre la ooioiia 7 A 
alminmte, resultaban para éste enormes ventabas, esl- 
ías eran proporcíonlfidas á los beneficios qiie repor- 
taba Cast Ihi. Esa feliz eventualidad, á la sazón ob- 
jeto de asombro y recelo, la calculó perfectamente 
Colon cuando propuso sus condiciones: la corte se alar^ 
maba á la sazón 7 se asustaba de ellas; pero el nada 
estmñaba: todas sus promesas no solo se habían rea 
lisado sino acrecido, pues habia descubierto mas de lo 
que buscó, y dftdo á los reyes mas de lo que les ofreció^ 
y ellos esperaban. Por eso la violación de las obliii;a- 
ciones de la corona para con rl, ci olvido dj la pala- 
bra 7 firma real son iujustiücables. Y por graude 
que sea nuestra induljcn jia, la conducta de Fernando, 
nos entristece. £se desden á la justicia en quien oou- 
pR el trono oprime el corazón, y esa resolución de no 
cumplir sus Cü!n[)roaii.sos por la razón de que j)arecian 
escesivop indii^na á los hombres de bi(Mi, porcjue la 
mala fé, cuanto mas alto está quien da pruebas de 
ella, es mas de^rradante. Fernando, por haber prerne» 
ditado la ruina de Colon, y querido prevaterse luego 
de la pobreza y desamparo en que lo habia sumí- 
do para consumar sus criminales intentos, no tiene per- 
don en el tribunal de la historia. 

La desicaltad do 1^'ernarulo debia indignará Colon 
tanto como su ingratitud, porque, no obstante el si*, 
lencio áque le obligaba su modestia, harto compren* 
día la grandeza de su obra, 7, do consiguiente, de sus 
servicios. Cierta escuela, á la que pertenecen la mayor 
parte de los biógrafos del almirante, repite ciegamente 
que este murió sin sospechar si(|uiera la importancia 
de sus descubrimientos, y (jue tuvo hasta el fin cU 
nuevo continente por la costa de Asia. Lo cual, 
mal que le pese á Mr. Humboldt es un error com- 
pleto y manifiesto. Porque es preciso tener en cuen* 
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ta que Coloii di6 el nombre de India á las tíema 

descubiertas con el fin de interesar en la empresa 
a la corte, en razón á que las Indias pasaban enton- 
ces por las tiendas mas ricas del mundo en especería, 
perlas, oro y diamantes. ^Fernando Colon dice esto 
terminantemente^ v otros contemporáneos suyoe lo 
confirman en todas sos partes.^ Agregúese á esto 
que el almirante, desde su tercer viage, designaba un 
territorio del (pie nunca jamas habia oido hablar; y 
como nadie habia aun dado la vuelta íí Cid)a, ni se 
dio hasta muchos aúos después de la muerte de Co- 
lon, y se tenia la isla por conl;inente, muy bien 
pudo el virey, participar de la misma opinión y cre^r 
que aquella tierra era la prolongación de la costa 
de Africa, avanzando al E. y llegando a la mar de 
las Antillas. 3 Ni esto perji dica lo mas míninio á la 
exactitud de sus cálculos sobre la existencia del Nue- 
vo Continente, pues ea ocasión de su tercera empre- 
sa, no solo conoció y comprendió que la Tierra Firme 
era uu continente, sino que el Océano la rodeaba. 

La lójica de los hechos es mas fuerte que la de los 
historiadores, y sin gra,n trabajo vence siempre desús 
esfuerzos y sutilezas. 

Uemos dicho aotes^y lo repetimos ahora que, desde 
la época de su tercer viaje sabia Colon que el Nuevo 
continente no era el Asia, y además añadiremos ahora, 
(pie el Océano lo circunvalaba con sns aguas, puesto 
que, antes de emprender la cuarta espedieion, habló 
de un estrecho (pie se proponia descubrir, de \m pa- 
so (pie lo hubiese conducido á ese mar del otro lado 
del istmo de Panamá. 

1 Femando Colon. í'íVAí drf almirante. Cap. VI. 

2 Juan (le Toniuomada, hi Monnn/itia ¡mllana, lih. I. oaj). VII. 
.'> Dos anos p;t^a(U)s <lr lu muirle del almirante, e l n'V Fi-rnaiulo 

diú la úrdtíu do e^pluiur Uu uóstus de Cuba uura que al liii, m su- 
piera ei ora oontinento 6 ida. Scbastían do CkManpo rooibió oooiisloia 

Í> ira ello, üerrenu JBühría general do ¡0$ Inman fto. Becada I, 
ibio VXIy oap. I. 
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Esta es una verdad, basada en las propias pala- 
bras de Colon, el testimonio de sus enemigos y 
la jeneralidad de los escritores de su tiempo. Porque, 
sabida cosa es, que hallándose en Granada, anunció 
la existencia del Océano al rededor del nuevo con- 
tinente; y si bien en su carta del 7 de Julio de 160S 
hablaba de Ciguare y Ganges, y repetía las denomi- 
naciones dadas por los indíjenas, conformándose con 
las ideas á la sazón admitidas, intclijiblcs y únicas, 
no por eso crcia haber dado con el Asia, puesto que» 
a posar de verse reducido á emplear la palabra India, 
6 por prudencia, 6 no atreviéndose, ó no queriendo 
crear una por sí para imponerla á tierra tan vasta, 
sobradamente sabia que el soberano señor le lialna 
abierto las puertas de lo que era de todo punto des- 
conocido al Mundo Antiguo. Tan clara idea tenia 
Colon de su descubrimiento, y tan convencido estaba 
de que aquello no era el Asia, que indicó la mane- 
ra como la mar lo rodeaba y trazó la posición jeo- 
gráfíca de Veragua con respecto a las tierras sitúa* 
cías cu la orilla opuesta del Océano, dieieudo (jue 
era la misma de Tortosa con i'^uenterrabla, y de Pisa 
con V^enecia.* 

Si durante algún tiempo hubiera podido Colon 
creer que realmente habia llegado á las Indias, sus 
postreras espedíciones le habrían servido para rectifi- 
car y fijar sus ideas acerea de la importancia de sus 
descubrimientos, y de consiguiente nada estaba ya 
oscuro después de la cuarta es[)edicion.2 Y como 
aquella intuición poderosa que le habia hecho adi- 
vinar la existencia de un estrecho entre las dos divi- 
siones del Nuevo Continente y presentir la posición 
que convenia á las grandes comunicaciones dejos pue- 

1 Oristólxil Colon. Cííffd á los reyes calólicoSf escrita en la Ja^ 
matea el 7 de Julio de 1ü03. 

2 Herrero. HitUoria general de loe Induu occidentales» Déoa- 
daI,Ul». VI, OH». VI. 
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blos cu los siglos por venir, lo dciDostralja con la nia« 
yor evidencia lo inmenso de sus descubrimiento.^, tenia 
la convicción de que nunca se hubiese cometido coa 
ningún hombre injusticia mas f^rande. |Por la donacioii 
apostóKoa de la Santa Sede y la Linea de demarcacioo 
papal, de qae él, secretamente, había sido causa, qae* 
dó Castilla poseedora de la mitad del globo, y le ne* 
gaba sus derechos, sus títulos, sus honores y hasta el 
sustento! ¡No tenia en este. niuiulo mas recni*so cjuc sus 
lentas y se las hacia desaparecer, quedando así redu- 
cido el que tanto habia hecho por España, á deber, á 
la confianza ó á la lástima de algunos compatriotas, el 
pan de cada día!!! 

¿Y cuánto no debia sufrir al ver que la cninncipa- 
cion del Santo Sepulcro, deseo desesperado de su vida, 
tenia que abandonarse, cuantío todo parecía estar pron- 
to para ser realizado, en razón á que el oro abundaba 
entonces y qne cada bajel que llegaba prometía para 
el viaje próximo aportar* riquezas mas considerable^ 

Pero no obstante de que nada traían para rl, ni la 
Ynas leve queja formuló, sufriendo tantas y tan repeti- 
das ofensas e injusticias con ejemplar j)acicncia y man- 
sedumbre, y ocultando en lo mas intimo de su cora- 
Bon la tristeza qde lo aflijia, ofreció sus amargnras a 
aquel cuya cruz habia llevado á los confines de la 
tierra. ¿Presenta la historia un ejemplo semejante de re- 
signación en la desgracia al que ei? estas circunstancias 
nos ofrece Colon? ;No deja entrever su conducta algo 
mas que la virtud? La filosofía es tan impotente para es- 
plicar como para infundir un sosiego, una caltna, una 
tranquilidad tan sublime. Pero el patriarca del Océa- 
no tenia BÍ3mpre fijos sus ojos en la imájen del reden- 
tor, reoírdíiba que nuestro divino maestro, al traerá la 
humaniilad algo mas (pie un nuevo mundo, la verdad 
y la vida, habia sido calumniado, perseguido, ma- 
niatadoy azotado, escarnecido, burlado de la mul- 
titud» y condenado después al último suplieio, á pe- 
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sar (le su inocencia iDanificsta y reconocida, y por 
eso, íi su imitación, el mensajero de la salud, compri- 
mía siís dolores y {lerdoiiaba á sus eneoiigos. * 

£n la segunda semana de Abril sapo el almirante 
qua el rey se habin traslsdado cpn ia eorte á la Coni'' 
ña para recibir á su hija, á la sacón reina, la cual ve- 
nia jirntainente con su marido I). Felipe, á tomar pose- 
sión de la corona de Castilla. Un destello de esperanza 
brilló entonces sobre el lecho de dolor en que yacia 
Colon; y creyendo encontrar en la hija de Isabel algo 
de aquella carifiosa justicia de que siempre le dio prue- 
bas la incomparable matrona, le escribió para escu- 
sarse de ir á su encuentro, y encargó á el adelantado 
llevase el pliego, cuyo sobre iba dirijido á ella y á Fe- 
lipe. ' 

Resplandece en esta carta, sobre todo, su resigna- 
ción en la voluntad divina. Les dice que plugo á nues- 
tro Señor privarlo del placer de ir á su encuentro y 
de dirijir por sí mismo el rumbo de las naves que los 
habian traido; les da por cierto (pie, a pesar de los 
males (jue en af|ncllos momentos lo aquejan sin pie- 
dad, podrá rendirles servicios incomparables; y luego, 
aludiendo á la muerte de Isabel y alas mudanzas so- 
brevenidas á consecuencia suya, añade: £8ios reve^ 
saébn tíempof, é otraa angmtia» en que go he 9Ído puesto, 
contra tanta razón, me han Iñmdo á gran eetremo: á 
esta causa no he podido ir d vuestras altezas ni vii 
hijo} y concluye manifestando aguarda ser repuesto en 

* H dístingiiido eflcritor italiano Conde TaHio Dándolo, (^ae no 

l)ion apareció la presente obra en Paria, se apresuró á traduc irla en 
la duloi' y annonio^a kngua del Tasso y Arinstt», nu puede ¡wr 
meuüü, ul hocerbo cari^u de e^ít^ trozo en una curta ú su autor üuü 
lirre de introducción al jaamat tam, qvA dMule: '«YiUftco lino 
es digno de coli>< ar<(' en la eabeoera dd emtíano moribnndo, poraue 
os habéis servido de Colon para elevar las almas al redentor.... bende- 
cido Sí-ais por í'llo " Sentirnos, al copiar esta hermosa frase, que el 

Conde Tujlio Dándolo mja kaya privado del gusto de inventarla. 

N. DEL T. 

1 Carta del uhnii ant^i I). Cristóbal Colon á lo» rti¡/€& D. Fclí^t y 

doOa Jfuam, Saplem. primer. &laooleooioadiplomat., n.* T«XíI. 
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sus honores y esta(!o, conforme á las capitnlaciones ha- 
bidas entre él y el monarca de Castilla. La fecha de esta 
carta era del dia I."* de Mayo; y como la reina y su 
consorte llegaron el 7 á la üoruña» el adelantado no 
pudo entregarla sino al cabo de algunos dias. Los sobe- 
ranos acojieron con benevolencia la solicitud y prome- 
tieron hacer justicia. ^ Poco después el enviado tornó 
á participar á Colon la buena nueva; pero durante este 
tiempo su enfermedad había hecho irremediables estra- 
gos. 



1 Herrera. Tlistorin jnieral de los viajes y rononistm Ait^ofítftti- 
Hoé en ¡ae Iitdiaa occülctUales, Dúoada 1." lib. VI, oa]^ LIV. 
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CAPITULO IX. 



I. 

Cuando, para descubñrel estrecho, no vaciló Cris- 
tóbal Colon en lansaise de nuevo al mar, no obstante 
contar sesenta y seis afios de edad y cuarenta de ma- 
rino, se mostró no menos heroico que al partirse para 

su primer empresa. Porque, como quiera que, en sus 
ahteriores esj)e(liciones, había padecido larga y tenaz- 
mente de oftalmías y reliumas, en esta que era la cuar- 
ta no debía prometerse mejor ventura. Y asi fue, en 
efecto, pues se vio aquejado de privadcmes y iatigas sin 
numero, á las cuales sucumbieron muchos jóvenes de 
gran robustez, y délas que, su mismo hermano, el ade- 
lantado, á pesar de su vigorosa constitución, se resen- 
tía aun mucho después de hallarse de vuelta en li]s- 
paña.i Agr^uese á esto, el que una de sus hmdas se 
abrió, y que dolorosas hinchazones le atormentabia 
pies y manos. Pero sobre todos sus males, el mas gra* 
ve para él, si bien con tranquilidad aparente y mesura 
de palabras lo encubría, estaba uno: la perdida de la 
reina, cuya muerte había abierto en su pecho tan honda 
herida que por ella se le escapaba, gota á gota, la fuen** 
te de su vida. 

No era esta, ^sin embargo, la única de sus tor 
turas morales, pues además de la que le causaba la in* 
gratitud de Fernando, proceder que como cristiano 

1 ama» A OrUUtal Cabm é $u hijo B. JMya. 

4C 
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perdonaba^ te aflijia sin cesar el recuerdo de aquellas 
apartadas tierras que fué á descubrir un dia en el nom- 
bre de Jesucristo, de aquellos pueblos, antes tan feli- 
ces, que él ambiciono traer al rebaño de los fieles, á 
los que mostró el primero c hizo adorar el siíjno de la 
redención, y c^ue. entonces se destruían con insensata 
barbarie. Sentíase martirizado en los indios el revela- 
dor del Nuevo Mundo, en los tormentos impuestos á 
sus tribus, y en los suplicios á que se sometían aque- 
llos infortunados que morían maldiciendo la relijiou 
sublime que aspiro que amasen. 

En medio de todos sus dolores físicos, de su aba- 
timiento, de su pobreza y humillación, el almirante^ 
habia encomendado la suerte de sus hijos en manos de 
¡adivina providencia, y podidodesechar de si cuanto 
hacia de su persona y derechos el monarca; pero nada 
le hubiera hecho olvidar los desagraciados indios, ni 
disminuir la fiebre de indignación que lo dominaba. 
¿Qué palabras para consolar tal aflicci<NiP ¿Cómo tran- 
quilizar la pena que tenia su asiento en las entrañas 
del discípulo del verbo; cómo dulcificar» al menos, su 
agonía moral, dolor inmenso, proporcionado á un pue- 
blo entero y multiplicado por cada uno de los que for- 
maban la raza desgraciada cuyo fin preveía, y cuyo es- 
tertor parecia reboñarle en los oidos? 

Para prolongar algún tanto la vida del almirante, 
hubiera sido preciso poder resucitar á la grande Isa- 
bel, y cerrar de seguida la sangrienta llaga de las In- 
dias;^ pero después de tantos males y dolores sin 

1 Debemos no ochar on oh-ido que, el conde de Fnllonx ha sido el úni- 
00, entre los nimierosos liistoriadort's de Colon, que haya puesto el de- 
do eu esa lla^a del corazón. luu. la HUtoire de Saint Pie V, este 
noble defenaor del eatoUoinno ba indicado la oanaa oealta de sa dolor. 
Reconócese al primer golpe de vista en erte punto, el taofeo, la aegori- 
dad, y la justa apreciación, nalgadas |ior un estilo vigoroso velejante, 
cualidades todas distintivas de la ^naiidcza y elocuencia que debia ma- 
nifestar Mr. de Falloux cu la ueor época de nuestra última Kepública, 
a cuyas cirranftaiiflias^ ha debido la justa üuna de ser laihiioa, inne* 
gable y cabal superioridad que puso de manifiesto la revolución de 
1848. Digamos oe paso qne el inioo ingénio ptodoeido por la repú- , 
tUM no ÍHé fepoUioano. 



» 
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cuento como lo aquejaban, parecía cosa de milagro el 
que ya su espíritu no se hubiese despojado de su ves- 
tidura mortal, tanto mas, cuanto que, su misma . 
sensibilidad, su compasión de los sufrimientos ajenos 
era una de las partes qne mas hablan contribuido á 
ponerlo en aquel trance. Así fíié que, comprendiendo 
que ningún poder humano era ya bastante para repa- 
ríir su gastaMo orctanisnio, volvió ii leer su testamento, 
y no hallando en el cosa que debiera cambiarse, quiso 
depositarlo. 

Un deber de conciencia nos obliga n detenernos aU 
• gun tanto qn el examen de este testimonio de su úl- 
tima voluntad, que ha sido ocasión de las mas teme- 

rarias acusaciones contra la pureza de tan gran servi- 
dor de Dios. 

Irving pretende que, "la víspera de su muerte, re- 
dacto un codicilo defínitivo en debida forma;''' y, lúe- 
go,añade: ' Una cláusula de este testamento encomien- 
da el cuidado de D. Diego á Beatriz Enriques, madre 
de su hijo natural T). Femando. Sus relaciones con 
ella, corao quiera que nunca estuvieron sancionadas 
por el vínculo del nintrimonio, ya fuese íí cansa de esto, 
6 ya que tuviese rciuordimientos por haberla desaten- 
dido, parece ser cpie en sus postreros instantes se sin- • 
tió muy conmovido con este motivo. 

' Desde Graleani Napione, acrimoniosamente comen- 
tado por Spotornu, comentado á su vez por D. Martin 
Navarrete, Washinírton Irving y el docto Ilumboldt, 
seguidos de toda la escuela protestante, ninguno de 
los biógrafos de Colon ha dejado de reproducir con la 
mayor puntualidad lo del dolor que causaba al almiran- 
te en sus postreros momentos la memoria de Beatriz . ^ 
Enriquez, y de indicar en prueba "de su viva compun- 
ción " su último codicilo, escrito "la víspera de su muer- 
te,// es decir, el lü de Mayo de 1506. 

1 Wa«liin¿rU»u írviiií;. líiMoria de fa i'ida y cmjes de Crutóba 
Cofeii. Titulo IV, lib. XVIII, cap. IV, pág. 37. 



Digitized by Google 



No podemos oODseDtir por mas tiempo que hasta 
en 8U agoaía se calumnie al leveladcHr del globa 'fiem- 
po es ya de poner término á semejante falsificación de 

los hechos, nacida de un imperdonable trueque de fe- 
chas; y apoyados en la verdad no vacilamos en calillcar 
de grosero error "la compunción del virey en sus últi- 
mas horas, " y en aürmar que no hizo ninguna disposi- 
ción testamentaria "la víspera de morir, "y que, el 
"codiailo definitivo y en forma que se^pretende hecho 
"un dia antes de su fallecimiento*, esto es» en 10 de 
Muyo de 150G, databa ya de cuatro anos. 

El último cüdicilo de Colon, "escrito de su puño, 
fechado á 1.° de Abril de 15ü¿" y depositado cu po-, 
der del R. P. Fr. Gas|)ar Gorrioo, de la Cartuja, antes 
de su partida para el último viaje, fué, á su vuelta, ra- 
tificado, como él mismo lo declaro. Y en prueba de su 
constante voluntad lo reprodujo, otra vez de su mano, 
en 25 de Agosto de 1505, solo que, viendo acercarse 
su fín, deseoso de revestirlo de un carácter autentico, 
lo puso, con todas las formalidades requeridas, en ma- 
nos del notario Pedro de Hinojedo, escribano de la 
cámara real, y nombro en calidad de albaceas á au hijo 
mayor don Diego, á su hermano don Bartolomé y á 
Juan de Porras, tesorero mayor de Vizcaya; lo cual tu- 
vo lugar el 19 de Mayo de 1506, ante los testigos Gas- 
par de la Misericordia y el bachiller Miruefia, ambos 
vecinos de Valladolid, y, además, de siete personas de 
8i| servicio, á saber: Bartolomé Pieschi, su noble com- 
patriota, Alvaro Pérez, Juan de Espinosa, Andrés y 
Fernando do Vargas, Francisco Manuel y Peruando 
Mai'tiuez.i 

1 Testigos que ñiei"oii presento^;, llamados é rogados á todo lo qne 
dicho es de suso, el liacliiller Andrés Mizueña é Gaspiir de la Mist^ri- 
cordia, vecinos desta dioha villa de Valladolid, é Bartolomé de Trcsco, 
é Alvaro Pérez, c Juan Despinosa, é Andrea é Hernando de Taigas, é 
Francisco Manuel, é Fernán Martínez, criados del dicho S. Almiran- 
te. Testamento y todicilo del Aimiraiitc 'etc. Colee dipL docum. 
u.« CLVIU. 
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Para poder apreciar rectamente el sentido de las 
palabras breves y sobreentendidas de Colon con res« 

pecio á Beatriz, la rectifícacion de estas feohas es in- 
dispensable, porque, el intervalo que separa hi del tes- • 
tauiento cíe la del aeta de depósito, hace inaduiisible 
lacaiumuiosa interpretaciou que se ha dado á el pesar 
qué manifestó el almirante. 

Ahora bien, } a (¡ue hemos restablecido las fechas 
por su orden, hagamos lo propio con los hechos y da- 
remos d las palabras del testamento su verdadero sen- 
tido. • 

En su último codicilo de i.° de Abril de 1502, 
vuelto á copiar de mano propia ^ el 25 de Agosto de 
1505, y archivado en 19 de Mayo de 1506, se ocupa, 
en efecto, el virey de su compañera Beatriz Enriquez; 
pero de un modo «que, muy lejos de manifestar re- 
líiurdiiuií utos, como se ha dicho, solo prueba delicade- 
za de corazón. 

Recuérdense lascircmistaneias en que se verifico el 
matrimonio de Colon con la ilustre cordobesa. A pesar 
de su elevado nacimiento, Beatriz, en la flor de su vi-» 
da, llena de atractivos, dio su mano á Colon, ya enca- 
necido, cstranjero, pobre, desconocido, desdeñado li 
cansa de la increíble grandeza de sus pcnsaudentos, 
que no aportal>a al matrimonio sino su iojenio y un 
proyecto rechszado por tres gobiernos, y que en lugar 
de apoyo y protección solo encontraba incredulidad y 
desprecio. Elh arrostró la oposición de su familia, de # 
sus amigas, la opinión y el ridículo, esperimentando 
un íTOce secreto con cada uno de estos sacriHeios (|ue 
por voluntad se impuso; y, sin embargo, su marido, á 
poco de serlo, se aleja de Córdoba, y no vuelve á ella 
casi nunca. ¿Por que? Porque Colon no se ])ertenecia, 
I}orque se debía á la Providencia, porque el mejor ser- 
vicio deSS. A A. que el hada por la gloria de Dios y 

1 Ih clin arúm (h l escribano de cámara Pedro de Sinogedo etc. 
Colee. dipL docunL CLVIIL 
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aumento de su Iglesia, lo tenian como en cadenas, por- 
que en aras del l)ien del mundo, no vacilaba sacriticar 
su felicidad doméstica. Así como los profetas se apar- 
taban de sus mujeres y de sus hijos para ir á las na- 
ciones á estender la buena nueva» Colon, se desataba 
de los lazos de la felicidad doméstica y olvidaba la que 
se había prometido, para trabajar únicamente por el en- 
grandecimiento de nuestro dominio terrestre, descu- 
brieudü la totalidad de la creación, para llevar el signo de 
la Cruz á los pueblos desconocidos, pam preparar la 
senda del Evangelio, y, con el producto de sus trabajos 
rescatar de manos de infieles el sepulcro del Redentor. 

No obstante, en el momento de partir para su últi- 
ma espedicion, la mas atrevida y peligrosa de su vida, 
al redactar su testamento, recordando los grandes sa- 
criticios, el amor sumiso de Beatriz, el abandono cu que, 
por dilatados años la tuvo y que, en la institución del 
mayorazgo, no le habia señalado para su viudez reata 
alguna, sintió el mas vivo pesar, y temió aparecer in- 
grato, haber realmente olvidado á la que se sacrificó á 
el y por él en la hora de sus tribulaciones, y cuva iiije- 
niosa ternura se complació en mitigar sus angustias y 
dolores, no conciliando así lo que debia á su compañe- 
ra con lo que debia á Dios. Ya no era posible modifi- 
car en el fondo la institución del mayorazgo, por ser 
. conocida de los revés y de la santa sede, en favor de 
Ikatriz, (pie nada solicitaba, ni (jucria, cuyo silencio y 
' resignación eran i^u:iles á la nobleza de su primer 
» amor, y fueie forzí)Sü limitarse, en consecuencia, á reco- 
mendarla Ti su. heredero universal en términos que hi- 
cieran doblemente obligatoria su voluntad, para tran- 
quilidad de su conciencia, como él dice. Y como no 
creía oportuno consignar de cuánto le era deudor y 
por qué ¡cesaba tanto sobre su corazón este deber se li- 
limito á d3jir: "LarazoQ dello uou es licito de la escri- 
bir aquí, "i 

1 Ultimo : llículo del testameüto escrito y vuelto á copiar de mano 
de Colon & 25 de Agostx) de 1505. Golee. dipL docum. n.* CLVUI. 
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En estas palabras, Nupione, Spotorno y Navarrete, 

tan estrafios á la historia ilc Cíjltni, como al coiioci- 
iiiiento del corazón Iminíino, creyeron poseerla prueba 
de relaciones ilícitas,^ y atril^uyerou su pesar á la po- 
sición equívoca en que se hallaba con respecto á Bea« 
tm. Washington Irving, sin osar contradecirlos, opi- 
na como ellos, bien que no resueltamente. 

Lo ridiculo de tal interpretación salta á la vista 
menos perspicaz, porípic, si el motivo de decir que no 
era lícito espresar allí la causa de ello, hubiese sido el 
que se supone. Colon, ¿habria consignado que Beatriz 
Enriques era madre de don Femando?, porque desde 
el momento en que declaraba la maternidad de Bea- 
triz, nada podia ocultar ya acerca de la natimtleza de 
sus relaciones con ella. No hay duda, pues, de que la 
reserva de Colon no concierne á esta maternidad de 
que tau sin rebozo habla ea otro lugar; de que no exis- 
te ningún misterio, después de una declaración tan ter- 
minante; y de que la reticencia del testador no es rela- 
lativa al oríjen de su segundo hijo. 

Los misinos escritores que han visto en estas pala- 
bras la confesión de una falta, arrancada á la concien- 
cia en el momento terrible de morir, olv idaron la fecha 
del testamento, confundieron su texto cou el acta del 
.depósito, que se hizo cuatro años después por Colon, 
la víspera de su fallecimiento; y en unas palabras que, 
por no comprender el sublime carácter de quien las es- 
cribia, no pudieron alcanzar el si nlido, concluyeron 
que hubo relaciones ilejitimas y remordimientos de 
conciencia eu la hora postrera. No bastó para dete- 
nerlos la diferencia de las fechas. Pero no nos deten- 
dremos aquí á desvanecer su ciega obstinación, sino 

1 ^'avarrctc' creyó bajo su palaijia á Sputoruo, quien creyó k 2ía- 
pione, el cual ee refería & las mifierables astacias de un proearedor qoe 
no dudó en manejar toda clasi- de iirnias para no |K?rder su pleito: el li- 
cenciado Luis de la Palma y Freitas. Pleitos lot dueendientet de 
Colon, 
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—cos- 
que nos limitaremos á decir, apoyados en las ptfiebas 
que dimos en las primeras pajinas de este libro,^ (|ue 
el matrimonio de Colon con doña Beatriz Enriquez, de- 
mostrado por una multitud de iuducciones lójícas y 
papeles diversos, reconocido por sus descendientes, los 
árboles jenealójicos, las tradiciones de familia» fdé de- 
clarado por él, de su puño y letra, cinco aüos, cuatro 
meses y diez y ocho días antes de verificar el consabido 
deposito la "víspera de su muerte" en un escrito que, 
felizmente, ha llegado hasta nosotros. En el cual, Co- 
lon» llama á Beatriz su mnjer, y espresa la causa de su 
separación de ella.^ Además^ el artículo invocado con- 
tra Beatris ofrece una nueva prueba de la lejitimidad 
de su hijo; porque si ella no hubiera sido mujer lejíti- 
ma del almirante, este ¿no habria encomendado el pa- 
go de su viudedad á su hijo don Fernando que hereda- 
ba millón y medio, mejor que á don Diego» fruto de 
otra unión? Claro ea que Colon la dejó espresamente 
á P. Diego, como primojénito, para que la renta de la 
viuda del virey de las Indias se pagase por el sucesor 
y continuador de sus títulos y ])rivilojios. 

Perdónesenos la brevedad de nuestra respuesta á la 
última calumnia de los últimos historiadores de Colon, 
y que de paso» recordemos que semejante acusación no 
se ocunrió nunca & sus perseguidores, ni en vida saya» 
ni mientras duro la linea directa de sus descendientes; 
que al sistema de falsa critica y vana erudición es á 
quien se debe. 

Para comprender y juzgar el carácter de Colon has- 
ta la última hora, es su testamento de gran interés: las 
fechas no son menos significativas en el que las pala- 
bras, porque atestiguan de su juivaiiable firmesa. Lo 

1 Tomo I. Introducción.* 

2 "Dejé mujer y ñjos que jamás vi por olio." Cai-ta de Cristóbal 
Ci'loH al Ccnsrjoj escrita á Jim s del aiut 1 ')()(). Kl Iwrrador de esta 
carta todo de mouo del almii-ante ha llegadu hasta uusotros y su autou- 
tioidaíd ha ndo leocmocida nralf eíta y ^Ücitaineiit e por \m h iatOTÍó» 
giafi» Mnikis y Nawiete. C&Im. wjfL i>oinuii. n.* CjCQTIL 
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que escribió en 1501, antes de la ultima empresa, lo 
confiimó en 1505, y lo sanciono de nuevo en 1506, en 
el acta de depósito, hecha "la víspera de su muerte.* 
En esta constancia se revelan aquetia fuerza de volun- 
tad y claridad de entendimiento que la producía y ali- 
mentaba. En esta consagración de su postrer acuerdo 
sejustitka y autoriza lo ([uc, de una manera un tanto 
imperativa, hemos aiirmado del candor sublime y del 
natural bondadoso c inspirado de Colon, y se vé que 
nada exajeramos al calificarlo de inspirado del cielo, 
é inflamado de la gloria del verbo divino, sabiendo so- 
meter su ciencia á su fe, y su injcnio ú la humildad 
cristiana. 

No hay hipócritas en el instante de apartarse de la 
vida: no hay ñnjiiniento ni doblez cuando falta poco 
para pisar el dintel de la eternidad; por eso son tanto 
mas dignas de fijar la atención las palabras escritas en 
el acta de deposito del testamento de Colon, pues con 
ellas el revelador del globo probaba por illtinm vez el 
carácter sobrehumano de sus liechos; reiteraba lo que 
la ingratitud de la corte le habla forzado á escribir al 
rey y á sus consejeros cuando dijo: "Por la voluntad 
de Dios nuestro Señor di yo a SS. AA. las Indias co- 
mo cosa que era mis; y se ocupaba una vez mas de 
la femosa línea de demarcación, no de la linea cante- 
losa convenida en congreso por enviados de Castilla y 
Portugal, y acerca de la (pie siempre guardó silencio 
respetuoso, si bien nunca pareció tenerla en cuenta, ni 
quiso mencionar por considerarla tal vez como una 
ofensa á la sede apostólica; mas de aquella línea traza- 
da por el soberano Pontífice con asistencia del Sacro 
Colejio que, arrancando de un polo iba á concluir en 
el otro, pasando á cien leguas de las Azores''^ y de las 

1 Tt stuuiento y codicüo del Almirante don Cristóbal Colon otorga- 
do en Valladulid. Colección diplom, Docum. n.° CLVIIl. 

2 Tiiitiiiiento y oodioilD del abnimite don Criftó bil Co lon, otorgado 
ca YdkdoUd. OoUeeitmdi^hmáHea, doeum. n.* CLYIII. * 

• 47 
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islas de Cabo Verde, y que permanecerá siendo siem- 
pre, hasta para los mas incrédulos, couio uno de los 
grandes prodijios del espíritu humano, y testimomo 
de la iofellible inspíracioii ád poDt^oado. 



II. 



Terminada que fué la lectura de este documento, 
y que los testigos con el escribano Pedro de Hinojedo, 

lo hubieron firmado, Colon pidió una pluma. 

Además de que verbalmente, habla el virey reco- 
mendado á su hijo mayor (jiie i)roveyesc en sus nece- 
sidades a sus fíeles servidores, tales como Carvajal y 
Gerónimo, y de su promesa al heroico Diego Mendei 
de un cargo de importancia y confianza en la Españo- 
la,^ en aquel momento supremo quiso, agradecido, de- 
jar un postrer recuerdo a algunos hombres de los cua- 
les recibió favores en los primeros años que vivió en 
Portugal. Y como quiera que muchos, entre ellos, ha- 
bían fallecido, transfirió á sus hijos ó herederos esta 
¡Mrueba de buena j afectuosa memoria, añadieiulo una 
nota á su testamento, y escribiendo, en seguida, desn 
puño y letra surnombres y los legados. 

Asi, pues, á los lierederus de Gerónimo del Puerto, 
padre del canciller de Jónova, veinte ducados de oro; 
á Vazo Antonio, mercader de la misma ciudad, esta- 
blecido en Lisboa, dos mil y quinientos reis; á los he- 

1 Tegkmmiio d§ ptOo d§ Di^ Mmdm^ m 19 A Jwm 

dB 1636. 
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rederos de otro mercader, también de Jénova, Luis 
Centurión Escoto^ setenta y cinco ducados de oro; á 
los saoesoreB del jenovés Pablo de Negro, cien duca- 
dos de oro, y a un pobre judio de Lisboa que habitaba 
próximo á la puerta de la Judería, medio marco de pl»> 
ta. Luego, llevando al estremo su delicadeza, espresó 
que se les habia de entregar estos legados "en tal for- 
ma que no supieran quien se los mandaba dar. 

Al fin, cuando hubo devuelto al escribano el aeta 
testamentaria, aparto su mente de los objetos temna- 
les, y cesó de pensar en los intereses del mnndo j de 
la familia para concretarse á Dios. 

Obedeciendo á una ley jeneral de la fisiolojia y 
de la historia humana, tienden las cosas á rematar de la 
propia suerte que han comenzado. Por eso el mismo 
misterio que rodea y nos encubre el orijen de Cris- 
tóbal Colon, envuelve sa fin. Pocos detalles se eon* 
servan acerca de esto; pero, no obstante, el sabio ca- 
nónigo de Placencia, Pietro María Campi, que logró 
reunir sobre la muerte del héroe cristiano datos exac- 
tos que se preparaba jÍ publicar ruando sobrevino la 
suya, halló en ellos fundamento para poder aseverar que 
su muerte fué la de un predestinado, el digno fin y 
remate de una vida de apóstol y de mártir.^ 

Aunque faltan documentos detallados sobre la úl- 
tima faz de astro tan luminoso en el orden de las inte- 
lijencias, es, sin embargo, posible restablecer con bas- 
tante exactitud sus circunstancias mas notables. Pácil 
cosa es comprender lo que en aquellos tiempos sería una 
posada, y representarse en ella la habitación del almi- 
rante del Océano. En la cual solo adornaba las desnu- 
das paredes las cadenas que le puso Bobadilla, y que 
úl conservaba sienipre á la vista ú la manera que ios 

1 Menwria ú apuntación á continuación del codiciio de mano propia 
M tAmnmie, Colfioeion diplomática. Doeum. n.* CÍjYIU. 

8 Pifltro Kark CÉm|n. BUhrm EeknMiea it Pkemda, pvte 
timcft, fw 286. 
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capitanes victoriosos de la antigua Roma guardaban 
las coronas cívicas y murales ol)tenidas en premio de 
su valor y pericia.^ Allí, pues, a(juei que mereció tan- 
tos favores del cielo, á quien Dios suscitó para des- 
correr el velo aue ocultaba á la humanidad el resto del 
globo, yacía olvidado de los grandes y del pueblo en 
la hora postrera. A pesar de todo, la firmeza de su es- 
píritu y la limpidez y penetración de su pensamiento 
permanecian tan cabales y sin menoscabo como en la 
época de sus viajes. 

Conforme á la costumbre de su tiempo y á su pia* 
dósa inclinación» vistió el hábito de la Orden Tercera 
de San Francisco, traje con el cual, la gran Isabel qui- 
so también devolver á Dios el alma que de él recibió. 
Sus dos hijos, sus oficiales, y algunos padres francisca- 
nos de su amistad, enternecidos y consolados con las 
palabras del ardiente discípulo del Verbo, asistían a 
esta postrera lucha desu^vigorosanaturalesaconla 
muerte. Terminadas que fueron sus exhortaciones, de- 
seó por última vez, recib r á su Dios dignamente, por 
medio del sacramento de la penitencia;^ y ni el menor 
orgullo por sus obras, ni el mas leve reflejo de su glo- 
ria vinieron con tentación importuna á turbar la tran- 
quilidad y reposo de ocasión tan solemne; porque así 
como la humilde ropa franciscana vestía su cuerpo, así 
también la humildad de la Orden llenaba su corazón. 

Y ul ver, colgando de las tristes paredes de su vi- 
vienda, las cadenas, la única ])üsitiva recompensa que 
merecierou sus trabajos sobrehumanos, temeroso, tal 
vez, de que su aspecto,cuando ya ¿1 no existiese, irrita- 
ra el corazón de sus hijos contra la corte, para quitar- 
les aquella prueba de la ingratitud del monarca dis- 
puso que fuesen enterradas con él.^ Después de ha- 

1 lurnandt) C\>l<>ii. Vidn tJt ! J/nn'nnif*-. on\), T, XXX VI. 

2 Hktoria Jenei al de hs Indüt^ ocvidenlales. Década 1.' lib. VI, 
cap. XV. 

3 '*Io f^U vidi aempre in earnera oohii fofri; i qnali ToUe ehe ooo le 
suu ossa loHsero flepolti.** — ^Feniiiido Coloiii Vida del AlmirmUt* cap, 
LXXXVl. 
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berse dado á sí mismo esta prueba de la sinceridad de 
su perdón de las ofensas, y seguro de que no guarda- 
ba ni la mas leve sombra de resentimiento en el pecho, 
confeso ^ fue absuelto; que el señor, en su infinita mi- 
sericordia habia permitido que á pesar de los estragos 
del mal y de la estremada debilidad de su cuerpo, los 
órganos de su intelijencia no padeciesen lo mas míni- 
mo, para que así no quedase privado del pan de los 
ánjeles el contemplador de la creación, en su hora 
postrera. 

Habia llegado una de las grandes fiestas del cato- 
licismo, el aniversario de aquel dia en que el hijo del 
hombre, después de terminar la obra de la redención 
y de instituir su Iglesia, subió á la gloria de su padre^ 

Viéndose el almirante cerca del puerto de la eter- 
nidad, pidió el viático. ¡Qué espectáculo debió de ofre- 
cer entonces su habitación! 'El enviado del todopode- 
roso, el ardiente adorador del Verbo, por quien todo 
ha sido hecho, recibiendo la visita del Verbo divino, 
bajo el símbolo eucarístico! ;Qaé felicidad, auc con- 
suelo tan dulce debió penetrar en el pecho ae aquel 
hombre de fó, al prosternarse á la llegada de su Sefior! 
El Salvador divino que lee en los corazones, sabia 
cuanto deseó siempre la libertad de su Santo Se{)ul- 
ero, la gloria de su nombre en todas las partes de la 
tiena, yla perseverancia de sus aspiraciones y esfuer* 
sos en tan sagrado propósito. 

Así es que, á pesar del temor que toda criatura 
debe sentir al acercarse á la majestad del autor de la 
vida, Cristo! )r1 Colon esta])a tran(iuilo y lleno de espe- 
ranza. Pocos momentos antes de espirar pidió ia Es- 
trenmuncion;^ y como se mantenía clara y tranquila su 
intelijencia, siguió las oraciones que se decían por él; 
repitió sus responsos, y escuchó humildemente al sa- 
cerdote que le encomendaba el alma. Al fin, tras una 

1 Hemnu Si$(oria J^neral de ios JntUoB oc€ÜhtUtUe$» Década 1.* 
hh, YI. etp. XY. 
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i eguhr agobia, en la hora de las doce de la mafiana 
el discipiilo del verbo dirjiio al Padre Supremo las 

mismas palal)ras (lue profirió el Salvador al morir en 
la cruz: "Dios niio, en» tus manos encomiendo mi es* 
píritu",^ y espiró. 

Era el 20 de Mayo de 1506, día de la Ascen- 
sión.* 



III. 



Así como en tiempo de las persecuciones de la 
Iglesia se daba sepultura á los mártires en las catacum- 
bas, juntamente con vasos lacrimatorios y la iniájen de 
los instrumentos del suplicio, las cadenas con que la 
ingratitud aprisionó de pies y manos al mensajero de 
la cruz bajaron con él ¿ la tierra. En seguida los pa- 
dres franciscanos acompañaron el cuerpo á la catedral, 
donde se celebró con grande modestia el funeral; y des- 
pués de concluida la ceremonia lo depositaron en las 
cuevas de su convento de la observancia. De esta uia- 

1 '*Y dicho estos última.H palabras: In manm tuás Domine com" 
mmdt> spintum meum** — ^Femando Cohm. Historia dei almirñnk 

Cristóbal Colon, cap. CVTII. 

• Fallocimiento (le (loji Cristóbal Colon on España, vn Valladolid, 
después de c uutix» viujf.s á Itia Indias, 1.5()G. Yixvr » ii la l^^lesia mayor 
de !Se\dIla. Fué don Cristóbal Colon varón de gran capacidad, de aítoí 
pensamientos, de grande oonflanza en la provideneía ae Dioe, ftoil cu 
perdonar injurias, paciente en los trabajos, ñdelisimo & los Rejes 
Católicos, muy devoto y católico cristiano, confesaba y comulu^ba k 
menudo, enemigo de blasfemias, devoto de nuestm Sefiora, y de San 
Fnneísco, gran celador de la conversión do los Indios. Claudio Cle- 
mente. Tabhu OrmoUgieat, p. 167 y 168. 

N. del I. 
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ñera, Golou, que debiá tu primer hospedaje en Espt* 

ña á la Orden Senifica, recibió, también de ella, el úl- 
timo. Pocos dias habian transcurrido, y ya nadie en 
Valladolid, escepto la familia franciscana, pensaba en 
tan doloroso suceso; y puede asegurarse que mas sen- 
sación causaría hoy, en cualquier lugar, la muerte 
del alcalde, que ocasionó á la sazón en toda España la 
pérdida del hombre que duplicó el espacio de la crea- 
ción. Ni el historiógrafo reu, Pedro Mártir de Angle- 
ria, que cu otra época se preciaba tanto y tan justamen- 
te del trato familiar^ que, con él, tenia, se dignó ocu- 
paj" de su enlérniedad y íin, bien que cuando este ocur- 
rió se hallase muy próxmio á Valladolid, en Villafran- 
ca (le Valcázar. Otro tanto aconteció con los redacto- 
res del Cromoon,'^ que consignaban en él hasta las co- 
sas mas triviales } de menos cuenta. 

La gran nueva, la principal ocupación del momen- 
to era la llegada de la princesa doña Juana con su ga- 
lán esposo el archiduque 1). Felipe. Y como prestaba 
asunto para todas las conversaciones las cjuerellas (jue 
ae suscitaban entre ámbos esposos, por la frialdad del 
marido, y la mal recompensada ternura de la amorosa 
hija de Isabel; y ademas se afirmaba que los pesares 
h¿>ian comenzado á alterar la razón, sin disminuir la 
llama de su amor; que el rey D. Fernando aborrecia á 
su yerno, y que este por su parte lo detestaba, y luego 
se vcia la corte ajitada y dividida en intrigas y parti- 
dos, el nombre de Colon quedó relegado al mas com- 
pleto olvido. Y si á lo dichoso agrega que en una cé- 
dala del rey, del día 2 de Junio de 1506, catorce pa- 
sados de la mueite del almirante» S. A.», al disponer 
que ae remitiesen á su hijo mayor D. Diego el oro y 

1 "Scripsit cnim ad mv Pntfcctus ipsemariniis cui sum intima fi^» 
miliaritate cl( vinctus." — ^Petri Martjyris Anglerii, oceanem Decadipri- 
fiKBf lilter aecutuius, 

2 El Granieon de TáUadoilid que principia en 18S8 y oonoluye en 
1639, mencionando basta las mayores triyuJídades pesa en lileiiao la 
miurie de Golom Monida ea 1606. 
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loB objetos de su pertenencia,^ no mandó escribir una 
solo de esas palabras que sabe inspirar, ya que no el 

agradecimiento, la buena educación, se verá inaá cla- 
ramente el desprecio en que se le tenia. 

Tan poco notada fué su muerte en Castilla que, 
/ años después, varias obras publicadas en el extrange- 
ro hablaban de él como si viviese. Pero Roma velaba 
por su gloria, y protejía del olvido el nombre preclaro 
. é inmortal del revelador de la creación. 

Siete años habian transcurrido, y á medida que se 
estendian los descubrimientos se iba haciendo cada 
vez mas evidente la importancia de las obras de Co- 
lon» hasta que, al ñu, comprendiendo el viejo D. Fer- 
nando, que, ni las calumnias, ni la injusticia, podían 
prevalecer sobre eiUas, deseoso de tranquilizar su con- 
ciencia 6 de engañar la opinión pública, determinó de 
bmrar en cierto modo el recuerdo de su mal compor- 
tamiento y adquirir de esta manera fama de monarca 
jeneroso, mandando que se le hiciesen, á costa de la 
corona, solemnes honras, y que Castilla concediese dos 
varas de tierra para su sepulcro al hombre que la en- 
riqueció con la mitad del globo. 

En efecto, en el «ño de 1513 se turbó la fúnebre 
soledad de Cristóbal Colon, á consecuencia de una 
real orden que disponía fuesen sacados sus restos del 
convento de Franciscanos de la Observancia de Valla- 
dolid y trasladados con gran pompa á Sevilla, en cuya 
magnífica catedral debían tener lugar unas honras so- 
lemnes. No hay duda de que los altos funcionarios 
de marina, y los empleados de la casa de Contratación, 
aquellos que pusieron todo su esmero en impedir que 
llevase á iSIiz termino sus nobles deseos, aquellos que 
vertieron la hiél de las ofensas é injurias sobre su cora- 
zón, que acortaron su vida y denigraron su fama, 
asistirían, vestidos de ropas de duelo, con maneras bi- 
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pocrítaSy apropiadfis á la circauntaacia, y ocuparían lu- 
gar preferente al rededor de su catafalco. ¡Estraña ce- 
remonia, preparada por el autor de su muerte, y ce- 
lebrada con el concurso de los principales cómplices 

de su asesinato moral! ¡Consorcio sacrilego de la pie- 
dad y el odio! 

¡Jarn.ís en templo alguno de la tierra fueron objeto 
de tanta solé unidad despojos mas gloriosos; pero tam- 
bién aquellas honras eran la unirá recompensa que 
recibia del mundo el que lo duplicól ¡En vida mereció ' • 
cadenas y amarguras sin cuento, después de muerto, 
al menos, rezaron ])or v\ sus enemis:osl 

Terminada la ceremonia, llevaron sus amigos, los 
cartujos, el ataúd al otro lado del rio Guadalíjuivir, y • 
lo depositaron en su pacitico retiro de Santa María, no 
entre los sepulcros de los señores de Alcalá, como equi- 
vocadamente dice el analista de Sevilla, sino en un lu- 
gar de nueva construcción,* que mandó hacer en )a 
capilla de Cristo, Fr. Diego de Lujan, al pie mismo del 
altar. 

De osta suerte quechi el almirante bajo la i^uarda y 
protección de los piadosos monjes que tanto le amaron 
en vida, y entre los cuales gustaba de reposar su espí- 
ritu; y allí permaneció dormido en el Señor hasta el 
año de 1526. En cuya época volvieron á resonar las 
bóvedas de su sepulcro, y se colocó k su lado el cadá- 
ver de su heredero 1). Diego, de quien, al fin, habian 
logrado deshacerse también los mismos que acabaron 
con su padre. 

• P()^T( rii i niont*' st- han «'"ustruido tainbim en i ^iti- « diticio ocho 
hornos de priiucra cm hura puru loza tina, sciu de ladrillas y uno deye- 
flo. Además ha tenido i[\w mifrir algunas modifioaeiones exij idas por los 
adelantos de la época. Para dar ima Ujera idea de ella diremos que en 
. la nave de lu íí;1» >íu s<* hallan los tomos para dor forma á i'An clase de 
vajillas y sen ieio>.; de e^'ta suerte la eivilizaeiou moderna, sin perder im 
átomo de su caráeter, ha sabido conciliar »uá e.vijencian con la grandio- 
sidad, solldis y béUaia oon qne le brindan desde la primera bota déla 
Oesamortisidoa tantos Dumnmentos de la oiyilisaeim) antigua. 

N. delT. 
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Después, tras un olvido de diez años, fueron sacados 
los restos de Colon de la Cartuja, y trasladados á bordo 
de una carabela. De esta suerte el hombre que primero 
fraDqaeo Io8 espacios del Océano, inflamado de santa . 
esperanza, y el qae primero lo surcó cargado de cade- 
nas» fué el primero que debió atraversarlo en un ataúd 
para volver con ellas al mismo sitio en que se le pu- 
sieron. 

Durante el año de 1536, el cuerpo de Colon, fué, 
* pues, trasladado de Castilla á Santo Domingo, la ciu- 
dad ediñcada por su mandatOi y á la cual había dado 
por armas, además de la tone y el león de Isabel, la 
cruz j la llave, emblema del catolicismo;^ quedando 
depositado en una bóveda del santuario de la catedral, 
á la derecha del altar mavor. 

Luego transcunierou doscientos setenta años, y 
llegó á ser tal el abandono y olvido en que se dejaron 
los gloriosos despojos del almirante, que en 1770 se 
ignoraba en la isla el lugar en que estaban, hasta que 
un francés, Mr. Moreau de Saint-Merry, tuvo la for- 
tuna de descubririos en la catedral j de restaurar ei 
sepulcro.2 Habia tenido lugar entre* los hbmbres nu- 
merosos acontecimientos, así en la mar como en la tier- 
ra, cuando un tratado concluido con Francia, aseguró 
á esta eu 1795, la posesión definitiva de la Española; 
y no queriendo España abandonar á los nuevos pose- 
sores de la isla la celebre reliquia, se decidió su cxhu* 
macion y traslación á Cuba por la iniciativa del jene- 
rai de la Armada» don Gabriel de Aristizabal. En su 
consecuencia el ^0 de Diciembre de 1795 se reunieron 

1 Si bien Ovando cambió la situación de Santo Domingo con noto- 
rio perjuicio de los verdaderos intereses de la colonia, tanto los habitan- 
tes como una gran pai'te de los mutcTiale^i de la nueva ciudad provernaa 
4» lasntigrua y formaban la oontinuaoion de la que fondó el aaelaiitad» 
eonfinme k las órdenes de Cristóbal Colon. 

9 AnruUes maritime$ et coloniales^ tom. IX, p. 342, 1.* serie. — 
"n retrouva dans une égUse de Santo-Domingo le tombeau de Chiis* 
tophe Colomb dont le» habitante du pays ignoraient Texistenoe." 
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en la catedral las autoridades civiles y uii litares de la 
colonia, y ante ellas se abrió la bóveda, donde se ha- 
llaron fragmentos de un ataúd de plomo, mezclados de 
huesos y polvo; los cuales fueron piadosamente reco- 
jidoB y depositados en un cofre de plomo dorado» con 
cerradura, y cubierto además ""de terciopeto, guarne- 
cido de galón y ñmm de oro. *i Provisionalmente se 
le colocó en un catafalco colgado de negro, ante el 
cual, los franciscanos, fíeles á su antigua amistad vela< 
ron y dijeron misa. 

Al otro diael gobernador de Santo Domingo, } las 
oficialidades de mar y tierra, juntos con los funciona- 
rios y notables de la ciudad, se reunieron en la iglesia 
donde el arsobispo D. Fernando Portillo v Torres, 
acompañado de su cabildo,^ de ios padres nancisca- 
nos, dominicos y de la Merced, ofició una misa solem- 
ne, y pronunció la oración fúnebre del virey de las In- 
dias.^ 

A las cuatro de la tarde tuvo lugar la traslación á 
bordo del bergantín de guerra Descubierta^ la cual 
participó de la pompa militar y de la relijiosa: hubié< 
rase dicho que era la marcha triunfal de las reliquias de 
un santo, al ver la manera como la Iglesia honraba al 
mensajero de la cruz, al primer cristiano que publicó el 
nombrr de Jcsu-Cristo en aquella isla. Las banderas 
iban cubiertas de crespón negro y formaban con la co- 
mitiva detrás del ataúd, que era llevado por turno por 

1 "La caja es de largo y ancho como de media \ ara y de alto iina 
terina; y se tranladó ft un «teiid forrado de terciopelo negro, guameeUo 
denloiiy flecos do oro." — Extracto de las nnfu ias que comunicaron «U 
f/ahierno los jfefes y auioridadeSf §U, — Culeocion diplom&tica, n.* 
CLXXVII. . 

2 La primatie des ludes, d'abord unie á l'iirchcveché de iSéville, 
avait été enmiite transportée k San-Domingo qui faténgé en aváhavé- 
ché, aveo archidiaconat et (■Iin])itre, oomff»é de üuatone ehioiQÍnea.^ 
Charlevoix, Hiafnin- de Saint -Domtnifue, lih. VI. 

3 "Se uantó solemnemente vigilia y misa do difuntos, predicando 
después el mismo Sr. Arzobispo." — Extracto de la» twticiaa que cornu- 
niea m^U^ bierm k9gefi$y máoriMw ete, — ColmoioB dipkm&tíiQa, 
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las personas de mas cuenta déla colonia, mientras las 
baterías de la fortaleza disparaban íi intervalos con 
los buques de la rada que, además cruzaron los mas- 
teleros en demostracioQ de duelo. Llegados que fue- 
ron al pie de las murallas se detuvieron los acompa- 
fiantes; el clero cantó los últimos responsos á la vista 
del mar, á orillas del Ozama; la^ cindadela saludó con 
quince cañonazos, y al bajar la caja á la canoa de la 
De>ici/bicrfct, el arzobisj)o puso en niauos del capitán je- 
neral la llave que la cerraba.^ 

El beriíantin zarpó en seguida, y se dirijió á la • 
bahía de Óchoa, donde estaba anclado el navio San 
Lorenzo que, al recibir el precioso depósito, se dió á 
lávela con rumbo á la Habana, á doqde arribó el 
dia 16 de Enero de 1706, y en cuya ciudad se ha- 
bian preparado nuevos honores á los restos del héroe 
de los mares. 

Recibinselos, en efecto, con toda la ponijía posible. 
Tres filas de chalupas y canoas los acompañaron al 
desembarcadero, en medio del estruendo de la artille- 
ría de todos los fuertes y buques de guerra, líl capi- 
tán jeneral de Cuba y todos los funcionarios superio- 
res de la isla aguardaban en la escala para recibir la 
caja y conducirla entre las tropas formadas k la plaza 
Mayor, en la cual se colocó sobre un magnífico carro 
fúnebre, v tuvo luiíar la entreiía. Profunda emoción 
cristiana sobrecojió en aquel instante todos los cora- 
zones, porque, como con intención marcada lo demues- 
tra el acta, en aquel mismo paraje se dijo la primera 
misa cuando se echaron los cimientos de la ciudad. 
Después se encaminaron procesionalmente á la cate* 
dral, donde oHció el arzobispo, y en seguida, (juedaron 
depositados los despojos eu e} presbiterio á la derecha, 

1 "Eu seguida fci guberaador capitán jeuenil lomó la llavf ilol ataúd 
de mano del Sr. Arzooistpo y la entrt al Sr. comandauto de la anua- 
dapara que la entri'gase al'Sr. gobernador de la Habaos." — Coleecwm 
d^íamáíiea,n. CUílVU. 



* 
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presenciando el acto todas las notabilidades de la isla, 
en medio del mas profundo y rclijioso silencio. 

Este aparato guerrero y relijioso, en que tomaban * 
parte con afán piadoso las masas del pueblo, las tropas 
de mar y tierra, las autoridades civiles y las corporacio- 
ciones relijiosas, do era tanto un testimonio de reco- 
nocimiento tributado á la revelación del nuevo mundo, 
cuanto un homciiaje 'Vi la uieuioría del héroe cristia« 
no que, habiendo descubierto aquella isla, plantó el 
primero allí la señal de la cruz, y propagó entre sus 
naturales la fe de Jesu-Cristo/'^ 

Adviértese en las exhumaciones sucesivas de Co* 
Ion, que, ni aun con la vida, terminaron para él las 
ajitaciones y mudanzas de su destino; y que, asi como 
pidió cuatro veces asilo a la finnilia franciscana, y 
realizó cuatro cspediciones de descubrimientos, su 
cuerpo bnsc') cuatro veces sepultura. ¡Diríase que lo 
prodijioso le sol) revivió, para que, ni aun en la uiuer* 
te, fuese parecido á ios demás hombres! 



1 Estracto &c. ibid. 



CAPITULO X. 



J. 



Hasta el presente, sin detenernos á examinar filo- 
aóñcamente los hechos de la vida de Colou, nos hemos 
concretado á Darrar los priocipales. Ahora conside- 
rémosloB en conjunto. 

Pero en vano intentaríamos aplicar í Cristóbal 
Colon los nuevos principios de la eseuela racionalista 
pura, fundadora de la filosofía de la liistoria, y con- 
tener nuestras apreciaciones en las sistemáticas re- 
glas de la moderna biogiafia, igualmente inspiradas 
por ella. La vida de Colon es de todo punto impo- 
sible someterla á esta norma pedantesca, porque 
as su contradicción, y porque, aaemás, la imperiosa 
de la escuela racionsiista pura solo pueden acatarla 
esos escritores que se creen filósofos por que son ári- 
dos de estilo, carecen de atrevimiento, y van su cami- 
no negando siempre', no afirmando jamás y dudando 
perpetuamente. La historia del inventor del Nuevo- 
Mundo uo puede empequeñecerse hasta el punto de 
entrar en ese sistema, verdadero lecho de Procusto, á 
cuya medida se quieren reducir todas las cuaUdsdes 
hnmanas, aun cuando sea á costa de las mas crueles 
mutilaciones, y dislocando los sucesos mejor estableci- 
dos. 

Kn manera alguna podemos admitir la opinión de 
Mavarrete así fundada, cuando, al juzgar á Colon, dice 
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que "8U8 defectos fueron lo propio de la naturaleva ha- 
mana, y probablemente el resoltado de la educación 
que recibió, carrera que abrasó y patria en que nació, 
en la cual, el trafico constituía el principal ramo de ri- 
queza tanto publica como particular; porque no 
creemos en la transmisión de las buenas ó malas cua- 
lidades de un pueblo á los individuos que lo forman/ 
pues en ese caso cada parte adolecería del míame ca- 
rácter y predisposición del todo. La esperienoia dea- 
miente esta vulgaridad, considerada en abstracto, y 
descendiendo á pormenores ninguna tendencia de tra- 
ficante se advierte en los actos de la vida de Colon. 

Tampoco aceptamos la opinión de Washington Ir- 
ving, basada en el mismo sistema: "Los grandes hom- 
bres son un compuesto de flaquezas y virtudes; su 
grandeza tiene su principal oríjen de la lucha que sos- 
tienen con las imperfecciones de su carácter, y sus 
mas nobles acciones son á veces resultado del choque 
de opuestas roalidades. 

Con semejante método jamas se podria escribir la 
vida de un santo, sobre todo si fué de injénio, si pensó 
ú obro en circunstancias críticas y en un puesto ele- 
vado; porque, siendo asi, debió, naturalmente, cometer 
flaquezas, manifestar defectos, puesto que, en el hecho 
de ser hombre es una mezcla de virtudes y flaquezas. 
La escuela de la filosofía de la historia no admite nun- 
ca que un hombre sea diferente de los demás en el 

1 Navarrete siipono en Tolón el instinto turTctintil, la proverbial 
sutileza de los jenoves<'s, de qiu- habla Humooldt; pt roí olou ni cftraer- 



lira de los fuertes: JrmoitHra/hriimm, Yétm Navanvle. Cb- 

tineion &c. Introd. § LVIL , 

2 Es como decir (lue la íiatiueza es madre de la ent rjía, la debi- 
lidad de la braviiraf ¿Pero, cómo es posible (|^ue el ehouue du cualida- 
des opoaBtes & Im MMÍoiiet nobles, v que JbnoiuiMnte ia de dar m 
resultado él yicio, pueda ei^endrar la virtadP Obsérvese poei, á qiié ab- 
surdos so remonta el m(xlemo sistoma biogr&fie», j da ^wé InitftlllHltftfrftt 
se pagaft \m adt^ptos di; la escuela racioxuuista. 



CIO, m 
porq^ie 



la sutíic 
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. — «Si- 
principio de su carácter é inclinacíoiies» solo que estas 
cualidades, malas ó buenas, sean mas pronunciadas 
unas que otras, según los rasgos que distinguen su 

individualidad. Por eso, no pudiendo esplicar huma- 
namente la sublimidad del Icniíunjc de Colon, en la vi- 
sion de ^ oiagua, asombrado de la dicción majestuosa 
*del viejo marinero, antes que reconocer en ella ia gran- 
deza de su alma, se atreve Jlumboldt á emitir la si* 
gniente estraña opinión: "La elocuencia de las almas 
incultas, arrojadas en medio de una civilización nvan- 
sada, es como la de los tiempos primitivos. Guando se 
sorprende en hombres superiores y de gran templu de 
coiazon; pero poco familiarizados con las riquezas de 
una lengua, y de las cuales se sirven en uno de esos 
arranques impetuosos que, por su misma violencia jr 
espontaneidad, se oponen al libre trabajo de la imaji- 
nación, se vé que tienen esa tinta poética propia de ia 
elocuencia de los tiempos antiguos. « ^ De lo cual se 
infiere naturalmente que, cualquier hombre de com- 
zon, y poco práctico en el Castellano, puede en un caso- 
análogo, tener el mismo lenguaje de Colon! 

El escrito mas reciente que ha visto la luz en Fran- 
cia, sobre el almirante, es también una prueba de tan 
sistemática manera de apreciar los hombres. En un 
estenso y erudito libro, el sabio director de la Nueva 
Biografía Jeneral, Dr. Hoefer, dice: »Los grandes 
injenios, como los demás mortales, participan ante to- 
do, de la naturaleza humana y de la época en que vi- 
ven, y los historiadores, cuando consideran lo pasado 
por el prisma de lo presente nos dan una idea muy 
falsa de ellos. Por eso nos representan á Colon como 
inspirado del deseo glorioso de servir á la humanidad, 
mientras que, nunca tuvo Semejante ambición, suoe- 
diéndole en esto como á Gutemberc: V Schoefier, sus 
contemporáneos, que vendian por manuscritos los pri- 
meros libros impresos. 

1 HnmlMidt JBmmmi eriUqué ftc L. m, p. 940 y 941. 
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"Colon, antes de lanzarse al Océano, cuidó de es- 
tipular para sí y sus herederos un tratado ventajoso: 
ho aquí el hombre. Su inmediato deseo, era el de lie* 
var la fé católica hasta los antípodas y arrancar el San* 
to Sepulcro de manos de los infieles: be. ahí el espirita 
del siglo. 

Según esto, Cristóbal Colon no fué otra cosa que^l 
reflejo, la encarnación de las ideas de su t'j)oca. 

La observación de los hechos, y la imparcialidad 
histórica, lo mismo que la doctrina católica reducen á 
la nada tales teorías. La historia de la Iglesia des* 
miente en cada una de sus paijnas tan psetensíosas y 
absolutas afirmaciones. Porque, si bien es cierto que 
ningún hombre puede evitar completamente el influjo 
de las ideas que predominan en su época y en cuyo 
foco vive, y asimilarse tan solu aquello (jue es verda^ 
dero cuando respira el error, y manifestarse siempre 
grande cuando está en perpetuo contacto coa la bajexa, 
también lo es que la Divina Providencia, esa fuersain* 
visible que guía los hombres apesar de su lesistencia, 
obra sobre ciertas almas y parece modificar la natura* 
leza. Auxiliado así, el hombre, se apodera de cosas 
á las cuales no se le creia destinado naturalmente, pues 
ni su educación, ni su ciencia ad(|uirida, ni su tacto 
podian prometérselas. Bastaría recordar solamente al 
sublime San Juan evangelista» hombre sin educación y 
sin principios literarios, para echar por tierra el sis- 
team de la moderna filosofía de la historia. ¿Qué se 
percibe en San Juan, el hijo de la luz, el discípulo 
querido de Jesús, de las ideas judaicas ó romanas de 
su tiempo? ¿A qué época de la literatura, y á qué es- 
• cuela pertenecen sus colegas, ios redactores del Evan- 
jelio, obra sin ejemplo y sin imitación posible, tan de- 
semejante á las producciones de las lenguas antiguas 

1 Entrega 10;i, ai-t. Colon. Feimin DitUxit editor, • 

* "Cristóbal Colon, arra.<ttra]i(lo por bs oalles de SevHlft el covdoa 

40 
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como (i las tradiciones del docto Oriente, y sin embar- 
go tan comprensible á todos y maravilloso. ¡Que se 
nos diga cual fué el modeb de tan singular jénero de 
exposicioi histórica, de narración tan candorosa al par 
de coüfinceBte por el aeno de veidad xprn Ueva impie» 
80, lo injenuo de las imájenes, y el atractivo iiioompa« 
rabie de la divinidad! 

Procediendo con arreglo á su teoría no puede la 
escuela racionalista esplicar el Evanjelio, ni tampoco 
sus propagadores, loa apóstoles y mártires, los héroes, 
ea fio, que admiramos en la historia de la Iglesia, li- 
hrú que nos ofrece diei j odio aillos de obaervadon, 
« de eeperienma, de vida activa y btenhechora, que ooii* 
pe un lugar tm pvefeMite en el mundo, que ferma 
parte tan principal en la constitución de las naciones 
europeos, que es una tradición eterna, y la negación 
de los principios de la filosofía de la historia. Porque 
de jeneracioQ en jeneraoion, durante el discurso de 
mil ochocientoa años, la Iglesia ka producido hombrea 
admiiaUea y perfectos, perfectamente dignos de ala- 
bsma qoe han justificado aqndlaa memoraMea palme 
bras: "Dios es admirable en sus santos; " y estos hom- 
bres perfectos, estos santos, para llamarlos por su nom- 
bre glorioso, nos parecen, lo mismo que la Iglesia, im- 
posibles de esplicar por la filosofía de la historia, la 
euai| para darse rason de aquellos hechos, cuyos feli- 
eei lesultadoe escapan á loa.cakmh)a de la ciencia^ y á 
' he meditaciones de lea 8ábioB,''ae ve obligada i echar 
mano de k casualidad, negando, para ello, el ecbrena* 
tural influjo de la providencia, sin que, además, le 
arredre el temor de incurrir en contradicciones, de 
sacar de quicio las leyes de la ra^, y de dar en iier- 

de San Francisco, y destinando para los gastos de la guerra contra los 
inlieles de Asia el oro que se prometía hallar en el Nuevo Mundo, j ha- 
oioDdo votOB para que las tiems qu» iba & deienbiir ao ftnaeii nimoft 
bullidas per oCnu pintas que las de un cristiaxio. catóUoo, apostólico^ 
SOmano, es el verdadero tipo del carácter español de aquella época." 

Ticknor. Ilistoria de la h'teraéura apañóla, t 1. pág. 480 y iSl. 
Traducción de Qayan^ y Vedia. N. d^ T. 
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ra con las rcglas de lo justo y las nociones de lo be- 
llo. La moderna filosofía de la historia no es otra cosa, 
para decirlo de una vez, (}ae el fatali&iuo aplicado á la 
nañacúm de los saoesos del mundo. 

Loa esoritom imbuidoa de «la aistema, ptm ao» 
meter á Colon áaatoona» acirolaB oomplaoieiite» cnMi* 
tas eáiiiniiias j emm pueden oontnMir á rebajarlo 
y ponerlo al nivel de los otros hombres. Por eso lo 
acusan^ de ingratitud, de vanidad pueril, de ignoran- 
cia, de avaricia, de falsedad, de amancebamiento y de 
entusiasmo relijioso, lo cual es, á aua ojos» el mayor 
de sus defectos j debilidadea. Sin embargo, el inpaia* 
tibia aoder de la verdad loa vanee hasta el estremo de 
hacanea admiaMr aa paaianoia, su anerjia, sa inaltm* 
ble virtud, su desinterés y su magnanimidad; de mo- 
do que, apesar de su sistema, Colon puede ser todavía 
un prodijio de grandeza moral, puesto que reúne to- 
das esas condiciones. Pero ninguno de esos escritores 
presiente el carácter providencial 4® Colon/ ni parece 
reconocer au miaion cristiana. 

Digámoslo por última vez, ese sistema de filosofía, 
oonoebido en Alemanta, amamantado por el protestan- 
tismo, ü introducido y aclimatado en Francia durante 

I Humboldt calüloa & Cdon de incrrato con Martin Alonso Pin- 
zón, y lo aonsa de ^^otliar con disivmht al jefe de esta familia, k la 
cual tanto debia," Examen critique dr Chistuire de la yt nyraphie du 
nouveau continente t. III § 2, pág. IHO, 81. En prueba de este odio 
ñor tnilD tiempo dkimiikdo (por tanUy que solo se maaifBstó por medio 
de 1& donmaia j el olvido), dice que, el Alndnuite cometió la ruindad 
• de imponer el nombre de rio de la Gracia k aquel á el eual Martin 
Alonso dió su nombre y "llegó diez y seis dias antes que ('olon." Pero 
el Sr. de Uumboldt se olvidé tal vez, que Martin Alonso llegó al rio 

Sor deeeraioni doblemente erinoioal puesto que abandonó k ta jefe pm 
edicarse al tráfico del oro, y no se cuidó de carenar su buque que tan- 
to lo necesitaba. ^;Püdia el almirante permitir que »e confwgraac con 
el nombre de Martin Alonso^ un rio que recordaba uu crimen':' ¿Cuán- 
do ee ha visto imponer el nombro de un desertor & una tierra deioolte- 
ta? Colon llamó al rio, de la Gmcia, iln duda [porque allí hizo gnoía 
k Martin Alonso dd castigo que merecía por su traición, y & tal punto 
llevó su magnanimidad, (luc nu pu.so en noticia de Ion reyes el crimen 
de su oticial. Esta conducta del almirante es admirable, y, sin embar- 
go, Humboldt lo acusa! 
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los primeros años de la Restauración, no puede, en 
manera alguua, adaptarse al descubrimiento del Nuevo 
Mundo, ni tampoco a la vida de su revelador. Porque 
por mas empeño que pongan sus partidarios en empe- 
queñecer los hombres ^ dislocar los sucesos, lo sobre* 
natural brilla, y hace imposible oscurecer et esplen- 
dor de la ProvideDciacoQ las tioieblas de la casualidad. 

Cristóbal Colon, el apóstol de la cruz^ el mensaje- 
ro del catolicismo, el hombre ([uc, por excelencia, rea- 
sumió las ideas y el fervor militante de la edad media, 
no puede ser comprendido y apreciado sino por los ca- 
tólicos, y en manera alguua por ios incrédulos. 

Colon es un ser escepcional» que no puede compa- 
rarse con ninguno de los grandes peraonajes de la 
historia. 



11. 



Mucho se equivocan aquellos que, después de ha* 
ber leído los Santos Evanjelios y los hechos de los 

apóstoles, creen conocer la historia completa de nues- 
tro señor .lesucristo. Turíjue su discípulo (jucrido, al 
concluir de referirnos la vida del divino maestro, dice 
claramente que hizo algo mas, y que los libros que so- 
bre ello se escribiesen Uenarian el mundo, y, porque, 
además, la sola razón indica, de una manera clara y 
evidente, que los sucesos narrados por los Evanjelistas 
no pueden abarcar con la debida ostensión, no ya la 
vida entera de Jesus; pero ui aun los tres anos Je su 
predicación y enseñanza. 

Del mismo modo, los que crean haber leido aquí 
la vida completa del discípulo de Jesucristo, Cristcíbal 
Colon, se equivocan, porque Colon ha hecho, ha dicho 
y ha escrito infinitas cosas que no serán nunca lepc* 
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tidas, leídas ni conocidas de los hombres. Colon no 
gustaba de entrar en detalles, y decía que no traslada- 
ba al papel ni la centésinia parte de lo que le sucedía. 
Nosotros hemos tenido mas de una veiz, ocasión* de 
comprender esta verdad. 

Agregúese á esto la mala voluntad de sus contcm- 
ponuieos, y la pasión de qne se hallaban j)oseidos los 
iVstoriadores españoles, particularmente los de la épo- 
ca de Fernando el católico y de su nieto Carlos V., 
los cuales, por temor de incurrir en el desagrado real 
tocaron muy por encima cuanto concernía á Cristóbal 
Colon. Llegóse á decir aue, en realidad, él nada ha- 
bía descubierto, y que, el descubrimiento de América 
fué cosa fócil y de antiguo prevista. Damián Goes, en 
sil jonealojia de Kspaña, ni aun se toma el trabajo de 
nombrar á Colon, cuando traía del descubrimiento 
del Nuevo Mundo; Juan Vaseus, docto hebraico y 
jurisconsulto que había venido á Sevilla á ru^os de 
Nicolás Clenard y de Fémando Colon, al ocuparse, en 
el prefacio de las Crónicas Españolas del Nnevo Mun- 
do, ni siquiera se acuerda xlel nombre de su descu- 
bridor. Y á tal estremo llecraba el olvido v lu iiulife- 
rencia de qiiL* era victima, (pie el proto-notario Pedro 
Mártir, creyó deber protestar contra ella y dejar con- 
signado en sus Décadas Oceánicas, que ¿1 habia sido 
el primer descubridor de las tierras de ultramar.^ 

En pos de los afiliados de la Contratación de Se- 
villa, venian los cortesanos que no gustaban de vei* 
que uu estranjero hubiese adquirido con el dinero de 
Castilla tanta gloria, y (juc l-uscaban en todas ocasio- 
nes el modo de rebajar el m ''rito y la importancia de 
sus empresas para estarle menos obligados. Luego 

seguían los hombres de estado de Aragón, los que asi- 

» 

1 Defraiidaro virum ft admitiere soelus mihi yiderer inexpiabi- 

If, si liihoi' s toltmíos, si rnns cim i)er[)e.ssa.s, si deniqiie desonmina 
qiuc subivit ta uav%uü'>uu, sileiiiiu nreterirem. — Potxi Mortyri», Oc- 
reamt ^ Deeadu HI, ñker IK 
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dos todaria á kM antigoM tradieixNies» se habían opnei* 

to sistemáticamente á la espedicion por considerar 
quiméricas, estériles y ruinosas tales conquistas, y que 
no podian perdonarle el mentís que les di6.^ Y si á es- 

, • ta mayoría de hombres de rsconocida importancia 
se une km palaciegos ansiosos de adivfaiar la enemiga 
del ny, se eomptendera maa CacUmeirte que loa hista- 

^ riadoies contemporaiieoa de Colon» aobre todo los ero* 
nistas, debian de estar llenos de animosidad contra él. 
La pasión que, todavía, advertimos, al cabo de tres si- 
glos, en don Martin Fernandez de Navarrete, su ma- 
nera de juag^ á los enemigos de Colon» la timides 
eon q¡fm los califica, la debilidad con que los justifica, 
nos dice bastante claco cuanto se temió decir la verdad» 

L cnanto prevenoioA ha habida oontra ^este grande 
Qsbre. 

He aquí de qué manera el archicronista imperial 
Oviedo juzga al miserable comendador Bobadüia» que 
tuvo la osadía de poner grillos á Colon. 

«'Determinaron SS. AA. mandar un caballeroi an- 
tiguo servidor de su casa» para gobernador de la isla, 
hombre por cierto muy honrado y relijioso^ emro nom* 
bre era don Fraocisoo de BobadilUy, de la orden de 
Calatrava; el cual no bien Imbo llegado á la ciudad 
hizo prender al almirante, á don Bartolomé y á don 
Santiago Colon, sus hermanos, y con grillos los em- 
barcó á cada uno en un buque diferente. De esta ma- 
nera vinieron á España y faeron entregados al cone- 
gidor de Cádiz, en cuyas manos permanecieron hasta 
que SS. AA. dispusieron otra cosa. Dicen algunos 
que los reyes no hablan mandado al comendador Bo- 
badilla prender al almirante, y que él solo fué á la Espa- 
ñola para tomar residencia é informarse de la rebelión 
de Roldan y sus compañeros. Sin embargo, fuese ó no 
por mandado de SS. AA., io cierto es que él mandó 
prender á los Colones y los despachó para España, 

1 Cokn. Madoñ á lo$ 
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continuando eu la isla de gobernador, cargo que des- 
empeñó en buena paz y justicia hasta ei año 1502 
01 que filé xehvado y reoibio la órdea de venir á Es- 
paña. 

Al dar emnta de eetoa tratamientos que no pue- 
den raenoB de indignar ¿ los hombres jenerosos» Ovia* 

do no tiene una palabra de simpatia para Colon ni de 
censara para Bobadilla; y tan incalificable insensibili- 
dad, (\ induljencia no menos incalificable hácia un acto 
que indignará á la posteridad, manifiesta suficiente- * 
mente la secreta antipatía del oasteUaiio VaUés oon- 
tm el jenores Cristóbal Cdon. 

Pero si se desea otra prueba de la pmn de Ovie- 
do, escuchemos su juicio sobre el Iñpoorita y sangui- 
nario Ovando, que en medio de una fiesta hizo ase- 
sinar á la indefensa población de Jaragua, y con U 
apariencia judicial encubrió su inicuo proceder coa la 
hermosa reina de Haiti, la noble Anaooana. 

"He oído deoir a muchos testigos dignos de fá» y 
tambiea á otros muchos aoe aun viven» que jaocMS Im- 
bo en Iss Indias un Iwmbre que le haya eseedido en 
la realización de aquellas cosas oportunas al buen go- 
bierno de las mismas, ni que reuniese como el todas las 
condiciones que hacen apieoiables a loa que qerceo 
sargos públicos 

""Porque em nmy devoto» buen enstiaDOb limosne- 
ro» caritativo» con los pobres» dulce y eortés con todo 
el mundc^ pero oon los malos era tan rigoroso como 
debía. Favoreeedor de los humildes y neeesitados, se^ 
vero con los soberbios y altaneros, y castigador de los 
que faltaban á la ley; pero con temperancia y modera- 
ción, supo gobernar la isla en buena paz y justicia, 
haciéndose amar y temer de todos. Ademas» pioti¡|ia 
muy especialmente á los indios» sin dejar de ser poir eso 

« 

1 JJiitoire naiurelle et généroié d§$ hdu^ Üh. XQ» VJU 
TnduoeioD do Joan Foleur. * 

* NoeotroB hornos traducido de la tndai00Íon.^N. dfll T. 
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un padre para todos los cristianos que militaban bajo 

su uiando. 

^Daba buen ejemplo con« su vida como.caballezo 
relijioso que era y de gran pradencia y saber/^ 

Cuando se halla que un hombre oudo el comen- 
dador Ovando '^era buen cristiano, limosnero, caritativo, 
dulce j cortés con todos", es preciso, por oposicioQ 
nianiíestai*se severo y hasta injusto con el justo; porque 
quien alaba el cnnieu que triuüíu no puede condole- 
cerse de la virtud escaruecida. 

No habrán olvidado nuestros lectores el astuto 
proceder de Ovando con respecto á Colon, después de 
' su naufrajio en la Jamüca, y loa disgustos y agravios 
con que lo mortificó mientras lo tnvo en su casa. No 
obstante, Oviedo calla todas las ofensas que sufrió el 
almirante; pero no se descuida en presentarnos al co- 
niendador festejándolo basta el momento de su partí- 
' da.í^ 

El último y mas violento calumniador de Colon en 
España, D. Martin Fernandez de Navarrete, hace tam- 
bien el elojio de Bobadilla; y para acreditar la opinión 

de Oviedo, se apoya en el testimonio del P. Las Gasas, 
que dice ''no haber jamás oído cosa ofensiva para él, 
ni aun después de su separación y de su muerte.*" ^ 
Luego dá tormepto al sentido de lo que dice Oviedo 

n poder acusar á Colon de /alÉaa ocultas que eran 
lUsa secreta del castigo que loe reyes le imponian, 
y añade que SS. AA. lo trataron con afeoto y lo per- 
donaroni No es posible llevar mas Iqos la impuaen« 
cia y la mala voluntad. 

Oviedo, sin embargo, no habla ni de favor ni de 
gracia; y ^^i bien dá cuenta de la opinión de los enemi- 
gos del almirante» dice á renglón seguido y como cor- 

1 o vi r J o \ Yaliko. ffüUnrt natttrsUe fto., triduodon áb Polear, 

Ub. UI, c. XU. 

2 Oviedo y VaMes. Jli^toria uutuntl kv., lib. 111, eap. IX. 

3 Las Casa». llUtunu yciwral d« Im ludias^ lib. 11, ca¡>. VI. 
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leotivo: «Lo mas cierto de todo es que nunea huí 
faltado loe murmuradores y envidiosos en el mundo» 
prinripalmente en esta tierra ({uc, tan lejana está del 
rey. Navarretc formula un cargo contra Colon por 
haberse acerrado á Santo Domingo en su cuarto viaje, 
cuando buscaba el modo de cambiar 6 carenar la 
Gallega, y dice: "EL almirante apesar de esta insinúa* 
cion de SS. AA., insinuación que le hicieron con tan- 
ta dulzura v sob como un consejo, cuando hubieran 
podido prohibírselo terminantemente, se presentó sin 
embargo, en la Española y quiso abordar. 

Es evidente que, para encubrir las faltas del rey 
D. Fernando y hacer menos odiosos los cscesos come- 
tidos en ia conquista de las Indias, los escritores del 
gobierno español, han desnaturalizado sistemáticamen- 
te la historia de Ck)lon, rebajando y calumniando á los 
indijenas mas dignos de interés, tales como el noble jr 
fiel Guaoanagari/^ y la injeniosa Anacoana, dos de los 
soberanos que dispensaron mejor acojida á los de Cas- 
tilla, difundientio, (i falta de otra cosa, contra el al- 
mirante, insinuaciones mahciosas acerca de su carácter, 
y omitiendo, de proposito, los detalles ediñcautes de 
su vida, que hubieran revelado toda su grandeza cris- 
tiana y 'puesto mas en claro el inicuo proceder de D. 
Femando. Esta parte de la historia de Colon, que 
puede llamarse espiritual, la calló por un exceso de mo- 
destia su hijo, y jamás se ha ocupado de ella ningún 
l)iügrafo; todos la han desdeñado, hasta el punto que, 
el cronista imperial Oviedo por quien tenemos detalles 
circunstanciados acerca de la muerte de D. Diego, pri- 
mojénito del almirante, apenas indica la fecha de la 
suya. Pero, ¿como se hubiera atrevido el historiador 
oficial á hablar de un virey á quien se negaba su titu- 

1 Oyiedo y Vtldéa. MiMré naiitf§¡Í9 Ub. m, cap. YI. 

2 Niivarrete. Vuf^ 4*, t. I, introducción § LXIII. 

."i W . I rving reconoce que "Ovando ha denigrado á este piineipe." 
Jlutorta de la vida y viq/es de OoUm^ lib. VIU, cap. VIU. 

50 
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lo, de UD almirante despojado de su escuadra, de uii 
gobernador jenernl privado de su gobierno? 

Sin e*mbargo, la supre iia pureza de Colon, la gran- 
deva casi 8obi«humana de sus hechos, y la influencia 

que adquirió en los nuevos destinos de la nación, hiw) 
confesar á cptos p.-irrialcs escritores que la antigüe- 
dad luihiera erijido templos al semidiós que des- 
cubrió el Nuevo Mundo; que merecía una estatua de 
oro macizo por haber llevado la fé católica á las Indias 
y contribuido tanto á difundir en ellas la relijiou del 
crucificado,^ y de esta manera, aunque sin atreverse á 
declararlo francamente, reconocieron la misión aposto- 
lica de Cristóbal Colon. 

Tan vergonzoso silencio nos impone el deber de 
manifestar todo cuanto esperaban ocultarnos, de re- 
conocer claramente el carácter especial de Colon, de 
establecer, de una vez para siempre, el papel que le 
designó la divina providencia, v de enumerar las seña- 
les de amor celestial con que el altísimo lo distinguió 
de los demás hombres. 



III. 

Para comprender y juzgar mejor la vida pública 
de Colon, nada es mas oportuno que examinar primero 
su vida privada. Penetremos, pues, en su hogar, y por 
un instante retrocedamos á Jcnova. 

£1 rasgó mas caracteiistico de Colon, el que cons- 
tiye, por decirio asi, su fisonomía moral, y que de la 
cuna al sepulcro, conserva indeleble toda la vida, es 
d sentimiento del deber. 

El amor á sus padres es para el niño el primero de 

1 OvitHio y Valdea. Jíütoria ^c. lib. VI, cap. VIll. 
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todos los deberes: debe amarlos antes de conocer á Dios; 
asi amó Colon á los suyos. Mas adelante, cuando 
ya ñu- hombre, hizo cuantos esfuerzos son imnjinables 
coa el fín de aliviar su pobreza; aseguró su vejez ante^ 
de arriesgar su vida en la primera espedicion; envió al 
venerable Domingo las primicias de su bienestar; cuan- 
do el sefior lo llamó a si, conservó piadosamente su 
memoria, unida a la de su honrada madre, (jue lo 
enseñó á amar y servir íi Dios; impuso el nombre de su 
padre á la capital de la l'!s])añola: y como ni el tiempo 
resfrió su amor filial, ni la edad, ni los azares, ni los 
trabajos, ni los cuidados de la paternidad, lo dismi- 
nuyeron, á los setenta años de edad dio una prueba de 
ello fundando misas para ser aplicadas en sufrajio de 
las almas de los <|ue le dieron la vida. 

No profesaba el almirante menos cariño á sus 
hermanos; y estos le correspondían con a?nor, respeto 
y lealtad. Al recomendar á su primojénito (pie fuese 
bueno para su hermano menor D. I ernando, sujeto 
dotado de las mejores cualidades, le decia: "Diez her- 
manos no serían mucho para ti; yo de mí se decir que 
jamás he tenido mejores amigos á derecha é izquier- 
da que mis hermanos.*^ Pero tamj)oco hubo un her- 
mano mas previsor, ni mas agradecido (pie lo íVk' Colon 
con los suyos, pnrípir su solicitud por ellos se advierte 
hasta en sus relaciones oficiales con los reyes: al ins- 
tituir el mayorazgo cuidó de asegurarles su porvenir 
dando disposiciones que, tal vez, no tengan ejemplo, asi 
como tampoco los olvidó al redactar su testamento, en 
el cual nombro primer albacea a D. Bartolomé. De- 
!n;is está decir cuanto encomend<i a sus hijos que fue- 
sen respetuo^íos y adictos á ellos. 

Kl sacriticio de las afecciones de su cora/on que 
hizo el almirante á la causa de la Iglesia nos impide 
juzgarlo como esposo. Su vida conyugal fué una per- 
petua privación de felicidad doméstica, porque del ma- 

l Carttm M afm»rmt^ á D. /)£w7», «ittft dd do IHciemhre 
áe 1504. 
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trimonio, en cambio de los cuidados y a&iies que oca- 
iiona, apenas si disfrntó de las dulces compensaciones 

y del reposo de la familia. Pero, ¿como dudar que 
fuese un buen esposo, cuando se mostró tan buen padre? 

El hombre cuya juventud maduró, luchando con los 
elementos en el l^editerráneo, tenia para su hijo mayor 
D. Diego entrañas verdaderamente maternales, ^ lo tra- 
taba coii el cariño que B,^ Felipa le hubiera tenido. No 
menos predilección le merecía D. Femando, como se ad- 
vierte en la complacencia con que hablaba de el á 8S. 
AA. y cu la eficacia cou que lo recomendaba á su her- 
mano mayor. 

Esta buena voluntad de Colon para cuantos com- 
ponian su famiba se hacia estensiva á las demás per- 
sonas que lo rodeaban. La igualdad y constancia de 
su carácter, su mansedumbre, su dulsura, su recta jus- 
ticia, el dominio que tenia sobre si mismo para repri- 
mir sus impaciencias, el modo paternal con que trata- 
ba á su servidumbre le granjeó el afecto de cuantos cu- 
- mieron su pan. Solamente uno fué in«írato, y bueno se- 
rá decirlo, este, ni era soldado, lú marinero, ni noble, 
sino un lejista intruso, el alcalde mayor Roldan, quien 
sin embargo, pareció, al fin, reconocer su falta y mal 
proceder con su bienhechor. Por lo tocante á los de* 
más familiares y comensales suyos, todos conservaron 
una especie de culto por su buena memoria. 

Muchos han hecho laboriosos esfuerzos para invcs- 
. tigar la causa que ck tcrminó a Colon á descubrir un 
continente desconocido, pensando algunos que tenia 
conocimientos matemáticos superiores a los de su si- 

51o, que él fué quien usó primero del astrolabio y cua- 
rante, atribuyendo otros á los versos casi sibilinos de 
una trajedia- de Séneca, intitulada MedeaS grande 

1 Venieiit annis 

fícenla seris, (juilms Ocraiius 

Vincula roruni luxet, et itiyetm 

PaUat tellusy T\'phis(|ue hotos 

I )i tcgiit orbi^tt, DOC 8Ít teiri» 

Ultima Xhule...... Mtdea, «oto il, t. ^^71. 
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infliMBcia en su ánimo, j también á detarmiiuidQi aa« 
tom de Is antigüedad. 

Pero estas sopoeiciones, con las onales se han oon- 

formado todos hasta hoy no pueden resistir á la discu- 
sión. Porque, en primer higar, los instrumentos náuti- 
cos conocidos por Colon eran familiares á todos los 
marinos de su tiempo, y mucho antes de que él na- 
cieae, estaba en uso corriente la brújula, el astrolabio y 
el sextante. No menos inexacta es la suposición de sus 
grandes conocimientos matemáticos. Humbddt lo acu- 
sa de impericia y de haber hecho malas observaciones 
estando próximo á las Azores, y halla que "no se habia 
familiarizado, como la mayor parte de los marinos de 
nuestros dias, sino con la práctica de los métodos de 
observaciones, sin estudiar suficientemente las bases 
sobre las cuales descansan." ^ No se debe, pues, atri- • 
buir á las matemáticas la idea y la enérjica voluntad 
de Colon, sino á otra causa que él mismo confiesa con 
singular naturalidad y sencillez. 

Mucha importancia se ha querido, también, dar á 
los versos de la Mcdea cu rr.zon á encontrarse estos 
copiados por dos veces de mano del almirante, á pesar 
de que nada prueba que ejerciesen el menor influjo en 
su ánimo. Antes, el papel en que los escribió y dijo 
algo sobre ellos dá testimonio de lo contrario, por- 
que estos versos, en los cuales nadie habia fijado la 
atención sino después del des(;ul)rimiento, se hallan en 
t i borrador del Libro de las Profcclufi, y de consiguien- 
te transcritos allí con posterir»ridad, no solo al primer 
viaje sino al cuarto, esto es, cuando estuvo en la Ja- 
máica con sus carabelas varadas. Tampoco podian te- 
ner los versos de la Medea ningún sentido antes de la 
empresa de Colon; esta se lo dio maravilloso, sino nin- 
guno hubiera hecho alto en ellos.^ En el mismo error 

1 Humboldt. £xamen critiqtte, <^r., t. III, pág. 30. 

2 En la notable publicación tituíada: Les voyatjeurt andens et 
modermetf Mr. £. Charton, ha distinguido con muclui s a g acidad que 
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se incúrríria atribuyendo una acdon determinante á 
• fragmentos de autores que otros, como Colon, pudie« 
ron haber compulsado. Ciertas ideas de Eratostenes 

y Posidonio, mencionadas por Estrabon, los palabras 
(iel Tinieo de Platón sobre ia Atlántida, algunas ideas 
cosinográticas de Aristóteles acerca de la terina v cor- 
ta estension de la tierra, varias noticias jeográficas de 
los árabes, la obra de Alberto Magno, titulada: Liber 
comograpUcu%, la de Roger Bacon {Opus majiat) asi 
como la del cardenal Pedro de Ailly {Imago Mmdt) 
fueron conocidas y examínad.«)s, y sin embargo no pu- 
dieron convencer tantas autoridades, ni traer li ningu- 
no al partirlo do Colon; y cuando en lu junta de Sa- 
latnanca tuvo quien lo apoyase, no fué por cierto un 
cosmógrafo su abogado sino un teólogo, el fraile domi- 
nico Deza. 

Por otra parte, la ciencia solo hubiera servido, en 
aquel entonces, para estraviar á Colon, porque carecia 
de antecedentes positivos y segaros, oponia eoojetaras 

á conjeturas, sin que la autoridad de la esperi<*nci;i 
pudiese poner fin ni debate, discordaba en lo tocante 
á la forma y estension de la tierra, y ei único dato en 
el cual se pudiese apoyar Colon, relativamente á la 
estension de la masa acuosa del globo, era un error 
manifiesto, y todo lo contrario de cuanto las observa- 
ciones posteriores nos demuestran. 

Mientras que unos creían cu los antípodas, otros los 
negaljau; j)ero de tal modo qtK-, a in después de la 
nuicrte de Colon, todavía niuclios s;il)in3 impugnaban 
esa creencia, y aun se burlaban de elia, como dici; 
Herrera en su Jlisloria de las Indias^ añadiendo 
que, los pretendidos esclarecimientos que algunos pien- 
san encontrar en determinados pasajes de loa antiguos, 

los veno8oitado8 no tavienm la influencia que se dioe en d iJiimode Co- 
lon, y que, antes que ól, nmg:iiiio los tuvo en mneba ouenta. Vkuffagewt 

aneüns et modentes, t. IK, yd'j. Ho. 
\ iVuada L lib. l, cap. iíl. 
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acerca de la existencia de tierraa desconocidas eran 

deíiiasiado inciertos y oscuros y casi fuera del alcance 
luiiuano, antes de que el (U^srubriuiiento les hubiese 
dado la ciuridad y el seutidu que, despu^, se les atri- 
buye. 

Del propio modo las disertaciones de los biógrafos 
encaminadas á esclarecer el oríjen del proyecto que 
tuvo Colon de descubrir la otra mitad del globo nos 
parecen insuficientes, desprovistas de autoridad é in- 
capaces de convencer. ;Kn que so fundan": ¿A qué 
conducen esas investigaciones que solo prueban erudi- 
ción, y que tanto se apartan de la verdad? ¿Quien 
mejor que el vi rey podrá decirnos el oríjen de su inspi- 
ración? Oigámoslo, pues. Esa idea sublime no se la su- 
jirió ni la meditación, ni las matemáticas, ni las esfe- 
ras, sino que brotó en su imajinacion espontáneamen- 
te: "nuestro señor, con mano palpable,lc abrió el en- 
tendimiento, dándole á conocer que era iiacedero 
navegar de Oriente á Occidente"' Esta idea que pri- 
mero se le mostraba como un punto luminoso, fué, poco 
á poco, adquiriendo, merced al influjo de una profunda 
meditación, mayores proporciones y perfecta lucidez; en 
su apoyo vino la lectura de los autores antiguos, y en- 
tonces, halló Colon en ellos lo que el común de los hom- 
bres no lial)¡a podido vislumbrar; pero seria una quime- 
ra pretender que á esto solo debió aíjuella inquebranta- 
ble convicción que supo resistir á diez y ocho aáos de 
dudas, de repulsas y basta de burlas y desprecios. 

Colon ni fué cosmógrafo, ni astrónomo, ni jeógra- 
fo, ni físico, ni botánico, ni jamas perteneció á ningu- 
na comisión científica, ni académica, y, sin embargo, 
la penetrante sa<ía.idad de sus observaciones le per- 
mitió alcanzar las grandes verdades cosmográficas, y 
ocupar un puesto en la historia del progreso de las 
ciencias del que nadie podrá desposeerlo. En nues- 

t 
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tfos dÍ8R, el sabio unívenal, HumboMt, á quien mu 

admiradores han apellidado el "'Aristóteles moderno," 
no puede menos de admirarlo, á su vez, al verlo ''con- 
servar en medio de tantos cuidados materiales y mi- 
nuciosos que resíriau el alma y empequeñecen el cora- 
«m, UB amor profundo y poético por la nmjestad de 
la naturaleza/^ "Lo que caracteiisa á Colon, prosigue, 
es la eetraordÍDaria penetración con que se apoderaba 
de los fenómenos del mundo esteríor; por cuya círcnns- 
tancia bien puede asegurarse (|ui; fué. tan notable co- 
mo intrépido navegante. Porque bajo uu nuevo cielo 
y en un nuevo mundo, ni la configuración de las tier- 
ras, ni el aspecto de los vejetales, ni las costumbres de 
los animales, ni la distribución del calor, según la in- 
fluencia de la lonjitnd, ni las corrientes pelaqicas, ni 
las variaciones del magnetismo terrestre, nada se ocoi- 
ta á su sagacidad!... No se limita á recojer hechos 
aislados, sino que los combina y busca la relación que 
tienen entre si, elevándose, á veces, con atrevido vue- 
lo para descubrir las leyes jenerales que rijen el mun- 
do físico."'^ Falto, como se hallaba, <fe los instrumen- 
tos y del auxilio de la moderna espmencia no se 
emitenia por eso: las influencias atmosféricas, h di- 
rección de las corrientes, las plantas marinas, la diversa 
densidad de las aguas, el principio de las divisiones 
climatéricas, su relación con la diferencia de los me- 
ridianos, todos los secretos entonces imponentes y gra- 
ves eran objeto de sus afanes. A su contemplacioQ y 
estudio de los fenómenos del mundo esterior somos dea- 
dom de ima serie de grandes é incomparables desca- 
brimientos cientffiooe. No espondremos aquí por &tta 
de lugar sus juicios atrevidos sobre todos, concretando- 
nos únicamente á enumerar las principales que son 
siete, á saber: 

1 . La influencia que ejerce la longitud en la 
declinación de la aguja imantada. . . 

1 mm}KmfSmmmenUfm^.,umfft^.t%»y^ 
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2/ La inflexión que esperimentan las líneaa iao- 
teimas siguiendo el trazado délas ourbas, desde las cos- 
tas occidentales de Europa, hasta las orientales del 

Nuevo Mundo. . 

3. ° La situación del banco de fuco flotante 
en el oci-ano Atlántico, donde se acojan , se preparan 
y se forman los peces destinados á servimos de ali- 
mentó. 

4. * La dirección jeneral de la corriente de los 
mares tropicales. • 

5. ' Las causas jeolójicas de la configuración del 
archipiélago de las Antillas. 

6. ** La mayor elevación del ecuador, que implica 
el aplanamiento de los polos. 

7. * £1 equilibrio continental del Globo, q^ ni 
aun se suponía. 

Asi, pues, además del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, debe la humanidad á Cristóbal Colon estos 
siete, de los cuales el nienor hubiera bastado para ilus- 
trar una Academia. Ninguna parte, como ya hemos 
dicho, tu\o la ciencia en estas conquistas, sino que 
fueron la recompensa merecida de la constancia y de la 
observación. Pero si la ciencia para nada intervino en 
dio, como lo afirman todos los sábios con Humboldt, 
¿quién le revelo unos secretos que hasta entonces ha- 
blan escapado á las investigaciones humanas? Colon 
no hizo ningún descubrimiento encerrado en el estu- 
dio ó el laboratorio, sino sobre el terreno, instantánea- 
mente, allí mismo donde hacia la observación. A falta 
de estudios físicos, ponia tanto empefío en sus inves« 
tigaciones, le animaba nn deseo tan vivo de pendrar 
los misterios de la naturaleza» le auxiliaba tanto la fiS 
para comprender las leyes del Creador, y la relación 
de estas con la unidad cósmica de nuestro planeta, era 
tan perfecto contemplador del verbo, suplicaba á Dios 
tan humilde y fervorosamente que lo auxiliase y condu- 
jese^ que su imajinacion, estimulada con el desea y la 
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caiioiidad y Autaleoida con el estudio j la práctica de 
las coeaa divinas alcanzábanlas» y mas exactamente que 
hubiera podido hacerlo sin otro auxilio que el de la 
ciencia. 

Ningún hombre amó la naturaleza con amor mas 
vehemente y perfecto. La tranquila limpidez del cielo 
no es comparable á la pura delectación de su ánimo 
cuando se esforzaba en arrancar algún secreto á la 
oreadoD; santo é inefable placer que solo puede sentir 
un alma verdaderamente relijiosa. Las tintas de la 
atnóefisra y de la mar, las lü&accionee luminosas, las 
escamas de los peces, las hojas de los árboles, la forma 
de las plantas desconocidas, el plumaje de las aves, la 
ramificación de los vejetales acuáticos, el perfume y 
temperatura de los bosques, los acentos melodiosos del 
ruiseñor de los trópicos, las emanaciones del mar, el 
mehmcólico acento del gríllo, el canto monótono de las 
ranas, la intensidad del aire, laa graves salmodias del 
Atlántioo; ora el silencio de las llanuras, ora el mujido 
del Océano, todo es para Colon asunto digno de estu- 
dio, y todo es considerado y medido eu su alma como ' 
partes harmoniosas de un conjunto divino. 

En ningún viajero ni poeta se advierte un amor 
mas verdadero y candoioso de las obras de Dios que 
en el almirante. Distingüese, ademas, délos poetas y 
naturalistas en que manifiesta la observación del natu- 
ralista sin dejar de ser poeta, y la dnlsura del poeta 
unida á la sagacidad del naturalista; el éxtasis que le 
produce la impresión de tantas novedades tan bellas 
no es parte para impedirle sus observaciones de cos- 
mógrafo; y ' asi, mientras se deleita con ios perfumea y 
las harmoniaa del Nuevo Mundo, su imajinacioii buaoa 
con afiin la manera de resolver los proUemas capita- 
les que se deqmnden de su eonquirta oolosal. 

Amaba Colon mas principalmente á la natnraleoB 
á causa del creador, y sin cesar veia al divino arquitec- 
to, reflejándose en sus obras inmortales. De esta 
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manera^ en vm de dismioiiír oo& Um años n aficioil 
á la natttialeaa» aumentaba como la verdadenanúatadi 
j 86 hada mas intima é inseparable de bus esploraeio* 
nea. Del propio modo aofeeentaba su agradecimien- 
to al Soberano Señor, pudiendo decirse que cuanto 
mas conocia la creación, mas amaba al creador y mas 
deseaba servirlo, y que su injenio, remontándose en 
alas delafé, consideraba á la humanidad predestinada 
á fines inmortales y se habituaba á la bondad de Dios^ 
£n su entusiasmo no se advierte la duda mas leve, 7 
8U8 ereencias son firmes» completas, absolutas, porque 
une las cosas visibles a su principio invisible, siguiendo 
la doctrina católica, única verdadera filosofía. Si en 
sus primeras esploracioncs, por apoyarse demasiado, 
tal vez, en la ciencia, cometió algún error, cayó en al- 
guna duda» la espeiiencia y la observación los disipa» 
ron; si en un principio, para combatir la opinión de 
aquellos que consideraban á la tierra llana j estendida 
hasta lo infinito, dijo, comparando nuestro planeta á 
las demás creaciones de Dios: "Este mundo no es 
tan grande como lo piensa el vulgo; digo que este 
mundo es poca cosa," es porque tenia en tan poco lo 
descubierto, relativamente á lo que podria descubrir 
que lo estimaba en la centésima parte de lo que aun 
quedaba por esplorar. 

Las pruebas escritas que han llegado hasta nosotros • 
del superior injenio de Colon no son, por desgracia, 
muy cstensas, porque solo forman una parte pequeña 
de lo que redactó. De su niuucrosa correspondencia 
con la reina, el protonotario apostólico, Pedro Mártir 
y otros muchos personajes, y relijiosos notables solo nos 
quedan diez y seis cartas, á menos que se dé este nom- 
bre á los fragmentoe epistolares une hay esparcidos en 
varios documentos. La historia de sus cuatro espedí- 
dones redactada para el Sumo Pontífice en la mrma 
de los Coinc7iiarios de J. Cesar, se ha perdido, corrien- 
do la misma suerte la relación de su segundo ^ viaje á 
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los reyes católicos. Sus notas, sus cartas jeográñcas, 
que el cura de los Palacios, Las^ Casas y D. Femando 
tuvieron á la vista han desaparecido; las observaciones 
que redactó, después de rendido su tercer viaje, refe- 
rentes á la cosmografía y la historia natural, que le fue- 
ron arrebatadas con lodos sus papeles por Bobadilla, el 
26 de Acrosto de i 500, ciuiiulo el comendador allanó 
su casa, jamás se le restituyeron, pues parece que ha- 
llándose en la nave capitana^ que pereció durante la 
tempestad desaparecieron con ella; absolutamente se 
ignora lo que ha sido del libro de La9 Profecíaa que 
ODlon dio a la reina, y no tenemos de él sino el bor- 
rador, y ese mutilado por una mano criminal. Sin 
embargo de esto, y con el solo auxilio de los escritos 
del almirante que han podido salvarse del naufrajio 
del olvido, emitiremos nuestra opinión acerca de su 
mérito ó importancia literaria. 

En primer lugar lo que caracteriza el estilo de Co- 
lon es la espontaneidad, el laconismo, la eneijía, la 
falta completa dé arreglo y de método espositivo; en 
sus escritos afluyen las ideas con abundancia, se sien- 
te el impulso simultáneo de los pensamientos, y se 
nota que quisiera decirlo todo de una vez; de aquí 
proviene, que ea algunos pasajes, sea un tanto difuso 
y oscuro en apariencia, sin que por eso deje de 'ser ele- 
' vado, profundo y sintético á la manera de San Pablo. 
En su estilo como en sus costumbres es sobrio, y va 
siempre sin ambajes ni rodeos prefiriendo el camino 
mas corto; y es tan grande su descuido que hasta 
Jas relaciones que dirijia á los reyes llevan impre- 
so el sello de la improvisación. Nunca redactó, co- 
mo almirante, un parte con reposo y tranquilidad, 
y al leerlos diriase que los dictaban varios hombres, 
porque hablaba al mismo tiempo como marino, misio- 
nero y naturalista. Sin embargo, cuando se dirijia á 

1 F,l ;ilmiranU' si' qut'jaha de no haher jvhIííIo n eunerar nunca 
aq^ueiiub papelct» de que *'como un pirata" se apoderó BubaaiUa* 
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SS. AA. bajo el solo concepto de jefe del gobierno co- 
lonial, se manifestaba metódico, lacónico^ instructivo y 
admirable. Esa relación intima qae existe entre el 
estilo y el carácter del hombre, se advierte de una 

manera palpable en los escritos del almirante. Colon 
reasume, ó pasa en silencio sus mas íntimas emociones; 
pero no intenta siquiera describir lo ()ue es indes- 
cribible. Como un hombre colocado en medio de . la 
inmensidad del Océano, se siente sobrecojido de su 
grandeza y sin fuerzas para describir aquello que lo 
rodea, que vé y que tocñ, foí Colon, que descendía á 
ocuparse hasta del canto de los grillos y del perfume 
de las plantas, se abstiene de trasladar al papel las sen- 
saciones de su alma, en la cual se reflejaba la majes- 
tad de las grandes obras del creador. Solo durante 
su postrera espedicion hizo descripciones, [y brotó en 
ellas ia poesía» como la fosforescencia de las olas, 
al trazar con mano maestra el cuadro de tempes- 
tades no conocidas en Europa, y su lucha contra 
los dementes. Puede muy bien decirse que en estos 
casos es un modelo del jénero descriptivo y terrible, 
apesar de que, por naturaleza, es conciso y breve como 
lo es siempre el jenio, y de que las palabras solo le 
sirven para vestir ideas y pensamientos de un vigor ex- 
traordinario, pero Que no tienen por si mismas ningún 
ménto. No se hallará, pues, en él un estilo limado y 
elegante, sino natural, grande como el Océano, y como 
él obedeciendo á una fuerza secreta. Compréndese 
que este hombre ha vivido ante los ojos de Dios, y 
que sus facultades se han desarrollado en medio de la 
mas grande manifestación divina de lo inñnitoquesea 
perceptible á nuestros sentidos: el mar! El mar, uno 
en todo el globo, y, sin embargo» tan diverso en su 
inmutfd>le unidad; el mar, ante el cual se absorbe el 
hombre en la contemplación, que hace enmudecer al 
poeta, palidecer al filósofo, y temblar al despreocupa- 
do, fecundizó el jénio de Colon, y transformó, bajo el 
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sol brillante de los trópicos, su audacia en reflexión; y 
de 8US conviccioues, inspiradas por el verbo divino, 
dimanó aquella enerjia que ni la fuerza del tiempo, ni 
la debilidad de los hombres pudieron hacer vacilar. 

Un .contemplador del catoliciamo, no ha podido 
por menoB que admirarse al descubrir en Colon ines- 
peradas dotes de escritor, y dice: "El Diario del al- 
mirante tiene, en su laconismo, no se qué de misterio- 
so, de sublime y de relijioso como el grande Océano, 
en medio del cual se fué redactando."^ Después de 
alabarlo en algunas cosas, Mr. de Humboldt, para no 
apartarse de su sistema de humillarlo, critica su estilo y 
la medida de sus versos; pero á esta infundada opinión 
opondremos el peso de la mas competente é incontes* 
table autoridad contemporánea en materia de gusto y 
sana literatura. Hé aquí las palabras de Mr. Ville- 
main: "No vacilo en decir que este estranjero, que no 
aprendió la lengua española sino ya entrado en años, 
cuando pretendía regalar á la península el Nuevo Mun- 
do, fué, en su siglo, el hombre mas elocuente de Es- 
paña. Consistía esto en la grandeza de sus pensa- 
mientos que le hacian espresarse con palabras sublimes 
y principalmente en su entusiasmo. Spiritm Bei fe- 
rehatur suprn- aquas. Las formas estcriores del arte, 
ios períodos rotundos y bien construidos abundaban 
en las crónicas españolas; pero; con él, tuvo princi- 
pio lo sublime j sencillo al mismo tiempo en la gran- 
deza.» ^ 

Como su jénio, parece elevarse el estilo de Colon 

con los años, porque su escrito mas notable es de poco 
tiempo anterior á la época de su fallecimiento, y en él 
se advierte, sin embargo, el fnep:o de la poesía y de la 
juventud, y la constante virilidad del alma, libertán- 

» 

1 Edgar Qnmiit. Düeoum prmonoé am íMIéjft é§ Jhmce» en 
1S43. 

2 ViUcmain. Tableau de la liUéralure an tnoyen áye, t. II, púg. 

392. 
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-bor- 
dóse de las lejas del tiempo y de la influenoia de la 

vejez. £1 ardor de la piedad, la lozania de la inspi- 
ración se revelan todavía al ñn de su cuarto viaje, 
durante la desastrosa campaña de 1503. Libertado 
milagrosamente de un nauírajio, al parecer inevitable, 
oon su nave destrosada» casi aosobrando^fonadoá bus- 
car, á todo trance» un piiert((>, en lucha con el hambre 
y los atiuraes de la gota, lejo» de ceder al abatimiento 
jeneral solemnizo. Heno de traDquilidad, con la Iglesia 
católica, la fiesta de San Juan Bautista, y durante los 
ayunos y abstinencias á que tuvo que someterse por 
la falta de víveres, celebró en verso el nacimiento del 
bienaventurado precursor del Mesias. £sta inspira- 
ción es, sin duda, el único ejemplo de composición li- 
4iteiana que haya tenido lugar en semejantes cirouns- 
tancias. 

¡Qué idea no da de la tranquilidad de espíritu y 
de la piedad de Colon ese pacífico canto del alma cris- 
tiana, dominando los dolores de la carne, y no pensan- 
do sino en participar, á tan remota distancia, del re- 
gocijo de la Iglesia católica en semejante dia» y en ce- 
lebrar el natalicio del bienaventiúado S. Juan» que se 
aetiemeoíó en las entrañas de su madre á la vos de la 
Viijen en cuyo seno iba el salvador del mundol Las 
circunstancias de tiempo y lugar no son menos edifi- 
cantes que el asunto de la inspiración, así que el tier- 
no interés que infunde aumenta el encanto de su 
injenuidad. 



IV, 



Si Colon se hubiese concretado á descubrir tierras, 
86 podría» al mismo tiempo que reconocer lagcande* 
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88 de 8tt jenio, conmdemrlo únicamente como marino 

cosmógrafo; pero sus viajes están ligados de una ma- 
nera tal á su vida privada, si su íe; y su carácter apos- 
tólico domina de tal modo sus actos oficiales que seria 
injusto pretender juzgarlo» haciendo abstracción del 
sentimiento relijioeo, principio y fin de sa vida públi* 
ca. Tal vez caosaia estrañeza que, después de haber 
puesto de relieve sus escelentes cualidades, no hayamos 
mvestigado, con la severa probidad que requiere la 
historia, la parte flaca de su carácter para oponerla á 
sus virtudes; pero en vano hemos auscultado su cora- 
zón, en vano lo hemos examinado bajo todos aspectos, 
porque no hemos podido descubrir en él una fs^ta vo- 
luntaria, ni un error, ni una flaqueza. Tampoco nos 
ha causado la mas leve sorpresa esta falta absoluta de^ 
inclinaciones 6 de acciones censurables durante toda 
su vida, por la razón de que no se hallan vicios ni 
defectos en los santos. Jeneralmente entre los gran- 
des hombres los defectos inherentes a nuestra natu- 
raleza son siempre perceptibles, aun cuando aparezcan 
mitigados por su jenerosidad, la esfera elevada en que 
viven, el respeto á la opinión, ó el temor á la posteri- 
dad, no así entre los héroes del Evanjelio que apare- 
cen siempre sin defectos ni flaquezas, puriñcados, ele- 
vados, ennoblecidos por el amor, porq\ie en fuerza de 
su constante imitación del divino modelo, llegan á mo- 
dificar su propia naturaleza en cuanto lo permite nues- 
tra humanidad. 

Para decirlo de una vea. Colon, no tuvo ninguna 
de las virtudes, ni tampoco ninguno de los vicios del 
mundo, y podemos, por muchas y muy graves razones 
considerarlo como un santo. 

Los biógrafos que, para obedecer á las exijencias 
del sistema de filosofía histórica han hecho penosos es- 
fuerzos y emitido erróneas suposiciones para dejar es- 
tablecido que Colon tuvo defectos, no han podido citar 
imo solo, ni apoyarse en un ejemplo, ni presentar una 
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prueba; y todos, unos en pos de otros, cediendo a la 
foeisade la verdad, han coucluido por hacer un elojío 
tan completo de eos virtudes que neutraliza el veueno 
de su ditíca. Noaotros, á nuestra vez, perseverare- 
mos en el primer propósito de ¡r (Icicchauiente al fin, 
sin detenernos á hacer esa prolija ú innecesaria aup- 
tosia. 



V. 



Puede muy bien decirse que, á causa de una ínti- 
ma solidaridad, la pureza del hombre privado garantí- 
la la dignidad y la irreprochable conducta del hombre 
público. Por esa rason, después de haber visto ai al- 
mirante practicar tan exactamente la justicia y laequi- 
tlad en el seno de lu íimiilia, se espera verle observar 
el deber con no menos rigor, cuando á las obligaciones 
morales se una la responsabilidad j)olítica. 

En la elevada posición en que se coloco de un solo 
paso, revestido en la triple dignidad de almirante, 
gobernador jeneral y virey, siempre se manifestó dig- 
no de ocuparla, y durante su administración ninguno 
le acusó de parcialidad, escepto los altivos hidalgos 
castellanos, perseguidores de los indios, y que se que- 
jaban de lo mucho que protejía á los indíjcnus; porfjue 
Colon, el discípulo del Evanjelio, que no distniguia 
entre nobles y plebeyos para practicar la justicia, habia 
establecido una completa igualdad ante la ley. Ya he- 
mos demostrado en el capitulo VIII de este volumen, 
que su administración estuvo exenta de errores, por 
tanto, no volveremos á entrar en detalles sobré ella, y 
nos limitaremos á ir enumerando los hechos capitales. 

Su negativa de admitir un principado por el temor 

62 
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. de que sus adelantos particulares lo distrajesen de sus 
deberes públicos, demuestra, mejor cuanto pudiera de- 
cirse su gran desinterés. 

Siendo almirante del Océano, virey y gobernador 
perpétno de las Indias jamas olvidó la obediencia, 
y se sometió á las órdenes de un simple comisario de 
los reyes, en fuerza de su respeto á la autoridad lejiti- 
ma, visible delegación de ])ios. 

Constantemente practicó la igualdad y la abnega- 
ción en los casos desffraciiados, y nunca, ni en mar ni 
en tierra, quiso prevalerse del menor de sus derechos 
para tratarse mejor que sus marineros cuando estos 
sufrían escaseces. 

Sus medidas administrativas no presentan ese ca- 
rácter provisional, esa ciega sumisión á la urjencia que 
§irve de norma á la mayor parte de los actos de la 
autoridad en la práctica de los negocios. Asi es que 
no sacrificó á lo presente los intereses de lo porvenir, 
porque además, sabia que los actos administrativos 
duran mas que el administrador, y que el porvenir es- 
tá contenido en lo presente; y como jamas ambicionó 
ni popularidad ni ñivor en palacio, ni las injusticias, 
ni la ingratitud lo hicieron variar de conducta, per- 
severó hasta el fín, ocupándose con igual empeño de 
los intereses de la corona que de los de particulares. 

Apesar de que la letra de sus capitulaciones con 
los reyes le daba derecho á defender con las armas el 
gobierno perpetuo de que se vi6 despojado, y so vi- 
reynato de las Indias que ningún decreto posterior 
podia proscribir legalmente, dió un gran ejemplo de 
obediencia cristiana sometiéndose á la lejitima auto- 
* ridad; respetó, en todas sus partes su juramento, y no 
se consideró desligado de él por la injusticia de otro. 
Después de habérsele puesto cadenas, no pidió rdiabili- 
tacion pública, ni menos conservó rencor, ni buscó el 
modo de vengarse de los reyes, antes al contrario, pro- 
curó empl(^arse de nuevo en su seiTicio, y cuando 
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murió Isabel la Católica recomeiidu a su hijo que re- 
doblase sus esfuerzos en el servicio de D. Fernando y 
procurase aliviarle del peso de los negocios. 
. Su actividad, esmero, previsión, tírmesay rectitud 
en ias cosas que le estaban cometidas, su respeto ha- 
cia el poder, hasta cuando con él fué inicuo, la pío* 
teccion que dispensó á los débiles y abatidos, a los 
marineros que participaron de sus trabajos, su agrade- 
ciiuiiiiito á los que ic fueron fieles, hacen de Colou un 
dechado de virtudes públicas. 

Ofrécese Colon á los hombres del mundo couio un 
ejemplo, porque en la lelijion está el secreto de su 
virtud, de sus acciones, y de su fuerza. Un santo pa- 
leoe no servir de modelo sino á ios cristianos mas pu- 
ros; un obispo, un fundador de órdenes monásticas, un 
misionero, no parece ofrecerse en ejemplo sino á ecle- 
siásticos, diríase (jue el claustro ó el santuario son 
los únicos que puedan aprovecharse de su historia, por 
eso la divina providencia ha creido útil poner ante los 
ojos de los hombres un s^lai*, un funcionario público 
según el £vanjelio, porque no hay duda de qqe Colon 
ocupando una tan elevada jerarquía sirve principal- 
mente de enseñanza á los altos funcionarios y hasta á 
los mismos reyes. 

Kü liay dudii de que su vida ofrece fecundas y pre- 
ciosas enseñanzas. En ella podran aprender los su- 
bordinados á sufiir con resignación y valor los malos 
procederes, las injusticias de que sean victimas en el 
ejercicio de sus empleos; verán claramente que el méri- 
to puede no ser recompensado; pero también que, 
como la falta de justicia por parte de los superiores no 
altera en lo mas mínimo los deberes del subordinado, 
Colon sufre, mas no se rebela. El cristiano verá en estas 
pruebas un medio de reibrmarse y rescatar, con la re- 
signación en la voluntad divina, la cual tiene dulzuras 
que no conoce el espíritu del mundo, las faltas secre- 
tas cometidas contra el Señor. 



Porque si Cristóbal Colon, apoyándose en el es- 
tricto derecho, en el testo de sus capitulaciones con la 
corona de Castilla, se hubiese sublevado y rechazado 
con las armas á los comisarios réjios, á los Aguados, 
Bobadillasy Ovandos que se proponían despojarlo y 
desposeerlo; si alzándose con la isía Española se hu- 
biera proclamado independiente, sn fin nabria sido el 
de un hombre vulgar; la grandeza y poesía de sus 
trabajos hubieran quedado para siempre oscurecidos 
con semejante conducta; el interés, el respeto, la 
admiración que infunde su tierna memoria se habriau 
desvanecido desde hace mucho tiempo; la radiante au- 
reola que ciñó á su frente venerable una serie de in- 
fortunios soportados con santidad no continuaría ilu- 
minándola. 

Al considerar tan mal recompensados tan altos 
. servicios, y conculcados tan claros derechos, aprende 
el hombre á soportar con menos trabajo las injusticias 
y las ofensas del público ó de los superiores; porque, 
en efecto, bien poca cosa es la injusticia de un gobier- 
no, de una municipalidad, ó de un jefe respeoto i 
un particular, á un empleado, 6 á un oficial cuando se 
piensa en los servicios que prestó Colon! ¡Quíái se 
atreverá á quejarse de contrariedades ni vejaciones, 
cuando recuerde lo que él sufrió sin proferir una que- 
ja! Y quien se remonte á investigar la causa de su 
fortaleza de alma, y de su tranquilidad de espíritu 
hallará oue su conocimiento del corazón humano, y de 
las debilidades y flaquezas de nuestra naturaleza, A 
elevado concepto que tenia de Dios y de la bondad 
divina, su deseo de perdonar para serlo á su vez, lo 
convencido que se hallaba de la instabilidad de las 
cosas humanas y de cuan transitorias son las grande- 
zas de la tierra era lo que lo sostenía en sus tribula- 
ciones, y daba aliento para soportar oon paciencia 
las iniquidades de la vida presente y esperar resigna» 
do y tranquilo en la bondacf y justicia del todo*po- 
deroso. 



—413— 



VII. 



Hemos visto ya en Cristóbal (Jolón un hombre 
dotado de virtud perfecta y de absoluta pureza de 
corazón; cuya grandeza moral es de todo punto mayor 
que ia de los tipos mas célebres de la antigüedad, y 
no menor que la de las mas nobles figuras de los hé- 
roes formados por el Eyanjelio. Sin embargo, esto 
no es bastante, porque para poder juzgar con la debi- 
da exactitud á Colon, es preciso híicer un estudio pro- 
fundo de su carácter, y entonces, al examinarlo com- 
pletamente, abarcando de una mirada los hechos y los 
sucesos mas principales de su carrera no se puede por 
menos de reconocer que su carácter, público en harmo- 
• nia con su carácter privado, ofrece el tipo de la misión 
relijiosa y del manáato evarijélico, y que, como con 
tanta justicia lo ha dicho el ilustre P. Ventura de 
Ráulica: Cohn es el hombre de la Iglesia} En efec- 
to, Colon pertenece k la Iglesia con mas c^recho que 
á la marina. A pesar de sus cargos y empleos, mas 
vivía como relijioso que como seglar. No bien pba 
la tierra española, donde habian de hallar eco sus pa- 
labras, porque asi lo tenia dispuesto la divina providen- 
cia para premiar á Isabel la Católica, es milagrosamente 
conducido á un convento, tn el cual se prepara para 
dar cumplimiento á su misión. Allí solo traba estre- 
cha amistad con eclesiástico^. £n la corte donde lo 
introduce un anticuo nuncio apostólico, monseñor An- 
tonio Geraldini, si se esceptúa la reina y el gran carde- 
nal no halla sino incredulidad y oposición. En la junta 
de Salamanca la desconfianza 6 el desprecio responden 

1 Chtiq/bro Oohmko rkendieaio oA» dUtm. Xanilétto, 18M. 
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á 8U8 palabras» y solamente lo apoya un hombre: Fr. 
Diego de Deza, esto es, un sacerdote, un teólogo; y i 

su vez los domímcos lo alojan, lo asisten y lo socorren. 
Cuando, harto de esperar quiere partirse de España, 
un relijioso lo detiene, y vi en busca de la reina, lo 
hace volver, y remataudo con sus oraciones lo que ha- 
bla principiado con sus ruegos, consigue convencer a 
Isabel. Hay que advertir, también, que el principal 
objeto que se propuso la reina fué la salvación de los 
pueblos indios. Al monasterio de la Rábida, á 
donde primero llegó y fué socorrido, vuelve para pre- 
pararse H su cspedicion, no con el compás y el mapa- 
mundi, sino con la penitencia, la oración, y la medita- 
ción de las cosas divinas. La empresa toma el carác- 
ter relijioso de su orijen y de su fin: da el nombre 
de la Virgen María á su carabela, enarbola en ella la 
crus, y se da á la vela un Viernes, invocando á Ntro. 
Señor Jesu-Cristo. En nombre, también, de Jesu- 
cristo, toma posesión de su descubrimiento; para hon- 
rar al redentor planta cruces en todas las tierras donde 
desembarca; y después de haber proclamado sobre las 
aguas la glona del Verbo, estiende el nombre de Jesns 
en los víricnes bosques de los archipiélagos y en las 
riberas dm Nuevo Mundo. Merced á su ardiente pie- 
dad los hijos de las islas y de los bosques saludaron 
el símbolo do nuestra libertad y bienaventuranza eter- 
na, y á su imitación se prosternaron, voluntariament?, 
de rodillas ante ese emblema cuyo signiñcado ignora- 
ban; pero cuyo misterioso ascendiente esperimeotabau 
ya. El fue quien primero llevo la eras á la nueva 
tiecra. £1 fué el precursor délas misiones, el heraldo 
del catolicismo, el nuncio del pontificado en aquellos 
remotos paises. El fué quien primero concibió la idea 
de fundar un seminario de misiones estranjeras, do- 
tándolo de su peculio particular.^ Da acasiou á la 

1 Kn la instituoion de su mayorazgo, 22 de Febi«to de 149S, im- 
poma Coton k tu hmadeio la caiga de fimdar cu la ida eipaftola cuatro 
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Santa Sede de mostrar el espíritu de iuíaübie su- 
biduria» perpétuo inspirador de la Iglesia y de pro- 
bar de una manera evidente que el pontificado» le- 
jos de anatematisar á los qoe admitian la existencia 
del NiMVO Continente, como tanto han repetido los 
escritores del siglo XVIII, eiialtccia á su descubridor, 
y consignaba acerca de la forma y dimensiones del 
globo una opinión mucho mas atrevida, exacta y sa- 
gaz que todos los oosmógraíos y sabios de la época. 
Léjcs de secuhrisarse, por decirlo asi, después de su 
descubrimieoto j de gosar de su triunfo, no aspira 
sino á emprender nuevas esploraoiones, para proclamar 
en tierras mas remotas el nombre de nuestro divino 
redentor. Hace, con la regularidad de un sacerdote 
el oftcio de los franciscanos; en Valladolid, en Grana- 
da, en todas partes se aloja en sus conventos; y des- 
pués de los hermanos de la Orden Seráfica no tiene 
intimidad sino con los Dominicos, los Cartujos, los Je- 
rónimos, los eclesiásticos, en fin, de vida edificante, los 
hombres sencillos que pasan sirviendo á Dios; pero 
nunca con los grandes y palaciegos; de modo que pa- 
recia un verdadero relijioso, uu ñel observante de la 
orden tercera. 

Los viajes siguientes de Colon no tuvieron mas 
objeto que la difiisioii del £vanjelio, y como todos 

dtedns de tedojia pam ensei&flr «iiiim«rM «pwto áedicawa ft U om- 

fMMl de los indios. La falta de cumplimiento á las cajpitulaciones 
p<)r parte del gobierno impidió la realización de su desí'O. Sin embar- 
tres hí^Ios y mi'dio dcspiu-s, td patriotismo de un f^enovés ilustre, 
dió cumplimiento á lu piaüuau voluntad de Colon. El Kxomo. br. mar- 

tiéf Bn^ole Sale ha randado en. Jéninna, en el barrio d^ San Teo- 
bro, un Seminarío de mimones eetmyóu, pero en» una escala tan 
grande que, bien puede asegimirsc que pocos Kobenuu^ habrían conce- 
bido un eistablfcimiento de tuimina impurlaueia. Este Seminario con- 
tará perpétuumen/e, y cuando menos, veiutc y cuatro discípulos y cin- 
00 profesores, hennanos de %m Vicente de ftaL Los jóvenea nSaona- 
roe están k las órdenes de la Propaganda pan Ikrar ía Ini del Eyaii* 
gelio álas cuatro partes del mundo. 

La ilustre conii)añera del manjués. Sonora Artemisa Negjone, se 
aaoeió á su esposo para contribuir á tan piadosa fundación, y por esta 
•iMlkfTmelmuunodniiin]^ Sri§Mik'8ák^Iíé9r9m, 
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sos descubrimientos, desde entonces, no fueron sino la 
ejecQcion de su plan, puede muy bien decirse que, 
gracias & él, el sacrificio perpétü'o de la nueva iqr, 
anunciada y profetizada en la ley antigua, quedé mi 

y verdaderamente establecido en la tierra. Porque 
mientras el canto de vísperas y completas anuncia la 
declinación del dia en nuestra Europa, el de maitines 
saluda la venida del nuevo sol en otras rejiones; y 
mientras la nocbe rebosa en sus sombras nuestro hemis- 
ferio, se celebra el augusto sacrificio en loe Andes y 
las islas del Pacifico, renovándose, asi, & todas las ho- 
ras del dia y de la noche, la inmolación de la victima 
celestial en ambos mundos, é iluminando el sol, cons- 
tantemente, las ceremonias de la Iglesia de Jesucristo, 
cuya poderosa unidad resplandece, por esta causa, de 
un modo esclusivo, pues sola en la tierra o&ece el 
magnífico espectámilo de una perpétua aspiración ha- 
cia el cielo, tan continuada é inalterable como la vida 
orgánica, la respirac¡«Hi de las plantas, 6 la rotación 
de la tierra. 

Después de haber descubierto la totalidad de nues- 
tro planeta para que en ella brillase el emblema de la 
salud, no tuvo el mensajero de la cruz, sino un deseo:, 
el de rescatar el Santo Sepulcro, para franquearlo á 
todas las naciones, y entregisilo en propiedad á la Sede 
Apostólica. A preservar de las desmembraciones que 
pudiera ocurrir á este futuro patrimonio de la Santa 
Sede, se reducen todas sus inquietudes y afanes tempo- 
rales; y su costumbre de recurrir en los casos dificiles 
á la Santa Sede, los poderes espirituales que de ella 
solicita, los servicios que se ofrece á prestarle, la con- 
sideración que le demuestra el pontificado, hi confian- 
za que le inspira, tanto con respecto á la fiimosa línea 
de demarcación, como en lo tocante al arreglo de las 
sillas episcopales de Indias, y su gran deseo de recibir 
de él relaciones frecuentes, parecen confirmar de una 
manera tacita el carácter de legado apostólico de que 
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se muestra revestido sus actos é intenciones. Su 
piedad ejemplar, sa confianza en Dios» el brillo de su 
rango, la humildad de su vida, sus inauditas desgra- 
cias y sus incomparables servicios lo diferencian del 
resto de los hombres, hasta el punto de (jue no halla- 
mos ninguno, desde el principio del mundo, que haya 
dado cumplimiento á una obra tan considerable. Agré« 
guese á esto que la dulzura evanjélica de los medios 
de que sé valió estuvo siempre en armonía con la san- 
tidad del objeto, y que, sin derramar una gota de 
sangre, ni hacer llorar una lágrima duplicó el espacio 
de la creación v abrió á la ciencia iUmitados horizontes. 

No hay duda que Dios elijió á su siervo Cristóbal 
Colon para ser su mensajero en el Nuevo Mundo. 
Porque, desde la cuna, recibió la impresión Je un se- 
llo misterioso. Colon pertenece a la época del renaci- 
miento que nos es tan fiimiliar, y, sin embargo, parece 

f participar de la existencia de los santos civilisadores de 
a edad media, y permanece rodeado de una maravillo- 
sa aureola, á pesar de las prosaicas acusaciones de sus 
enemigos, la exactitud de los testimonios y la autenti- 
cidad de los documentos contemporáneos. Colon se 
reveló en la época del gran progreso literario, de las 
universidades y de la imprenta en España» fué capsa 
del establecimiento de las escuelas de náutica» de las 
comisiones de hidrografía, del desarrollo de la marina, 
y, no obstante, su majestuosa grandeza [)arece elevar- 
lo sobre el nivel de la historia pnra trasportarlo á las 
edades nebulosas de la mitoiojia y de la epopeya, tan 
cierto es que la grandeza que se desprende ds los la- 
zos terrenales lleva en sí misma el jérmen de la sublí* 
midad» y la sublimidad la poesía. Por lo mismo que 
Colon» elejído de Dios, estaba llamado á dar cumpli- 
miento á un designio de lu divina providencia, se ad- 
vierte en él el sello de la elección diviria en medio del 
positivismo de los detallesy de los empleos diferentes en 
que se ocupó» señal misteriosa que no llamaba la aton- 
da 



cion á primera vista á los hombres valgaies; pero 
que las alma^^ cristianas podían fácilmente descubrir. 



vu. 



Enla historia primitiva del catohcismo, que una no in* 
terrumpida narración conduce hasta la cuna del mun* 
do, se advieiij, por la espresa voluntad déla provideu* 

cia que los patriarcas y profetas recibierou, ni nacer, 
nombres que simbolizaban el carácter (5 el papel que de- 
bían representar. Del propio modo, cuando tuvo lu- 
gar el establecimiento del Evanjelio vemos, también, 
que, sin escepcion, los primeros cooperadores escojidoa 
por Jesús, llevan nombres emblemáticos de sus mi- 
siones. 

Antes de que el Divino institutor de los hombres 

manifestase su doctrina, el precursor Jtian Bautista, 
descendiente do la familia sacerdotal lie Abia, lle\aba 
en el desierto el nouibre significativo que le fué im- 
puesto por uua autoridad sobrenatural,^ a^ar de la 
oposición de sus parientes que todos querían darle el 
de Zacarias, como su imdre, y repugnaban el de Juan, 
porque ninguno lo había tenido en la familia.^ El 
nombre de Juan, Johannes, espresa la verdadera pie- 
dad, la gracia, la misericordia (pie debia de anunciar 
á los liombres aquel que preparai^a las vías del Señor. 

1 **Ait autem ángelus, ne tirneaa Zacharial (^uoniam exaudita 
MÉ deprecatio tua, et uxor tua Elisabeth poriet tibí lüium, et vocabb 
nomm mu Joaanem*** Btamg. Loe. oap. I, v* 61. 

2 le dycran 6 cllu no hay en ta Ihuige qnian ttl nombra teo- 
ga." San LCmm, oap. 1, v.ei. 



Digitized by Google 



EecUu /acUe semitas efua. £1 primero de los evange- 
listas se llamó Levi^ hijo de Alpheo; pero JesucrÍBto, 
al llamarlo para que lo siguiese, le dio el nombre de 
Mateo, que espresa, al mismo tiempo, el don volunta* 

rio y el a^j^radeci miento al favor. ^ Y para no multipli- 
car los ejemplos^ citaremos uno solo, el del príncipe 
de los (ijx'jstoles, jefe He la Iglesia, San Pedro. 

Cuando io vio, por primera vez, el Divino Maestro, 
echando, en compañía de su hermano, sus redes en la 
mar de Galilea, se llamaba Simón Barjonu, nombres 
ambos ^ue, reunidos» tenian un interesante significa- 
do. Dijole Jesús que dejase allí aus redes, que ¿I lo 
baria pescador de hombres, y, al punto, con una obe- 
diencia tan sumisa como candorosa, abandona sus re- 
des, esto es, su medio de vivir, y aj)esar de ser casado 
y de tener á su cargo á la madre de su iUujer, sigue á* 
Cristo, sin vacilar, sin cuidarse de la manera como 
proveerá á la subsistencia de su familia. Pues bien, 
tan sencilla confianza, tan pronta obediencia, indicio 
de la rectitud de corasen y de la sencillez y lealtad 
(jue caracterizan al principe de los apóstoles, es- 
taban maravillosaineatc simbolizadas por su nombre 
de Simón Barjona, porque, en hehreo-sinaco Sunou 
quiere áecisiQuien oófidece, y Barjona; Mijo de la palo- 
ma. Asi, pues, de antemano, el nombre de este oscu- 
ro pescador de Galilea espresaba la obediencia y la 
sencillez, y presajíaba también la primojenitura, porque 
la paloma la simboliza.^ Pero, á estos dos nombres 
añadió el tercero, el Divino Maestro, para completar el 
embiema de su destino, y lo Ihun(') Ceplia que, en Si- 
rio vale Pedro,^ es decir, lu piedra fundamental. Y 
es tan grande el poder del nombre que, después de 
haberle dicho: Tu te llamarás Pedro, tu vocaberU Ce* 

1 Mateo, en Siri'), vale tante como Quien sr i!á. 

2 La paloma, emblema del nacítico mensaje , roím-nlo del arca de 
Noé, era por »ii anti^odad el emblema de la ^rimoi cultura, y, por esta 
xbmh, la eolooálNm en stm ettendartos loa AaínoB, el primojénito da lo* 
imeblos, de qwen desueudia Juda por Aiphaiad. 

3 Joan, cap. I, 42. 
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fha9^ afiadió nuestro redentor: T sobre esta piedra 
edifiearfi mi Iglesia, ei wper kmie peiram mái/habo 

Eeclessimn meamA 

No debe, pues, parecer estraño que el hombre es- 
cojido por Dios para duplicar el espacio de la tierra, 
reunir a los pueblos que, mutuamente, se ignoraban y 
llevar el Evanjelio á las naciones desconocidas, ofrezca, 
también, en su nombre algunas acepciones misteriosas 
6 simbólicas. 

En los primeros dias de su vida, el primojénito del 
cardador Colombo fuá llevado á bautizarse á la cumbre 
donde se eleva la iglesia consagrada al primer mártir, 
San Esteban, y en ella recibió un nombre que, unido 
á su patronímico era el mas apropiado á la misión que 
debia cnmpliren el mundo. Porque su apellido Co- 
lamió espresa, al mismo tiempo, la pureza, la inocen« 
oia, la sencilles del corazón, el mensaje sobre las aguas, 
el mensaje pacífico, el mensaje divino, la pronta llega- 
da, la buena nueva, la tierra descubierta, la navega- 
ción, el jénio marítimo, el fundamento de todo bajel; 
la quilla.^ A este apellido tan simbólico, la Iglesia 
unió el nombre de CAristophorus, es decir, quien lleva 
á Cristo, quien trasporta la Cruz, quien difunde la luz 
del Evanjelio. Y, cuando, después de su llegada i 
España, para españolizar su apellido, lo abrevió, llamán- 
dose Colon, apesar de haberlo así empobrecido, es tan 
grande su fuerza orijinal que representa la idea de los 
viajes, de la agricultura en Ultramar, de las colonias, 
de las emigraciones lejanas, y por tal motivo, lejos de 
mutilar la figura simbólica de su nombre la dilató, j 
caracterizó mas profundamente. 

Todo es singular y estraño en su vida; porque 

1 Math.. cap. XVI, v. 18. 

2 Antiguamente , se Uamaba en Italia: Co^m¿a la uuilla de loe 
buques; y en d trttedó de MitraoQMiBM o»Tikt d» Baitoloméi (kw- 
oentío se halU todavia emiilwKUi. Á. Jtl, Arekeóhjfü homI», t. n 
pág. IOS. 
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despim de haberio visto sometido a osearos y rudos 
trabajos en su juventud, cuando llega el dia designado 
por la providencia lo hallamos Grande Almirante del 

océano, gobernador perpétuoyvirey délas Indias, y acla- 
mado como tal en tierras situadas mas allá de la famo- 
sa Mar Tenebrosa, por aquellas tripulaciones que dos 
dias antes querían arrojarlo al agua, y que entonces 
se le humillaban y prestaban juramento de obediencia. 

Consideremos, ahora, en conjunto, los príncipiiles 
accidentes de la vida de Colon. 

El blanco velamen de sus tres carabelas sobre las 
ondas azules del mar, recuerda las tres palomas {co- 
lomba) blancas en cnmpo de azur de sus armas de fa- 
milia, llevando por divisa los tres uoiubres de las tres 
virtudes teologales; su primera espedicion, maravillosa 
y rápida, y cuya vuelta lo fué roas todavía; la miste- 
riosa relación que hubo entre el viernes y los sucesos 
de esta empresa en honor de la cruz; el gozo que pro* 
pcrcionó á su anciano padre la fama del descubrimien- 
to, y que vino á ser como una recompensa de su piedad 
filial; sus tres primeros viajes verificado^ en /m»? bucjues 
en nombre de la trinidad^ la série de sus descubrimien- 
tos, compnesta de cuatro espediciones marítimas; su 
admisión en la familia franciscana ^ue le valió ser 
huésped, cuatro veces, de la orden seráfica en la Rabi- 
bida, luego sus cuatro viajes postumos para descubrir 
ese reposo fúnebre que, durante sn vida, pedia el Dante 
á los franciscanos de Corvo; la visible protección que 
le dispensó el Señor durante sus jigantescos trabajos; 
las grandes conquistas cientifícas debidas á este hom- . 
bre que los modernos doctores escluyen del rango de 
los doctos; el privilejio divino de que disfrutó cuanto le 
pertenecia, ó iba en su nombre; las iniquidades y los 
tormentos que sufrió con tanta paciencia; los sinsabo- 
res y amarguras que le proporcionaron aquellos mis- 
mos á quienes mas sirvió; su majestuosa vejez, la vi 
gorosa poesía ile su intelijeucia, que resistió al tiempo 
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y al infortunio, y, en ñn, su lucida agonia y su muerte 
en el dia aniversario de la Ascensión, todas estas cir- 
cunstancias, no diferencian á Colon de todos los demás 
hombres gjrandes qae recuerda la historia? 

No |K>r ser singulares y estraños estos hechos dejan 
de ser verdaderos, y, sin embargo, aquellos que los 
vieron y coadyuvaron á ellos, sus cooperadores, ui los 
han couiprendído, ni han parado mientes en ellos. Ni 
tampoco podia ser de otra manera, porque los ofíci- 
nistas de la Contratación, y el miserable Fonaeca, 
hombres sin piedad, eran ineptos para el caso, y no 
conocían que sus malos procederes solo semaii para 
ensalsar y engrandecer á su inocente enemigo, y que 
lo glorificaban á los ojos de la posteridad cuando creian 
haberlo humillado y abatido á los del rey. Empero, 
para ser justos, fuerza es reconocer que cristianos de 
gran mérito, como el cardenal Cisneros y el s lbio do- 
minico Deza» entreveian el sello misterioso de desti- 
lo. Otros, que vivian lejos de la corte, también se 
hallaban en ese caso, y en este numero debemos com- 
prender al noble lapidario de Burgos, y á muchas leo* 
logos y glosadores españoles que se han maravillado de 
la relación mística que existe entre los actos de Colon 
y aciertas palabras de los libros sM<;rados. Reconoce el 
F. Acosta que varios pasajes de Isaias, entre otros el 
capitulo LKVI pueden aplicarse al descubrimiento de 
las Indias y dice: "Varios autores doctísimos declaran 
que todo este capitulo se entiende de las Indias. " ^ 
El cardenal de Verona, el gran Valerio, exaltaba implí- 
citamente, en su libro De ConmíaHone, la misión del 
heraldo de la Cruz; y Maluenda, Tomás Bozio, Fr. 
Basilio Pouce de León, Botero, el P. Tomás de Jesús, 
Soiorzano» Herrera, todos los ^ue han estudiado de- 
tenida y concienzudamente la época han quedado per- 
suadidos de lajuision conferida por Dios al ahnirante, 

1 JÍ¿8ioria natural y tnwai de i tu India*, iib. i, va{». XV. 
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no BÍn admirarse y sorprenderse de que sus bajeles j 
hasta sns blasones hayan sido anunciados por el prín- 
cipe profeta. Nueve son los pasajes de las Santas Es- 
crituras que pueden aplicarse claraiuente»á la des- 
cubierta del Nuevo Mundo. El transcurso del tiem- 
po ha servido para poner mas de manifiesto esta rela- 
ción 7 esclarecer sus aplicaciones, particularmente en 
lo que respecta á ios destinos del pueblo americano» . 
como se advierte leyendo desde el versículo 12 en el 
capítulo LX de Isaias, en el que-, después de haber 
espuesto las cosas sorprendentes que contienen los cua- 
tro versículos anteriores, pronuncia el profeta acerca ' 
de las naciones Ultrausar que no practiquen el cul- 
to divino estas terribles palabras: "Pueblos y reinos 
perecerán. Y como el anuncio de tan terrible castigo 
no concemia á una época próxima, añade estas pala- 
bras del Altísimo: . «Yo que soy el Señor ejecutaré to- 
do esto en su tiempo,« es decir, en la época prefijada 
en los eternos decretos. i A las almas jenerosas, pene- 
tradns de la verdad divina no parecerá en manera al- 
guna extraño que la misión del revelador del globo,, 
suceso que, de una manera tan profunda debía de 
niodifícar las condiciones futuras de la humanidad ha- 
ya sido demostrada al profeta á quien fué revelado el 
Mesías. A los hombres que no quieren remontarse á 
tanta altura y exijen testimonios mas recientes les di- 
remos que, adoiíiiís de los documentos escritos existe 
:mn en nuestros días la prueba de un anuncio olvi- 
dado, (ie un misterioso presentimiento del pueblo re- 
lativo á la misión del aluiiranté, con lealtad les ad- 
vertimos que, sin Colon, la misteriosa figura que vamos 
á d(?mostrarles quedaría incsplicable. 



1 Imúm, oap. Ui, v. It, 
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A las revelaciones de Israel ha sucedido una pro- 
fecía cuyo autor» oríjen» fecha y lengua se igooran; pero 
que, no obstante» una no interrumpida tradición ha tiai* 
do hasta nosotros. Esta profecía misteriosa» sin texto es- 
crito» sin autor conocido» que salió sin saberse de dónde» 
como los rumores que conmoviéron al pueblo romano 
antes del nacimiento del Salvador, se produjo bajo la 
forma de una tradición anónima» colectiva» tal vez» pe- 
ro altamente popular. 

Esta tradición se personificó por medio de las 
artes, se colocó en los templos de Antioquia y de 
Bizancio, en las antiguas iglesias de estilo romano» y 
de estas pasó a los monasterios, á las abadías» 
hasta á las catedrales góticas, en pintura y escultura á 
un tiempo; y una piadosa creencia hizo adoptar, co- 
mo coTiiiieniüracion de lo pasado, tan simbólica imá- 
jen del porvenir. Hablauios de la eájie colosal de San 
Cristóbal y de su ley nda popular. Convendrá tener 
presente, que San Cristóbal era el patrono del revela» 
dor del globo. Ahora, narremos la historia verdade- % 
ra de este santo para mejor apreciar en seguida el 
significado de sus atributos. 

Ofero, de nación Sirio^ era un pagano de atl etica 
estatura, una especie de Goliath, orgulloso de su fuer- 
za y que no quena* servir sino al mas poderoso rey 
de la tierra. A causa de haber sido testigo de un 
milagro se convirtió al cristianismo, y en el ardor de 
su ié, :io quiso recibir otro nombre que el de Porta* 
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Cristo, esto es, ChriHtophoruH. Bautizólo San Babylas, 
chispo de Antiochía» y Cristo l)al predicó la palabra de 
Cristo en 8U tierra, junte* á la Palestina, y en muchas 
otras partes del Asia menor, viajando siem|>re, ocupa- 
do en difundir el Svanjelio, hasta el momento en que, 
redncído á prisión por los emisarios de la idolatría, 
durante la persecución del eniperaflor Decio, selló con 
su sangre la cruz que, tan deuodadameute, llevó en 
vida. 

Poco tardó en celebrarse su martirio en el Oriente; 
y los coptos, lo mismo que los griegos, le rindieron 
culto. San Ambrosio b preconizó, y de esta suerte se 
halla en los mas antiguos martirolojios. Gonstantino- 

plft tuvo en otro tiempo dos iglesias á ó! dedicadas; el 
¡jreviario inozírahe, atribuido á San Isidoro de Sevilla ' 
lo menciona; en la rpoca de San Gregorio Magno ha- 
bía en Sicilia un monasterio bajo su advocación; en el 
ai^lo séptimo, Toledo y otras ciudades de España, po- 
seían reliquias del mártir, y en Paris, la parroquia de 
8u nombre, era una de las roas antiguas de la ciudad. 

Nada roas auténtico y exacto que esta historia de 
San Cristóbal; nada mas cierto que la antigüedad del 
culto (jue se le tributa desde el siglo IV de la Iglesia; 
y sin embargo, si nos detenemos á considerar de íjue 
manera principió á honrarlo la piedad de los ñeles, no 
bailaremos la mas mínima relación entre los actos 
apostólicos de su vida y los atributos con los cuales 
se le representa. Su efijie es la de un santo de coló» 
sal estatura, cuya actitud no espresa ciertamente ni 
doctrina, ni penitencia, ni martirio, porque ni parece 
orar, ni ha Mar, ni sufrir. Tampoco está inmóvil; que 
marcha al travos de las aguas, llevando á Jesús niño so- 
bre sus espalo as. Ciertamente que, en esta imájen del 
confesor <le la fe, nada recuerda el apostolado ni el 
martirio; j que, como así no puede atribuirse esa re- 
presentación á los acontecimientos de la vida del santo 
no hay duda que se refiere á su nombre, al cual, en vir- 

54 
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tiid de su simbolismo, se ha dado una espresion que, no 
pudiendo reíorirse a lo pasado, íiicrza es considerar 
que se refiere a lo futuro. Implica esto necesariamente 
la existencia de una profecía» largo tiempo en olvido, 
de un misterioBO aDuncio cuyo orijen se ignora en la 
actualidad; pero sobre el cual se ha tallado el tipo de 
San Cristóbal, como primero lo represento el Oliente 
y después lo conserva el mediodía de la Europa cris- 
tiana. De a(juí puede, muy bien, inferirse que esta 
profecía fué, tal vez, contemporánea del martirio de 
San Cristóbal, y que su iniájeu sea la reproduc- 
cion literal, esculpida, de la profecía en que el pri- 
mero que tomó el nombre de Porta-Cristo anunció 
el tiempo en el cual un grande hombre, que se lla- 
mase uristóbal, trasportaría real y verdaderamente 
la ley de Jesucristo á través de la mar océana, espli- 
• candóse así como, al dar el jenio oriental al santo 
mártir el emblenui del santo viajero prometido lo re- 
vistió délas formas de un hombre de proporciones co- 
losales, en relación con lo jigantesco de su obra. Por 
una escepcion sin ejemplo en la iconografía sagrada y 
los usos del culto, adoptó la piedad popular estos em- 
blemáticos atributos del porvenir; } la Iglesia dió asilo 
á las colosales figuras de San Cristóbal que represen- 
taban el futí JO apostolado de un grande hombre (¡ue 
llevaría á Cristo. Es pues evidente, primero que una 
misteriosa tradición ha dado orijen a esta figura sim- 
bólica que anuncia lo futuro, en vez de recordar lo pa- 
sado; que para ello la ha despojado de todos los re- 
cuerdos de la vida apostólica y de la palma del marti- 
rio, representándola únicamente en donde jamás estu- 
vo, es decir, en la mar, y en la actitud de atravesar- 
lo, cuando es sabido tjue no evanjelizó sino en la tier- 
ra; y segundo que, á causa de haberse perdido la tra- 
dición de esta profecía, orijen de la figura colosal de 
San Cristódal, se ha compuesto con pasterioridad so- 
bre la misnvj e^ie una piadosa leyenda, que ha su- 

a 

.1 
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frido alteraciones ▼ recibido Ins varinntes exijidas por el 
tiempo y lugar. Es, también, positivo que en el Oriente 

tuvo ¡)rincipio est i tradición, y fjue allí se levantaron las 
primeras iglesias y eslátiias dediítadas á San Crist6l)al. 

Veninos, ahora, deque modo se nos representó pri- 
mero á San Cristóbal, y cómo ha esculpido su -nombre 
el cincel iconográfico de los estatuarios. Siempre se re- 
presenta á San Cristóbal bajo la forma de un jigantc 
con el niño Jesús sobre las espaldas, pasando el mar 
con el agua hasta las rodillas, y a[)üyado en el tronco 
de un árbol frondoso, con hojas y raices. Deseomjjon 
gamos este emblema, y las j)artes nos darán el signi- 
ficado del conjunto. Este santo de formas colosales es 
nn gran cristano, un héroe del catolicismo; lleva al otro 
lado del mar á Jesús niño, es decir, la aurora del Evanje- 
lio á la nueva tierra. El niño tiene en h mano la esfe- 
ra del mundo superada déla cruz: esta esferoicidad del 
globo reasume de antemano el sistema completo del 
descubrimiento, y la cruz puesta sobre el amnicia la 
efusión del Kvanjelio por todos los pueblos. El jigante 
católico, con la frente ceñida de la aureola, indicio de 
la santidad, so apoya, al atravesar las aguas, en un 
tronco de árbol floreciente, cargado de hojas y frutas 
que recuerda la vara florida de Aaron, la raiz de Jesé, 
el tronco del árbol santo, el madero en que se redimió al 
mundo. Este árbol tiene en la copa j)al¡nas de dátil, 
características del Oriente, y al pie raices, imájen úr. 
la trasplantación, del nuevo cultivo. Ademas, la anti- 
gua divisa de San Cristóbal, que espresa la bondad 
del apóstol y la buena nueva de que es portador, y 
que dice: Qui fe mane vident, nocturno tempore rident, 
implica el movimiento futuro, el viaje por venir, y no 
puede en manera alguna referirse á lo pasado. 

Con el traseurso del tiempo, después de las irrup- 
ciones (le los vándalos y arríanos, se hizo esta estátua 
de difícil iuteiijencia á uuichas jentes, y con tal nativo 
se ideo en Alemania y en otros paises del norte una 
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leyenda que pudiese esplicar la figura y estuvieae en 
relación oon la vida del santo. Fué, después, modifi- 
cándoM loa accesorioe de la efijie; en lugar de un mi- 
sionero llevaiido á Cristo, se imajincS un hermitaño 

, ocupado en trasladar viajeros al través de un torren- 
te; y como tal empleo en una época en qur tan pocos 
puentes existían para la comodidad de los peregrinos, 
podia ser de verdadera utilidad, se ha hecho de San 
Cristóbal, á causa de la robustez de sus espabias, rl 
precursor de los constructores de puentes, que se de- 
dicabau modestamente á este trabajo, siguiendo el 
ejemplo del joven pastor San Benezet, á quien el con- 
dado veneciano debió el puente de Avignon. También 
se dice que Jesu-Cristo, para probarlo, fue una noche 
• en sn busca rn forma de niño, y le pid¡() (pie lo pasase 
al otro lado del torrente, y que el santo, algo contra- 
riado de que lo incomodasen en aquella hora, lo tomó 
' sobre loe hombros, reconociendo en el peso enorme y 
progresivo de la criatura que llevaba al señor del mun- 
do. La misteriosa tradición, al llegar á los bosques de - 
la Jermania y á las brumosas orillas del norte, loiiu) 
el carácter de una leyenda vulgar, de una anrcdota 
cristiana hecha para distraer las veladas del invierno: 
.el mar se trasformó en rio; San Cristóbal lo cruza con 
el niño á cuestas; en una de las orillas hay un hermitaño 
con algunas reliquias en la mano, y cerca de la hermi- 
ta, y en la otra orilla un alemán á caballo que se dirijo 
al molino, cuya rueda hidráulica se vé. Esta úUitna 
versión de la leyenda tudesca ha sido rc[)ro(luci(la, por 
medio de la pintura, en una multitud de iglesias del 
norte, en las orillas del Rhin, en Ba viera, Béljica, Ale- 
mania y el centro de Francia; y no ha mucho la hemos 
hallado en Boif;oña entre las pinturas murales del co- 
ro, en la antigua abadía de los Benedictinos de San 
Sena, una de las c{ne mejor se conservan de la edad 
media. Tan jencr.ilizada se hallaba en íairopa esta ñ- 
gura, símbolo de una leyeuda piadosa, que fue asunto 
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del mas tmtigno grabado de madera que haya llegado 
hasta nosotros, con fecha. La estampa (}ue se conserva 
en la biblioteca imperial en la sección de «grabados lle- 
va la fecha de 1 123, y nos luí parecido copia fiel del 
fresco de la abadia de San Sena, reproducido con muy 
cortas alteraciones en ^a mayor parte de las iglesias 
del norte. Pero no es en ei norte donde se debe bus- 
car la exacta pintura del coloso San Cristóbal sino en 
el mediodía, próximo al país de donde es orijinario: 
allí es donde se halla el verdadero jigante con el niño 
Jesús sobre los hombros, ))fisando c) mar con el agua 
liasta la ciuiiirn, llevando á ¡j^iiisa de haston, el árbol 
místico (pu; va á trasplantar, (> la cru/ rpie traslada á 
la otra orilla: y de tal manera está revestido de sus 
atributos de misionero que, pendiente de la cintura, 
tiene la calal)aza. Entre todas las naciones católicas 
España ñié la principal en multipUcar las efijies, capi- 
llas é iglesias de San Cristóbal, y puede asegurarse (pie 
ninguna otra nación posee de tan antiguo, ni en tantos 
altares relirpiias del mártir, ni elevó tan gnindes esta- 
tuas al santo (jue dehia pasar el mar. Agregúese á esto 
una antigua tradición (pie se remonta al sip:lo XII y 
que el almirante recordó después de su tercer viaje,^ la 
cual señalaba á España como predestinada á dar cum- 
plimiento á una gran misión relijiosa. También en su 
ffisioria nafnral y moral de las Indias^ el P. Acosta, 
cuyo talento profundo y jcnefalizador ha sido reconocido 
por lluiiiboldt. dice (pie '^hahia sido profetizado, do 
nuiy antiguo que el nuevo mundo dehia de ser con- 
vertido ¿ Jesu-Cristo por la naciou española/^ ¿No es 
singular y estraño que se designase para esta obra 
evanjélica á un pueblo situado entre las montañas y el 
mar,y (|ue, de consiguiente, no podia estenderse sino por 
el Océano, para difiindir la luz de la verdad mas allá de 

1 "E) abad Joaobin Calabrés di|jo qne haUa de «Jir de Emfia 
quií n hahia de seedífieur la oasa del monte Sioii." Libro ié la$ Pro* 
feeUu, foL iV. 
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la mar tenebrosa.^ En efecto, de España, donde tanto se 
habia honTado á San Cristóbal, partió el mensajero de 
Ir Buena Nueva, llevando la cruz al otro lado del mar. 

Y es tan natural y soncillo el ver en la misión católica del 
al iiirantc la esj)licacion de la figura enibleniática de San 
Cristóbal, que el primor jeógrafo de la rpoca del des- 
cubrimiento, Juan de la Cosa, reconocido como tal por 
la reina Isabel,^ al dibujar la carta del nuevo mundo, y 
mostrar así el moderno progreso jeográfíco debido á 
Colon» en vez de poner el nombre del vencedor de la 
MAR TBKEBROSA, pintó la figura simbólica del santo, 
con el niño Jesús sobre sus hombros, porque, á sus 
ojos, la predicción contenida en esta relijiosa ini;ijen 
se habia realizado al fin. 2 Es también de notar que, 
después de verificado el descubrimiento, las estatuas 
que se hacen de San Cristóbal no son tan colosales, ni 
tan numerosas sus capillas, y que si bien es crerto <]ue 
se conservan las existentes es muy raro que se erijan 
nuevas bajo au advocación. Esto debe atribuirse á 
que la efijie ha recibido su explicación. Puédese ya, 
pues, lievolver al mártir de la Siria la palma de su 
ttiunfo, la corona de su victoria; (pie solo n<js queda 
en el el mártir de Jesu-Cristo, v el autor ó la causa de 
la misteriosa profecía que Colon, el revelador del globo» 
recibió encargo de cumplir. 

1 La reina católica, en una carta techada tn Alcalú el 5 d»- Julio 
d<' 1 decia dosij^nando á Jvian de la í' is;i- "Creo <jur li w\hv\ liaet-r 
mejor que otro alguno." Archivo de ¡Simancas. Luguju de la Cámara, 
n.» XLIL 

2 Esta preciosa carta trazada por Juan de la Cosa en el Puerta» 
do Santa María, el año 1500, y (|ue posoia Mr. Walkonaer. lin '-ido 
rccujx'rada por el f^obiemo cKiuinol, Mr. de Humboldt ha puhiitiulo 
una copia en la última edición de su Ilistoria de la Geografía del 
Nuero ChtíUnmUey j en ella se vé la imftjen de San Cristóbal denmea 
de haber pasado ú mar con él idño Jesús. Mr. T. Deuis cree aue íwuk 
de la Cosa se propu<<r> reproducir en el rostro dt l Santo las facciones 
do Colon. Nosotros también somos de su opinión, y tenemos que lo 
propio sucedía al editor de Herrera, |)orque el retrato^rabado por liou- 
ttate que adonia su edioion de 1628 no parece ser sino una oopia en 
tamaño grande de la miniatua de Saa Ciisfcóbal en la oaita de Joaa 
de la Cosa. 
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IX. 



No del)e juzgarse á Colon como se jiizgaria al em- 
perador Enrique III, á Cromwell, ó á Federico el Gran- 
de: por el estudio de los hechos de su vida; porque una 
serie de aoonteciniientos estraordinarioBy un concurso 
de maravillosas coincidencias, forman parte de sos em- 
presas de navegante, de sus actos administrativos, y 
porque la naturaleza de su injenio, y su carácter reí ijioso 
lo ligan mas al cielo (juc á la tierra. El contemplador 
del Verbo, el heraldo de la cruz, el que se prometió li- 
bertar el Santo Sepulcro, lleva en todos sus actos el sello 
de su apostolado; el embajador de Dios á las naciones 
desconocidas, se distingue de los demás hombres por 
el carácter augusto de su misión divina. Se compren- 
de que algo misterioso y sublime se mezcla y confunde 
con su vida, y se vé que lo dramático y lo poético for- 
!uan parte de su existencia, y (jue, cuanto le atañe se 
ennoblece; sus tribulaciones y congojas por su persis- 
tencia, tanto pertenecen al dominio de la epopeya co- 
mo al de la historia; sus dolores se inmortalizan, y los 
miserables, ingratos y envidiosos cuya insignificancia 
misma destinaba al olvido, se commemeran en la his- 
toria por el solo hecho de haberse encarnizado con el 
heraldo de la cruz, para (pie sus nombres pasen á la 
posteridad cubierto** de infamia. Pero también aque- 
llos que le sirvieron lealmente ganaron á su contacto 
la inmortalidad, y sus nombres no podrán ser borrados 
de los anales del mundo. Todo cuanto es de él 6 por 
él, se convierte en .útil y glorioso: los títulos de noble- 



Digitized by Google 



—432— 

za conferidos a sus hermanos no los engrandece tanto 
como el nombre de hermanos de Colon: su fiel es- 
cudero T^ieffo Méndez obtiene también cédula de 
nobleza; pero es mas ilustre aun por la admiración que 
inñmde en los corazones jenerosos: su mayordomo, Pe- 
dro de Terreros, es herido mortalmente en su defensa; 
pero antes alcanza la inmortalidad, porque Colon le 
reserva la gloria de ser el primero que pise el Nuevo 
Continente; su intérprete indio, triste idólatra rescata- 
do por el bautismo, el lacayo Oit go, casa con la her- 
mana del mas noble de los soberanos de Haiti: su in- 
térprete castellano, Cristóbal ftodriguez, (a) La I^en- 
gua, adquiere gran importancia: sus criados llegan á 
ser oficiales, sns oficiales navegantes, sus primeros pi- 
lotos alcanzan hacerse célebres; otros ocupan puestos 
de confianza ú honrosos cm!)leos, como Sánchez de 
Carvajal que fué iiriíi])rado guardia de la persona, 
mientras su com])atriota Bartolomé Fieschi asocia 
su nombre á la gloria imperec edera de su postrer es- 
pedicion. Si no hubiese tenido relaciones con el almi- 
rante,, ¿quién recordaria al jurisconsulto Nicolás Odé- 
rigo, por mas que hubiese sido enviado de la Serenísi- 
ma República? ¿Ni habría pasado los Pirineos la fama 
del jeneroso doinínico Diego de Deza, y del sabio teó- 
logo Iv. (jaspar (lorrico? Después de haber hecho un 
papel brill nite en la corte ilustrada de Isabel la Cat()- 
lica ¿no estaría hoy olvidado el nombre de Pedro Már- 
tir de Angleria, si no s; hubiese ocupado de Cristóbal 
Colon? Lo propio habria sucedido con el médico Gar- 
cía Hernández, de Palos, y el doctor Chanca, de Se- 
villa, si su féy confianza en él no los hiciera seguirle a 
las rejiones del Nuevo Mundo, como Juanoro H» rar- 
di, á ípiien de corriídor de bntjues convirtió en eos j.ú- 
gratb, y A nérigo Vespucci, que de tenedor de libros 
hizo oasi un rival. Del propio modo, por halxT acojido 
jenerosamenle al pobre viajero, cuando llegó casi des- 
fallecido a las puertas de la Rábida, la Orden Seráfica 
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que solo ambiciona el privilejio de la humildad» se 
vio investida de los honores mas altos y participo, hasta 
el fín, de la gloría del descubrimiento, recibiendo los 
hijos de San Francisco el premio de los valientes. £1 
primer sacerdote que celebro el santo sacrificio de la 
misa sobre el Océano, el primero que pisó la nueva 
tierra, el prnner relijioso que admiró la natnraleza en 
Cuba, en la Jaináica, en los jardines de la Reina y del 
EvnnjelistD, y el primero que predicó en indio el * 
nombre del señor, y promulgó la ley de Jesucristo y 
la autoridad de la santa Iglesia católica, apostólica 
romana, fueron franciscanos. También la Orden Seráfi- 
ea tuvo la gloría de administrar el primer bautismo, 
de erijirel primer convento y di' dar el primer prelado 
á la Española, así como de su orden salió el primer 
mártir del apostolado en el Océano. 

A pesar de haber ñgurado Colon en la escena del 
mundo al principiar el renacimiento, nada tiene de su 
¿poca, antes al contrario, se adelanta á ella por la in- 
tuición y la ciencia; asi como su fe completa, implícita 
y ferviente, revestida del carácter militante y caballe- 
reseo es de la edad im'dia, al propio tiempo que parti- 
cipa ta ito de las cosas prunitivas y fundamentales del 
Catolicismo, que mas parece un héroe del Evanjelio, 
un profeta, un patriarca que un paladin de Palestina. 
En vano la literatura profana, re^ucitada por me- 
dio de la imprenta, seduce los injenios de Italia y 
Francia, invade á Castilla, tienta áloe mismos sabios de 
la ciudad eterna con sus alusiones niitolójicas, el men- 
sajero de !a cruz no transije con el error, ni se permite 
la mas leve concesión al espíritu de la i'poca; y en sus 
relaciones con los propagadores del helenismo y de la 
bella latinidad continúa siendo lo que era en su infan- 
cia, en Jénova, y despuesen lámar, es decir, el discípulo 
del puro catolicismo. Este respeto á su fe, esta ortodo- 
xia de su lenguaje dice mejor que todos los comentarios • 
hasta qué punto se hallaba penetrado el discípulo del 
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Evaojefio^ dd sentido de las cosas divinas» y coaa glan- 
de era el convencimiento que tenia de sn misión provi- 
dencial, para laque no parece sino que Dios se compla- 
ció en señalarlo desde su naciuiiento á semejanza de 
aquellos héroes á quienes llamó por su nombre. Nunca 
se compara estediscipulo déla cruz con los grandes hom- 
bres de Grecia y Roma, con las celebridades, en ñii, de 
la antigüedad pro&na» y si asimila su destino á algún 
otro alude á los varones del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento: una vez parece fundar la firmeza de su fe, lo atre* 
vido de su empresa en el ejemplo de San Pedro, y dos 
veces compara las gracias con que su divina majestad 
lo habia colmado, á los favores que recibieron Moisés y 
David; pero particularmente á la misión del lejisiador 
de los hebreos es á la que él comparaba la suya. Era 
fundado este parangón» por lo demás ueno de toda va- 
nidad personal? Aun cuando nos falta espacio para 
examinar de la manera debida punto tan arduo, dire- 
mos en primer lugar (pie, entro el almirante y el jefe 
del apí)stolado existen ciertos rasgos estcriores de se- 
mejanza. Porque» si bien eu lenguas diferentes» uno y 
otro tuvieron el mismo nombre patronímico: San Pe- 
dro era hijo de Barjoua» esto es» Paloma» y Cristóbal 
de Colombo» Columba, esto es» paloma; uno y otro vi- 
vieron primero del producto de la mar; el primero reci- 
bió de Cristo un nombre que siiíiiiíicaba que llevaría 
la Iglesia, el segundo recilíió de la Iglesia un nombre 
que significaba que llevaría á Cristo; Pedro repre- 
sentaba la firmeza de la base, la inmutabilidad del fun- 
damento; Cristóbal la dilatación de los dominios de la 
Iglesia» la propaganda de la Cruz. 

Además , si consideramos los puntos de con- 
tacto mas esenciales que existen entre el destino de 
Colon y el de iMoisés, aparecerá (jne estos dos hom- 
bres estraordinarios dieron cumplimiento á misio- 
Dcs providenciales. La de ^íoisés la sostiene la Iglesia 
católica» y la reconocen tanto los judies como los cris- 
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tianos; k de Cok>Q la sostiene la evidencia, y algim dia 
será reconocida por todos los hombres de lyiena fe. £n 
el tiempo señalado por la divina providencia, esto es, . 

mil y (juinientos años antes de Jesiu risto, Moisés re- 
constituye el pueblo de Dios, di hilitado por la esclavi- 
tud, establece la doctrina verdadera, el cuito del Dios 
único y aisla á su pueblo, para mejor preservarlo del 
contajio de la idolatría £n el tiempo señalado por la 
Providencia, mil y quinientos años después de Jesucris- 
to, dilata Colon los términos de la tierra, acerca á las 
naciones, y extiende el dominio de la 1 silesia. Entram* 
bos llevaban nombres en estremo simbtílicos. Entram- 
bos tenían cuarenta años cuando princi])iaron Ti ejecu- 
tar el mandato divino. Moisés se separó de Sétora, su 
esposa, para ocuparse de su misión; Cristóbal vivió lejos 
de Beatriz para cumplir la suya. El mar se abrió para 
dar paso á Moisés, y templó sus rigores al paso de las 
naves de CSolon. Moisés llevaba una ley nueva, la ley 
de la alianza al pueblo escojido; Colon llevaba la nueva 
ley, la ley de f^racia íi las naciones llamadas. El prime- 
ro aplicaba la ley temporal con inflexible rigor; el se- 
gundo la ley de gracia, de misericordia, de caridad. 
Moisés triunfó con el signo de la Cruz^ de los obs- 
táculos que le oponían los hombres y la naturaleza, 
y Colon de sí propio y de loe demás con el sagrado em- 
blema que llevaba, lo mismo en su corazón que en su 
nombre, y que tenia en las manos al pisar las fronteras 
del Nuevo Mundo. Ambos enviados del altísimo reci- 
bieron señales visibles de la protección y asistencia 
divina, y fueron auxiliados de una manera sobrenatural 
7 proporcionada á la diferencia de tiempos y lugares. 
En recompensa de sus peligros, de sus grandes trabajos 
y de la libertad que alcanzó para su pueblo, Moisés 
sufnó amenazas, conspiraciones, tumultos, y hasta la 
deserción de sus mas allegados; en premio del acrecen - 

1 FigoiftxidolE ooii las manos levantadas en kmont^ 
en qne 00I006 U eerpiente debnmoe. 
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tamiento que proporcionó á España» de las riquezas que 
le dio, de los. adelantos y progresos de que fué causa, Ck>- 
loD tuvo que sufrir rebeliones, deserciones, destitución, 
cadenas,misería y calumnias. Moisés deseaba ver á Dios, 

así como habla tenido la dicha inefable de oírle y ha- 
blarle; Colon ambicionaba descubrir las maravillas de • 

. sus obras, conocerlo por medio de ellas, así como 
sentia en sí su omnipresencia. Moisés aspiraba á con- 
ducir su pueblo á la tierra prometida; Colon a facilitar 
á las naciones el acceso al Santo Sepulcro. Ni el uno ni 
el otro alcanzaran el objeto de sus afanes; pero sus nom- 
bres se perpetuaran hasta la consumación de los siglos. 

Las maravillas realizadas en favor de Colon, y testi- 
ficadas por la historia contribuyen d hacer creíbles, hasta 
á los filósofos de buena fe, los milagros de que fué obje- 
to el pueblo de Dios en una época en que los signos 

' materiales y decisivos reemplazaban la autoridad de la 
palabra de gracia y de amor, que, después, se mani- 

. testo en el Bvanjelio. Lo colosal de sus trabajos y 
empresas , lo atrevido de sus investigaciones , las es- 
trafias coincidencias y los signos tan palpables del 
auxilio que recibió de lo alto, y la majestuosa cnerjía de 
su lenguaje lo hacen remontarse á la edad heroica de los 
tiempos primitivos; y parecepa una figura emblemática 
si su ternura evanjélica y ardiente catolicismo no lo 
acercasen tanto á nosotros. Colon, en medio de sus fun* 
clones administrativas y marítimas, y de la multitud 
de negocios diferentes que lo rodeaba y que, á las veces, 
absorben la vida entera de un hombre, sin dejar á su 
alma ni un instante para ocuparse de las cosas eternas, 
no cesó de obrar como si estuviese en la presencia de 
Dios. Por esta causa escedió su virtud del nivel de las 
fuerzas humanas, y pudo elevarse y mantenerse en 
esa altura en que la gracia de Dios solamente sos» 
tiene la flaqueza y debilidad de los mortales. Así 
pues, al analiz a" la vida del Heraldo de la Cruz, some- 
tiendo al auálisiü de una critica escrupulosa sui> lieclios 
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c intenciones, se llega forzosanente á reconocer en él 
una virtud tan sólida y arraigada que parece formar 
parte de su misma sustancia; pero, de tal modo, que en 
vez de cMÜñcarla con el prodigado nombre de virtud, 
mueve a darle el de Santidad. 

No han llegado al cielo todos los santos porta misma 
via, porque asi como hay lunchas mansiones en el reyno 
celestial, así también, hay muchos caminos para alcan- 
zarlo. 

Viviendo en el siglo, no podia el al mirante limitarse 
a la oración, á los oficios del coro, á las mortificaciones, 
al perfeccionamiento interior, en fin, como los eclesiásti- 
cos, pero se esforzó en imitar su espíritu de abnegación^ 
su celo por el servicio de Dios, y el bien del prójimo en 
el ejercicio de sus cargos públicos, hasta un punto tal 
que, mas de una vez, se vieron comprometidas su auto- 
ridad y su vida por la evanji'lk'a mansedumbre á que 
siempre quiso circunscribirse, aun en uuulio de graví- 
simos {)eligros, sin que nunca, por inminentes *que fue- 
seu hiciera derramar una gota de sangre; Colon, antes 
de dominar ¿los demás quiso dominarse á sí mismo; y 
su imperio sobre la impetuosidad natural de su carácter 
prueba la perseverancia con que se combatía. Fué dulce 
y humilde de corazón, demostrándolo especialmente á 
la vuelta de su primer viaje, cuando lejos de atribuirse 
algini mérito por ello, solo manifestó estrañeza de ha- 
berlo realizado con tanta facilidad, y atribuyó al Señor 
su victoria, llegando á ser tan grande su modestia que 
nunca quiso imponer su nombre á ninguna tierra ni 
bajel, en tanto que sus tenientes daban los suyos ásns 
carabelas.^ Pero en loque mas se advierte su evanjé- 
lica dulzura es en la manera como trataba á sus infe- 
riores, según el mundo, con los cuales es notorio que 
departía familiarmente á ejemplo del divino maestro 
con los niños. Los enfermos eran para el obje.to de 

1 Entre otros Yioeiite Taños Pinson. 



Digitized by Google 



^438— 

especial predilección; y llevaba á tal estremo el olvido 

de las ofensas,^ el perdón á sus enemigos quo abogaba, 
sufría y pagaba por ellos. Su adhesión iiujuebrantable 
á la fé católica, y su previsora solicitud por el pontifi- 
cado DO tuvieron rival^ dí aun entre los miembros de la 
santa Iglesia Romana; j en medio de la indiferencia con 
que miraba su gloria personal, en tanto que descuidaba 
escribir y dar á la estampa, con el objeto de trasmitirla 
á la posteridad, la historia de sus descubrimientos, re- 
dactaba cspresaniente para el soberano pontífice la rela- 
ción de sus cristianas cspedíeiónes. Bueno si ra tener 
eu cuenta que esto no lo hizo Colon por ningún rey» 
para comprender mejor que nunca le movieron consi- 
deraciones humanas. El grande y ardiente deseo que 
tuvo Colon de libertar el Santo Sepulcro para que todas 
p las naciones de la tierra honrasen la tumba del Salvador, 
¿no es propio de un héroe del Evanjelio? Sus noliles 
proyectos y conquistas ni alteraron el fervor de su de- 
voción ála santísima Virjenyde cuyo culto era devotísimo, 
ni tampoco entibiaron su amor ñlial á San Francisco» el 
glorioso fundaijor de la orden que le dio el primer socor- 
ro y el primer asilo; y si les testimonios de s*' relijiosidad 
y puresa no estuviesen tan patentes en todos los hechos 
de su vida ejemplar, sus relaciones familiares con los mas 
doctos y piadosos eclesiásticos de su tiempo bastaría para 
deruostrar el estado de perfección en el cual pedia a Dios 
la gracia de servirlo. Y este conjunto de aspiraciones» 
de cálculos desinteresados, de empresas cristianas, de 
acciones piadosas forma un concierto de tal naturalesa 
que no es posible hallar en la vida del siglo otro cria- 
tiano tan grande por la fe, la constancia en la adver- 
sidad y la resiguacioa en la voluntad suprema. 

1 Hé aqvf la manera qiie Colon tenia de censurar á aqneUos que, 
con sus manejos, entorpecían sus espediciones: "Que Nuestro Señor per- 

dciif á los que contrarian y han contrariado tan provcfhosa ompn^sa, 
y se ojKjncu á que bc fi hw. n íin." Jielacion del tt rrtr viaje <í h>9 

reye» católico» . Traducción liunccbu de loa Sres. Verneuil y la iLo- 
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Pero lo que demuestra con mas claridad todavía que 

el revelador del globo no era solamente un hombre ele- 
jido por Dios para descubrir el Nuevo Mundo, sino que, 
agradable á los ojos del Señor, caminaba con paso fírme 
por la senda estrecha, es que termioada su misión, con- 
tinuó socorriéndolo. Los favores celestiales se multi- 
plican con loe trabajos del Heraldo de la Cruz; cuanto 
mas avanza en años, mas adelanta en perfección y mas 
se dejan sentir en él los auxilios divinos; y esta acción . 
cooperadora de la divina provid- ncia no solo es nuini- 
fiesta á Colon, mas también á cuantos la observen con 
ojos hechos para la luz. Y á medida que, robustecido 
por el favor del cielo, se siente cápaz de grandes sufrí- 
mientos, vienen sobre él en gran numero, multiplioados 
y proporcionados a^u grandeza de alma, sin que por 
muchos y repetidos que sean le arranquen una queja. 
Su ánimo para sufrir, inmenso como su amor, su tran- 
quilidad de espíritu, inalterable hasta el portrer mo- 
mento, su aujélico reposo en la agonía, sus pífbbr|is al 
altísimo, antes de morir, el principio prodijioso y el fin 
edificante de su vida, todas estas cosas juntas ¿no pa- 
recen indicar en Colon un predestináMa? Ademas 
Colon poseyó de una manera visible las tres virtudes 
teologales, practic(') sin interrupción las cuatro virtudes 
cardinales, y pareció gozar de los siete dones del Espí- 
ritu Santo; en él hallamos (i Dios admirable, como 
siempre lo es en sus sautos; y seria dilicil suponer que 
el adorador en espíritu y en verdad, el contemplador 
del verbo, el hombre de misericordia que perdonaba á 
sus enemigos, h$sta á sus verdugos, que vivió pobre en 
medio de las riquezas que, á tan poca costa, hubiera 
podido atesorar, que el heraldo del rey de los cielos, 
objeto de tantas mercedes de Dios, no se halle entre 
sus elejidos en la gloria, después de haberlo sido tan 
evidentemente en la tierra. 
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X. 

■ 

A no haber leido los capítulos anteriores, y solo te- 
niendo en cuenta el presente diriase que tratamos de la 
historia de un bienaventurado, de un santo. Acerca de 
esto, hace largos años que nuestra opinión, espresada 

con gran clariíLul en la* obra que publicamos bajo el 
título de L(i (Jruz en amh'js mundos, se ha fortalecido y 
coiiliriiiado, merced al estudio especial que hemos hecho 
de su época y de su carácter, y que nos permite consi- 
derarlo digno del mayor respeto, ya que sin la autori* 
zacion de la Iglesia no dos atrevamos á decir de la 
veneración de Tos cristianos, si bien tenemos el in- 
timo convencimiento de c¡ue, Cristóbal Colon pus un 
Sa>to.** 

Adverliiiios, sin cud)argo, que aquí se emplea la 
palabra Santo del único modo cpie la puede usar \\\\ 
c<it61ico al aplicarla a quien no ha sido canonizado por 
la Iglesia, esto es, como figura retórica, y á falta de una 
espresion mas exacta; y que, cuando decimos, qfUe, 
Cristóbal Colon es Santo, entendemos por ello que 
el mensajero de la cruz se halla, como ])ersonaje 
histórico, en la posición de un héroe del Evanjelio, 
de un gran servidor de la Iglesia, acerca de cuyos 
méritos esta uo ba pronunciado fallo alguno. Muchos 
grandes prelados, máitires, fundadores de órdenes reli- 
jiosns y santos ilustres han permanecido temporalmeAte 
en situación análoga, esperando el dia de su canoni- 
zación. Tal vez se sorprendan y escandalicen al* 
ganos del atrevimiento de nuestras palabras; pero ú 

« 

* Kofistra opinioa ha ádo liempro Mta nüima. Véase nnestio 
prefinió al tomo primero, y nuettra Fiifo <fe hahul la Católica, 
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loa que tal coia aaceda, podemos decir de ana manera 
terminante que no estrañaran ni al augusto jefe 
dé la cristiandad, ni á los príncipes de la Iglesia. Por- 
que cuando no ha mucho, en Roma, exaltamos la pu- 
Veza de Colon, y le tributamos grandes alabanzas, nues- 
tra voz fiu' benévolamente acojida en las elevadas rejio- 
ues del pontidcado. El inmortal Fio ÍX, el primer 
pontífice que haya surcado el Océano y vivido en las . 
tierras descubiertas por Colon, conoce su profunda 
piedad, su misión providencial y las simpatias de la 
Santa Sede por su gloría; el Sacro Colejio lo honra; y 
v\ reruerdo de su nombre famoso se conserva en la Ciu- 
dati Eterna, (|ue no puede olvidar estuvo en relaciones 
epistolares con tros papas sucesivos; que después de su 
muerte otros tres papas: León X, Gregorio XIV é Ino- 
cencio IX aceptaron las dedicatorias de libros, en 
los c íales se trataba del espíritu divino que llenaba á 
Colon; que, á ejemplo de los pontífices protejió su 
fama los cardenales, y que estos, en diversos tiempos 
supieron inspirar y recompensar los poemas (pie puhljcó 
la Italia en elojio del cristiano esclarecido (pie á la sazón 
casi no conocia el mundo. También los franciscanos 
de Roma han dado asilo á su esclarecida memoria; y no 
parece sino que la amistad que en vida, le profesó el 
P. Marchena se trasmitió á toda la Orden Seráfica. Ade- 
mas de loH franciscanos, los Menores conventuales, los 
padres de la Observancia, los Capuchinos y Dominicos 
le perinaneceu fieles, y no seria difícMl hallar, entre estos 
últimos, mas de un Fr. Diego de Dez.i para defenderla, 
eni[)ezando pur su vicario jeneral en Francia, el M. R. 
P. JandeL 

Así, pues, no vacilamos en repetirlo: el Heraldo de 
la Cruz ocupa respecto á la Iglesia la posición espectante 
de un bienaventurado, antes de su canonización. Y 
• llegara sin duda, un dia, en í[ue la virtud superior (pie 
Dios hizo brillar en el Mensajero de la Salud, sea [)ro- 

claiuada solemnemente por el Vicario de Jesucristo, 

56 



Digitized by Gopgle 



añadiendo la Iglesia un título á los nombres tan mara- 
villosos y signiftcutivos que llevaba el elejido de la Pro- 
videncia. A la Iglesia toca, en tiempo oportuno, decidir 
eo su sabiduría acerca de este ponto. La aureola de la 
aaatidad seria la única corona digna de ceñir la freiitti 
venerable del patriarca del Ooéano« 

Mas, no Saltará qoien diga: un Santo hace mihgroa, 
loa milagros son, por excelencia» los signos de la san- 
• . tidad, V Colon no los ha hecho. A esto contestaremos: 
ademas de los prodijiAs áque dio cumplimiento en vida, 
ha hecho milagros después de muerto; y no dudamos 
en manera alguna de que, en circunstancias dadas, y 
autorizado para ello, pueda, al cabo de tres siglos, hacer 
otros nuevos. 

A principios de Abril de 1495 visito Colon, por se- 
gunda vez, tíii la Española, los llanos de Vega Real, en 
ios cuales el año anterior, admirado y sorprendido de su 
hermosura^ bendijo á Dios y le dio gracias al trente de 
sus tropas por haberle mostrado el camino de lugar tan 
delicioso. Después de la sumisión de Guarionex, sobe- 
rano de aquel territorio, alcansó el almirante en las 
capitulaciones que se hicieron autorización para cons- 
truir una fortaleza á la entrada de la v ega; y queriendo 
, al mismo lienq)o rendir allí homenaje al signo de la re- 
dención, dispuso (}ue el capitán Alonso de Valencia 
fuese con veinte hombres, de mar^ los roas de ellos, y 
abatiese un árbol de magniñcas proporciones que había 
escojido, para formar con él una Cruz de' hasta dios j 
ocho 6 veinte palmos de altura. La cual fué plantada, 
por numo del mismo Ahiiirante, en luia colina al pié de 
las montañas que dominan mejor y por el punto mas 
pintoresco la Vega HeaL 

1 Tomo 1.° libro II, cap. 3.« 
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Cok» aplico luego sa inoato talento de injonieroi 
la oooetnieeíon de la fortaleza, que debía ser de impor- 
tancia bajo el panto de vista estratégico entendido por 

él; y con este motivo residió algún tiempo en aquel 
sitio, úel cual habia impuesto el nombre de la in- 
maculada Concepción, con el que también se desig- 
nó la fortalesa y toda la comarca. Mientras duraban 
loe trabajos, como no tenia a su lado ningún sacerdote. 
Colon iba diariamente dos veoea á hacer sus oraciones 
al pié de la Crua, con los operarios y soldados; y así 
como el salmista buscaba al Señor y admiraba sus obras 
en medio de lanoclie^ así, también, el almirante solía 
encaminarse en dirección de la colina ii la incierta luz 
de los estrellas, y al pié de la Cruz, emblema de la eter- 
nidad, se abismaba en contemplaciones inefables á la 
vista de los astros» que gravitando armoniosamente en 
el éter, kacian en su espíritu el etseto de una melodía 
de coros cekatialea. Su intuición de las cosas misti* 
cas se dilataba, sin duda, protejida por aquel signo 
que, con fé y piedad tan sinceras habían puesto sus 
manos. Recordamos en la historia que el inmortal es- 
pañol san Ignacio de Loyola, hallándose en oración 
al pié de una cruz, colocada en el camino de Manrcsa 
á Barcelona, "vió con tan gran claridad cuanto habia 
OQQOcidode la selijion que ha verdades de la fé le pa* 
recinfon ya evident]aiaias.<r^ Algo muy semejante de- 
bía acontecer á Colon en la Vega, cuando tanta predi- 
lección le mostraba, apesar de la vida molesta de cam- 
pamento que necesariamente hacia en ella. De todos 
los puntos de la isla fué siempre la Concepción el que 
mas le agradó y en el que vivió mas largo tiempo: 
allí no tenia ni fiimilia» ni sociedad, ni comodidades 
de ninguna eapeoí^ pero en cambio leeibia sublimes 
compensadones. Pot eso le vemos volver á la Concep- 

1 FiaLllS. 

2 £1 P. Boobonn. FS» de SakU Js/noee. lib. I, pég. 39, odioum 
en 4.« francés. 
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cioQ apenas regresa de aa tercer viaje, y tranquiliza 
las turbulencias movidas por Roldan, pasando en la 
Vega largos meses consecutivos hasta que desembarca 
Bobadilla para destituirlo. Y como en aquellos sitios, 
seojun dice el mismo, habia invocado á la Santísima 
Trinidad, quiso consagrarlos con la erección de una 
iglesia en la que debian celebrarse tres misas diarias; 
la primera en bcmor de la Santísima Trinidad, la se- 
gunda de la Inmaculada Concepción y la tercera por 
los difuntos.^ Después, cuando el revelador del glo- 
bo, en recompensa de sus nuevos descubrimientos 
quedó privado de su gobierno y prisionero, los caste- 
llanos, á su ejemplo, continuaron acudiendo á orar al 
pié de su cniz, que implorada un diacon gran fe, hizo 
el milagro de curar á unos calenturientos que la toca- 
ron. Cundió la nueva del prodijio por toda la co- 
marca, acudieron otros cristianos enfermos, y no pocos 
sanaron; por lo cual fiié llamada la verdadera cruz, 
para diferenciarla de las otras erueee que no hadan 
milagros. Su nombre y maravillas se estendió entre 
indios y españoles; y aquellos, oprimidos por estos 
desde la llegada del nuevo gobernador Bobadilla, al 
comprender la veneración de sus dominadores hacia 
este signo sagrado, para herirlos en el corazón resol- 
vieron destruirlo. Al efecto acudieron en gran núme- 
ro al lugar de la cruz, ataron á su tronco cuerdas de 
bejuco, y se «esforzaron por arrancarla, tirando de 
ella; pero jamás la ])udieron mover de aquel lugar.// 2 
linmillados por ello intentaron destruirla con el fuego: 
allegaron durante la noche multitud de haces de leña 
seca, las apilaron al rededor de la cruz, y cuando ya 
la sobrepujaban en altura, les prendieron fuego. £&• 
talló el incendio con violencia estraordinaria, desapa- 

1 Testamento y oodioilo del aluimite eto. VaUadolid, 19 de Ma- 
yo de 1006, 

2 Oviedo y Valdés, Mittoria natural y Jéneral &0., lib. III, oft- 

pitulo V, 
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neiendo la crm en medio de im tcurbelUiio de lia* 
mas y bumo, oon b cnal, se dieron los idólatras por 

satisfechos, y se retiraron con sus sacerdotes, los boiw 
tis; pero, al siguiente dia, no bien amaneció, pudie- 
ron ver que la cruz permanecia entera y perfectamen- 
te conservada, elevándose majestuosa sobre un mon- 
tón de tibia ceniza. La cruz nada habla perdido de 
su color natural^ "oonio no fuese al pie, que estaba 
un poco ennegrecido» onal si se le hubiese aplicado 
una luz.''t Aterrados los indios, entonces, del poder 
milagroso de lacmz, huyeron, temiendo algún castigo, 
por que ya la consideraban cosa celestial; pero la có- 
lera de sus bohutis los hizo volver á la caroca, v armados 
de sus hachas, de piedra, y de los cuchillos que se ha- 
blan proporcionado en los trueques con los de Gasti« 
lia, vinieron de nuevo sobre la cruz. Mas la madera 
les opuso una resistencia inesperada e increible, y 
además notaron que, no bien hablan cortado nn trozo, 
se reponia,*- y tenian que comenzar de nuevo su tra- 
bajo. Entonces cedieron de su euipeño, y se prosterna- 
ron confundidí s, adorándola.*^ 

Hay que agregar á estos prodijios otro • perma- 
nente y visible á todos, y coya evidencia se aumentaba 
cada afio: el de la conservación perfecta de la madera 
de la cruz, sin estar cubierta del menor preservativo 
contra la influencia de la humedad y del calor estre- . 
nios, cuya transición es tan rápida en aíjut l clima, y 
tan nociva. Cincuenta y ocho años después de ha- 
berse plantado en Vega Real permanecia la cruz del 
almirante en el mismo ser que el primer dia. No me- 
nos que esto sorprendía á los isleños el verla de pié y 

1 El P. Charlevoix. HitUrite efe 8aini Dondngue^ t. 1. libro VI, 

jwjiua 479. 

2 Ibid, llid t. 1. üb. VI página 479. 

8 " ]a mimoQ oom awttomiwito y respetoy se hmniUAMni k 

eUa de ah! adélaate." Oviedo y Yaldéi, Hütoria iS«., lib. UI, «a- 
pítalo V. ^ 
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respetada de loa huiacaDea y laa tscNDbaa»! cuando loa 
arboles jr aan laa caaaa caían por tíorra á au alr»- 

La relación de cates prodijios, y laa curas mila- 

grosas atraían al sitio de la Verdadera cruz gran nú • 
mero de colonos, que invocándola iban en peregrina- 
ción á visitarla; muchos cortaban con sus cuchillos 
pedazos del tronco, y siempre continuaba repitiéndose 
el piodijio de la ranovacion; estos fragmentos loa po- 
nian en relióanos, y se llevaban á las demás partea 
de la Española, á laa oeioniaa del Nueva-Mundo y haa- 
ta á Castilla, "permitiendo el señor que anoedieae en 
prueba del agrado con que miraba la piedad de los 
fieles, lo que habia hecho para confundir la sacrilega 
empresa de los indios: y así, durante muchos años, 
aunque continuaron cortando pedasos^ la crua no dis« 
minuyó./»^ 

Un milagro tan pennanentc, cnraa tan numero- 
saa y tan grande concurso de peregrinos en la 
Concepción, dieron á la fama de la Verdadera croe 

notoriedad inmensa; y como la humana flaqueza se 
muestra siempre, parece ser que alíennos clérigos, 
esplotando la piedad de los lides, recibian cuantiosas 
ofrendas destinadas á la Verdadera cruz; pero no las 
aplicaban con arreglo á la intención de loa peregrinos. 
No bien tuvo noticia del hecho el emperador Gar- 
los V, mando que el tesorero del obispo de b Con- 
cepción cuidase de inv^ir las sumaa percibidas para 
la Verdadera Cruz en la manera y forma espresadas 
por sus donatarios; y en el ano de 1525, para hon- 
rarla también, por su parte, dispuso se tomase, du- 
rante cuatro años, la cantidad de veinte mil marave- 
dís de lo de las pepas aplicadas á su cámara, pigra 

1 "Asi por sus mUsgioa oomo porque jaai&s se «iclri& si oftjó 
por ninguna tormenta da tgm m mito»" (hriaáo y Yaldte, JSRito- 

ria &o. lib. Ill, cap. V. 

2 £1 P. Charkvuix. Historia citada, t. 1, lib. VI, pag. 480, 
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ayudar á que el lugar donde estaba la Santísima Cruz 
se tuviese con mas decencia y devoción,// ^ supli- 
owido después «al papa que, para conservar y acre- 
centar la devoción de fieles eristianos, concediese 
alguna indoljencia para los que la visitasen y ofre* 
ciesen alguna limosna.» 3 Pero como en lacerta del 
emperador no se hacia mención del heraldo de la 
cruz, y se hal)laba solo de una cruz quo se habia 
plantado cerca de la Concepción, el pontíñce, en su 
prudencia, no se dio prisa por acceder á los deseos 
de S. M.; porque la Santa Sede y los te<Slogos en 
jeneml no tienen gran confiania en loe prodijios ope* 
radoa por indeterminada persona» ni .tampoco creen 
en milagros hechos por varios, y porque el mérito y el 
poder que reconocen é invocan los ñlósofos alemanes 
racionalistas á la partícula se que gozó de tanto 
crédito entre los escritores del siglo pasado, no está 
reconocido aun en Roma. En efecto, en la historia 
del Antiguo Testamento no vemos un solo milagro 
anónimo, y lo propio acontece en la historia primi- 
tiva del apostolado^ advirtiéndose que, cuando por 
cansas reservadas en los secretos de la divina providen- 
cia el milagro llega á veriticarse por varios, el noui- 
bre y calidad de esos hombres jamás se oculta, ni es 
im misterio: el plural puede siempre (lesco:nponei*ae 
en singulares distintos. Fueden ser los hijos de Aa- 
ron, los sacerdotes ó loe profetas, los apostóles ó los 
discipulos, los santos, las corporaciones relijiosas, he- 
rederas de su espíritu; pero nunca el público, la mul- 
titud, la particuhi se, quien produzca el milagro; 
porque si el Señor concede a una reunión de fieles, 
que le rezan en couuundad aquello (jue le pide, no 
por eso conüere un poder milagroso al anónimo. Dios 
hace, entonces, milagros _para ellos, no por eilos; esto 

1 Heirem. Historia joienidwlMliidiaioeoid^ 
lib. Vi II, oap, X. 

2 ibid. Ibid. Ibid. 
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6H k) que concede. Bi indudable qne ae hail visto mi- 
lagros producidos en tal capilla ó cual altar, sin que 

nadie haya podido comprobar la causa, es decir, la 
ocasión personal, ni saber á los méritos de quién atri- 
buir el íavor recil)ido, pero, no lo es menos que, habi- 
tualmente, se alcaazan por uno los milagros que apro- 
vechan á muchos. Sea de esto lo que fuere, Koma es* 
pero con prudencia datos mas euMstos y extensos» y» 
tal vez, quiso dejar al tiempo que comprobase los pro* 
dijios realizados por la Verdadera cruz, Pero los nue- 
vos (!üsciibnniientos de la América, las conquistas de 
Méjico y el Perú, las cspediciones de los portugueses 
cüla America meridional é ludias orieutales, lucieron 
que España descuidase algún tanto su primera colonia. 
Agregúese* á esto que en los años sucesivos una causa 
del todo desconocida hiio cesar el prodijio de la reno- 
vación de la madera; lo cual unido á la piadosa costum- 
bre de cortar fragmentos de ella los peregrinos hizo que 
fuese disminuyendo en tamaño cada dia. Sin embargo, 
su contacto continuaba operando milagros. Knt()iices, 

Cara protejeria de los peregrinos» dispuso el obispo de 
\ Concepción que se trasladase procesionalmente á su 
catedral, donde fué colocada en una capilla, en la mis- 
ma ()ue se hallaba por los años de 1585, coando el 
cronista imperial Oviedo y Valdes, á la sazón gober- 
nador de la cindadela de Santo Domingo, escnbia en 
ella el tercer libro de la Historia natural de las Indias. 
Veinte y nueve años después (1553) un terrible tem- 
blor de tierra destruyó casi en su totalidad la Conoep* 
cion, viniendo al suelo todos los edificios de piedra, in- 
cluso la catedral. Solo uno pudo resistir: la capilla en 
que se conservábala Verdadera crue. Observóse, tam- 
' bien, que ninguno de los habitantes que tenian, fuese 
sobre si ó en sus casas, partículas de la verdadera 
cruz, recibió la mas leve lesión, por mas que, algunos 
se hallasen, pasado el accidente, bajo las ruinas.^ X 

1 El P. ChflileTQix. Wttairú de Samt Dmmgw, t I, lib. VI, 
pig.480. 
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¡coea singular! primeros amigos del heraldo de la 
oruz, Icís F.P. franciscanos, que se hallaban en su igle- 
sia en el momento de principiar el temblor, quedaron 
" envueltos en los escombros; pero no recibieron mal 
alguno, y \cosn no menos estraña y notable! la sola 
casa que permaneció en pié, fué el convento de San 
Francisco, cuyos relijiosos poseían una partícula de 
la Verdadera cruz de la Concepción; y eu la época en 
que el P. Juan Bautista Le Pers tomaba en los luga- 
res mismos las notas que sirvieron al P. Charlevoix pa- 
ra escribir su Historia de Santo Dominico, aun se veia 
solo, dominando una ciudad derruida, el prívilejiado 
monasterio. 

Pasado el desastre, aquella parte de los habitantes 
que pudo salvarse de él se disemino por las inmedia- 
ciones, estableciéndose los que no quisieron aU^arse 
mucho de la Concepción, en un punto 'situado á dos 
leguas, al S. E., y que llamaron la Vega. ¿Qué fué de 
la V^dadera Cruz, entonces? Nadie lo sabe. El terri- 
ble trastorno que sufrió la localidad cambió todas las 
condiciones de existencia del país, y la sede ej)iscopal 
de la Concepción fué suprimida é incor[)()ra(la ti la de 
Santo Domingo. Además, el desarrollo que fueron ad- 
quiriendo las colonias del Darien y de Castilla de oro, 
y el descubrimiento de las minas de Méjico y el Perú, 
distrajeron, á causa de su importancia, la atención del 
Coíisejo de Indias, y la Española quedó caí? abando- 
nada á sí misma. Entonces, aprovechándose los ingle- 
ses de esta neglijencia, cayeron sobre ella y arruinaron 
á la capital,! y los franceses por su ])arte, se posesio- 
naron de algunos puntos de la isla sin pedir permiso; 
llegando á tal extremo el abandono en que la madre 
pátria la dejó que no despachaba para ella sino uh ga- 
león cada tres aftos! El abuso y la codicia de las auto- 
ridades locales tomó tanto cuerpo que llegó á darse el 

1 £n 1586, üoako, destruyó gran porte de Sto.^Doi]ÜDgu. 
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caso de que el gobernador» de acuerdo con los príncU 
pales f uncionarioSy comprase los cargos de estos b^eles, 
antes de andar, para revenderlos al por menor á precios 
exorbitantes, de cuyas resultas las pobres jentes apenas 
tenian lo necesario para cubrir su desnudez, y fue pre- 
ciso, en las aldeas de mucho vecindario, que se dijesen 
misas durante la noche las fiestas de guardar, para 
que lo^ristianos» envueltos en las tinii blas, no tuvieran 
que avergonzarse unos de otros. En medio del desor- 
den y malestar de semejante situación, y siempre con 
el temor de algún golpe de mano, intentado por los in« 
glescs, holandeses y franceses que se establecían á su 
placer en las partes mas convenientes, perjudicando á 
los colonos españoles, las coaumicaciones con el inte- 
rior de la. isla acabaron por interrumpirse. Así no es 
extraño que haya llegado á no saberse el destino que 
cupo a la cruz del almirante, tanto menos cuanto que, 
en el mismo Sto. Domingo, se olvidó con el tiempo el 
sitio de la sepultura de Colon. Tampoco nos sorprende 
qtie la relación que existe entre la misión del almirante 
y la cruz que planto en la Vega haya pasado desaper- 
cibida para unos hombres que perdieron de vista la 
que haÍ3Ía entre él y su descubrimiento, y que» con 
la mejor fe, hablaron de ella en plural lo mismo que de 
la cruz. Porque ¿quién se hubiera determinado» en 
tiempo de Ovando, a recordar el nombre de Colon á 
propósito de los milagros de la cruz? Después, la ex- 
tremada modestia de su heredero, Don Diego, las di- 
ñcultades que le creaba el odio, y el temor de dar pá- 
bulo á las caUunniíis de sus enemigos le impidieron 
mezclar su nombre á la fiama de los prodijios atribui- 
dos á la cruz puesta por su padre. Esto no obsta para 
que los milagros de la Verdadera Cruz sean una verdad 
innegable, y tan autorizada y evidente que, en prueba 
del respeto y veneración que infunde, vemos imponer el 
hermoso nombre de Vera Cruzíx una ciudad del Nue- 
vo Contineute. Porque el nombre de esta ciudad no 



Digitized by Google 



—451— 

reconoce mas orfjen sino el recuerdo de la Vera Cruz 

de la Ooiicepcion. Dicen algunos historiadores que 
Hernán Cortes llamó así á Villa Rica á cansa de ha- 
ber desembarcado en ella un Virrnes Santo; pero en 
tal Caso, si hubies ' íjuerido consagrar el recuerdo del 
dia de su llegada^ la h\d)iera puesto. jIcp Cnix, ó Vc' 
sñlla BegiSy y no precisamente el de Vera Cruz con 
el cual designaron siempre los colonos de Haití la 
única cruz de la isla que operaba milagros. Los cuales 
no es posible negar, ni menos qnc la cruz fuese plan- 
tada por el almirante, cosa en que con\ i^-ne su enemi- 
go Valdes, y el clérigo López de Cíoíuara. i Pero los 
habitantes de la isla disfrutaban de los beneficios mila- 
grosos (le la cruz sin acordarse de Colon, así como se 
utilizaba la metrópoli de las Indias sin agradecérselas; 
y juzgaba el almirante con tanta exactitud las calum- 
nias extendidas contra su fama (jue l)i(Mi podia (KM'ir 
en una carta al ama del príncipe Don ^\\\\\\ "Tal re- 
putación me han creado (pie si hai^o construir i^^^lesias 
y hospitales, se dirá que son cuevas para ludroucs. " Sin 
embargo, bueno sera dejarlo consignado, ios primeros 
que con solo tocar la cruz, recobraron la salud eran 
precisamente aquellos que, honraban el madero á cu- 
yo pié gustaba meditar el almirante, y que sin pc:i- 
s:irlo, ral vez, veneraban su meaioria, al mismo tiempo 
(pie la craz. La existencia y los milagros de la cruz 
de la Vega (^s, [)ues, un hecho evidente (jue no dii uiár- 
jen á la duda, y su desaparición posterior no puede 
perjudicar en lo mas mínimo á su realidad liistóríca. 
¡Cuántas reliquias glor'osas, objeto dj la mas autori- 
zada veneración han desaparecido también con el tras* 
curso de los siglos! 

Abrigamos la tirme esperanza de que llegará lui dia 
en (pie la Santidad <1 '1 líer iUlo de la cruz surjirá da 
la historia, y recibirá del pontificado la sancitm nece- 
saria para que sea venerada por los hombres. 
1 Gomara. JTift. ie U» Indioé^ oap. XXXYI. 
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Es tan grande la importancia de la historia de Cris- 
tóbal Colon que, aun obstinándose en desconocer su 
carácter prm ideiicial, ofrece con su vida muy elevadas 
lecciones bajo ei punto de vista ñlosdfíco. Reducido a 
8u sola personalidad, es el revelador del Globo ines* 
plicable, misterioso y grande, como todo lo que no 
es terrenal. Su vida ofrece una práctica enseñaiua de 
humana sabiduría y de resignación admirable. Elhom* 
* bre que diu cima á la obra mas importante de la hu- 
manidad fue también o])jcto de las mayores ingratitu- 
des, despreciado antes de realizar su empresa, admira- 
do después, por un momento, aborrecido, luego, y 
destituido y aprisionado, y si bien tarda poco en recu- 
perar su libertad, queda, ya para siempre castigado sin 
culpa con la enemiga del rey; en vano añade uno en 
pos de otro, nuevos territorios k los que ya ha dado 
á España, ponjuc está en contra suya la o[)iniou y to- 
dos lo abandonan por seguir la corriente del monarca; 
y así se vé al hombre que ha hecho de Castilla la na- 
ción mas poderosa del universo, languidecer en la os- 
curidad y la pobreza, sufriendo á un tiempo física y 
moralmente, y muriendo sin que nadie se interese ni 
conduela de su estado. Y en medio de tanto infortu- 
nio ni una queja sale de sus labios. Un tipo como el 
de Colon no lo hubiera podido concebir la antigüedad; 
solo el cristiauismo es capaz de crearlo y compren- 
derlo. 

£1 ejemplo de Colon nos manifiesta que, aun do* 
minando sus pasiones, cumpliendo con amor todos sus 
deberes y poniendo al servicio de la mejor cansa la mas 
sostenida sabiduría, ninguno se exime en este mundo 

de las tribulaciones de la vida; y que el jénio, la gloria, 
la sublimidad uo son partes que preservan de las ace- 



d by Google 



I 



--463-r 

radat aaeü» de la fkiakdioeiHáft, ai la virtud y los do- 
nes del señor emancipan al hombre de su condición 
terrenal; que, á pesar de los consejos de la mas clara 
prudencia no es posible no ya libertarse, pero ni aun 
alejar de ai las iojusticias; que el tiempo inexorable 
noB agobia y quebranta en su marcha constante hacia 
la eternidad; que el cuno de loe aucesoa entibia nues- 
tras mas firmes resoluciones y gasta nuestras fuenas; 
y que, á las veces, nos vemos obligados á hacer aquello 
que deseábamos evitar, sin poder evitar loque no que- 
riamos hacer. El ejemplo de Colon nos enseña, también, 
que nadie alcanza en esta vida el colmo de sus deseos. 
Así vemos en su historia que él, que duplico el espacio 
de la tierra, no pudo ver realiaÍEulos sus propósitos. 
Colon alimentaba tres nobles pensamientos: descu* 
brir el Nuevo Mundo, dar la vuelta al globo, y liber- 
tar el Santo Sepulcro. De estas tres aspiraciones de 
su Corazón, apenas sí alcanzó la primera; porque, si 
bien es cierto que descubrió el Nuevo Munrio, no 
tuvo la satis£acciou de darle su nombre, sino que se 
vio usurpar esa gloria por un hombre que nada habia 
hecho. 

El cumulo de dificultades que necesito vencer Co- 
lon para dar cumplimiento á su obra, parece reno- 
varse en nuestros dias para impedir qus se le haga 
cumplida justicia, lian desaparecido de los archivos 
importantísimos documentos, otros, como el libro de 
las Frofegia» han sido mutilados, y la invasión fran- 
cesa en tiempo de Napoleón ha sido causa de dolorosos 
latrocinios. Por otra parte el sabio canónigo de Fla- 
sencia, Canipi, murió cuando iba á dar á la estampa 
la relación edificante de los postreros momentos de 
Colon, y sus preciosos manuscritos han desaparecido 
por la incuria ó la ignorancia de sus herederos. Hasta 
la rehabilitación material de los rasgos de su fisono- 
mía encuentra dificultades de diversos jéneros, ^ox es- 
tar infestada la Europa y especialmente hi Italia de 
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mil pretensos retratos del héroe, á cual mas fantásti- 
co, innoble c inverosimii,* y Jen ova que quiso levan- 
tar á la meuioria de su hijo un monun^ento digno 
de él y de su materoal entusiasmo, lleva gastados, 
desde 1846, sumas inmensas sin conseguirlo, porque 
las enferaiedadcs y la muerte han venido siempre a 
privarla de los eminentes artistas á quienes habia con- 
liiulo los trabnjos. Nosotros mismos cmintas dificulta- 
des' no hemos tenido que vencer para llegar á esta 
pajina! 

Por un eíeeto natural de las relaciones que unian á 
los destinos del Catolicismo el corazón sacerdotal y 
el jénio apostólico de Colon, el clero que fué el conso- 
lador de sus infortunios, continuó siendo el defensor 

de su gloria Diríasc (¡ue, adelantándose á su época, 
com[)reu(l¡a el clero (|uc la (tansa del almirante era la 
suya propiíi y (jue haciéndole justicia se honralia á 
sí luLsaio. En efecto, la vida de Colon hace resplande- 
cer la superioridad del catolicismo, porque en ella se 
advierte el contacto de lo sobrenatural con el hom- 
bre, y con ella se comprende que, sin el socorro de la 
gracia, no hubiera podido descubrirse el Nuevo Mun- 
do. Además su vida justifica al pontificado d ? las 
acusaciones (pie formularon contra él los eneielf)j)e(lis- 
tas al tratar especialmente de su j)retendida perseeu- 
. cíon contra Galileo, pues no siendo la rotación de Ja 
tierra mas peligrosa para la ortodoxia de la fé que su 
esferoicidad, admitida en principio y en hecho por el 
papa Alejandro VI, esta, debia, por razón natura), con- 
ducir á aquella. Si un pontífice, auxiliado de su infa- 
libilidad, habia reconocido cu 1403 la forma esférica 
del globo, en el hecho de trazar la famosa línea de de- 
marcación; si olro,^ (íu el sitólo XVf, al admitir la de- 
dicatoria del libro titulado: De JievoiuHonióus orbim 

« 

* Sin salir do nuc^'tro pais. vraae él que TiUis Felipe fegaió & le 
Biblioteca Coloinbim de oeviilo. íí. del T. 

1 Paulo lU. 
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e(B!e9iium, Rancionaba la base de las ideas de Kopper- 

nico ¿como es posible qiie, eii el siglo XVÍI, despius 
de los notables progresos heciios en la astronomía, 
merced á la invención del telescopio, persiguiese la 
Santa Sede á Galiieo por su doctrina del movíuiieiito 
de la tierra? Las medidas de que fué objeto Galiieo ^ 
tuvieron» pues, por causa circunstancias personales; 
7 la oonfiansa que manifestó el pontificado a Colon re- 
futa de antemano las imputaciones do los enciclope- 
distas: Galiieo no hizo mas que presentar de una ma- * 
ñera mas tanjible la demostración, evideotisiiua ya, de 
la redondez del globo. 

El estudio de la vida de Colon, provechoso á to* 
dos, lo será mas todavía a los cristianos. Porque, al 
considerar el conjunto de sus hechos de peregrino, de 
apóstol Y de mártir, y su poderosa intelijencla, pene- 
trada de Dios liasta el punto á¿ sufrirlo todo sin pro- 
ferir una ([neja, se sieattí el homi)rc lleno de respeto, 
é inclinado á creer con doc^ilidad ya amar sin reserva, 
reconoce que se eleva sobro ei nivel de las imperfec- 
ciones y de las virtudes terrenales, y pára decirlo de 
una vez, que llega á los dominios de la santidad. 

Al leer el resumen de su vida, escrito por su hijo 
D. Fernando, se comprende que se hallaba poseído de 
relijiosa emoción al hacerlo, á causa de lo que dcscu- 
bria en las notas de su padre, y que su gran modes- 
tia le ha impedido decirnos. La narración termina 
con estas palabras que reasumen su sentido: Laus Deo, 
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Después de tres siglos de indiferencia, el hombre 

que, durante el trascurso de su vida, no tuvo por ami- 
gos ñeles sino dos frailes, cuenta á la sazón, en todos 
los estados católicos, grandes simpatías. Asi como una 
madre auuca se engaña acerca de sus hijos, reconoce 
sus méritos» los ama y les conserva en su coraason un 
logar preferente aun cuando todos los abandonen, la 
Santa Sede ha conservado su antigua y tierna solici- 
tud por la fama de su querido hijo, Cristóbal Colon; 
é imitados los Papas por los card nales han logrado 
impedir qu ^ la Italia misma S(3 olvidase de haber sido 
cuna del lu'roe del Evanjelio. • 

Por esa razón, al terminar esta biografía, vamos á 
inscribir, á manera de epitafio, los nombres de sus 
principales admiradores. De esta manera los«futuro6 
amigos de Colon conocenn á los 'que les han pre- 
cedido. 

Por la triple obligación del agradecimiento, del 
respeto y de la verdad, debemos nombrar primero 
entre todos los amigos que cuenta en la actualidad 
Critóbal Colon á 

8. S. el Papa Pió IX, luego le siguen: (^) 
El Emmo. Sr^ Cardenal Pietro Marini, 
El Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal de Andrea, 
El límmo. Sr. Cardenal Ferreti, 
El Emmo. Sr. Cardenal Altieri, 
El Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal Biunelli, 
El Emmo. Sr. Cardenal Eransoni, prefecto de la 
Propaganda, 

(1) Iremos enumeraado los nombres de los amigos de Coloa, 
8ÍQ tomar ea cuenta U jerarquía para dar preferencias. 

58 ' 
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El Emm*. Sr. Cardenal Fieschi, 

El Emmo. Si . Cardenal Macchi, decano del Sacro 

Colejio, 

El Emmo. Sr.. Cardenal Patrizzi, 
El Emmo. Sr. Cardenal Morichini, 
El Emmo. Sr. Cardenal Bofondi, 
£1 Emmo. Sr. Cardenal Wiseman, 
El Emmo. Sr. Cardenal Amat, 
El Emmo. Sr. Cardenal Riario Sforza, 
El Emmo. Sr. Cardenal Gande, 
El Erauio. Sr. Cardenal Justo de Recanati, 
El M. R. P. J andel, procurador jeatral de los 
Dominicos, 

Bl M. R. P. Gualemi, jeneral de loa Menores 
conventoales, 

El M. R. P. Loienao da Brisighella» predicador 

apostólico, 

El M. R. P. Alfonso de Rumilly, definidor jenfr. 
ral de los Capuchinos, 

El M. R. P. Bernardino da Tereutmo, secretario 
jeneral de los Observantes, 

£1 M. R. P. Villefort, secretario de la Compaáia 
de Jesns, 

El M. R. P. secretario jeneral de los Menores 

conventuales. 

El M. R. P. Filippo Rossi, 
El M. R. P. Félix, ' , 

El M. R. P. Vaure, que en el Convento de los 
Santos Apóstoles proclamó las glorías de CoUm, 

£1 M. R. P. CeriDO, uno de loa hombres mas sa- 
bios que encierra la dudad eterna. 

En el Piamonte bailamos: 

El cardenal Charvaz, arzobispo de Jénova; los se- 
ñores Lorenzo Pareto, Vincenzo Ricci, Giacinto Vivia- 
ni, Luif^i Bartolomeo Migone y Pietro Elena, indivi- 
duos de la comisión encargada.de levantar un monu- 
mento al almirante, y los cantores de su gloria Lorenzo 
Costa y Enrique Bixio, 
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El Evciuo. Sr. inanjués Antonio Brignole Sale, 
El Excmo. y Rmo. Sí', liiiiet, arzobispo de Cham- 
bery,. 

£1 Excino. Sr. Marongio, arzobispo de Gagiiari, 

El conde Tidlio Dándolo, 

£t M. R. P. Ventara de Raulíca, 

En España vemos iniciado e! pensamiento de la 
re$^tanracion de la Rábida por SS. AA, RR. los Sere- 
nísimos Sres. infantes Duqnes de Mnnt})ciisier, y M. 
la reina Amelia, y cantada su gloria por las Sras. dona 
Dolores de Molina, y doña Antonia Diaz y Fernan- 
dez; y por los Sres. D. Juan Manuel Alvarez, I). Frau- 
oisco Rodríguez Zwata, D. Josr Fernandez Espino, 
D. A. Magarifios Cervantes, D. José de Benavides, 
D. Demetrio de los Rios, D. Femando de Gabriel v 
Apodaca, D. Tomás de Reina y Reina, 1). Arístides 
]\)níí¡lioni, D. Narciso Campillo, y i). Juan José Bue- 
no. Dehonios también coiisiiríiar aquí el nombre de 
Mr. A. de Latour que, tan doctamente, ha escrito 
acerca de D. Fernando Colon, (i) 

En Francia el primer amigo de la memoria de Co- 
lon es una mujer esclarecida, colocada en tan elevado 
rango, (pie no se hace necesario la nombremos en esta 
pajina para que se comprenda quien es. 

L í silguen el conde de Falloux, Mr. de Saucet, ex- 
ministro; el ilustre Mr. Guizot, el conde de Salvandy, 
Mr. de Lourdoneix, Mr. de Riancey, Mr. Gandy, el 
barcn G. de Flotte, Mr. L. Roche, Mr. Barbcy d'Au- 
revilly, el conde O. de Safl'ray, el abate Cadoret, Mr. 
Gauttier de Claubry, Mr. F. Denis, el R. P. Lacordai- 
re, el cardenal arzobispo de Lvon, monseñor de Bo- 
nald; el cardenal Matliieu, arzobispo de Besanzon; el 

(1) Es para nosotros un deber muy grato dejar ooniíffiiado 

en una nata la simpatía y el respeto quo profesa á la memoria de 
Cristóbal Co'or», el venerable Cardenal de Taraucon, arzobispo de 
ScTÍtla: simpatía y respeto qu3 nos ha manifestado de palabra re- 
petidas veoea. N. del T. 



arzobispo Burdeos, el cardenal Donnet; monseñor 
Oaibert, arzobispo de Tours; monseñor Sibour, arzo- 
bispo de París; monseñor Chalandon, de Aix; monse- 
ñor Jolly, de Sens; monseñor Jlierpliainon, de Albv; 
monseñor de Prilly, obispo de Chalons; nionseñor de 
Garsignies, de Soissons; nionseñor de Morihon, de 
Puy; monseñor Rcess, de Strasburgo; coonseñor de 
Mazeuod, de Maraella; monseñor Doney, de Montau- 
ban; monseñor Groizier, de Rhodez; monseñor Thi- 
bault, de Montpellier; monseñor Menjaud, de Naney; 
monseñor Chatroiissc, de Valence; iiiunseñor Pallu dü 
Pare, de Rlois; monseñor Angebnult, de Angers; mon- 
señor Laiiicluc, (le Aire; monseñor Gignoux, de Beau- 
vais; monseñor Wicart, de Laviil; monseñor Dreux- 
Breze, do Moulins; monseñor Caverot, de Saint-Dié; 
monseñor Casamelli dlstria» de Ajaccio; monseñor 
Bonnamie, arzobispo de Calcedonia, y monseñor Tir- 
marche, obispo de Arras. 

No debemos olvidar, tampoco, aquellos de sus ami- 
gos que nos han precedido en la eternidad, y así, consig- 
naremos el nombre del inmortal arzobispo de París, 
monseñor A£íre, que pereció víctima de nuestras dis» 
cordias civiles. Dejemos también inscritos los nom- 
bres del cardenal Lambruschini, del cardenal Fomarí. 
de monseñor Garibaldi, nuncio en París, v del sabio 
cardenal Angelo Mai, infatigable descifrador de los 
palimps .stos, y autor de una multitud de importantes 
descubrimientos hist()ricos. 

Ai terminar este libro nos complacemos en colocar 
como una corona de flores sobre la fama de Colon, el 
nombre i^ugusto de la emperatriz Eujenia, para quien 
es tan cara la memoria del inmortal revelador del 
Nuevo Mundo. 
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